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JUNIO. 


DIA PRIMERO 

SAN PANFILO presbitero, t ses compaSbros 

MARTIRES. 

San Pànfilo, presbitero y màrtir, hombre de ad¬ 
mirable santidad y sabiduria, como se explica el 
Martirologio romano, naciô en Berito de la Fenicia, 
siendo su casa una de las mas distinguidas de la pro- 
vincia. Eran sus padres cristianos, y pusieron el 
mayor cuidado en darle una educacion cristiana. La 
vivacidad y la singular penetracion de su ingemo no 
esperaron para darse à conocer los regulares tér- 
minos delà edad; dejàronse ya distinguir desdelos 
mismos balbucicntes indicios de la infancia. Apenas 
ténia dos ô très anos, y ya brillaba su extraordinaria 
agudeza; oianse con admiracion sus discursos, sus 
gracias y sus prontitudes ; pero se admiraba mas su 
bella indole, y aquella como nativa disposicioii que 
mostraba para todo lo que era \jrtud y religion. 

6 . 1 
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Dt>spues de haLer dado principio à los estudios en 
su pais, paso à perfeccionavse en cllos à Mejandi’ia 
de Egipto, teatro donde florecian à la sazon todas las 
esciielas cristianas. Necesariameute habia de bacer 
grandes progresos en las Ictras un ingenio tan vivo, 
tan dôcil y tan brillante, acorapanado de costumbres 
tan arregladas y tan puras. Adclantô tanto en las le- 
tras humanas, singularmente en la retôrica, que Eu- 
sebio Cesariense, que le tenta bien conoeido, asegura 
fué pno de los varones mas clocuentes de su siglo. 
Aprendiô la filosofia bajo el magislerio del santo 
presbitero san Pedro Pierio, esclarecido màrtir, repu- 
tado por uno de los hombres mas sabios de su tiempo, 
cuya vastay universal crudicion le merecio el renom¬ 
bre del segundo Origenes, 6 de Origencs el mo::o. 

De Alcjandria pasô Pànfilo â Cesaréa, acompailado 
del alto concepto que se habia merecido por su inge¬ 
nio , por su literaturay por su virtud; y en brèves 
dias fué la vencracion de todala ciudad. Elevôle su 
mérito à los majores empleos, y en todos diô tantas 
muestras de su capacidad y de su rcctitud , que se 
levantô con ol aplauso y con el araor universal ; pero 
todas las floridas esperanzas con que le lisonjeaba su 
nobleza, sus talentos y su mérito singular no fueron 
bastantes para tentar jamàs aquel piadoso y aquel 
desengafiado corazon. Como ténia tan conocida la 
vanidad de los honores del mundo y de los bicnes 
caducos de la tierra, nunea se dejo deslumbrar de su 
brillante apariencia -, y habiendo repartido entre los 
pobres gran parte de su patrimonio, abrazo el estado 
eclesiâstico, siondo en breve tiempo no solo el orna- 
mento, sino el cjemplo de la clcrecia. 

Conociendo muy bien lo ranclio que Pànfilo valia, 
Agapio, obispo de Cesaréa, no quiso que aquella an- 
torcha se manluviesc escondida debajo del cclemin. 
Confiriôle los primeros érdenes sagrados, y sin dar 
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oii-os à las rcpresentaciones de su humildad, le elevô 
à la alla dignidad del sacerdocio. Como entré en él 
ton tan santas disposiciones, à pocos diasfué lasde- 
licias de aquella iglesia por su eminente virtud y por 
su profunda sabiduria. Era su vida un ejercicio perpé¬ 
tue de todas las virtudes ; sobre todo, su humildad y 
su caridad fueron verdaderamente extraordinarias. 
Dedicaba todos sus desvelos al socorro de los pobres, 
no solo con las limosnas propias, sino con las muchas 
que les agenciaba, anadiendo à ellas el emplearse 
pcrsonalmente en su servicio; y en medio de eso 
decia que era el siervo mas inùtil del mundo. 

Luego que se vio enel estado eclcsiàstico se en- 
frego entcramenteal estudio de la sagrada Escritura, 
aplicàndose ûnicamente à instruirse bien en la cien- 
cia de la religion. Por el ardiente amor que profesaba 
à las letras se aplicôàjuntarenCesaréaunanume- 
rosa biblioteca, enriquecida con las obras mas exce- 
Icntcs de los autores antiguos, para facilitar à todos 
el medio de liacerse sabios, aprontàndoles armas cou 
que refutar las herejias. Conociôse muy presto la 
utilidad de tan piadoso pensamiento ; pudiendose 
decir que à los desvelos de nuestro santo debe la 
Iglesia el no haberse perdidola noticiade su antigua 
histona eclesiiistica. Entre los otros libros de los 
sabios que procuré juntar fueron las obras de Orige- 
nes, copiando cl mismo por su mano algunos trata- 
dos de este autor, que à la sazon lodavia era tenido 
por ratélico ; y san Jerônimo liacia tan alto concepto 
de san Pànlilo, profesàndole al mismo tiempo tanta 
veneracion, que, habiendo recobrado el ejemplar so¬ 
bre los doce profetas menores que el santo habia 
copiado por su puflo, le conscn'ô con tanta es- 
timacion y cuidado, segun la frase del mismo santo 
Doclor, como si fueran los tesoros de Creso ; 
porque cada rasgo del manuscrito se le represen- 
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taba escrito con la sangre de un ilustrismio màrtir. 

El mismo deseo que ténia de desterrar la igno- 
rancia de la clerecia, y de enamorarla de les estu- 
dios eclesiàsticos, le motivé à eusefiarlos por si 
mismo, abriendo escuela pùblica en Cesaréa, y dic- 
tando à sus oj entes lecciones de sagrada teologia; 
pero cortô todos estos santos ejercicios la persecu- 
cion dclalglesia, que habia casi cinco anos hacia 
lastimosos estragos en el Oriente. 

Piesueltos los emperadores Diocleciano y Maxi- 
miano à externjiuar del mupdo à todos los cristianos, 
Ilegô â tanto su persecucion, que no les era bcito 
comprar, vender, traer agua,.moler trigo ; enfin, 
darpaso alguno de los rnas necesarios para conser¬ 
vai'la vida, sin haber ofrecido antes incienso àunos 
idolillos que estaban colocados en las calles, en los 
mercados, en las plazas y en todos los lugares pùbli- 
eos donde se ejercitaba algun comercio. Luego que 
dieron la paz al imperio, derrotando sus enemigos, 
solo pensai'on en liacer la guerra à la Iglesia. Resob 
viôse la persecucion en Roma por decreto dcl scnado; 
y confirmada por un edicto general de los emperado¬ 
res los afios de 302 y 303, fué, por decirlo asi, como 
un diluvio de sangre que ancgô à todo el univcrso. 
Asegûrase que en solo Egipto se contaron mas de 
ciento y cuarenta y cualro mil màrtires, y setccien- 
tos mil desterrados. El afin 304 fué creado César 
Maximino, por sobrenombre Daja, y su crueldad con¬ 
tra los cristianos hizo tantos excesos al emperadop 
Maximiano, que sus ministros y oficiales, distribuidos 
en las provincias del imperio, no le podian hacer 
mayor lisonja que sugerirle nuevos géneros de su- 
plicios, inventados para atormentar à los fieles de su 
jurisdiccion, corrieudo rios de sangre por las ciuda- 
des y por las provincias. 

Diô el gobierno de la Palestina k Urbano, creatura 
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suya, quien desde luego se persuadiô haria el mayor 
servicio, y daria el mas alegre gusto al tirano, si 
mandaba prender al prcsbitero Panfilo, reputado por 
hombre extraordinario, y por unode los principales 
maestros que veneraban los cristianos. Esta misma 
reputacion le excité la curiosidad de verle y de tra- 
tarle; y haciéndole venir à su prescncia, coiiociode 
cuànta iniportancia séria ganar à un hombre de aquel 
concepto y de aquel mérito, por lo que no perdonô 
medio alguno para peiTcrtirle ; promesas, amenazas, 
lisonjas, tormentos; pero todo inùtilmontc. La cons- 
tancia de Pànfilo llcno de asombro al tirano ; mas cl 
tirano se lisonjeo de que à fuerza de toimentos logra- 
ria debilitar por lo menos la constancia de Pànfilo. 
Mandé que le despedazasen el cuerpo con uftas de 
hierro ; y se ejecuté la érden con tanta crueldad, que 
hasta el tirano mismo se horroriz.o. Hizosc una sola 
llaga todo cl cuerpo del màrtir, descubriéronsele to- 
dos los buesos, y solo de milagro pudo vivir. Volvio- 
sele à la càrcel para repetirse el mismo suplicio 
dentro de pocos dias ; pero habiendo perdido Urbano 
la gracia del emperador, y con ella la cabeza, Firmi- 
liano, que le sucedié , no se dié priesa por quitarle 
la vida al santo màrtir. Estuvo dos anos en la càrcel, 
permitiéndolo asi la divina Providencia para consuelo 
de muchos ilustres confesores que confirmé en la fe, 
y para ensefianza y salvacion de gran numéro de 
fieles. Dejosele libertad para hablar à sus amigos, y 
se aproveebé de eila para la conversion de muchas 
aimas; porqueel glorioso titulo de confesor de Jesu- 
cristo daba nuevo lustre à su virtud, y anadia njucba 
eficacia à su zelo. 

Habia cerca de dos aîlos que estaba detenido en la 
prision, cuando volvieron de Cilicia cinco cristianos, 
naturales deEgipto, que babian conducido à algunos 
confesores condenados à las minas, y estos dicron 
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ocasion al gobernador Firmiliano para poner en la 
cabeza dePanfilo la corona del martirio. Luego que 
los cinco egipcianos entraron en Cesaréa se déclara' 
ron por crislianos, y en el mismo punto fueron lleva- 
dos à la càrcel, donde mostraron indecible gozo por 
encontrar en ella à Pànfilo; lo que sabido por el gober- 
nador, mandô que asi este como los cinco extranjeros 
compareciesen en su preseiicia. 

Preguntô à estos de dônde eran, y cuàl era su 
palria. Respondio el mas jôven ; todos soraos cristia- 
nos, y los cristianos no lenemos otra patria que 
la Jesusalen celestial, à la que esperamos arribar 
presto por medio del martirio. Aturdido el goberna- 
dor con esta respuesta, mandé que à todos sels les 
quitasen la vida. 

Oyô pronunciar esta sentencia un muchacho de 
diez y ocho afios, criado de san Pànlilo, que se 11a- 
maba Portirio, y pidiô licencia en alta voz para enter- 
rar los cuerpos de los màrtires; por lo que alli mismo 
fué arrestado. Preguntôle el gobernador si era cris- 
tiano ; y le respondio que solo era catecùmeno ; pero 
que esperaba merccer la dicha de bautizarse en su 
misma sangre, la que estaba pronto à derramar por 
la fe de Jesucristo. Enfurecido FirniiÜano al oir tan 
intrépida respuesta, mandô à los verdugos que lé 
atormentasen sin piedad, si en aquel mismo punto 
no sacrificaba à los dioses; y negàndoseresueltamente 
à bacerlo con una fortaleza que asombro à los circuns- 
tantes, fueron despedazadas sus carnes hasta que se 
le descubrieron los huesos. Duré largo tiempo este 
suplicio, y le sufriô Porfirio sinexbalar una sola queja. 
Su paciencia apuré la del gobernador, y mandô que 
fuese quemado vivo à fuego lento ; lo que asi se eje- 
cutô, habiendo llegado el primero à la corona el que 
fué el ûltimo para entrai’ en el combate. Banôse su 
semblante de una celestial alegria, y solo abrié la 
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boca para pronunciar el nombre de Jésus, cuandoviô 
que se acercaban las Hamas para sofocarle. 

Inmediatamente pasô à la càrcel un cristiano de 
Capadocia, llamado Seleuco, à dar à san Pânlilo la 
alegre noticia del martirio de san Porlirio ; y como 
saludase con beso de paz à uno de los màrtires, alli 
mismo fué presopor cristiano, y senlenciado à perderla 
cabeza por cl cuchillo ; lo que se ejecutô al instante. 

Parece que el martirio de san PàiiDlo franqueaba 
aqucl dia la puerta del cielo mas que lo ordinario, 
porque à Seleuco siguiôluegoTeôdulo, viejovenerable 
y criado antiguo del gobernador, que le estimaba mas 
que à los otrosfamiliaressuyos por su bondady por su 
muehaprudencia.NosepuedeponderarlacôleradeFir- 
miliano cuando se le presentaron como delincuente, y 
su delito fué el mismo de Seleuco, abrazar à un santo 
niàrtir. Condendlc su amo à morir como cl Salvador 
enclavado en una cruz, que era el suplicio de los es- 
clavos. Y cansado el gobernador con la constancia 
de todos aquellos gcnerosos màrtires, hizo qué le 
trajcsen à san Pànfilo con otros dos ilustrcs eoiifeso- 
res de Jesucristo, Yalentc, diàcoiio de la iglesia do 
Elia, y Paulo, natural de Jamnia, hombre de muclia 
virtud. Infonnado de que todos très habian sido ator- 
nientados entiempode su antecesor;y conoeiendo 
bien por su aire, por su alegria y por 5u serenidad^ 
que perderia el tiempo en volver à tentarlos para 
que sacrificasen à los idolos, lo que solo serviria para 
exponerà nueva confusion suautoridad, loscoiidenô 
à que les cortasen la cabeza. Al mismo tiempo de la 
ejecucion entré en Cesaréa un jôven de Capadocia * 
llamado Julian, cuva virtud, cuya fe y euyo zelo eran 
ya muy conocidos. Antes de cntrar en la ciudad tuvo 
noticia de lo que pasaba en clla, y corriendo pronta- 
mentc para ser testigo del combate de los màrtires, 
hallô ya sus cadàvcres tendidos en el suelo ; abalaiî- 
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zôse â elles, abrazôlos y besôlos con ta» santa intre- 
pidez, que aliirdiô â los mismos paganos. Prendié- 
ronlealli mismo^ylellevaron delante deFirmiliano, 
que, coléricoy rabioso al ver que los mas criielestor- 
mentos solo servian para encender mas el fervor de 
los cristianos, mandô que luego le quemaseu vivo â 
fuego lento, como a san Porlirio, y fué el duodécimo 
que consiguiô la corona del martirio eneste mismo 
dia primero de juiiio de 309. Cuatro dias y cuatro 
noches estuvieron expuestosde orden del gobernador 
los santos cuerpos para que las fieras los despeda- 
zasen ; pero ninguna se llegô à ellos en todo este 
tiempo ; y à vista de tan clara proteccion del cielo se 
concedié libertad à los fieles para que los retiraseu y 
les diesen sepultura. 


SAN SECUNDO, OBtSPO Y martir. 

Entre los siete obispos enviados â Espafla por los 
principes del colegio apostôlico san Pedro y san Pa- 
blo, con el objeto de que predicasen en ella el Evan- 
gelio, reconoce la nacion, por una tradicion constante 
autorizada, â san Segundo por uno de ellos. Bien que 
no se saben, ni su origen ni los hechos de su infancia 
y juventud ; mas si se conocen las tareas laudables de 
su apostolado en Espana. 

LIegaron à la ciudad de Guadix ( Ilamada Acci en 
la antigùedad ) Torquato, Cesifon, Indalecio, Cecilio, 
y Eufrasio con nuestro santo ; y separàndose desde 
alli por diferentes partes del reino â satisfacer el de- 
signio de su mision apostôlica, aunque los mas se 
quedaron en varias provincias de la Bética 6 Andalu- 
cia, encendido Segundo envivisimos deseosde llevar 
la fe à regiones mas distantes, partie à la ciudad de 
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Avila, sembrando en todos los pueblos , pordonde 
hizo transite, la semilla del Evangelio sin temor del 
poder de los paganos. Entré en Avila, donde se puede 
decir que estaba por dosmontar la vifla del Seflor, y 
hallô un dilatado campo para su cultive en la multi- 
tud de gentiles que vivian en mil groseros errores 
y en una espantosa corruptela de costumbres; en una 
palabi'a, envucltos en las misérables sombras de la 
muerte, y preocupados cou las falaces supersticiones 
que adoptaban les idolâtras. Principio su mision con 
tante espiritu, y trabajo cou tanta felicidad, que en 
poco tiempo florecio la religion cristiana entre aque- 
lies naturales -, y establecio la piedad en toda la co- 
marca, de manera que parecia no dejar mas que 
desear <à su zelo. 

Sirvieron maravillosamente para dar à su predica- 
cion mayor eficacia la confirmacion de su doctrina 
con repetidos milagros, su admirable paciencia, y 
desinterés apostolico. Con su afabilidad y dulzura 
conquisfaba los corazones; y haciéndose todo de to¬ 
dos, à todos ganaba para Jesucristo. 

Reducidos al conocimiento del verdadero Dios 
no pocos infieles, estimé Segundo por précisa la 
creccioii de un templo segun la coslumbre de aque- 
llos pi’imitivos siglos, cl que conslruyo efectivamente 
cerca del rio Avilcs, llamado Aduja, é Guaduja en 
tiempo de los Arabes, donde haciendo los oficios de 
pastor y maestro, celebraba con los fieles las preces 
pùblicas, los oficios y sacrificios divines, conforme à 
la ensenanza litùrgica que hubo de los Apéstolcs, fo- 
mentando aquella iglesia à expensas de su zelo in¬ 
fatigable hasta ponerla en la constitucion mas venta- 
josa. 

En el cultive de aquella recien plantada vina con¬ 
tinué Segundo algunos aflos, como uno de los mas 
actives operaiûos del padre de familias ; pero ofendi- 
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dos los gentiles de las grandes conquistas que dia- 
namente hacia para Jesucristo , de los muchos 
paganos que se convertian à la religion, desengafla- 
dos con la predicacion del santo obispo, en la cruel 
persecucion que suscité el impio Néron contra la 
Iglesia, le hicieron padecer los mas exquisitos tor- 
mentos por defensa de la fc, logrando por este me- 
dio la corona del martirio por los anos 90 de nuestra 
era ; y aunque no nos constan los géneros de tormcn- 
tos de que se valieron para rendir à este eminente 
cedro, brillante en cl libano de la iglesia de Espana 
en los principios de su conquista para Jesucristo , 
se creen serian los mas crueics, siguicndo el sistema 
de los tiranos, los cuales se cebaban con superior 
safla en las cabezas de los fieles, lisonjeândose de 
sériés mas fàcil reducirà aquellos al sacrilego culto 
de sus falsos dioses, con el escarmiento de las muer- 
tes inhumanas de sus pastores. 

Despues que el bienaventurado obispo triunfé de 
los esfuerzos de los gentiles, depositaron los fieles 
sus reliquias en un sepulcro de màrmol, habidas en 
gra'nde veneracion despues que gozo de paz la Igle- 
sia, y en todo el tiempo que se mantuvicron los Go» 
dos en Espana, liasta la irrupcion de los Arabes, en 
la que temerosos los Cristianos de que cayesen en 
poder de los barbares, las ocultaron en la iglesia de 
San Sébastian, donde se mantuvieron incognitas mu¬ 
chos siglos, hasta que se dignô el Sefior manifestar 
fan precioso tesoro en el afto 1519, reinando en Es¬ 
pana Carlos I, en la càtedra apostôlica Leon X, siendo 
obispo de Avila Don Francisco Ruiz. 

Intenté la cofradia de San Segundo, fundada mu¬ 
chos ahos hàbia en la dicha iglesia de San Sébastian, 
abrir comunicacion entre las capillas colaterales y 
la mayor; y derribando para este efecto los operarios 
la pared de la siniestra. uno de ellos llamado Fran- 
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CISCO AiToyo encontrô un sepulcro de màrmol en el 
côncavo de la misma pared, quien logrô milagrosa- 
mente la curacion de una hernia que padecia, con 
solo invocar la proteccion del santo obispo. Apenas 
supieron los ciiidadanos la invencion tan deseada de 
aquel tesoro, que por tradicion sabian estai’ en el 
mismo templo, aunque ignoraban elsitio; llenos to- 
dos de placer y jùbilo concurrieron con la justicia 
secular y eclesiâstica à la inspeccion que determina- 
ron se hiciese, y abierla el area del depôsito â vista 
de todo el pueblo , se hallaron integros los huesos de 
un cuerpo liutnano, con las cenizas que denotaban 
ser la resôlucion de su came, un bulto à la parte su- 
perior de la cabeza en forma de mitra, un Ccàliz, pa- 
tena y anillo, on el que estaban grabadas unas letras 
que deciau ; San Seguiido. 

No quedô duda à los de Avila en vista de estos in- 
dicios, y del suave olor que despedian las reiiquias, 
ser las de su santo pastor, las cualcs mantuvieron 
descubiertas algunos dias, con la custodia correspon- 
diente, para satisfacer la devocion de los ciudadanos 
y diocosanos que concurrieron à tribufarle la venc- 
racion debida. Quiso el obispo trasladarlas à la cate- 
dral; pero babiéndose opuesto la ciudad, el rector 
de la iglesia de San Sébastian y la cofradia de San 
Segimdo, patrona del templo, se convitiieron por en- 
tonces, interin se decidia juridicamente la controver- 
sia, en que se transfiricse à la catedral el càliz con el 
anillo, y quedase el resto de las reiiquias inclusas en 
la misma area que se hallaron, en la iglesia de San 
Sébastian, donde puestas â la veneracion pùblica, se 
dignô el Senor obrar muebos milagros por la inter- 
cesion de su siervo en favor de los concurrentes â 
visitar su sepulcro. 

Gasi setenta y cinco aùos se mantuvieron en la 
forma dicha liasta el de 1594, en que hallàndose 
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obispo (Je Avila Don Jerônimo Manriquez de Lara, 
inquisidor general deEspana, por la grande devocion 
que profesaba al santo, solicité con el mayor enipeno 
se trasladasen à la catedral,bajo el supuesto de su 
mayor decencia y proporcion para que los fieles las 
venerasen. Hizo uso de! breve apostôlico concedido 
para el mismo efecto à su predecesor Don Francisco 
Ruiz por la Santidad de Leon X, dado en Roma à 26 
de febrero de 1520, en el aflo sétimo de su pontilî- 
cado, pudiendo conseguir del rey Felipe II el que 
escribiese à la ciudad, al rector de la iglesia dicha 
y à la cofradia del santo, para que condescendiesen 
con los deseos de su zeloso obispo. Convencidos to- 
dos del justo motivo que le animaba, concurrieron 
con las demostraeiones mas festivas à la traslacion 
apetecida, que se hizo con la mayor solemnidad el dia 
11 de setiembre del aflo 1594 à la capilla magniflca, 
erigida en honor del santo en la misma catedral con 
las donaciones correspondientes, donde se le tributa 
el obsequio y veneracion debida. En el antiguo sepul- 
cro pusieron una inscripcion para que asi constase en 
lo sucesivo, cpié reliquias en él se guardaban. 

niARTIROLOGIO ROMAND. 

En Roma, san Juvencio, màrtir. En Cesarea de Pa- 
estina, san Pânfilo, presbitero y màrtir, hombre de 
admirable santidad y doctrina, quien, durante la 
persecucion de Calerio Maximiano, bajo el poder del 
présidente Urbano, fué atormentado y puesto en la 
càrcel por la fe (le Jesucristo; habiendo sido de 
nuevo atormentado bajo Firmiliano, consumé su 
martirio en compaflia de otros. Tambien padecieroa 
por el mismo tiempo el diâcono Valente, Paulo y 
otros nueve, de quienes se hace conmemoracion en 
otros dias. 



JUNIO. BïA I. 13 

EnÂutun, los santos Reveriano, obispo, y Paulo, 
presbitero, con otros diez que recibieron la corona 
del martirio bajo el emperador Aureliano. 

En Capadocia, san Terpeso, màrtir, que, en tiempo 
del emperador Alejandro y el prefecto Simplicio, 
despues de otros tormentos fué decapitado. 

En Egipto, los santos màrtires Isquirion, coman- 
dante de tropa, con otros cinco militares, à quienes 
bajo el emperador Diocleciano quitaron la vida por 
la fe de Jesucristo con diferentes géneros de muer- 
te. 

Ademàs, san Firmo," màrtir, el cual, durante la per- 
secucion de Jtaximiano, fué cruelmente atormentado, 
apedreado, y por ùltimo decapitado. 

En Perusa, los santos màrtires Felino y Gratiniano, 
militares, que, despues de haber padecido diferentes 
tormentos en tiempo de Decio, alcanzaron la palma 
del martirio con una gloriosa muerte. 

En Bolonia, san Prôculo, màrtir, que padeciô bajo 
el emperador Maximiano. 

En Amelia, san Segundo, màrtir, que, arrojado al 
Tibre bajo Diocleciano, consumé en las agaas su 
martirio. 

En Cista del Castillo de Umbria, san Cresceneio, 
soldado romano, que recebiô la corona del martirio 
en tiempo del mismo emperador. 

En Umbria, san Fortunato, presbitero, ilustre por 
sus virtudes y milagros. 

En el monasterio de Lerins, san Capraiso, abad. 

En Tréveris, san Simeon, màrtir, puesto en el nu¬ 
méro de los santos por el papa Benedicto IX. 

EnViena, san Claudio, obispo. 

En Poytou, san Jovino, solitario. 

En Auverna, san Mion, confesor, cuya vida fué un 
ejercicio continuo de mortificacion. 
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En Tesalônica, san Octavio, màrtir. 

En Antioquia, san Zôzimo y santa Tecla, marb¬ 
res. 

En Africa, san Crispin, mârtir. 

Entre, los Griegos, san Pirro, obispo. 

En Bûrgos de Espafta, en el monasterio de Ofia, 
san Inigo, abad, célébré por su santidad y mila- 
gros. 

La. misa es del eomun de muchos mdriires, y la 
oraclon Ui siguiente. 

Deiis,qui nosconccdis sanc O Dios, que nos concédés la 
lorum marijruni iiioi um Pan gracia (le que celebieiiios la fes- 
plùlii et sociorum ejiis natali tividad de tus bieiiaveiiturados 
tia colere : da nobis in relenu inürlires Pâlifilo y Sliscompane- 
bealiludine de eorum societate ros ; coiicédoiios tnnibicn la de 
gaiiüerc. Per Dominum nos- quc en su coiiipnnia gücemos la 
iruui... cleriia bleiiaveiituranza de la 

gloria.Pornueslro Sefior... 

La epütola es del cap. S del libre de la Sabiduria. 

Justiautemin perpeiniimvi- Los jiislos vivira.li perpetiia- 
vent, et apiid Dominum est mente; SU pfeniiocstiieiielSe- 
nierces eonim, etcogilatio iilo- ùor, y SU coiitemplacion en el 
nmiapnd Alli.ssimum. Ideo ac- Alllsillio. Por tnnto, recibirân el 
cipieiii rcgniim decoris, el dia- reinode labelleza y la diadeina 
dénia specici de manu Doniini; de la hermosiira de maiio del 
quoniam de.vlera.su3 lEgel cos, ScSor ; porqiie SU diestrn los 
el binchio sancto siio defendet ctibrirây did'eiulerâcoii su saiilo 
illos. Accipiet armalwam zeliis brazo. El (Seîior) tomarâ la ar- 
iibus, el armabit creaturam ad madlira de RU zelo , ai'inard la 
uliionem iiiimicorura. indiicet erialura para veiigiuse (le los 
pio tborace jiisiiiiam, et acci- etietuigos; veslirâ en liigar de 
piet pro galea judicium ceriiim : cota la jiisticia ; toniarlpor yei- 
sumet scutum inexpugnabile mo el jilicio acertado, y por es- 
ffquitateni. cudo iiieipugiiabic la eqiiidad. 
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NOTA. 


« Se pncdedecir queel librodela Sabiduria esuna 
pi’ofética descripcion de la cristiana filosofîa, y un 
compendio de las verdades pràcticas de nncstra re¬ 
ligion. Prueba deesloes el capîtnloqiiitito, de dotide 
se sacô la epîstola présente. No puede baber relrato 
mas vivo, mas expresivo ni mas natiiral de la felici- 
dad de los juslos, ni de la desgracia de los réprobos. » 

REFLEXIOXES. 

El interés, el amordel delcite, de la gloria y delà 
vida son las grandes niàquinas que poiieu en movi- 
miento nueslras operaciones. Queremos vivir, aspi- 
ramos à la holganza, y amamos lodo lo que puede 
lisonjear el corazon y ios sentidos. Los empleos mas 
elevados nunca se considcran dcsproporcionados à 
nuestros ambiciosos deseos. Todo esttà a nivcl de un 
espiritu orgulloso y lleiio de una ambicion desrae- 
dida. El bombre mas vil, el de mas corlosy limitados 
talentos se récréa dentro de su imagiiiacion con qui- 
méricas ideas de no sc qué fantàstica grandeza. Na- 
turalmente se ama la vida, se aborrece la pobreza, y 
se huye la humillacion. iCuàndo aprcnderàn los liom- 
bres el secreto de vivir siempre, y siempre con pros- 
peridad, con alcgria y con gloria? Mucho tiempo ha 
que se anda en busca de este secreto ; las guerras, 
los plcitos, los estudios, cl comercio, los trabajos de 
la vida, todos se dirijen à encontrarle ; ; tiempo per- 
dido ! i fatiga im'itil ! El Sabio fué el que diô con este 
secreto, y los santos son los que convencen que le 
hallô : Justi in perpeluum vivent : los santos viviràn 
eternamente ; y Dios, ûnico soberano bien y (mica 
füente de todos losbienes, les tiene reservada sure- 


I 
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compensa. Ni pieuses que esta recompensa se limita 
ûnicamente à aquella paz, â aquella tranquilidad, à 
aquella alegria interior que gozan aun en esta vida 
los verdaderos hijos de Dios ; recibiràn en la otra de 
mano del Seftor un reino admirable, una brillante 
diadema, rodeada del resplandor de la gloria. Gran¬ 
des del mundo, esas coronas que adornan vuestraj 
sienes son â lo mas unas hojas de laurel que se mar- 
chitan y se secan muchas veces antes que el sépulcre 
baya enterrado vuestra memoria y vuestro nombre. 
No asi la suerte de los justos, no se marchita su co- 
rona j su dicha eseterna; jamàs sefastidian; su sa- 
ciedad renueva eternamente con nuevos gustos el 
delicioso apetito -, nada altéra su alegria, su tranqui¬ 
lidad ni su gozo. Cobijalos el Altfsimo con su sombra, 
y cùbrelos con su divina diestra. ^Qué puede teiner, 
ni quién podrà daflar à quien logra tal abrigo î J)e- 
fiéndelos el Seftor con su poderoso brazo. Pues enfu- 
rézease el infierno, conjùrese todo él contra los bue- 
nos ; adversidades y persecuciones, todas son armas 
falsas, ruido, susto y nada mas. Defiende Dios â sus 
siervos, y no solo los libra su proteccion, sino que 
fomenta la inocencia, y produce la santidad ; Brachio 
sancto suo. Estrana cosa es que no seamos mas sa- 
bios, despues que la Iglcsia nos ensena estas verda- 
des tan llenas de consuelo, revelàndonos unos miste- 
rios tan colmados de felicidad. üesenganémonos, que 
.solo en el servicio de Dios se hace fortuna; pero 
i quién es el que se apresura para hacerla por este ca- 
mino ? Mundanos, ; qué làstima me causan vuestros 
desvarios ! Pàsase toda vuestra vida en seiTir à un 
amo imaginario, que al cabo seburla de vosotros. 
Pdrque al fin, ^qué es el mundo â quien servimos? 
I qué se adelanta en su servicio? i.No son tambien 
muy dignos de compasion muclios que hacen profe- 
sion de virtuosos, muchos que viven en estado de 
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perfeccion, si sirven à Dios con desidia y negligen- 
eia ? i Que dicha, qué gloria la de servir à Dios I 

El evangelio es del cap. 6 de san Lucas. 


loillo tempore i Descencens 
Jésus de monte, stetit in 
loco campeslri, et liirba dis- 
cipulorum ejus , et mutli- 
tudo copiosa pU'bis ab omni 
Judaîa , et Jérusalem, et ma- 
ritima, et Tj ri, et Sidonis, qui 
vénérant utaudirciit eum , et 
sanarentur à languoribiis suis. 
Et qui vexabantur à spirilibiis 
immundis, curabantur. Et om- 
nis turba qiiærebat eum lan- 
gere : quia virtiis de illo exibat, 
et sanabat otnnes. Et ipâe,ele- 
valis ociilis in discipulos suos, 
dicebat : Beati pauperes, quia 
vestnim est regnutn Dei. Beati 
qui nulle esuritis, quia satu- 
rabimiui. Beali qui nunc flelis, 
quia ridebitis. Beati erilis cùm 
vos oderint hoaiiues, et cùm 
separaverint vos , et exprobra- 
verint, et ejecerint nomen ves- 
trum tanquam maluni propler 
Filium hominis. Gaudete in ilia 
die,et exultate,ecceeDim mer- 
ces restra multa est in cœlo. 


En aqtieltiempotbajando Jé¬ 
sus del monte, se detuvo en el ya- 
lle, y con él la comitiva de sus dis¬ 
cipulos , y tina copiosa multitud 
de pticblo de toda Judea, de Jerii- 
salen, y del pais matftimo de 
Tiro y de Sidon, que habian ve- 
nido â oirle, y â ser cnrados de 
sus cnfennedades. Y losque eran 
atormentados por los espirilus in- 
mutidos, eran cnrados. Y toda la 
multitud qtieria tocarle ; porque 
salia de él tina virtud, y curaba 
atodos. Y él,levantando los ojos 
hâcia sus discipulos, decia : Bie- 
naventurados,d pobres, porque 
es vueslro el reino de Dios. Bie- 
naventurados los que ahora le- 
neis hambre, porque seréis sa- 
ciados. Bienaveiiturados los que 
llorais ahora, porquereiréis. Se- 
rcis bienaventurados cuaiido os 
aborrecieren los hombres, y 
cuando os separaren, y os iiiju- 
l’iaren, y dcsprcciarcn vuestro 
nombre como malo por causa 
def Hijo del hombre. Gozaos en 
aquel (lia, y alegraos, porque 
Yuestra recompensa es grande 
en el cielo. 



O 


aSo cristiano. 


MED1TAC10^\ 


UE LA L'OMUNIOK. 
Pl’ATO PRIMERO. 


Considéra cuànta admiracion hubicra causado que 
Io 3 que soüeiUiban cou (.an viva fe y con tan cncen- 
dido fervor tocar la orla rte la veslidura de Cvisto, 6 
besar sus sagrados pies, no fuesen curados de sus do- 
loncias. sera fnenos digno de admiracion lo que 
estâmes viendo cada dia en tantos ciifermos del 
aima, que no solo tocan al Salvador, sino que le reci- 
ben tndo entero en la Eucaristia, de que se alimen¬ 
tai!, y con todo eso no sanan de sus cspirituales 
acliaques? M la virlud que entonces salia de Jesu- 
cristo se lia debilitado, ni su poder se lia dismimiido, 
ni su bondades meiior. ^De donde nacerà quesupre- 
ciosa saiigre y su adorable cuorpo no produ7.ean ol 
dia de boy taillas maravillas? Los mismos accidentes, 
las niisnias jiasioiies. lus mismos defcctos, las mismas 
flaquezas despues de la comunion que antes. Nos so- 
bresaltaiiamos, desconfiariaraos totalmente de la 
salud de un enfermo, enquien se experimeritaseu inu¬ 
tiles los remedios mas eficaees. i Pues en que se funda 
nuestra seguridad despues de tantas comuniones sir! 
fi'uto? 

Toca Jesucristo con su divina mano un muerto 
que llevaban à enterrar, y el muerto resucita; la mu- 
jer que liabia tocado la orla de su vestidura recobra 
su salud al niomento. Hoy no es ya la fimbria de la 
vestidura del Salvador la que se toca en la comunion, 
tienes en las manos su cuerpo y su sangre, recibeso 
y se corne; pero el aima se inantieiie tan débil como 
O sinle liubiera tocado. ;,Qué pasion se ha vincido 
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despues de tantas comuniones?^qué vicio sc ha en- 
mendado? ^qué \drtud se ha conseguido ? Una sola 
comuuioii bastaha para hacerme santo; puedo contar 
ciento y veintc, doscientas, nias de mil, y me hallo 
tan impcrf'ecto, tan indevoto, y acaso mas vicioso 
que antes de tener la dicha de alimentarnie con este 
celestial manjar. Réflexion es esta que debe estreme- 
cer à toda aima, en qnien baya quedado algun rastro 
de l'cligion ; y mas cuando por desgracia nucstra nos 
sobi'an finidamentos para baeerla. Con efecto, ^qué 
remedio podrà ya aprovecluir à qiiicn no aprovecliau 
el cnerpo y la sangre del Salvador del mundo?tqué 
medicinaserà elicaz si esta es inntil? 

El fastidio (pie nos causa el pan de los àngelcs 
iscra indicio de inuclia sanlidad? El dcsaliento, la fia* 
qiieza, los achaques que padecemos dcspoes de tan¬ 
tas comuniones, pio nos estàn anunciando una mu¬ 
er te prôxi ma? lycontodo eso estâmes tranquilos ! 
ly ni aun pensâmes en elle ! ;Ah fatal seguridad ! 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra liasta dnnde llcga la fmcza de todo un 
Dios, que puramente por el amor que nos tiene 
quierc escondersc entre las especies sacramontales 
(le la sagrada Eucaristia. Ycr(îaderamente que no 
solo es un Dios el que nosama, sinoquenosama 
como Dios. jY que miremos eon tanta indiferencia, 
con tanta frialdad à ese gran Dios en aquel mismo 
misterio en que echa el reste à los excesos de su 
amor ! ^no es este otro misterio âuu niucbo mas in- 
compreiisible ? ^Qué bombre, ni aun que barbare 
que estuviese bien instruido de lo que creemos eu 
este misterio, pudicra creer que amàsemos tan poco 
à Jesucristo? 

Para nada ha menester à los bombres este dh ino 
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Salvador; y con todo eso nada le parece el quédarse 
por ellos encerrado en una hostia liasta el fin de to- 
dos los siglos ; [ tanto los ama, tanto gusto tieiie en 
morarcon ellos ! Por el contrario, loshombres nada 
son, y nada pueden hacersinél, y en medio de eso 
nada se les da de que se quede 6 no se quede en su 
compaflia; tan poco se lo estiman, tan poco le aman 
y tan poco aprecio hacen de tenerlc consigo. 

Si una fatal experiencia no nos hubiera familiari- 
zado con este monstruo de iriiquidad, dariamos por 
segura nuestra eterna reprobacion à vista de la mons- 
truosa indiferencia con que miranios à Jesucristo en 
la Eucaristia, singularmcnte despucs de tantas comu- 
niones sin devocioii y sin fruto. Pero porque no nos 
atemoricemos, ^dejarcmos de tener menos motivo 
para atemorizarnos ? 

I Qué debe pcnsar unapersona encuyo corazon entra 
Jesucristo con tanta frecuencia! ConviérteseZaquéo 
enel mismo momcnto que le recibe en su casa; jà 
la nuestra ha venido muchas vcces sin convcrtirnos ! 
iOh Dios , y qué materia tan abundante para tristes, 
pero provechosas reflexiones ! 

îQué deben pensar esos hombres privtlegiados, res- 
petables à los àngeles mismos por su sagrado carâc- 
terl sesos sacerdotes del Âltisimo que ofreceu cada 
dia el divino sacrificio, y se alimentan con el Cordero 
sin mancilla ! [Cuanta debe ser su pureza, su devo- 
cion, su fervor, su santidad ! Galidades que pide in- 
dispensablemente la alla dignidad del sacerdocio. 
Ser sacerdote, y ser imperfecto, ioh y qué deformi- 
dad tan monstruosa ! 

Mas, iy qué deberàn pensar esos mismos, si con 
sobrescrito de respeto se retiran de la sagrada mesa! 
iCômo se mantendrân en el viaje, qué fuerzas tendràn 
para el camino sin la provision de este pan celestial? 
Quieren huir de la mesa de Jesucristo por no aban- 
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douar los vicios y las pasiones que los hacen indignos 
de sentarse â ella. 

iAh Seflor, y qué dolorosos remordimientos me 
causan estas reflexiones sobre toda mi vida pasada. 
Muchas veces os he recibido ; pero ^qué fruto he sa- 
cado de tantas comuniones, que cou mucha razon 
puedo llamar indignas? Mi desvio de ellas no me 
liace mas inocente. Espero que con vuestra divina 
gracia la primera me ha de mudar enteramente, y 
voy à disponerme para hacerla. 

JACÜLATORIAS. 

Ecce, qui elonganl se à te, peribuni. Salm. 72. 
Pereceràn, Senor, losqoc sedesviaridc ti. 

Pomsii in conspectu, meo inensam, acîvcrsùs eos gui 
iribulanl me. Salm. 22. 

Pusisteme dclante de vuestra sagrada mesa para co- 
brar fuerzas contra los ataques de mis enemigos. 

PROPOSITOS. 

1. No comulgar porque uno se siente impcrfecto, es 
huir del médico y de la mediciiia, por lo mismo que 
esta enfermo. Comulgar y quedarse siempre en las 
mismas imperfecciones, es morirse de hambre en me- 
dio de la abundancia; uno y otroindicio verdadera- 
mente fatal. Malo esta el que mira con horror las mas 
saludables viandas; no esta mejor el que comiéndo- 
las no le aprovechan. Pretexto especioso, pero vano, 
aquel afcctado respcto de que algunos se precian 
para ocultarse â si mismos su propia indevocion ; no 
es buen espiritu el que desvia las aimas de la sagrada 
mesa. Aun no son tan impios, que se atrevanà llegarse à 
ella indignamente-, conocen que es preciso disponerse 
para hacerlo, y esta disposicion los ata y los detiene 
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Es précise privarse de ciertos gustos, mortificar los 
sentidos, vivir con algun recogimiento, vetirarse, por 
lo menos, eldia antes delà comunion. A este no se 
acomoda el amor propio, y recuire al artificio. Hàcese 
présente aquei divino sacraniento rodeado de todo su 
esplendor; la majestad, la santidad de un Bios oculto 
en las aparienrias de pan, aternorizan ; paréceles que 
va creciendo en su aima cl respeto y cl temor; y en 
lugar de inferir de aqiii que deben refnrmarse para 
haeerse menos indignos de aquel celcstial convite, 
concluyen que deben abstenerse de él, y con esta en- 
gafiosa consecuencia queda desahogado el amor pro- 
l'io. 

l’eprueba siempre este error, y nunca te dejes caer 
en este lazo. Ten perpetuanientc en la memoria los 
Siiludablcs consejos de san Francisco de Sales, y si- 
guelos. « Si los mundanos (diceel santo) tepregun- 
taren por qué comulgas tan à menudo, diles que para 
aprender à amar à Bios, para purilicarte de tus ini- 
perl'eccioncs, para librartede tus miserias, para con- 
solarte en tus afüociones, para l'ortalecerte on tus 
flaquezas. Biles que dos géneros de gentes han de 
Usai- de la frccuentc comunion : los pcrfectos, porque 
estando bien dispuestos barian muy mal en no acer- 
carse à la fuente de la perfeccion y de la santidad ; y 
los iinperfectos para haeerse pcrfectos ; los fuer- 
tes ]iara no haeerse flacos ; .y los llacos para ha- 
cerse fuertes : los enfermos para sanar ; y 'os sanos 
para no caer enfermos; y que como tû eres imper- 
fecto, flaco y enfermo, tienes necesidad de corna- 
nicar frecuentemente con el que es tu perfeccion, tu 
fortaleza y tu médico. DtJes que las personas de! 
mundo que no estàn muy ocupadas dchen coinulgai 
à menudo, porque tienen comodidad; y las que estàn 
emplcadas en grandes négociés no deben hacerlo 
con menos frecuencia, porque tienen necesidad do 
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mnyores auxilios ; y que el que trabaja mucho en la- 
bores muy pesadas necesita de alimentes mas sôli- 
jos, y de corner mas veces que otro. Diles que tû 
coinulgasmuchas veces para aprenderà comulgarbien, 
porque regularmente se hace mal lo que se hace rara 
vcz. » 

2. Cou todo eso, acuérdatc que si se obliga â entrar 
en la sala del conviteâ Josgoiosos, âlos ciegos y à 
los débiles, es con la précisa condicion de que todos 
hayan de entrar con la vestidura nupcial. A ninguno 
se le dispensa en las condiciones necesarias para co- 
mulgar bien. Prcpàrate siempre para la comnnion 
desde la vispera -, visita con este tin 9 I Santisimo Sa- 
cramento, y proponte el fruto particular que deseas 
sacar de la sigutente comunion ; no te arredre la diti- 
cultad, porque quien posee â Jesucristo se hace en 
cierta manera omnipotente. 




DIA SECUNDO. 

Los SANTOS MARCELIACq PEDRO y ERASMO llamadO 
VtLGAUMEÎiTE SAS ELMO, MARTIRES. 


Era San Marcelino presbitero de la iglesia de Roma, 
y San Pedro cxorcista de la misma bàcia cl Eu del ter- 
ter sigio, y a principio del ciiai'to. La (’miiiente virtud 
de Marcelino , y la santi<!adde su cxorcista brillaban 
tanto en aquelïa capital del mundo, que no podian 
esconderse à la j^crsecucion de Diocleciano en un 
tiempo en que todos los parajos estaban teîiidos de la 
sangrc de los martires. El gran poder que el santo 
exorcista ejcrcia sobre los demonios irrité à todo el 
infierno, y esle conmoviô contra san Pedro todo el 
furor de los gentiles. Por su mucha reputacion, por 



24 aSo cristiano. 

su grau zelo y por sus contfnuos milagros fué acu- 
sado ante Sereno como el mayor enemigo de los dio- 
ses, Fué preso y encerrado en un oscuro calabozo 
despues de haber sido despedazado muchas veces su 
cuerpo con azotes muy crueles. 

) Asombrô à los mismos paganos la alegria que el 
generoso màrtir mostraba en los tormentos, sufrién- 
dolos con un semblante apacible, modeste y siempre 
risuefio. Oianle canlar de dia y de noche alabanzas al 
Seûor en medio de su horrorosa prision, cargado de 
hierro, y estando su santo cuerpo hecho todo una 
llaga. Observé un dia que el carcelero, Ilamado Ar- 
temio, siempre que bajaba al calabozo se mostraba 
triste y lloroso, manifestando en el semblante laainar- 
gura que afligia su corazon. Preguntôle qué cosa ora 
la que tanto le desconsolaba. Lloro (dijo Artemio) 
la desgracia de una hija mia, à quien amo tierna- 
mente, y no hallo remedio ni ali vio para sus males. 
Aflos ha que esta poseida de undemonio que la ator* 
menta horriblemente, obligandola à hacer espan- 
tosas contorsiones, y ahora mismo la dejo en tan las- 
timoso estado. 

Pues si no te aflije otra cosa, respondiô cl santo, 
fàcil serâ consolarte. jPero cémo? replicô et carce¬ 
lero. Librando à tu hija de ese demonio, respondiô 
san Pedro. Eso es bien cierto, dijo Artemio; pero ^qué 
hombre ni qué Dios sera capaz de hacer ese milagro ? 
Yo, respondiô el santo exorcista,por virtud de mi Senor 
Jesucristo, ûnico Dios verdadero, à quien adoro y à 
quien sirvo. Oyôcon risayconlàstima esta respuestael 
carcelero, y le replicô como haciendo hurla: segun eso, 
muy simple ô muy loco eres en no valerte det gran po- 
der de ese tu Dios y Seüor para librarte de las cadenas 
y del calabozo. Conozeo lo mucho que vale este cala¬ 
bozo y estas cadenas,r~‘Spondiô el santo exoveista,y 
estoy muy lejos de desear verme libre de ellas; ni cl 
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grande amor que me tiene mi divino Salvador permili- 
rà que yo me prive de tan preciosa corona. En los tor- 
mentos estatoda la fortunadelos eristianos.Puesmira, 
le interrumpiô Artemio, si quieres que yo créa en ese 
tu Bios, y en el gran podcr que le supones, rompe 
j)or ti mismo las cadenas; abre el calabozo, péné¬ 
tra por medio del cuerpo de guardia (pie esta à la 
puerta, y bùscame esta noche en mi cuarto. Dicho 
esto, voiviôle las espaldas con un génerode despre- 
cio, y se retiré à su casa. 

Apenas entré en ella cuando dijo à su mujer : Ven- 
§0 de visitar los presos, yde.jo en el calabozo à un po- 
bre mozo cristiano, à gtiieii los tormentos y la prision 
han trastornado la cabcza ; pero su locura es muy gra- 
dosa : dlce que por la virtnd de Jesucrislo, su Bios, li- 
brarà del demotüo â nuestra hija Paulina. Pero en eso 
(iqué locura huy,ni qué se va â aventurar en hacer la 
prueba? respondié Càndida, que asi se llamaba la 
mujer de Artemio. La locura, replico este, consiste en 
que, habiéndole pedido, en prueba de la virtud de sa 
Bios, que viniese esta noche d buscarme en mi cuarto, 
el pobre mozo me lo promeüo, aunque kdoblé las pri- 
sio7i.es y la guardia. Como él cumpla su palabra, res¬ 
pondié Càndida, sera bnetui prueba de que no hay otro 
Bios verdudero mas que el suyo. Tini loca me pai-ece 
que estas td conio lo esta él, replicé Artemio ; aitnque 
Jvpiler y todos nucsti-os dioses se et/ipenuran en H- 
brarle de las cadenas, y en saca7ie del calabozo, «o lo 
podrian conseg7iir. Ibase acalorando la conversacion 
cuando san Pedro, librado milagrosamente de las 
prisiones, se dejô ver en la puerta del cuarto, vestido 
de Wanco, y con un crucifijo en la mano. Quedaron 
atônitos Artemio y Càndida; vuelven en si, arrojanse 
àsuspiés, deshechos todos en làgrimas, y daman à 
voz en grito que no hay otro Bios verdadero sino el 
Bios de los cristianos. Acude Paulina al ruido; arro-‘ 
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dill ise delante (lel santo, y no pndiondo sufrir su 
prcscncia el tleinonio (|ne la atormunfaba, sale de su 
Cüei’jto ridjiando y ffritaiido : O Pedro, la virtud de Je- 
sucrhto que e^tà en t i me arroja de mi casa, y me obii- 
(ja à dejar libre et cuerpo de esta doricella. 

Corriô luego la vozde lanesiupendainaravilia; !le- 
nôse la casa de veciuos y de parieiites, que. siendo 
testigos de un liecho tan milagroso, preocupados de 
asombro y de admiracion, pidieron todos el bautis- 
nio. inundado san Pedro de un suavisimo consuelo à 
vista de tardas conversiones, saliô luego à buscar al 
presbitero Marcelino, el cual, habiéndoles esplicado 
los principales niistcrios de la fe, y viéndolos à todos 
en la mejor disposicion, les administré el sacramento 
por que tanto suspiraban; y Artemio, no cabiendo 
dentrode si por el gozo de verse ya cristiano, fué à 
las prisionos, ofrecio la iibertad à todos los que qui- 
siesen bautizarse, y se la dio à todos los cristianos. 

Porhaber caido nialo à la sazoïi cl vicario Sereno, 
tuvieron tiempo y Iibertad san Marcelino y san Pedro 
para instruir por espacio de cincuenta dias à los nuc- 
vos cristianos, preparàndolosy fortaleciéndolos para 
recibir la corona del rasrtirio. Luego que el vicario 
convaleciô, llamôà Artemio,y le mandé traer â su prc- 
sencia à todos los prisioneros. Senor, respondié el al- 
caide, lus prisiones esiân del todo vadas, parque Pe¬ 
dro, exorcista de los cristianos, rompid las cadenas 
de todos los que por viæstra ôrden cstaban en los cala- 
hozos, y les abriô las piiertas de la cârcel por la viriuà 
omnipotenle de Jesucristo; à vista de cv.yo milagro io- 
dos ahrazamos lafe, todos nos hîcimos cristianos, reci- 
biendo el santo baulismo-, y solo elpresb itero Marcelino, 
Pedro su exorcista y yo estamos à vuestra disposicion. 

Saliô fuera de si el vicario con la respuesla de Arte- 
niio, y mandé que alli misrao le despsdazasen las 
■'carues conunos ramales armados de bolillas de plo- 
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mo, à cuyo tormcnto no pudicra sobrevivir sîii par- 
licular milagro. Hizo despues \enir à san Marcelino en 
prescncia de san Pedro, y dijo à los dos ; Disponeos 
para scr tratados de la niisma suertc, despues de lo 
que acabals de ver ejecutar, si en este misnio punto 
no ofreceis incienso à nuestros dioses inmortales, re- 
nunciaiulo à ese vuesti’O Jesucristo : No permtia Bios, 
respondiü Marcelino, gîte cometamos jumds tan sacri- 
Ictja impiedad ; no haij mas gne un solo Bios verdadero, 
y rcconocer d otro por toi es la muyor de iodas las locu- 
ras. Por la virtud poderosa de este Bios se hkkronpe- 
dazos las cadenas de los que teniais en la càrcel, y se 
abricron las puertas de lus prisiones; no quiertis impu- 
taniosu delito esta maravilla ; antes bien reconoce por 
ellu que no haij otro Bios que el Bios de los crislianos, 
Ya 110 pudo contener mas la côlera Sereno; y raan- 
dando apalear cruelmente à Marcelino, cuando vio 
mulido todo su cuerpo, ordenô que le condujesen à 
un tenebroso calabozo,y le dejasen tendido en el 
suelo sobre cascotes de vidi'io, sin agua ni aliniento, 
para que muriese de dolores y de hambre. San Pedro 
fuc Ilevado a otra prision, donde le dejaron cou fuer- 
tes grillos en los pies, y con todo el cuerpo atormen- 
lado. Pero la misma poderosa mano, que habia puesto 
en libertad âlos otros santos confesores, librô tambien 
â nuestros inviclos mârlires.AquelIa misma noclieen¬ 
tré lin angcl en el caialiozo donde estaba Marcelino, 
y liacieiiilo peilazos l.as cadenas, le ordenô que toma- 
se sus veslidos; condûjolo à la prision del exorcista 
Pedro, librôle de los grillos, ciirôlos â enirainbos, y 
los llevôâlacasa dondeeslaban los iiiievoscrislianos 
en oracion, en ciiya companîa se mantnvieron algu- 
nos clias, confirmândolos en la fe y disponiéndolos 
para el martirio. 

Cuando supo Sereno que Marcelino y Pedro liabian 
desaparecido de lacârcel, doscargô contra Arteniio 
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todo su furor. Mandé que él, Càndida su mujer, y 
Paulinasu hija fuesen Ilevadosal templo de Jupiter, 
y no queriendo ofrecerle sacrifido, sin dilacion fue¬ 
sen entefrados vivos, cubriéndolos de piedras en una 
profunda hoya que se abriô à sus mismos pies, cou 
cuyo tormento en brève tiempo consumavon su marti- 
rio. Cuando los conducian al suplicio, iban delante 
de clios San Marcelino y san Pedro con otros mu- 
chos cristiauos, acoinpauàndolos como en triunfo; 
pcro Dios premiô luego su zelo y su fervor, porque 
volviéndolos à prender, fucron luego degollados por 
sentencia de Sercno. 

Por temersc alguna sedicion se ejecuto la senten¬ 
cia à una Icgua fuera de Roma, en un parajc que 
enfonces se llamaba la selva negra, y despues en 
memoria de los santos màrtires la selva blanca, y 
recibieron la corona del marlirio hàcia el afio de 304. 
Arrojarou sus santos cuerpos en una profunda sima, 
donde estuvieron ocultos hasta que los mismos màr¬ 
tires se lo revelaron à una piadosa mujer, llamada 
Lucina, quicn los retiré de alli, y les dié decentese- 
pultura. ■ 

En tiempo del emperador Ludovico Pio, por los 
aùos de 826, fueron trasladadas de Roma à Michels- 
tad en Alcmania, las reliquias de san îlareelino y 
san Pedro, y desde alli el ano de 827 lo fueron se- 
gunda vez à Mulinhein, colocàndolas en la abadia 
que hoy se llama de Salgenstad. 

El mismo dia hace la Iglesia la conmemoracion de 
san Erasmo. Nacié en el Oriente, y por su gran vir- 
tud fuc elevado à la dignidad de obispo hàcia el fin 
del tercer siglo, siéndolo de una iglesia pertenccien- 
te al patriarcado de Ântioquia. Como la cruci pcrsc- 
cucion de Diocleciano desolaba todo cl pais, se retiré 
nuestro santo à un desierto del monte Libano, donde 
hizo una vida tan pura, tan mortilicada y tan ejem- 
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piaf, que admiré à todo el pais. Rcspetal)anle has- 
ta los mismos brutos, y muchas vcces le vieron 
rodeado de fieras, que postradas â sus pies obe- 
decian su voz. A su presencia buian los demonios 
de los cuerpos, y cou su beadicioa quedaban sa- 
nos los enfermes, 

Volvié à Autioquia, donde convirtio à la fe gran 
numéro de genliles, haciéndose su nombre tan fa- 
moso, que el emperador Diocleciano tuvo gana de 
verle. Quedo admirado cuando vio su compostura, 
su gravedad y su modestia, y no perdonô diligencia 
alguna para ganarle. Pero desenganado de que perdia 
el tiempo, y advirtiendo que sus respuestas hacian 
impresion en el ànimo de los mismos paganos, mandé 
que le hiciesen sufrir todos los lormentos juntos. 
Ejecutôse la orden con rigor ; fué primero apaleado, 
despues molido à golpes, en tcrcer lugar azolado con 
plomadas, que hicicron una sola llaga de todo su 
cuerpo; ecliaron sobre él résina, azufre, plomo der- 
retido, pez, cera, y aceite liirviendo, sin recibir lé¬ 
sion alguna. Invoeaba sin césar à los santos nombres 
de Jésus y de Maria en medio de los lormentos, y 
cllos le mitigaban cl dolor y ic curabaii las heridas. 
A esta maravilla se siguio un terremolo muy violento; 
y movido el pueblo de tantos prodigios comeuzô à 
gritar que se pusiese en libertad al santo obispo. 
Atemorizado el emperador, mandé que le llcvasen à 
la càrcel, de donde le sacé niilagrosamente un àngel ; 
ordenàndole que se embarcase para Italia. Aporto à 
las costas de Aâpolcs, retirése à Formiers donde hizo 
grandes conversioncs, y obro grandes niaravillas, 
con que se hizo célébré su nombre. 

Noticioso el emperador Maximiano de los prodigios 
que obraba aquel extranjero, supo que era cristiano 
y obispo. Mandéle prender; y admirado de su zelo y 
de su constancia, y dcl ardiciite deseo que ténia dei 
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inartirio, Iiizo que le despedazasen las carnes con 
liùas de hierro : viéndole inflexible, mandé que le 
meliesen en una caldera de pez y aceite hirviendo, 
la que con la sefial de la sauta cruz se convirtié en un 
freseo y delicioso bafio. Confuso el emperador vién- 
dose veneido, diô ôrden de que le encerrasen en un 
lôbrego calabozo, con determinacion de hacerlo pa- 
deccr nuevos tonnentos; pero aquella niisma noche 
se le aparecio san Miguel, saeôle de la càrcel, y le 
traslado à Foriniers, ciudad maritima de la antigua 
Campania entre Gaeta y Minturno, donde boy esta 
Mola, en la Tierra de Labor. Anuncié el santo la fe â 
todos aquellos pueblos, fué su apéstol, y despues de 
muebos milagros y trabajos, lleno de dias y de me- 
recimientos, subiô al cielo à recibir la corona del 
inartirio el dia 2 de junio del aflo 303. Estuvo en 
Formiers el santo cuerpo hasta el siglonono, que 
lue destruida la ciudad por los Sarracenos, y por los 
ados de 840 fué trasladado à Gaeta, donde se con¬ 
serva hoy con mucha fe y con igual veneracion. Hi- 
ciéronle célébré en todas las partes del mundo los 
grandes prodigios que obra cl Seilor por la interce- 
sion del santo. Es el tercero de los quince patronos 
del Occidente; esto es, de los santos tutelares que se 
invocan en los mayorcs pdigros • son en este ôrden ; 
San Jorge, san Blas, san Erasmo, sanPantaleon, san 
Victo, san Cristobal, san Dionisio, san Ciriaco, san 
Acacio, San Eustaquio, san Gil, san Mago, Santa 
Margarita, santa Catalina y santa Barbara. 

San Erasmo es el que se llama vulgarmente san 
Tclmo, cspecialmente en Italia, Espana, Francia, 
Sicilia y Portugal ; nombre corrompido, é à lo menos 
abreviado por los maririeros del Mediterrâneo, de 
quienes el santo es singularmente invocado en las 
tempestades y peligros del mar; y su particular pro- 
teccion, que se expérimenta en ellos, fué ocasion de 
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que se Haniasen Santelmos aquollas exhalaciones que 
en las borrascas se suelen ver sobre los mâstiles de 
los navios, y son presagios de pimima serenidad. 

DIARTIROLOGIO R03IAN0. 

En Roma, la fiesta de los santos màrtircs Marcelino, 
presbitero, y Pedro exorcista, quicnes, instruyendo 
à mucbas personas en la fe durante su encarcela- 
niiento en tiempo de Diocleciano, fueron aherrojados, 
de mil modes atormentados, y luego condenados por 
el jucz Severo à ser decapitados en cl lugar llamado 
la selva negra, llamada luego la selva blanca en ho- 
nor de los santos màrtires. Sus cuerpos fueron scpul- 
tados en una gruta al lado de san Tiburcio. El papa 
san Dàmasü compuso en su alabanza unos versos que. 
fueron enlallados sobre la lapida de su sepulcro. 

En Campania,san Erasmo, obispo y màrtir, que 
bajo Diocleciano fué primero azotado con plomadas, 
molido à palos, baflado con pez y résina, azulVe y 
jilomo derretido, con cera y azeite hirviendo, lo que 
al parecer no le liizo mal alguno. Luego en tiempo 
de Maxiiniano padeciô aun en Fermiers diferentes 
atroces tormentos; pero cl Senor le conservé para 
fortalecer à los demàs. En fin plugo ai Senor liamarle 
â SI con la gloriosa mucrle del martirio. 

En Leoii de Francia, los santos màrtires Potino 
obispo, Maturo, Potilico, Biblis, Atalo, Alejandro y 
Blandina, con otros muchisimos, cuyos grandes y 
repetidos combates bajo Marco Aurelio y Lucio Vero 
estàn descritos en la caria que la iglesia de Leon 
escribiô à las de Asia y Frigia. Santa Blandina, no 
obstantii la debilidad de su sexo, la'delicadeza de 
complexioii y lohumilde de su condicion, fué la que 
sostuvo mas prolijos y acerbos tormentos, y man- 
teniéndose firme como una roca, fué degûllada si- 
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guîendo asi à los que un momento antes cshortaba à 

la palma del martirio. 

En la diocesis de Laon, san Augis, confesor, cuyo 
cuerpo esta en San Miguel de ïieraquia. 

Dicho dia, sau Seuecion, martirizado con otros 
muchos de ambos sexos. 

En Alejandria, martirio de cuarentaveeinosdcdi- 
cha ciudad en compania de algunas doncellas, que el 
duque Sébastian mando niatar impulsado por Jorge, 
obispo arriano intruso en lugar de san Atanasio. 

En los confines de Egipto ydeEüopia, Santa Tee- 
meda, inartirizada cou sushijos. 

En Trani de la Pulla, san Nicolas el Peregrino, 
cuyos inilagros fueron autenticados en un concilio de 
Roma, celebrado bajo Urbano II. 

La misa es del comun de mtichos màrUres, y la oracion 
la que signe : 

D us, qui nos aunua bealo- O Dios, que cada ano nos ale- 
rurii iii.'ii'iyi'utn luoruni Jlarc*!- gras con la solemnidad de tus 
lini, Pétri ai(|iie Erasmi so- bienaveiilurados inârtires Mar- 
U'iiuiiiate lætificas ; pr.esia , celino, Pedro y ErasniO ; supli- 
ij'.iusumus, ut quorum gau- câmosle que al mismo tiempo 
lieuius meritis, accendaiiiur que iiosalegransus iiicrecimieu- 
eieuiplis. Per Doiniiium nos- tos, nos enciendan SUS ejcmplos. 
trum Jesum Clirisium... Por nuestro Seuor Jesucristo. 

La epistola es del cap. 8 del apôstol san Pablo d los 
Romanos. 

Fratres ; Non suiit condig- Hermanos : Los trabajos de 
næ passiones hujiis temporis esta vida uo mereceii dignainen- 
ad fiituram gloriam , quœ te la futura gloria que se descu- 
reveiabiiur in uobis. îsam ex- bvivâ en nosotros. Porque este 
peciatio creaturæ, reveialio- nrundo crîado esta en acecho, 
nem ûliorum Dei expectat. esperando la luaiiifestaciou de 
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Vanitati enim creatura subjecta 
est non volens. seJ proplor 
cum (jui subjecU eam iu s|:e : 
quia et i[>sa creafura libera- 
Litiir à servit/)le corruplioiiis 
lu überiatem ^îoriæ filiurum 
Del. Scinuis enim quocl omnis 
creatura iugemiscîl, cl partii- 
rit tisque adlïuc : Non solum 
autem ilia , scd et nos ipsi pri- 
initias spiriius habenies: et ipse 
intra nos gcmimits, adoptio- 
nem filioruni Dei expectantes, 
redempliouem corporis noslii. 
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loshijostîf Dios.EI iiiiindo crta- 
do, purs, ha sidosDjpîo â la va* 
iiiihul, no por su volmitad, sino 
por la de aqufil que le stijelô 
cou csporaiiza ; porquc tambieu 
ol iniitido eriailo sera libre de la 
Servidumbre de la eorrupcion 
cor; la libertadcle la gloria de lus 
hijos de Diüs. Por(jiie sabemos 
(pie todas las criaturas gimcn, y 
cslaii liasta nliora en los dolores 
(lel parto. Y no solamente ellas, 
siiiûtanibicn nosotros, que tene- 
iiios las jiriinieias del cspi'ritu, 
lambien nosotros gcniiiiios den- 
tio de nosotros rnismos,esperan- 
do la adopcioii de liijos de Dios, 
la rcdcncion de nuestro cuerpo. 


NOTA. 

« Escribiô esta epistola en Corinto el afio 57 del 
nacimiento de Cristo, vcitite y cuatro despues de su 
intierte, y fué enviada por mano de Febé. El ànimo 
de! Apôstol, 6 por nicjor decir el iutenlo del Espiritu 
Santo, era instruit' por medio de ella no solo à los 
üeles de Roma, sino à todos los esparcidos por todo 
el iniindo; y por eso se escribiô en griego, que en- 
tonces era la lengua universal, familiar ha.'^ta à las 
mujeres de Iloma, y casi comun à todas las naciones. » 

REFLEXIOÎÎES. 


Las iribidaciones de esta vida no tienen proporcion 
con la gloria futura. Padécese en este mundo, esver- 
dad; en todas parles nacen las crtices; son frutos de 
todos ticmpos, prodûcsnlos todos los clinias; no bay 
eslailono liay condicion que esté excnta do ellas. 
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Hasla la misma virtud v^ristiana, ûnico principio del 
verdadero mérito, al que parece debieran perdonar 
las cruces, no solo las fomenta, sino que muchas ve* 
ces ella misma las produce ; como que no puede vi- 
vir sin ellas. Pocos sanlos hay en el cielo que no mez- 
clasen la bebida con sus làgrimas, y menos que ellos 
mismos no cultivasen las cruces, para que creciesen 
mejor. Pocos siervos de üios, seque hubiesen conlen- 
tado con las cruces y con las espinas que nacian, 
por decirlo asi, en su mismo terreno. 5 Que estudio, 
qué cuidado, que indusfrias tan ingeniosas para ma- 
cerar su carne, para mortificar sus sentidos, para hu- 
millar su espiritu, para crucificar su cuerpo, para ani- 
quilar su amor propio! Las mas duras, las mas às- 
peras mortificaciones no bastaban à saciar el hambre 
que lenian de padecer. Adversidades, persecuciones, 
desprecios, huraillaciones, desgracias, este era elpa- 
trimonio de los santos; con estas sombras se ha de 
pintar su retrato. Aflade à todo este lo que padecie- 
ron los mârtires -, horcas, cadalsos, hornos encen- 
didos, uiias aceradas, non sunt concUgnœ: nada de 
esto tiene proporcion con el premio. Pero no pienses 
que îio solo no tiene proporcion con cl aquella glo- 
ria fulura, aquella felicidad de los bienaventurados, 
aquel gozo del Sefior, en queestàn como embebidos 
despuesde esta misérable vida, y es fuera de todo 
procio, sinmedida, sin limites, sin término. Tampoco 
tienen proporcion con aquel consuelo interior, con 
aquella dulzura, con aquella oculta suavidad, con 
aquella espiritual alegria que acompafla à las tribula- 
ciones, que hace el yugo del Seftor tan suave, y su 
carga tan lijera. Yale mucho menos todo cuanto se 
puede padecer por merecerio. 1 Mi Dios! jqué con- 
sueio de mayor satisfaccion c i qué gusto mas dulce 
ni inas exquisito que el que causa en la hora de la 
muerte la memoria de una vida oscura, humilde y 
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mortificada? Superabundo gaudio inotnni tribulatione 
nostra : reboso de alegria en medio de todas mis tri- 
bulacioiies, decia el apostol san Pablo. Este es el len- 
guaje de los santos; no giistan otro idioma las aimas 
justas. iCuàndo discurriran, ciiando hablaran asi esos 
dichosûs del mundo, csos hombres de deleite, esos 
idolâtras de las diversiones ! Pero i de donde naccrâ 
que en medio de todas esas tiestas; en medio deto- 
dos esos caminos ancluirosos, sembrados todos de 
l'osas y de flores; en cl mismo tiempo que todo se 
les rie, en esa série de prosperidades y perpetuo en¬ 
lace de gustos Y de entretenimientos, expeiimentan 
tan turbada, tan mezctada de amarguras su alegria ? 
i que sea toda artificialî ^que sus dias sean tan poco 
serenos y tan poco tranquilos? i\o logran gusto que 
no sea insustancial, inquieto, atropellado , mezelado 
con liiel y con acibar. No pueden separar de sus fies¬ 
tas los (iisgustos y las desazones; las inquiétudes, 
la turbacion y los remordimientos los acompafian à 
lodas partes; y este es todo su premio, este todo el 
fruto de sus trabajos. iQué fruto tan amargo! pero 
no tienen otro. En medio de eso padecen; tambien 
se les atreven los contratiempos; tienen que aguan- 
tar gravisimas pesadumbres. Padecen; y es bien se- 
guro que se padece mas en el servicio del mundo, 
que en el servicio de Dios. Por lo menos es muy cierto 
que en el servicio del mundo se padece sin alivio, sin 
eonsuelo, sin fruto y sin recompensa; pero cuanto 
se padece en cl servicio de Dios no tiene proporcion 
con la gloria futura, 

El evangelio es dcl cap. 21 desan Lucas, 


In illo tompore dixit Jésus En aqucl tiempo .lijo Jc=;[? d 
di^'cipiilis suis : Cùm audieri- sus discipulos ; Cuaiulo uviircis 
ii.-: I ræiia et s.-ditinnes, nolile la.s guerras y scflicioneSj no os 
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lerreri : oportet prmu'un hæc 
fieri, sed noiidiini slalini finis. 
Tuucdicehai illis ; Smgel gens 
Conira genlem , et regnnoi ad- 
versiis regmira. Et leri æmotus 
uiagni erunt per loca , et pes- 
tileiuiæ , et famés , tcrrores- 
que de coelo , et signa magna 
erunt. Sed ante hæc omaia 
iujicieut vobis manns suas, 
et pereeqnentur, tradentes in 
svnagogas et custodias , Ira- 
bentes ad rcges et præsides prop- 
1 er iiomen meum : coiilioget 
EUfera vobis 111 lestimonium. 
Ponite ergo in cnrdibns veslris 
Bfcn prænieditai'i quemadmo- 
dum respondealis ; ego ciiim 
dabo vobis os, et sapieiiliam 
Oui non potermit resislere et 
cmitradicerc omnes adversarii 
veslli. Trademiiii anlcm à pa- 
fsntibus, et fratribus,et cog- 
nalis , et amicis , et morte afü- 
tieut ex vobis : et eritis odio 
omnibus propter nomeii me- 
uni; et capiilus de capite vcs- 
tro uon periiiit. In paticnlia 
vesira possidebitis animas ves- 
Iras. 


asiiodeis ; porque es menesîer 
que baya ailles estas cosas, perü 
no sera luego el (in. Enlonces les 
decia : Se levaiitarâ uiianaciou 
contra otra iiacion, y uii reiiio 
contra olro reiiio, y habri gran¬ 
des terremotos por los liigares , 
y pestes y Iiainbres, y habrâ en 
el cielo terribles figuras y gran¬ 
des portcntos Pero antes de to- 
do esto os echarân inano, y o; 
persegnirân, entregâncloos i las 
sinagogas, â las cârceles, traydn- 
doos ante los reyes y presirleiites 
por causa de nii nombre. Y esto 
os acontecerà en testinionio. Fi- 
jad, pnes; en vuestros corazones 
(jiie no cnideis de pensai'antes 
lo que habeis de respoiuler.Por- 
qite yo os daré boca y sabidurfa, 
à la que no podrdn resistir ni 
contradecir todos vuestros con- 
trarios. Yseréis entregados lias- 
fa por vuestros padres, herina- 
nos, paricntes y aniigos, y nia- 
tardn â algimos de vosotros. Y 
seréis aborrccidos de todos por 
causa de mi nombre : mas no 
pcrccerà ni un cabello de vues- 
tra cabcza. En vuestra pacien- 
cia [loseeréis vuestras aimas. 
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MEDITACION. 

DE LA PACIENCIA. 

PUXTO PlUMERO. 

Considéra que no liay virtud mas necesaria ni mas 
nlil que la jiaciencia crisliana. Ella es, liablando eu 
rigor, cl remedio universal, y casi cl ùiiico que nos 
liacc encoiUrar alguii alivio en nueslros trabajos. La 
paciencia os es necesaria (diee san Pablo) para que, 
haciendo la volunladdeDios, experimenteis el ef'ecto 
de sus promesas-, sin esta virtud todas las demàs no 
hacen masque apuntar, poique sin paciencia no hay 
perscverancia. El combate es dilatado, porque toda 
la vida es una continua guerra; la Victoria supone la 
jiaciencia, y la corona siempre se debe à esta impor¬ 
tante virtud. 

Cultivamos, por decirlo asi, una tierra ingrata; la 
broza, los matorrales y las espinas nacen debajo de 
los pies; arràncanse, y vuelven à retoi'iar; en todas 
las condiciones pican ; ni el trono esta exento de 
ellas; sin cl socorro de la paciencia sus puntas no 
solo punzan, sino dcspedazan; solo la paciencia las 
embota : Con iniealra paciencia poseereinos miesiras 
aimas : es decir, que con eiia domarcmos nucstras 
pasiones. La piz y la tranquiiidad del aima son su 
primer fruto. Mnguna cosa calma tanto la inquiohid 
y la agitaciou del espiritu como la paciencia; traii- 
qtiiliza los inipetus de una edad, o de un genio exce- 
sivaniente fogoso; sosiega todas las inquiétudes, y 
es el ùnicG secreto que hay para vivir siempre con- 
tientos. 

i Mi Dios. cuântas desazonos, y aun cnânlos pcca- 
dos evitariamos si tuviésemos un poco mas de pa- 
G. 3 
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rieiipîa! El copioso manaiitial de todas’naestras in¬ 
quiétudes CS nuesfra impaciencia, 6â !o menos do 
toda la aniargura que oxperiinentamos en mipstros 
coiitratiempos y en nnestros enemigos. Cuando no 
consuma toda la hiel que exprimen contra nosotros; 
enando no extinga todo su odio, nor lo menos haco 
inutiles todossus esfuerzos. Lapacicncia esta virtud 
de las aimas grandes; es la de todos los santos : ^qué 
razon habni para que no sea tanibien la nuestra? 

PüXTO SEGUNDO. 

Considéra que no hay cosa mas inùtil, menos ra> 
clonal, ni mas nociva que impacientarsc. Los dis- 
gustos, las pesadunibres y los contratiempos son les 
que producen y los que fomcnlan las impacicncias; 
osto es, nuestra indignacion y nuestra colcra cou 
toclo aqijcllo que nos enfada. Pero y Inen ; si lo que 
nos ent'iiiJa no esta en mieslra mano; si los contra- 
tiempos no depinden de nosolros; si no se pudieron 
prévenir ni evitar esa.s desgracias; si el verdadero 
ortgen de nuestras inquiétudes y de nuestros eufados 
soinos uosotros misraos, iqué cosa mas inùtil ni 
mas extravagante qqe impacientarsc?l’orquc al lin, 
que cosas sou las que suelen impavienlainos? I na 
enCcrmedad molesta ydiiatada; un temporal enfa- 
doso; un criado rùstico, tonto y desmaùado; ta! ve? 
nuestra poca babilidad y nuestra poca mafia irritai) 
cl mal luimor y causan nucslras impacicncias; pero 
en todo cslo, ;,quc razon temiremos para hupiictav. 
nos? Con'ijiimos lo que ponde de nosotros; remédie- 
mos !o que csia en nuestra rnauo; porc .'o que sale 
de la ('sfern de nuestro poder, ;,por que nos ha de 
poncr (le mal humor? i.Qué juicio hariamos de un 
liombi'c que. sc cncolci-izase y eciiasc pestes por la 
poi'que cl sol so ponia muy presto, osalia muy 
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larde? Pues valpa la verdad; ^son menos extravagan¬ 
tes las causas que por lo comun niotivau nucstras 
impacicncias? Elias sieinpre son indicios de un cora- 
znn poco sereno, de un genio aviiiagrado, y de unas 
pasioui's vivas, dominantes v nada moiilEiradas. Tris¬ 
tes frutos de un terreno tan vicioso conio inculto. 

i Cuàntas veces précipita la impaciencia en pala¬ 
bras, Cliva indiscrcçioii se llora por inucho tiernpol 
iCuanlos impelus,cuànlosrebatos han perdido à mu- 
clios liombres de bien, y arruinado muchas familias 
En ninguna cosa se muestra mas la virtud que en la 
paciencia; ninguna desacrcdita tanto la devociouj 
ninguna parece mas contraria à un corazon verdade- 
ramente cristianoi ninguna echa mas à perder los 
frutos del buen ejemplo, que un natural inquicto y 
poco sufi'iclo. Es rnenestcr scr uno dueiTo de sus pa« 
siones-, es menester haberlas domado por largo 
tiompo-, es menester jiaberse hecbo mucha violencia 
para poseer su aima por la paciencia. ;.Sabes por qué 
cres iinpaciente? porqiie no ores mortincado. 

i Oios mio ! va que me habeis dado à conoccr la ne- 
cesidad que tengo de esta importante virtud, conco- 
dédnieia por viK'Stra bondad y misericordia. Senor, 
pues vos me disteis tantos y tan admirables ejemplos 
de paciencia, otorgadme tambien la misma amable 
virtud. 

JACÜLATORIAS. 

A’onne Beo xvbjccta cril nnimn mea? ab ipso enini'sa- 
hilare mejam. Salm. 61. 

Alma mia, ipor qué no bas de cslar siempro sujela 
a la voluiUad del Senor, pncslo que cl solo es, y 
de él solo esperas tu salud? 

Exrecta Bomimim; virilfler âge.,,. : et sustine Domi- 
mm, Salm. 26, 
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Animo, aima mia- sufre con fortaleza tus trabajos, 

y confia en el Senor. 

PUOPOSITOS. 

1. Por lo comun no hay cosa mas irracional que 
el motivo de nuestras impaciencias. Enfadàmonos 
contra el rigor del tiempo, contra la intempérie del 
aire, contra la situacion del lugar, contra las inco- 
niodidades del viento y de la Iluvia. Chôcanos la ex- 
travagancia de los genios, la figura de los otros, sus 
modales, el sonido de su voz, todo nos da en rostro. 
Uiiâ leve indisposicion, cualquiera dcstemplanza nos 
pone melancolicoSj tctricos, fastidiosos, insufribles. 
Fatiganos un genio intrépide y un genio pelmazo. 
Una respuesta menos discreta, una palabra inconsi- 
derada, un accidente imprevisto nos pone de mal 
tiumor. ünas veces nos desazona la taciturnidad, y 
otras la locuacidad de las personas. Hasta nuestros 
mismos defectos nos hacen impacientes; tal vez nos 
llena de côlera nuestra insuficiencia y nuestra 
mentecatez, siendo lo peor que lo pagan los otros. 
^Cuàntas veces se impacienta uno contra el instru- 
mento que toca, ô contra la pluma con que escribe? 
Pero iquicn tendra la culpa? iSon estos motivos 
racionales para turbar la paz de un hombre y tal vez 
la de toda una familia? Y cuando alguna vez tuviése* 
mos razon, ^seria justo que los que no se sientan à 
jugar pagasen por los que pierden? Ya que nosotros 
no tengamos virtud para Ilevar en paciencia los sin- 
sabores de la vida, ihan de cargar con nuestros en- 
fados aquellos que nos tratan’^puede liaber mayor 
injusticia? Imponte una ley de no mostrarte jamàs 
enfadado, 6 à lo menos de no hacer que carguen 
otros con la amargura de tu corazon. Ciertamentc no 
son los otros los que encienden tu cotera; tû misnio 
ères el que aplicas el fuego. Si conoces que se van 
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levantando tos prinieros inipotus, 6 cxcitando las 
primeras chispas de la ira, irritada poralyiin objeto, 
no parlas de corrida ; no respondas de repente ■ dilata 
la correccion para otro tienipo; niuda la conversa- 
cion, y si puede scr, inuda tanibieii de objeto mos- 
trando mas diilznra y agrado. Con un poco de reso- 
lueion y vigilancia evilaràs muchos desliccs. 

ü. No liav cosa nias opuesla à la virtudy à la ver> 
dadera dcvocion que la impaciencia; vicio que desde 
iuego acreditala inmortilicacion del que le tiene. Un 
devoto impaciente liace inucho agravio à la virtud; 
pues ser impaciente y hacer piofesion de una vida 
ejemplar parece especie ce quimera. Mira cou hor- 
ror este grosero defccto. ôQoé mal, qué trabajo 
curâu 6 alivian las impaciencias? Por cl contrario, 
solo sirven para hacerlos maspesados y para pcrpe- 
tuarlos. Toina desde luego la generosa resolucion de 
no niostrarte nunca mas apacible ni mas manso (pie 
cuando sientes el corazon mas Ileno de amargura. Ni 
concibas que esto es sumamente dificnltoso, ainique 
se lo parezca asi a las aimas cobardes y dominadas de 
sus pasiones. ;.Qné paciencia no se tiene con im vi(‘jo 
enfadoso, con un enfermo inquieto, con un pariento 
extravagante, de qnien seespera nna rica licrencia? 
;.qué paciencia lian incnesler y ofectivamenle gastan 
los que sirven eu la guerra. los que asisten en la 
corte? foCuânto lioncn que sufrir y quedisiundar por 
no disgiistar al soberano (i al ininislro? i Y no inere- 
cerâ Dios ipie se tenga tanta paciencia por servirle y 
.laradarle? Sen esta virlud la (juc eu ailelanle te dis- 
iiiiga y te caraclerice. 
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DIA TERCERO. 

San PÜTIXO, SANTA Blandina y LOS OTROS CL'ARENTA 
Y SEIS MARTIRES DE LEON. 

Habiendo conseguido el emperador Marco Aurelio 
una senalada Victoria contra los barbaros el aùo 174, 
por la oracion de los soldados cristiatios que servian 
en la légion I^’ulminante, como lo rccouocian y lo pu- 
blicabaii los mismos gentiles, se mitigé algun tanto 
la jjersecucion excitada y continuada por nuichos anos 
cou tra la Iglesia ; pero duré poco esta calma. Renovôsc 
luego coii mayor l'uror que antes en inucbas ciudades 
y provincias ; en cuyo borrascoso tiempo los fioles de 
la ciudad de Leon sefialaron particularmente su le, 
derramando la sangre por Jesucristo, y siendo los 
primeros mârtires de las Galias. La iiistoria que vainos 
a reterir se saco de la misma carta que los fieles de las 
Iglesias de Leon y de Viena, testigos de los combates 
y de las victorias de estos santos mârtires, escribieron 
à las iglesias de Asia y de Frigia. 

Creciendo cada dia en la ciudad de Leon el numéro 
de los cristianos, determinaron los gentiles acabar 
con todos ellos. Llegé à tanto su furor, que no podian 
dejarse ver con seguridad, ni en los bafios, ni en los 
mercados ni en las plazas püblicas. Todos general- 
mente estaban irritados contra ellos. Magistrados, 
oliciales, ciudadanos, artifices, soldados, y hasta las 
mismas mujeres en todas partes los insuilaban, \ en 
todas los cargaban de injurias y de imprecaciones. 
Haciase pùblica ostentacion, y se alegaba por mérito 
el liaber maltratado a un cristiano.Subio Lan de punto 
la insolenciay el furor, que, amotinado el populacbo. 
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acotnelio en tumuUo las rasas de los (ieles, apeclreà- 
las, saqucolas, y los cristiaiios que estaban dentro de 
ellas padecieron todoslos ullrajcs y todas las violen- 
fias que es capaz deejecularuiiaplebe descompuesta, 
iuSatuada y onrurecida. Kl comaiidaiite de las tropas 
quiso sose.qar el lumulto, y oon este lin inandô pren- 
cler a los (jue cl pueblo ténia cnccrrados dCnti o de 
sus casas, entrepaudolos a ios mapistrados ; prcgun- 
taronles eslos por su relipiou eu presencia de loda la 
niucbcdumbre, y respondieiido todos iutrcpidanicnte 
ipie cran cristiaiios, los ciiviaron a la carcel basla 
que volviesc el pobeniador, que a la sazon se liallaba 
aiiseiite de la ciiulad ; y hiego que sc reslituyo à ella, 
se los preseiitaroii para que les liiciese su causa. Eia 
el gnbeniador un tiombre lirutal y barbaro, y ito s« 
liueden iuiagiiiar las crueldades que cjecutbcon los 
sanlos niarlii'es, queriendo por este medio congi-a* 
eiarse cou el pueblo. No pudosiifrir la indigiiidtid cou 
que cran Iralados aquellos Üiistres confesor s un ca- 
ballero joven, llamado VetioEpagata, niozo de noto- 
ria y celebrada boudad, y en voz alla pidiô que se le 
jierniitiesc liablar eu su dcfcnsa. Conio era tan eoiio- 
cido, apenas abriô la boea cuando todo cl juieblo se 
deseiicadeuo coutra cl. La rcspuesta que le did el go- 
beniador fué preguiitarlc si era crisliaiio-, y respoti- 
dieiido aniinosainente que si, al punto le ccliaron 
iiiaiio, y le agregaron à los dénias que estaban deS- 
tiiiados para el martirio, llamàndole por eSCarilio desde 
a'Ii en adelaiite abogado de cristiaiios. 

l’ei'o comose luibiarogido siiidistincion à todoslos 
que encoiitraron en las casas forzadas por c! popula- 
clio, el rigor que se praclicaba eoii elles dio liiego é. 
coiiocer los coiistaiiles y los Haros. De casi cincueiita 
que f'iicron presos, diez peniieiou ol anime, y remifv 
eiai'oii la le cou niiieha alliecioii de todos los lielcS, 
llogaudo tauibieii a resIViai'se el zelo de los eristianoa 
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que seguian à los confesores para asistirlos, Plm o cada 
dia eraii arrestados otros de nuevo , que lleuabaii 
digiiamente el lugar de los que habiaii llaqueado, y 
fueron presos todos los que eran reconocidos por 
sobrcsalientes ou sabiduria y en virtud, asi en la igle- 
sia de Leon, como en la de Yiena. Cuando se t'orzaron 
las casas de los cristiaiios, se prendio indistintameiUe 
à todos los que se encontraroii enellas, y junlainciite 
con los anios fueron arrestados mucbos esclavos. 
Temerosos estos de que les biciescn padecer los mis- 
inos lormentos que à aquellos, les parecio que el me- 
dio tnejor para librarse era acusarlos de todos los de- 
litos que les imputabau los gentilcs ; y asi los acusaron 
de que cotnian carne humana, y que en susjuiitas 
cometian las mayoï es infamias y mas sucias obscoiii- 
dades. Nacian estas acusaciones, parte de inalicia, y 
parte de iguorancia ; porque oyendo bablar à sus amos 
del sacramento de la Eucaristia, se les liguraba' que 
comian carne Immana cuando recibianen la comunion 
el cuerpo de Cristo ; y observando que todos los cris- 
tianos, liombres y mujeres, se trataban reoiproca- 
mente de hermanos y de hermanas, maliciaban que 
todo era para cubrir sus torpezas. 

Esparcidas estas caiumnias entre el pueblo, no es 
fâcil decir cuànto irritaron los ànimos contra los san- 
tos. Pero el furor se déclaré particularmente contra 
Sancio, diàcono, que era natural de Viena; contra Ma- 
turo, que acababa de recibir el bautismo ; contra Ata- 
lo, que habia nacido en Pérgamo de la Asia, y era 
respetado por una de las columnas de la iglesia de 
Leon 5 contra una tierna doncella llamada Blandina, 
cuya constancia dio testimonio de que la gracia no 
dépende de edad, de sexo, ni de condicion. Era es- 
clava, y de tan delicada complexion, que los demàs 
cristianos, y aun su misma ama agregada tambien al 
nùmero de los màrtires, teraian mudio que no tu- 
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riese aninio para cou Posa r que era cristiani; pero 
ninguno coufeso a Cristo coii mas valor ni cnn mayor 
magrianimidad en inediQ do los mas cruelcs ionni'n- 
tos. Su ooiistancia llego à causai’ la barbaridad do 
los verdugos. Despues de liaberla despcdazado, anra- 
sado y atormentado inhumanamentc por todo un dia, 
confesaron qucalgniia fiierza supcrior y divina dcbia 
de sostener a aquella doncella; pues no siendo asi, el 
menor tormento de los que le habian becho padecer 
bastaria paia qnitarlela vida. Con efeclo, le disloca- 
ron todos los huesos; llenaron todo su euerpo de sul- 
oos con ufias de liierro; descubi'icronla hasta las en- 
traîias con ramales acerados; y en medio de tan lai’ga 
como horrible carniceria,no se le oian otras palabi’as 
que estas ; Soy crisUam, y mire los cristianos se ignora 
kttsta el nombre del delito. Los verdugos, cansados y 
rendidos, desesperaron de poderle quitar la vida; 
por lo que cl tirano mandé que la volviesen à la pri- 
sion. 

No triunfo menos en el diàcono Sancio la te de Jesu- 
oi’isto en medio de los tormentos. Como era extranjero 
le preguntaronsu nombre, su patria, su condicion y 
su ministerio; pero à todas las preguntas respondiô 
cou dos solas palabras : ISoy crisdano. Por mas que le 
despedazaron sus carnes hasta los huesos; por mas 
que se valieron del hierro, del fuego y de los mas 
crueles suplicios para arrancarle una leve scfial de 
impaciencia, se conservé inaltérable, sin oirsele otra 
cosa sino decir continuamente : Pur la gracia de Bios 
soy crisUano. Atormentàronle tan horriblemente, que 
todo su euerpo era una sola llaga; todo hinebado, 
todo cncorvado, y todo encogido, apenas ténia figura 
de hombre. El gran desco que tenian de vencer por 
lo menos la paciencia de alguno de los martires con 
laviolencia de los tormentos, hi/.o créer à los verdu¬ 
gos algunos dias despues que, si atormentaseii de 

:i. 
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nuevo al santo diàcono sobre las llagas primeras, no 
podria resistir à la violencia del dolor^ pero sucediô 
todo lo contrario , cou gran contusion de los genti- 
les. Lejos de rendirse el cueq )0 del glorioso màrtir 
cou el nuevo supiicio, cobrô nuevas fuerzas con él, 
y volviendo à su primera forma, se restituyô tam- 
bien à su antiguo vigor. 

Llenaban de confusion à los gentiles las victorias 
de los cristianos, y deseaban, por lo menos, arrancar 
alguiia nueva calurniiia de la boca de los cristianos 
mi.smos. Con este iiUeiito se les ofrecio ajïlicar la 
cuestioii à una mujer liamada Biblis, que por liaber 
renuiiciado la fe, atemorizada de los iormeiuos, 
rreian que por librarsedela cuestion levantaria à los 
«sristianos los delitos mas atroces. Pero nunca triun- 
fd con mayor esplendor la fe y la gracia de Jesucris- 
to. Desperto Biblis, por decirlo asi, de un profundo 
sueflo en virtud deaquel tormento. Los dolores pasa- 
jeros que la atormentaban, le trajerou à la memoria 
las penas eternas que la estaban aguardando si no se 
arrepentia con tiempo de su cobarde apostasia, y en 
vez de déclarai’ algo contra los cristianos, tonio à su 
cargo defcnderlos con esta generosa respuesta ; (,Cà- 
mo es posible que coman carne de ninos aquellos à 
quiencs esta prohibido corner la sangrc de los ani¬ 
males? ieômo es posible que comotan iacestos los 
3ue miran conhorror aun la menor impureza? Porlo 
demàs no penseis haber triunfado va de mi flaqueza 
y de mi cobardia, porque os declaro que soy cris- 
tiana; y por medio de esta generosa confesion volvit 
k entrar en la compafiia de ios martires. 

Avergonzados los paganos de ver confundido su 
kiror por la constancia de los fieles, tomaron la re- 
lolucion de hacerlos perecer de hambre y de iniseria 
Bn las prisiones. 3IetiéronIos a todos en diferentes 
talabüzos subterraneos, oscuros, hediondos, Uenos 
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<1e sabandijas y de inscctos, y que mas parecian seu- 
linas que calabozos. Eiicajaronlos de piés en unes ce- 
pos, dispuostos con laiila violeiicia, que inuclios espi- 
niron en aquel cruel tonneiito; olros por la corrup- 
cioii de! aire, y ai„'unos do pura iniseria. Entre estes 
fué San Potino, obispo de l.eon, y cabe/.a de aquella 
gonerosa tropa, siondo a la sazoïi de iioventa anos. 
Sabian los f^entiles (pie era la cabeza y como el pa- 
dre de los cristianos; y habic'ndose apoderadode él 
sin tener respeto a su vénérable auciaiiidad ni à su 
debilidad extrenia, le inolieron a golpes, y arrastràu- 
dole )ior las calles luista la plaza, le presentaron 
al gobernador, que luego le jiregunlô ; ; quien era el 
Diosdelos cristianos? Conocerasle, responditiel saii- 
to, como t(Migas verdadero deseo de cortocerle. Eida- 
dado el gobernador cou esta respuesta, levolvîo las 
espaldas con desprecio. Arrojose sobre él desiiues cl 
populaclio, y à puntillazos y a pedradas le dejü inedio 
muerto, y de rcsultas espirii dos dias desjaies en la 
prision. Vese aun el dia de boy en una gruta de las 
antiguallas de Leon un agujero muy estrecho abierto 
en la misma pcùa, donde se dice (pue encajaroii a 
golpes alsaulo obispo, compriiniéndole cou uiiacu- 
na, en cuyo genero de suplicio catrego su espirituai 
Eriador. 

Ilabieudo llegado el dia senalado por cl goberna¬ 
dor para dar cà los g(Mitiles el osiiectaculo de las fie¬ 
ras, exponiendo à cllas los santos niartircs, fueron 
sacados de la prision Malnrio, Sancio, lîlandina y 
Ata!O. Pasaron como especlurulo por deianle de todo 
el puebJo, y en esta runcion iban ios verdugos apa- 
leando à los dos primeros. Apenas entraron en el 
circo cuando soltaron las fieras, y abalanzàndose s 
ellos, los arraslraron y los despedazaron liorrible- 
nieute. Viendo que aun no liabian espirado, encar- 
nizodo el pueblo pidiô que los Iiiciesen sufrir nue- 
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vos tormentos, y especialmente clamo por el de la 
jaula de hierro enrejada y cnceridida. Diôle ese gusto 
el gobernador; y metidos en ella los saiitos màrti- 
res, aunque el hediondo humo de la carne achichar- 
rada ofendia igualmente las narices y los ojos, no se 
dio por satisfecho el furor de la inucbedumbre. Tain- 
poco fueron bastantes para desalentar el valor do 
aquellos héroes cristianos tantos y tan espantosos 
tormentos ; antes se les oia gritar ; Siervos somos 
de Jesucristo, y nos tenemos por dichosos en derra- 
mar hasta la ûltiœa gota de nuestra sangre à gloria 
de su santisimo nombre. Irritado de esta constancia 
uûo de los verdugos, les pasô la espada por el cuer- 
po ; y quitàndoles la vida, les abrio el camino para la 
corona del martirio à que aspiraban. 

Habian atado à santa Blandina àun madero con los 
brazos extendidos en forma de cruz, y acercàndose 
à ella las fieras, mostraron respetarla; por lo que 
inandô el gobernador que la volviesen à la càrcel, 
especialmente habiendo observado que aquella mara- 
villa hacia en el pueblo alguna impresion. Despues 
pidieron à Atalo con el mayor empeno, por ser tau 
conocido de todos, liaciéndole igualmente respetable 
SU nacimiento y su virtud. Diô una vuelta al rededor 
del anfiteatro con un cartel en el pecho en que se 
leian estas palabras : Este es Atalo el crisüano, La 
griteria, la burla, la chaeota y las injurias que el pue¬ 
blo descargaba sobre él aumentaban visiblemente 
la alegria que se dejaba ver en su semblante. Iba ya â 
entrar en el circo cuaiido tuvo noticia el gobernador 
de que era ciudadano romano, por lo que mandé 
le volviesen à la càrcel con los demàs cristianos 
hasta tener respuesta del emperador, à quien habia 
consultado lo que debia hacer con él y con los 
demàs. 

Era espectàculo de temura y de admiracion ver en 
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las prisiones aquella tropa de gloriosos confesorea 
cleCristo, en cuyas heridas se leiaii los nias enca- 
recidos elogios de su fe^ Unos medio tostados, otros 
dislocados todns sus huesos, otros despedazadas sus 
cames, y todos cubiertos de llagas, triunfando de ale- 
gria por haber sido dignos de derramar la sangre, 
sufrir injurias y tormentos por el nombre de Jesu- 
cristo. Sobre todo era admirable su humildad ; pues 
en medio de haber sido echados à las fieras, de haber 
padecido tan cruelessuplicios, de haber pasado por lo- 
dos los tormentos que supo inventar la crueldaü y de 
haber padecido taiitas veces elmartirio, todavia nopo 
dian sufrir que les diesen el nombre de màrtires,y se 
encomendaban sin césar àlasoraciones de los lieles. 

iVecesariamente habian de tenermucho frutoaque- 
llos grandes ejemplos. Los que habian hecho traicioa 
à la fe con indigna cobardia, movidos de un vivo 
arrepentimiento, fesolvieron reparar el escàndalo 
por medio de una generosa confesion de la fe que 
habian abrazado. Efectivauiente, habiendo llegado la 
respuesta del emperador con orden de que se qui- 
tase la vida à todos los que persistiesen en confe- 
sar à Jesucristo, y se diese libertad à los que hu- 
biesen reiiunciado al cristianismo, quedo sorpren- 
dido el gobernador cuando vio que estos mismos 
pedian ser otra vez examinados acerca de su reli¬ 
gion. El pùblico arrepentimiento que mostraron de 
su primera flaqueza,la generosa confesion que lii- 
cieron de la fe que profesaban, y el ardiente deseo 
que mostraron de derramar toda su sangre en su de- 
fensa, les mereciô la gracia y la dicha de ser agre- 
gados à los déniés santos niàrtires, y de entrai' à la 
• parle en su corona. 

Hallébase en Leon un cristiano, por nombre Alo- 
jaiidro, inédico de profesion, niiiy celebramlo por su 
singular pericia en la facultad, pero iniicho mas por 
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elœlo de la fe de Jesacrisfo, que predicaba eu io- 
das ocasiones con resoiucion y cou \a(or, aprove- 
chando la oportuuidad de visilav sus enl'eriuos para 
pe/suadirios que su hiciesen erislianos, Estaiido junto 
at tribunal ciel jiiez mientras hacia cl iiilerrogatorio y 
tomaba la declaraciou de losque antes habian apos- 
latadojes hacia seùus cou la caboz.a y cou los ojoS. 
exliortandolos à coutesar él nombre de Jesucrislo, 
y les hablaba cou los gestes. Nololo el pueblo; y co- 
mo cslaba tan indignado contra los que se habian 
arrepentido de su aposlasia, cornenzo à gritar acu- 
sando al iiiédico Alejandro de tciier la culpa de 
aquella mudanza. Yolviôse cl gobeenador hacia él, 
y pvegunlole quién era.Soy cristiano, respondiô in- 
Irépidanientc Alejandro; y siri pasar mas adelante 
el juez, irritado con esta respuesta, le condenoàser 
despedazado por las fieras, mandando fuese llevadü 
a la carcel con los demis màrtires que ya estaban 
sentenciados à muerte. Dilatose la ejccucion liasta 
el dia siguiente, por celebrarsé on él lina fiesta 
gentilicA. Los priineros que èspusieron à las fie¬ 
ras fuerOii Atalo y .-Uejandro, que, liabiendo sidoar- 
rastrado.s por ellas largo rato, sacudidos y despe- 
dazados, los dejaron tendidos en la arena medio 
mucvtos. Quiso el pueblo divertirse con el cruel cs- 
pedàculo de verlos asars'o en la caja ô en Ja jaula 
de hierro ai’diendo. Aiejaiid.'’o se mostrd en ella per- 
peiuamente unido con Dios, siu hablar palabra; 
pero Atalo, viendo que el pueblo se lapaba lasna- 
riccs por iio poiicr tolcrar e! Iinmo y ci mal olor de 
la canic qurnnüla, oxciarao dicicncio : Ik vo^olros, 
idolâtras, si que se puede decir os alimentais de canm 
kumunu, pues la asais para que à lo nienos os entre el 
mal olor por las narices. Los que servimos d Jesucristo 
no sabentos que cosu es alimenlanios con hombres, ni 
comelcrnincjuiio de los deliios que nos Imputais. Pre,- 
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guntole uno cômo se llamaba su Bios, y le respc inliô : 
IjOS nombres S.C inventuron para disliinjiiir la niuUilud, 
y et (jue es poresencia ùnico, no ha menester nombre. 
Poco lienipo despues acabo gloriosamente su carrera. 

Mucrlos va casi todos los santos màrtires, saliô 
al aiüiteatro Blandiiia, acompaùada de un niùo cris- 
tiîino, llamado PoiiLico, de odad de solos quiiice 
afios, que se créé haber sido bermano de la sauta 
doiicella. De proposito reservarou à eslos dos para 
los ùlftnos, pareciendoles que el flaco sexo de la 
uiia, y tieriia edad del otro, cou el terror que les 
eausarian los toruieutos que babiau vislo padeeer à 
los demas, cou euyo lin todos los dias los sacaban 
al aiiliteatro, los teiidriaii alemori/,ados y perderian 
el animo. Pern su inmutable constancia en la religion 
crisliaiia ii'iito de tal manera al pueblo contra ellos, 
que liizo fuesen atormentados con toda suerte de 
enieldad y de barbarie. Ejecutnron en ellos todos 
ruaiitos suplicios pudieron imaginai' para obligarlos 
à Jurar por los dioses inmortales; pero lodo fué inii- 
tiimente. Animado Pontico con las exbortaciones de 
su sauta liermana, se maiituvo invencible, y espiro 
eu los tormeiitos liaciendo gloria de ser cristiano. 

La ùltima de aqueila dicliosa tropa que consiguio 
la coroiia dol martirio fuc'saiila Blaiulina, habiendo 
sido la primera que se preseiito cii el combate. Mo 
cabia en si do gozo, viendose fan ccrcana al fin de 
su carrera, Despues de liabcr sido azofada eon varas, 
de haberla de iiuevo despedazado las fieras, de b.a- 
berla vuelto à .eucerrar ou la jauia enceiidida, di- 
eieudo siempre soy cristiana, la metieron en ima 
especie de red y la expusieroii à ua bravo y furioso 
oro, que, habiéndola dado terribles goipes, la arrojo 
varias veces al aire con las astas; y mostraudose 
iu.sensible à este torniento, ocupada su aima toda 
eu üios, fué al fin degoliada con los demàs. Asi Iriun- 
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fô la fe de Jesueristo en la victoriosa constaneia do 
estos 48 màrtires, que desde cnlonees se hiciccon 
muy célébrés en toda la santa Iglesia. 

Los que murieron en la càvcel fueron los santos 
Totino, obispo de Leon, Arescio, Cornelio, Zôsimo, 
Tito, Zôrico, Julio, Apolonio, Germiniano, y las 
santas Julia, Einilia, Jamnica, Pompeya, Ausonia, 
Alotnnia, Justa, Trofma y Antonia. 

Los que aeabaron dcgollados fueron los santos 
Epagato, Zacanas, Wacario, Alcibiades, Silvio^'rinio, 
Divio, Vital, Comino, Octubre, Eilumino, Génnino, 
y las santas Julia, Albina, Grata, Rogacia, Emilia, 
Postumiana, Pompeya, Rôdana, Biblis, Cuarra, Ma> 
lerna y Elba. 

Los expuestos à las fleras fueron los santos Sancio, 
Maturo, Atalo, Alejandro, Pontico y santa Blandina, 
ruya veneracion en toda la Iglesia fué tan grande 
ilesde luego, que solo tenian el nombre de santa 
Blandina mucbas Iglesias consagradas à todos los 48 
màrtires; y la de Viena aun el dia de hoy llama al dia 
de los màrtires de Leon la fiesta de santa Blandina y 
de sus companeros, nombrando solamcnte à la santa 
en la oracion del oficio. 

No se diô por satisfecho cl furor de los gentiles con 
la muerte de los santos màrtires, y se ensangrentô 
tambien contra sus sagradas cenizas, que aiTojaron 
en el Rôdano despues de haber queinado sus cuer- 
pos. Pero Bios las conservô juntàndolas milagrosa- 
mente, y en el sitio en que se hallarou se ediücé una 
iglesia en honor de los mismos màrtires, cuvas ce¬ 
nizas se colocaron debajo del altar mayor; y porque 
se créé que este milagro sucediô él dia 2 de Junio, 
desde enfonces se llamô este dia la fiesta de los mita- 
gros. 

Porque los màrtires de Leon se llaman tambien los 
màrtires de Ainay, que es un sitio de la misma ciudad, 
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donde se jiinlan los dos rios, el Rôdano y el Saoiia, 
piensan miiclios que aquel fué el lugar de su marti- 
rio ; lo cierlo es que en aquel paraje estaba el allar 
de Auguste, donde se haeian los sacrificios, en cuvas 
fiestas les (juilaron la vida. Otros, con maj or proba- 
bilidad, son de iiai ecer que nuestros santos martires 
murieron en el anlitcatro, cuvas ruinas se legistran 
aun el dia de lioy en la montafta que llaman de Rour 
viere, donde se ven las grutas subterràneas, que 
servian de calabozos; si va no eran las cuevas 6 las 
jaulas donde se tenian encerradas las fieras. El habe.” 
sido quemados los cuerpos delante del altar de Au¬ 
guste, pudo dar ocasion a que se llamasen los mdrti- 
res de Ainay. 

MARTIR0L06I0 ROM.4NO, 

En Arezzo en Toscana, los santos martires'Per- 
gentino y Laurentino, hermanos, quienes, siendo 
aun niiibs, despues de haber padecido crueles supli- 
cios, y obrado grandes milagros durante la persecu- 
cion de Decio, dirigida por el présidente Tiburc.o, 
fueron victimas de la espada. 

En Constantinopla, los santos martires Luciliano y 
los cuatro jôveucs,Claudio, Hipacio, Paulo y l)io- 
nisio, con quienes Luciniano vuelto cristiano de sa- 
cerdote de los idolos que era, fué arrojado despucs 
de varies tormentos en un horno encendido; mas 
apagadas las Hamas por la Iluvia, salieron todos sin 
lésion alguna. Por ûltimo consumaron el martirio 
por mandado del présidente Silvano, aquel en una 
cruz, y los mozos acuchillados. 

En cl mismo lugar, santa Paula, virgen y inàrtir, 
que, cogida rccogiendo la sangre de dichos martires, 
fué azütada y echada al fuego, y al cabo dccapitada 
eu cl mismo sitio donde fucra crucificado Luciniano. 
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En Cônioba t}e Espafia, san Isaac, monje, acu» 
cbillado por la fe de Jcsiicristo. 

EnCartago, san Cecilio, prcsbitero, que ganô para 
Jesucrislo a san Eipriano. 

En la diücesis de Orléans, san Lifardo, presbitero y 
couleser. 

En Luca en Toscana, san Oavino, confesor. 

En Paris, santa Cloblde, rcina, porquiensu esposo 
Elodoveo se bizo cristiano. 

Eu Anafii, santa Oliva, virgen. 

En el Languedoc, san Ililavio de Carcasona, venc* 
rado coino obispo. 

En Clermont, san Genes, obispo. 

En Pontoise, la venerable Hildeburga, viuda, cuyo 
cuerpo esta eu San Martin. 

Diebo dia, sauta Perseverancia, màrtir. 

En nna isla dcl rio Sangar, en ei Asia Menor, san 
Alanasio el Taumaturgo. 

En Sanfovas de Mnrgrelia, el fallecimiento de san 
l'arnacio, confesor. 

En Irlanda, san Coengindo, abad de Gleanda- 
louch. 

La misa es del comxm de muchos vuirtires, y la 
oracion la sifjuieute : 

Præsta, qussumiis, onmij)o- Concéiienos, ô Dios oumipo- 
lens Deus, ut <[ui gloiiosos teille, que experimeiitciiios be- 
Martyres fortes in sua confes- iiigiios iiiteruesoves cou vos eu 
sione cognoviniii.s, jiios anud le niiestras iiecesklaties â los que 
in nostr.i iiilereossione seiuia- cefebramos coiistaiitcs eu la Cüll 
mus. l’er Domiiiiuu uosirum fesioil de viicslro salilo lioilibre. 
Jesum Ciîvisuun... Pof iiueslru Senor Jesiicristo... 

La episida es del cap. 11 de la (/ne cscribio san Pablo 
à los Hebreos, 

Fratres : Saucti per fiJeui liei'iiiauo.S ; Lus .s.iiilo.ç |)or la 
viccrum regiia, operau sun fe vuiicieiüii lostxiiios, obtaïoii 
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jusiitiaiii, adepti sunt rearo* justicia, alcanzaron lo que se 


iiiis'ioiies, ohliiraveruni ora 
leoiiiiia, exûiiKL'i'iinl iiiipetum 
iÿüis, «.'rèiijeruut iicieiu yUulii, 
caavaliit'l'iiiit de imirmitale, 
fuites f I-li siiiUiii belle, castra 
\ei!o,iuiit üxtci'oriim ■■ accope- 
runt imilieros lié resiirrectione 
itioriujs suüs ; alii tmlein dis- 
leiiti siml, iiuii suscipk'iues re- 
deiiritiuiicm , ul [iiciiiircin iii- 
vriiliciit re'Urreclioiiciii. Alii 
Vero luÜDl'ia, cl vcrrUTJ cx- 
p-i'ti; iiiiU|jer et viacut.i ut 
carceras : l.ipidali sent, secti 
siiiit, toiilati siuil, iii oceisioae 
giaJii mortiiisuiihcircuicruut 
iii riielulis,iii pcliibustaprinis, 
c,jei)tes, aiipustiali, al'llicti : 
quibes diÿiUH iioa crut muii- 
dasiiii sulitudiiiibus erraiitos, 
iii inaïuibiis et spuluiicis et iu 
cavurnis lerrie. Et lii oiiiues 
Icstirnoiiio lldei prübati.iuveii- 
ti suât ia CUristo Jesu Domino 
noitro. 


les habia prometido, cerraroii 
las bocas tle lus leoiies, aiia;^!!- 
roii la viülencia dcl ftiego, es- 
eaparoii del fil ) de la espada, 
coiivaleciei'ijii de su eiifcnne- 
dad, se bicieiun esfoi’zadus en la 
gueiTa, dcsbartilttiuii lus ejci’- 
citus delus extranos.Las madrés 
rccibiofoil l'csiicitados â sus lii- 
jos (juc habiaii muerto. L'nos 
fiiefuii exlciuliilus enpotros,y 
ilcspi'eciai'uii cl rescatc, para 
hallar inejor resm'fecciun. Otros 
padccloroit viiupcrius y tizutC;, 
y adeiiiis cadenas y cdiccles : 
fiicron apedreados , dcspcd.iza- 
d).is, tcnladus, pasadus d cti- 
eliillu; unduvicruii errantes, cn- 
bicrlos de pieles de ovejas y de 
cabras , necesitados, angiistia- 
dos, alligidus: hûinbres, que no 
lus mereclô el raiiudo, anduvic- 
run errantes por los desiertos, 
las cuevas y cavernas de la 
tierra. Y t^idos estos se liallaron 
prubadûs por el testimoiii i de 
la le en Cristo Jésus, niientro 
Senor. 


KOTA. 

«El ihtento ciel Apôslol asi en esta epistola como 
cil la tjue escribiü à los Gâlalas y à los Koni nos, es 
niuslrar que la verdadera juslicia no proviene de la 
loy, siiio de Jesucristo que nos laeoiiniaiea por i;t le 
y por su divino Espiritu. Eslo lo deniueblnt en la epis- 
tula à los Romtiaos |ioriii ley moral y por las ohms; 
en la cpistolaà losCovinlios por luscereinonias lega¬ 
les, y ca esta por los sacriQcios. » 
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REFLEXIOXES. 


For /afefneron los reinos conqnislaàospor lossantos, 
y por ella hkieron ohms dejvsUcia. No es de adiïiir i' 
que ios santos obrasen tanlas maravillas por medio 
de la fe; porquc à la verdad, iqué no podrà con la 
fe un liombre santo? El asombro es que no seamos 
nosotros santos, profesando la misnia fe y la niisma 
doctrina ; antes bien que seamos tan cobardes cuando 
se ofrece la ocasion. Todo lo pvedo (dccia el apôstol 
San Pablo} an virtuel de aquel Senor que me conforta 
(Ad Philip. 4). Una fe viva es todo poderosa; obliga, 
por decirlo asi, à que el Senor baga nnlagros. Cuaiito 
mas débil es el sugeto, mas se oslenta su poder. A 
una viva fe y una perfecta conlianza nada sabe negar 
el Senor; pero es menester que esta fe sea pura, que 
sea humilde, que sea animada con las obras, que 
sea verdadera fe. Con esta fe cerraron los santos la 
boca à los leonos, apagaron la actividad del fuego, 
embotaron los filos delà espada, salieron con mas 
vigor de la misma enfermedad, se hicieron valerosos 
en la guerra, derrotaron ejércitos de enemigos extra¬ 
nos, es decir, que no solo domaron sus pasiones, no 
solo se rieron de los suplicios, sino que se burlaron 
de todo el infierno junto. La Victoria vence al mundo, 
dice el evangelista san Juan (1 Joau. 4), esto es, 
nuestra fe. Pero^serà la le de los cristianos de es¬ 
tes tiempos?iserà la nuestra? Mas iquién la despojô 
de su fuerza y virtud? iquién débilité su constaueia 
y su valor? ^Podremos decir que nuestra fe nos hace 
victoriosos del mundo, cuando somos siempre viles 
esclavos de sus màximas y de sus leyes ; cuando so¬ 
mos victimas de los respelos humanos; cuando esta- 
mos tan servilmente sujetos à sus modas y à sus ca- 
prichos? Apeuas se recoaoce otro dueùo; por lo 
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monos él es el mas iinperioso, el mas chiro, cl mas 
ficro, el mas lirano, el mas absoluto, y con toclo 
iiin^mi otro es mejor servido. i Y nosolros somos Io3 
que nos pi eciamos de ténor la misma fc que los san¬ 
tés! ly sera posible qnc nos lo queramos persuadir! 
Consullemos nucstras coslumbres, coiisultemos nues- 
tras obras. i Fantasma defe! y quiera Dios que no 
sea tainbien fantasma de religion; una en los labios, 
y iiingiina en cl pcciio. ;.Scrà mueba nuestra religion 
cuaiido la le esta muerta, ô à lo menos moribundaî 
^.Vcuàl sera nuestra suortc en la vida? Oh, que nos 
convertiremos à la hora de la muerte; entonces se 
aviva la fe, no hay duda; pero es menester que re- 
siicite. no sera de tenier que nuestra fe en aquella 
hora sea como la de los demonios que creen y tiem- 
blan? Harto desgraciados son aquellos cuva fe no 
])roduce otro efecto que el del miedo y el temor. 


El evangclio es del cap, 11 de scni Maleo. 


In illo temnorc ros^londcns 
.Ti'ïiis, dixit : C.onfiteor libi, 
l’aler, Domine cccli, cl IciT.x' : 
quia ab.«condisti liæc à snpien- 
libiis, el prudenlibiis, cl reve- 
lasli ea parviilis, lia , Paler : 
qiioniani sic fiiil placiliim anle 
te. Omiiin milii Ir.adit.a siiiit à 
Paire iiieo. Kl neino novil Fi- 
lium, nisi Pater; neqne Palrena 
quis novil, nisi Filins, el cni 
voluei jt Filins revelaie. Venite 
ad me oinnes, qui laboralis, et 
oncMli estis , et ego rcficiam 
vos.ToHitcjijgum meiim siipfr 
vns ptdiscUc à me, qnia milis 
snm, et huniilis corde : et iii- 


En aqucl licmpo vespondi 
Jésus, y dijo : Glorifi'cote, (5 Pn 
dre, Senor del ciclo y de la lier 
ra ; ponpie lias oculiado esta 
cosas à los sabios y pniileiiles' 
y las has reveladoâ lospârvii- 
los. Si, Padre, pnrqiie esta ha sido 
tu voluntail. Todo me lo ha eti- 
tregado nii Padre» Y nadie coiio- 
ce al Hijo siiiocl Padre, ni al Pa¬ 
dre le conoce alguiio .siiio clHi- 
jo,y aqiiel â quicu o! Hijo le qui- 
sicre revelar. Venid à nif lodos 
los que trahajnis, y estais carga- 
dos, y vous aliviai é. I.levad subro 
vnsotros mi yngo , y apreiîdcd 
de mi, que sny diilec ylumiikle 
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veniclisreqniemanimabasves- de corazoT), y liallaréis d dc3- 
iris. Jiig-um enini meum suave canso de vuesîras aimas. Porcjiic 
est, et pnus meum leve. mi yugo es suave y mi carga es 
lijera. 

MEDITACEON. 

EL YDG^ DEL SENOR ES SUAVE» Y SU CARGA LIJERA. 

PPXTO PRIMERO. 

Considéra que en esta vida no hay consuelo puïo 
sino eu el servicio de Dios ; todo lo demàs es tumulto, 
aturdimiento, confusion y amargura. Todas las ale- 
grias mundanas tienen su origen en alguna pasion; • 
y naciendo de tan emponzoùada fuente, po pueden 
dejar de acompaharlas la turbacion, el temor, los sjn- 
sabores, el fastidio y la mudanza. Todas son superli- 
ciales, rara.flor nace en estevalle delagrimas que 
no sea artificial; riese algo, pero se llora mucho 
mas; lascruces invisibles y las pesadumbres iiiterio- 
res son la renta mas activa y mas scgura de los 
dichosos del siglo. 

A la yerdad, ni el amo à quien se sirve, ni las 
leyes que prescribe, imponen yugo mas suave, ni 
carga mas lijera. No hay cosa mas dura que la escla- 
vitud en que se vive en el inundo; como reinan en él 
todas las pasiones, se le obedece como esclavos, y 
él manda como tirano. La emulaciou roe al aima, la 
ambicîon es su tormento, cuéntanse tantos enemigos 
como concurrentes, y tantos envidiosos como testi- 
gos. ^Hubo nunca en el mundo amistad pura y sin- 
cera? El interés es aquel grande y ûnico resorte que 
pone en movimiento toda- la màquina; el amor pro- 
pio, el primer movil que la agita; infiere de aqui si 
podrâ haber tranquilidad y sosiego en el corazon de 
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nn hoiîitre del mundo, mientras la paz inaltérable y 
la alegria pura son la herencia de las aimas justas. 

De la paz de la conciencia nace la del corazon; esta 
es su madré, no tiene otra. Es verdad, no lo niego, 
que hay cruces en el camino de la virtud; pe o el 
fruto que producen es de una exquisita dulzura. 
Carga el Sefior à sus siervos con algun peso; pero tal, 
que sin trabajo lo puede Ilevar un niilo. Tiene sus 
leyes nuestra religion ; mas solamente se hacen du¬ 
ras à los que no las observan ; pocos de los que exac- 
tamente las guardan dejan de experimentar su dul¬ 
zura; jtanto, que alguqas veces llegan â temer dismi- 
nuya el mérito de su observancia el gusto y el 
deleite que ocasiona. 

En esta materia, iquién debe ser mas creido que 
los santos, cuya experiencia los habia hecho maes¬ 
tros, y en su yirtud afianzaron el mas seguro testi- 
monio de su veracidad? Un san Efren, un san Fran¬ 
cisco Javier, una santaTeresa, una santa Maria Mag- 
dalena de Pazzis se quejan amorosamente al Sefior de 
los excesivos consuelos que inundaban sus dichosas 
aimas. iCuàndo se han quejado de lo mismo los 
mundanos, esos declarados siervos, esos misérables 
del mundo? ; Y despues de esto hay, Sefior, tan pocos 
hombres que os sirvan ! 


PÜNTQ SEOÜSDO. 

Considéra que no solo segun la fe, sino tambien 
segunla razon natural, cl yugo del Sefior debe ser 
suave, y su carga muy lijera. Todas sus leyes tiran 
derechamente à cegar el raanantial de nûestros dis 
gustos; todo el evangelio es un admirable secretAî 
para endulzar los trabajos y aligerar las cruces d(i 
estq vida. No hay hoinbre mas dichoso que el qufl 
ye sjn pasiones. Solainente los v rdaderos siervos 
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de Dios, solamente, los santos gozan de este privite 
gio; cuando no tcngan del todo extinguidas sus pa- 
siones, las tienen tan domadas, que ni haeen rakîo, 
ni apenas los moleslan, porque no estân entérminos 
do podor anîotinarse. 

; Qué mayor gusto, qué mayor consuelo que cum 
plir cada uno con su obligacion î Eltestimonio delà 
î)uena conciencia, dice el Sabio, es una continua 
fiesta. <l)6nde hay mayor gozo que no bacer uno 
cosa de que tenga despues que arrepentirse ? por¬ 
que, hablando en rigor, no son los bienes exteriores 
los que nos haeen felices; los cuidados y las de- 
sazones trépan liasta el trono. Es menester que el 
ànimo esté tranquilo y el corazon contento para go- 
zar de una verdadera felicidad ; de aqui nace que ne 
bay que buscarla pura y verdadera en el mundo; re- 
séi’vase toda para las aimas tleles •, solo pueden dis* 
frutarla los buenos. Ellos solos tienen paz dentro y 
fuera de si inismos, mientras los pecadores viven in- 
quietos y mueren desesperados. 

La tranquilidad de la conciencia es el fruto ordi- 
nario de la virtud; el que mas se da à Dios, esees 
cl que la gusta mas; al que mas se retraedel Senor, nie- 
nos se lecomunica. Seftor (decia san Augustin) cuando 
no estoy lleno de vos, no pnedo sufrirme à mi mismo, 
y no puedo hallar contento sino cuando me doy â vos 
enteramente. Desgracia es que no podamos formar 
una idea cabal y clara de aquella sécréta diilzura con 
que Dios suaviza su yugo ; de aquellos dichosos mo- 
mentos en que se hace sentir de las aimas sautas-, de 
aquella dulcisima esperanza con que anticipadamen- 
te les da à gustar algunos destellos de la gloria; de 
aquellos ray os de luzeon que descubre à sus ojos toda 
la vanidad del mundo ; de aquellas suavisimas làgri- 
mas que algunas veces derraman à los pies del crucifijo, 
eu las cuales encuentran un gusto, una satisfaccion 
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mas delicada y mas exquisita que lodas las diversio 
nés del raundo. 

Los hombres carnales no comprcnden estas espiri- 
tuales delicias. Dadme,Seùor {exclamaba el mismo 
San Agustin), dadmeun corazon penetrado, abrasado 
de vuestro divino amor, y él comprendei’à fàcilmen- 
te este misterio. Parécenos incomprensible, porquo 
nos falta este amor. 

Uaced, Seflor, que yo guste la suavidad de vuestro 
yugo , otorgàndome la gracia de que le lleve con ale- 
gria, guardando vucstra ley con tidclidad y exactitud. 
Si, mi Dios,àmcûs yo con generosidad y sin reser\'a,y 
ontoncesexperimentaré qué cosatan dulce es amaros. 

JACÜLATORIAS. 

Tu, Domine, suavü et mitis, etmuUœ miserîcordiœ 
omnibus invocantibus te. Salm. 85. 

Si, Seflor, sois Bios manso, sois Bios suave, sois Bios 
lleno de misericordia para todos aquellos que con- 
fiadamente os invocaii. 

/ Quàm bonus, et siiavis est, Domine, spirifvs tuus in 
omnibusSap. 12. 

[Oh Sei'ior, qué dulce, qué bueno, qué suave es 
vuestro divino espiritu en todas las cosas 1 

PUOPOSITOS. 

l. A un enfermo toda la comida le amarga, y à un 
convaleciente le parece cnornie cl peso mas lijero, 
Desengaùémonos; no esta la amargura en el yugq 
dcl Seùor, toda consiste en la desteniplanza de nues- 
tro paladar, en el mal tiumor que se ha apoderado 
de éi. Es articule de fc que la ley de Bios es dulce, 
y faciles sus mandamientos. £ Quieres hacerla prue- 
ba? pues guârdalos con üdelidad. Todo se puedc con 
6. Æ 
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o! auxilio de la diviiia gracia. Comicnza desde hoy à 
dar el nias exacte ciimplimiento à todas tus obliga- 
ciones : oracion, devociones, empleo, obligaciones 
particulares del estado, y generales de cristiano, 
atenciones y deberes que pide la caridad y la buena 
crianza ; cùinplclo todo con cuîdado,y todopor un fin, 
por un motivo sanlo de religion, cwm/ifo todajustmay 
y no se pasarà el dia sin que expérimentes aquelladul- 
zuraque Jesucristo nos promete. No se tepiden cosas 
extraordinarias; haz solamente las mas comunes, pe- 
ro por motivo un poco cristiano : no se te piden mas 
que los deberes ordinarios de tu estado ; pero no omi- 
tas alguno, si quieres que todos se te hagaii faciles 
y gustosos ; 110 temas la opresion, porque solo es efec- 
to de la poca exactitud. En punlo de devocion todo 
el trabajo y toda la dificultad es para los tibiosy pa¬ 
ra los indevotos; estos son los que la desacreditan. 

2. Iniponle una ley de hablar siempre con grande 
estimacion de la virtud^îamàs la tomes en boca sino 
para alabarla; pero sobre todo, guàrdate mncho de 
exagérai' nunca las imaginarias dificultades que se 
ballari en suejercicio. Nada la desacredita tanto, nin- 
guna cosa la agravia mas que las injustas queias y 
los injuriosos suspiros de los cristianos tibios y tiojos, 
achacosos y enfei mos por la mayor parte. Semejan- 
tes à los limidos exploradores de la tierra depromi- 
sion, los matorrales y las zarzas se les representan 
ejércitos annados; y los àrboles cargados de frutas, 
monstruos que devoran à los hombres. Todo lo que 
es pintar dificultosa la virtud, es pura imaginacioii; 
todo lo que se exagéra de su aspereza y de su carga, 
es mera calurnnia que atemoriza y acobarda. Si nunca 
gustaste la dulzura de sus frutos, es porque nuiiea 
los cogiste ô siempre los cogiste verdes y fuera de sa- 
zon. Nunca digas, pues, que cuesta mucho el ser saii- 
to, que para subir al cielo es necesario trepar, que los 
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mandamientos de la ley de Bios son dificultosos, 
etc. Todas esas proposiciones solo sirven para tur- 
iiar y para intimidai-al hoinbre carnal, que no coin* 
prendelos maraviüosossecretos de la vida ospiritual, 
ni la fuerza, virtud y poder de la divina gracia. Si 
tû no sabes la dulzura de esa vida, si no onliendes 
la facilidad que acoinpaùa la observancia de la ley 
de Bios, reconoce que es por tu indisposicion y por 
tu culpa; y no dando oidos masque à tu fe y à tu 
corazon , habla de la virtud como hablan los que 
bail gustado los frutos de esta tierra de promision. Bi 
que es uiia région dondc reina etenia calma; que en 
ella siempre se descubre elciclo sereno ; que es una 
tierra por donde corre un rio de leche y miel ; cu- 
yos babitadores gozan de una alegria pura, de una 
paz inaltérable, ysolamente losextranjerosnoentien- 
den su lengiiajc. Sus términos parecen àspcros; pe- 
ro CS muy dulce su significado. Esta, en tin, bien 
persuadido y enteramente conveiicido de esta ver- 
dad, que es de fe, y por consiguiente inaltérable : £/ 
ÿuÿo del Senor es suave,y su carga Hjera, 


DIA CUARTO. 

LA COKMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS, 

Es de fe que los Geles que mueren en gracia sin 
haber satisfecho suficientemente en esta vida por las 
penas debidas a sus culpas, salisfaceu por ellas en la 
otra, padeciendo terribles tormeiitos en el purga- 
t'jrio. 

Los lierejes de estos ùltimos tiempos, enemigos de 
la penilencia, no conlentus cou desterraria en esta 
vida, la cxcluyeron taiiibien de la otra; y cegàndolos 
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el amor â la disolucion, tanto del corazon, como dj 
las costumbres, conspiraroa à negar el purgalorio 
contra el tesliinonio auténtico de la sagrada Escri- 
tura y de la tradicion; csto es, no quieren coalesar 
que padezcaii penas algunas aqucUas aimas que pa- 
saron de csfa vida â la otra sin cstar bastantementc 
piirificadas para entrai'dcsde luego enelcielo. Si crc- 
ycran osto, se considerarian obligados âmortiûcarse, 
à inacerar su carne, âcuniplir las penitencias que se 
les impusieron; y esto no se componiabien con la li¬ 
cencia à que aspiraban, siendo este el verdadero ori- 
gen de todos sus errores. Sin embargo es cierto que 
no hay punto mejor establecido ni mas clararaente 
demostrado, asien la Escrituracomo en la tradicion. 

Es cosa Santa y saludablc rogar à Dios pot los cli- 
funlos para que sean libres de sus pecados, dice elEs- 
piritu Santo en el segundo libre de los Macabcos. 
Hay ttlgunos pecados, dice Çristo, que no so perdo- 
mn en este mundo ni en el otro; lo que no diria, glosa 
San Agustin, si muchos no se perdonaran en el otro. 
Es cierto que no se pcrdonan en el ciolo, donde no 
entra cosa manchada; tampoco se perdonan en el 
infierno, de donde esta desterrado todo perdon y 
toda raisericordia ; con que es preciso que solo en 
el purgatorio se perdonen. San Pablo dice que algvr- 
nos fieles no se salvarân hasta que pasen por cl fue- 
go; y san Agustin, san Cipriano, san Âmbrgsio, san 
Jeronimo, y hasta el mismo Origeues entienden 
este transite por el fuego del purgatorio. Gran dolor 
es que baya bombres tan preocupados del error, que 
se resistan à conocer esta verdad. 

Tampoco se puede poner en duda la tradicion del 
purgatorio; porque esta es, y esta fué siempre la 
doctrina de todas las Iglesias del muudodesdeJesu- 
cristo acà. riace evidencia de este punto el testimonio 
auténtico de los santos Padres que Horecieron en to- 
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dos los siglos, por el cual no solo consta cuàl fiié la 
fe de la Iglesia en todos tiempos sobre este articulo, 
’iino tambien cuàl fué en todos los siglos su ardiente 
faridad y su zelo por el alivio de los Ik'les difuntos, 

San Gregono Nazianceno, doctoi'dc la Igiesia, que 
vivio al principio del cuarto siglo , en el discarso 
sobre tas sanias luminarias, dice ; IV'ingun hornbr 
hay tan virtuoso, tan puro ni tan santo en este niun 
do, que acaso no necesiie purificarse en el otro pot 
el fuego : în allero œvo iyne/ortasse baptizabimtur. 

San Juan Crisostoino, unade las mas resplandccien- 
tcs lumbreras de la Igiesia, que floreciô hàcia la rai- 
tad del mismo siglo, en la homilia 21 sobre losactos 
de los Apbstolcs, dice : iSo pcnseis que son inutiles 
las oraciones, las limosnas y las ofrendas que se ha- 
cen à Bios por los difuntos : L\’on frustra obtaiioiwspro 
defunclis, non frustra preces, non frustra eleemosijnæ. 
El mismo Bios fué el que instituyô entre los fieles 
este piadoso comercio de caridad, para que recipro- 
camente nos ayudàscjnos los unos à los otros : l't nos 
mutuum juromus. N’o se contenta el ministro del altar 
coii clamaral Senor, iniplorando su miserieordia en 
favor de los que murieron en la fe de Jesuciisto ; A’o?t 
simpUciler minister clarnat pro lus qui di fuiicii siint in 
Christo : ofrcce tambien por cllosel divino sacrilicio. 
Nosotros, pues, liormanos mios, convencidos de esta 
Yerdad, consideremos lo muclio que podemos aliviar 
à aquellas aîligidas aimas ; Ilœc scionles, consideremus 
quanUis consoluliones ijossunnis morhtis, pro lacri/ir is, 
pro larnentis, pro monumenlispraslare. Ao, no las ali- 
viaremos ni con las làgrimas, ni con lo.s suspiros, ni 
con los soberbios sepulcros, sino con las oraciones y 
con las limosnas que hiciéremos por ellas : Piempe 
eleemosynas, prêtes, orationes : para que ellas y nos¬ 
otros lleguemos, por la gracia y por la miserieordia de 
iiiirÿtro Salvador, al goce de la cterna bit navcntii- 
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ranza que nos esta prometida ; Vt illi, et nos asssqtia- 
mur promissa hona, ejraiia et misericordia Vnigenüi 
Fila, etc. 

El mistno san Crisôstomo en el tcrcer sermon que 
prcdicô sobre la epistola del apôstol san Pablo à los 
Filipenses, escuchad, dice, como hablaDios : Yopro- ' 
tegeré à esta ciudad por mi propio ainor y en con- 
sideracion de mi siervoDavid : Audi Deum dicenlew : 
Prolcfjum urbeni hanc piopter me, et propler David 
sermun weum. Si la inemoria sola de un hombre 
justo puede tanto cou Dios, icuanto podràn lasbue- 
iias obras bêchas por el alivio de los que estan en el 
purgaLorio? Si sola jusli memoria tantum valuit; ubi 
opéra prœterea pro rnorluo fiunt, quid non poteruiit ? 
No sin razon nos manda el Apôstol rogar por los 
difuntos en el augusto y tremendo misterio del al- 
tar: A'o?t frustra hœc ab apostolicis sunt Icqibus consli- 
tuta, ut in venerandü ufque horrificis mijsleriis, me-- 
moria eorum fiai qui decesserunl. Sabia bien el gran 
provecho que de esto se les habia de seguir : ISove- 
rat hiiic viullum ad illos lucri aveedere, multurn uli- 
iifalis. Porque cuaiido el pueblo, junto con los sa- 
cerdotes, ol'reee al Sefior este tremendo y adorable 
sacrilieio, icômo puede dejar de mover el corazon 
de Dios en favor de los difuntos por cuyo alivio le 
ruega 'î Eo enim tempore quo nniversus popufus stai 
rnanibus pansis, ac cœlus soverdotalis; et iUud horro- 
rem venerationis plénum incutiens sacrificium : quo- 
modo Deum non ptacabunt proistis oron/iÔM.s-? Hablo 
solo de aquellos que muricron con la fe despues de 
recibido e! bautismo : Alque id quideni de his qui in 
fuie decesserunl : pues por los catecùmenos difuntos 
no se puede ofreeer el divino sacrificio ; Catechumeni 
neque liac dignantnr comoîalione : por estos solo se 
puede haccr oracioii y dar limosnas-, caridad que les 
servira de algun alivio y refrigerio : Licetpauperibus 
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pro ipsisdare; afque hinc aliquid percipiunl nfrujem- 
tionis. 

San Agustin, aquel insigne doctor de la Iglesia, que 
vivio tanibien en el niisnio siglo, habiendo nacido el 
afio de en cl libro del cuidado que se debe tener 
con los muertos, dirigido àsu araigo Pauline, pres- 
biteio de Milan, el mismo que à mego del santo 
cscribiü la vida de san Ambrosio ; san Agustin, vuelvo 
il decir, respondiendo à algunas dificultades que este 
su amigo le liabia propuesto sobre el cuidado de los 
difunlos, asi en orden al cuerpo dàndoles sagrada 
sepultura, como en orden ai aima haciendo oracion 
porellos; Hay difuntos, dice el santo, à (|uiencs de 
nada sirven las oraoiones ni los sacrilicios, porque 
mui'ieron en desgracia de Dios : Sun( aliquiquos nihil 
omui/io adjuvant ütu quorum lirm mata snni mérita, vt 
neque talibus digni sint udjuvari. Hay otros que no 
necesitan de ellos, porque ya gozan del Senor en la 
patria celestial : Quorum lum bona ut talibus non in~ 
digeantadjumentis. Pero muchos hay que, habiendo 
niuerto en gracia, sin haber satislecho enteramente lo 
que debian a la divina juslicia, pagan en laotra vida 
lo que no pagaron en esta, y àestos les son de gnin 
provecho las oi aciones de la Iglesia: Ht itafit quod ne- 
que inanitcrLcclcsin quodpotucril religionis impendat. 

Leemos en el libro de los Macabeos, continua cl 
santo doctor, que se ofreeia sacrificio por los difun¬ 
tos ; lu Machabœoruin libris tegimus oblatum promor- 
fids sacrifteium. Pero aunque no nosdieran este tes- 
timonio las Escrituras, bastaria para autorizarlo la 
pracUca de la Iglesia universal ; pues nadie ignora 
que cuando el sacerdote ofrece por el pucblo el sa- 
crilicio del altar, siempre liace conmcinoracion de 
los fieles difuntos : Ubi in precibus sucerdotis, quee 
Domino Deo ad cjus allarc funduntur, locutn suum 
habet etiam commendatio moriaorum. 
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Siendo esto asi, concluye el santo hàcia el fin del 
inisino libro, no pensemos que pueden aprovechar à 
los nmertos sino las oraciones, los sacriücios y las 
limosiias que hacemos por ellos : Q'uœ eum ita sint, 
non existimcmus ad mortuospro quibus curant (jerinms 
pervenire, 7nsi qiiod pro eis sive altaris, sive oratio- 
nurn, sive eleemosijnarum sacrificiis solemniier suppli- 
cawus. Verdad es que no â todos aprovechan estos 
sufragios, sino solamentc à aquellos que eu vida me- 
recieron les aprovechasen dcspucs de su muerte : 
Quibus non pro quibus fiunt omnibus prosunt, sed iis 
tantum quibus dum vivu/U cumparaiur tif prosint. Pei'o 
como nosotros no podcmcs hacer esta distincion, 
ofrecemos generalmente por todos los fioles difuntos 
nuestros sacrifidos, nuestras limosnas y nuestras 
oraciones, para que se aprovechen de ellas los que 
puedan : Sed quia non dmernimus qui sint, oporlet ea 
pro regeneratis omnibus faccre^ ni nullus eorumpræ- 
termitlatur, ad quos hœc bénéficia possint et debeant 
pervenire. Y aîiade el santo doctor que estos sufra¬ 
gios cada uno los debe hacer con mas particularidad 
por sus parientes, para que sus parientes los hagaii 
tambien por 61 : DUigcntim tamen facit hœc guisque 
pro tiecessariis suis, quod pro illo fiat similiter à suis. 

Séria cosa larga referir aqui lo mucho que dicen 
los demàs santos Padres sobre la caridad que se dobe 
tener con aquellas dichosas aimas que, habiendo 
muerto en gracia, pero sin satisfacer enteramente lo 
que debian à la justicia de Dios , van à satisfaccrlo en 
las pcnas del purgatorio. Piiédese leer lo que dlce 
Orîgcnes ( autor que fioreciô en el segundo sigio) en 
la homilia sexta sobre el Exodo, en la décimacuarta 
sobre el Levitico y en la duodécima sobre Jeremias ; 
lo que san Cipriano ( que vivio en el lercero ) dice 
sobre el inismo asunto en su epistola à Antoniano ; 
lo que San Cirilo, patriarca de Jerusalen, dice en la 
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quinta Catéqiiesis ; y en fin, lo que dice san Gregorio 
Niscno en su discurso sobre los muertos y sobre los 
pârvulos. Lease tambien à san Jerônimo en el libre a 
rontra Joviniano, à sau Paidino en su epistola à Del> 
fin, obispo de Burdeos, y à otros muchos de los pri- 
meros siglos, en los cuales se verà la antigua tradi- 
cion de la Iglesia desde el tiempo de los sagrados 
Apostoles, sobre las oraciones y los sufragios por los 
dil'untos; y el zelo con que en lodo tiempo exhortaron 
los santos Padres à todos los lielcs para que tuviesen 
caridad con aquellas aimas tan dichosas como afli- 
gidas. 

Lo asoiiibroso es que los herejes de nuestros tiem- 
pos no quieran roconocer en esto sus errores, aun- 
que no ignoran ni pueden ignorar la autoridad de 
esta tradicion ; y que apretado el mismo Calvino con 
la fuerza de tantos y tan évidentes testimonios tuviese 
desvergüenza para decir que todos los santos Padres, 
desde los Apostoles aeà, se engaùaron groseramente, 
y cayeron en error •. Fatendum est in errorem fuisse 
abrepios ; al mismo tiempo que en otros cien lugarcs 
asegura que la fe se conservé en su pureza entre los 
Padres de los seis primeros siglos. 

Si son inexcusables los herejes que no quieren creer 
el piu-gatorio, ilo seràn menos los cristianos que, 
creyéndole, se niegan ô se olvidan de ahviar à las 
aimas de sus hermanos que estan padeciendo tan 
crueles penas en aquel calabozo de tormentos ? iQué 
crueldad! iqué impiedad, tener tan en la mano el 
modo de aliviarlas, de abreviar sus penas, de liber¬ 
ia rlas de ellas, y no querer hacerles este importaii- 
tislmo bien ! lli Bios, cuànto es de temer, y que justo 
sera que algun dia digais a estos durisimos corazo- 
nes ; lionne ergo oportuit, et le müereri emuervi fui'! 
Diine, i no era mucha razon que tû te compadecie- 
ses de tu compaîiero, de tu amigo, de tus hcrma- 
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nos, de tus hermanas , de tu padre y de tu madré? 
Et indus Dominus tmdklit eum tortorihus, quoadusqm 
reddp.rel univemm debitum. Y cl Senor justamente ir- 
ritado te entregarà à losmiiiistros de su divina Justicia 
pava que te atormenten hasta que le pagues todo lo 
que le debes, hasta el ùltimo maravedi : Judicium 
euim sine misericordia UH qui non fecit miserkordi- 
am ; porque al que no tuvo misericordia ni compa- 
sion de olros, es muy debido que se le juzgue sin 
compasion y sin misericordia. 


SAN FRAIS’CISCO CARACIOLO, fundador de LOS 
CLÉRIGOS REGLXARES SIEXORES. 

Este santo, que enriqueciô à la Iglesia con una 
nueva orden religiosa, nacio en 1563 en Italia, de 
una familia ilustre, y desde su infancia diô pruebas 
nada equivocas de su santidad futura. A la edad de 
veinte y dos afios fué afligido de una hedioiula lepra 
que por poco le arrebatô, é bizo voto à Dios de con- 
sagrarse todo à su Majestad, si recobraba la salud. 
Alcanzola en efecto, fuése al punto à Nàpoies, estu- 
dio la sagrada teologi'a y recibio' (os sagrados orde- 
nes. En 1588, bizo conocimiento con un noble ge- 
novés llamado Agustin Adorno y resolviô con él 
de plantear un nuevo ôrden de eclesiàsticos, que, sin 
perjuiclo de saborear las dulzuras de la vida con- 
templativa, se dedicasen con esmero â las tareas de 
la vida apostôlica. 

Habiendo madurado de consuno su proyecto entre 
îos Camaldulenses de Nàpoles, y agregàdose un ter¬ 
rer compafiero, nombrado tambien Caraciolo, fue- 
ron ios très à presentarse al papa Sixto Y para 
manifestarle el proyecto que tenian. Mandôle esami- 
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nar cl Paûi e Samo, y le aprobô dândole cl nombvc de 
Congrcgacinn de Clcrigos PiCglares Menores. Conse- 
guida la aprobacion, sefiieroiià Nàpoles losvirtuosos 
l'undadores, donde comprarnii una casa y una igle- 
sia, y empczai'on a recibii- nnvicins. 

El blaiico de su inslitiito es visitarlos hospitales y 
lascarcelcs, predicar, conicsar é iiistruir à la juven- 
tud. Mas 1ns que son dados a la solcdad, viven eu 
ermitas entregados à la contemplacion. Pronto los 
sazonados fridos que produjo la naciente ôrdeii, 11a- 
HKiroii la atencioii d-- los nbispns; y el iiisliluto se 
empc'/i) à profiagar por Espaùa y Portugal. No dejô con 
mdo de ballar alguuas dilieuilades eu aqiiel primer 
pais, y Eraucisco paso alla para allanai las. Nombrado 
suporior general de la ôrdcu à la muertc de .Vdonio, 
se cinpieu el saiito varon cnn cl 2 ('lo nias ardieiitc eu 
liaccr prospérai' la mieva religion. Es verdad que tiivo 
niuclios males y aun pcrsecucioues que padccer; |)ero 
lambicu probo grandes consuclos, y l'ué boiirado de 
muebos mouarcas, por los muebos esclarecidos mila- 
gros ([ue obrii, iiulicîos de su grau santidad, y funda- 
inenlo de su gran nnmbradia. Con ser él siiperior, 
era tan liane, ipie ejercilaba los actos mashumildes, 
conio barrer los aposentos, servir en la cocina, asistir 
à les eufermos y hacerles las camas. 

Su preciosa nnierte tiivo liigar el cualro de junio de 
IfiOS, à laedad de solos cuareuta y cualro aùos. Su 
cuerpo l'ué trasladado à la casa matriz de Napoles, 
S\ inslnnle le bentilicdClcmeute XIV, y el papa Pio VU 
le canoiiizo en 24 de niayodc 1807; cuva bula de ca- 
nonizacioii puede leerse en cl tomn cuarto de la his- 
toria de los ôrdencs religiosos por llelyot. 

M.VUilUOLOGlO UOMANO. 

En P.onia, los santos màrtires Arecio y Daciano. 

En Sisseck eu llivia, sauQuirino, obispo, que bggoel 
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présidente Galerie, como reliere Prudeneio, faé-pre- 
cipitado con ima piedra de molino atada al cuello al 
rio ; pero nadando la piedra como un corcho, despues 
de haber exhortado largo fiempo à los cristianos que 
le l'odeaban à no atemorizarse de su suplicio, y à no 
titubear en la fe, alcanzo de Dios con su oracion 
que se sumergiese la piedra, â tin de conseguir la 
gloria del martirio. 

En Bresce, san Clateo, obispo y mârtir, en tiempo 
de Néron. 

En Panonia, los santos mârtires Butilo y compa- 
fioros. 

En Arras, sauta Satumina, virgeny màrtir. 

En Tivoli, sanQuirino, màrtir. 

En Constantinopla, san Metrofanes, obispo y 
gran confesor. 

En Milevo de Numidia, san Optato, obispo, ilustre 
por su ciencia y santidad. 

En Verona, san Alejandro, obispo. 

En la baja Bretafla, santa N'enoca, virgen, funda- 
dora de un monasterio. 

Gerça de Ghamberi, san Concordio, venerado en 
aquel pueblo como obispo extranjero. 

En Espoleto, san Marcial, obispo. 

Dicho dia, el martirio de san Espergencio y de otros 
muebos de ambos sexos. 

En Nion, los santos mârtires Zotico, Atalo yEuti- 
qiics. 

EnEgipto, santa Bistâmona, martirizada con otros 
cuatro. 

En dicha région, san Âlvmo, abad. 

En Afiona en el Abruzo, el fallecimiento del santo 
presbitero Francisco Cai’aciolo, fuiidador de la ôrden 
de los Clérigos Reglares Menorcs, puesto en el nu¬ 
méro de los santos por Pio VII. 
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ia misa es la cotklianu de difiuilos^ y la oracion la 
siejv.ientc. 


Fidelium, I)eus, omniam 
condiior et redeniplor, niiiiua- 
bus faHuiiornm fruiiulaïUHKjue 
^luu’um, rtiuisMoni'Ui cuurto- 
l'iiin IribiK* prccalonim, ut in- 

(|U:i[ii soiujH'r (ipla- 

Vcivîu'i . y>iis suj)|)iîca 1 umil)ns 
CdiLsequantur. Qui \i\i 6 il reg- 

Uîi.'-... 


O Dios, cria lor y rcilrnlor de 
todos lus iicics, coiiecdcd â las 
aimas de viicslins sif'i'vcis ysicr- 
vas la mnisiun de. lodos sus 
pccatlds, jiara (|iic ohiciijaii 
por las idadiisns oracioiu's de 
viicsira i^di'sia id iicnloii que 
sicmiircdcscaroii de II. Que vi¬ 
ves V reiiia.s... 


La cpislola es dcl cop/tulu 14 dcl Ajmcah'psls. 

Xn d'ii'liiis illis : Aiidivi voo’m En aqmdlos (lias : Of nna voz 
(le TO'lu , direiiieiii mild : Scii- (Kdficl<i,qin‘ nie decia : Esei ibe: 

lie lîeaii n.ottiii, (pli iii I)ü- Eiciiavenlnrados les niin'rlo.ç 

ini'in nierliiiuiir. AnuHlo jam que iniiiTcii en ('I Senor. Desde 

dirii Sp-iiius, ut rc(|iii(‘c.nt aliera, les (lice cl Es|iii'itii, (juc 

à Inlioiihiis suis; opeiM eiilni doseansen de sus ti'aliajes ; pül'- 

illüi'iiiii sctpiuntiii- iliüs. que -siis (il.inis los aoüinpaflati. 


NOTA. 

“ El .Spocalip.sis, o libro de !a.s rovolaciones con que 
favoreriô Dios a san Juan en su destierro dt; la isla de 
PaÜinios, conlieiie en 22 capilulos nna profccia ge¬ 
neral dcl eslado de ja Iglesia de.sde la .\scension de 
Crislo liasla el dia (ici jnicio final, y es como la llave 
de toda la sagrada Escrilura. » 

REFLEXIOXES. 

Ahora les dice el Espirilu que dcscansen de todos sus 
tnibajos. No es esta vida el tiempo del descanso. N'a- 
ciô ei bombre para el trabajo, y es la vida un mar 

6. O 
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agilado de coiilinuas olas. Es una perpétua 'naTega- 
cion; iqué ternpestades se han de experimeutar 1 
;quèescollos, que borrascas, que naufragios se d,e- 
ben temer ! Es uiia continua giierra; îqué combates 
se han de dar ! iquc asaltos se han de sufrir ! jqué 
estratagemas, qué ardides del enemigo se haa de 
preeaver! icuantos géneros de eaeraigos hay que su> 
perar ! Es meaesterestarsiempre de centinela contra 
ios seatidos. El primer traidor es nuestro mismo 
corazon- conspiraa casi lodas las criaturas para ga- 
narJe y para con’oaqicrîc ; et amor propio es nuestro 
nayor enemigo ; el lauiido tiene jurada nuestra pér- 
dida. En tan triste, en tan peligrosa situacion, icônio 
podoraos desciiidarnos entregados à ima ociosa se- 
guridrd? iy qué sncrle sera la deaqueilos hombres 
iurraganes, que pasan Ios dias enteros en una perpé¬ 
tua inaccion? ^'o es e! mundo lugar de reposo. ;Qué 
caro no costô à las virgenes neoias un brève rato de 
süC'fio! :al stervo flojo y perezoso cuànto le costô su 
pereza! Sobre todo^cl tiempo del trabajo es corto, y 
à unos pocos dias laboriosos seguiii una eternidad 
dulce, tranquila y sosegada. Solo el cielo es lugar d:j 
dcscanso, dondc relira una eterna calma. Luego que 
entra cl aima en el gozo de su Senor, acabàronse los 
cuidados, las inquiétudes, Ios afanes , las pesadum- 
bres 5 todo se desterrô, iodo se olvidô en aqueila 
lichosa mansion; y si se hace alguna meinoria de 
eI!o es para que la alegria présente sea mas pura, y 
la quietud mas deliciosa. Los einpleos mas elevados 
del mundo son los que ordipanainente eslhn mas ex- 
nuestos à lastormentas y à las ternpestades; en los 
valles liay mas abrigo que en las cumbres ; pero tam- 
bien en ellos se deben siempre temer las inunda- 
riones. Los honores, las riquezas, las dignidade.s, los 
■^mpleos de mayor ruido, todas son cargas mny pe- 
sadas; y tanto, que, por mas que se haga, es précise 
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gfiiilir debajo de ellas. En todo cuanto hay criailo se 
cncüenfra un \ acio que disgusta. Solo en el cieio ia 
alegria es pura, los gnstos cumplidos, losbienes so- 
bdos y la felicidad compléta y eterna ; Opéra eu fri 
it/onua srf/iiuiitur illox. ;,Es posiblc que un corazon 
racional y un corazon cristiano pueda tenev ofraanv 
bicion, ni siispirar nor otr-i fortuna? 

El ci'd.iujciio cü ciel c'tp^ulo Q de son Jvnn. 

In illo tempnrc Jfâiis En aqiii'l ticnipo nija 'e'U=: à 
inrbis Jmlnoriiiii ; r.;o S(ini la tllliciu'cîiinibre (Ic loS JluilV.S : 
panij vivus , tjni de ctdo des- Yi) SOV el p.TIi ([UC vive, ([UC llO 
condi. Si tpiis in.iiidiiraveril c.x haj.ldo (le?! ciclo. Si lilqjlüo C )- 
hoc (laiic, \i\el in lennnn ; tl mien' lit; Cslv paii, vivirâ i tiTllil- 
panis(jiicui oi-ndaljo, Mro mea tnciilc; y cl |>ai) (jJIC yo ilarc, CS 
est pio miinJi siUi. I.iii(;,al)ant mi carne, lu por La vitlü 

erjo Jmlæl ;u! iinireni, die 11- de) nilimlo. Dispiltahnn, pilCS, 
les : Qiiomoilo pniest liie noliis entre si lüs JuiiiO"!, y ileciaii: ,;C 6 - 
cariieni siiani daro ad m.iiiJii- iilO pncile este ilinm.s à Cuiner 
caiidiim ? Dixii i rjo eis Jrsns ; su c.irne? y Jésus les respoiiilitj : 
Amen, onien Ji o voliis ; nisi En venlail, eu verilai.l os iligo : 
mandiicas'criiis i .amcin Fdiilin- (pie si iio coMiiércis la cafne liel 
miiii.s, et bilieritis ejns saiigni- llijo (Ici IkiIIiIu c, y 110 bebiél'fi.S 
nem , non liabobliis vilani iii sn saiigrc, iio tcmll’cis vida (Ui 
vobis; Qui nianJncal meam vosolros. El que COllIc'llli earilc, 
carneni, cl bibil im iim s.ingm- y bcbcllli saiigrp, ticiie vida ('ter- 
nem, habet vitam ælerua(n , na, y yo le rcsucilaré en cl Ùl- 
cl ego resuscilabo eum in uovis- timo dia 
simo die. 

MEDITACTON. 

DE LA JlUERTE DE LOS JESTOS. 

PUXTO PRIMERO. 

Considéra que cosa tan diilce es morir cuando se 
ha vivido bien. Es la muerte pena del pecado, que 
en rigor solamente debe causar dolor à las aimas 
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manc'iiadas ron la culpa. cômo puedo menos de 

Uonar de ooiisuelo y de alegn'ii à los que vivieron en 

un fonlinno ejereicio de las .'irludes cristianas? 

jtiuede dejar de morir conlento cl que muerc san. 

tü? 

Jjf ïtiv/'i'îc df Ifi:< (uico C'I i^roi'.'!a 1 es* pvccio^'CL 

à lus ojos fltd Srüor; le es muy ayrailable. Todo lo 
pfeeinso sc eslima; on cualqiiiera jiiu'le en que esté 
se cuiila mucho de ello. Mas que mueran los justos 
di'sfduidos de lodo huinano consaelo, co;no un san 
l'idilo |irii!ier emiilaùo, conio un san Francisco Ja- 
vieip inas que mueran de reperde, nunca es impre- 
vislii su mnertc, sicaiprc Hcne Dios un euidado de 
ellosmuy îiarticulur. ;,Comopuode dejar do s:r feliz 
una rnncrle tan preriosa? Con efc'do, [odo debe 
contribuii', y todo coidribuve al eonsuolo de las ai¬ 
mas justas en aqui'lla liora. iQucconsucio, qué gusto 
no siéato en ella un hondu'eque vivio erisLianamen- 
te, que. se enlrego à la virlud, que sc d'o al ejercieio 
de la penitencia ! V la esporanza do lo l'uluro, j, conio 
puede inenos de miligar los dolores del eslado jire- 
sente ? 

Va en lui se pasô todo lo que parecia penoso en ol 
servieio de Dios : ayvinos, reUro, penitencias, morti- 
ficaeion, Irabajos, desprccios, rigores, austeridad, 
todo se acabo; el bien y cl mal igualmenlc se des- 
vanecicron. iQné consuelo cl de aipioila liora por no 
baber licolio todo cl mal que sc pado! ;y quéalegria 
por baber practicado lodo cl bien que scdebiôIY 
mas eiuimlo se Irac à la memoria cl dolor que cn- 
tonces se tendria de no haberlo practicado. 

Por largo tiempo que se baya vivido, en aqiiella 
hora se représenta coruo un solo instante el espacio 
que cori io entre el dia del nacimiento y cl ùltimo dia 
de la vida. ^Pues cômo podra imo dejar de darse à 
si mismo eî parabien de baber prevenido, por raedio 
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de una sauta vida, los cruelcs remordimicntos que 
sientcn los noeadores cii aquclla hora? 

I De que me servirà al présente, dice, un movibim- 
do, Iiabcr la’illado, Iiaberhccho una gran fnrtima 
habor teuii’o amigos jioderosos, baber poseido los 
primoros emideos? de qiié me séi vira baberme lia- 
Ilado en tndas las diversioncs, lialjei'sido lioinbre de 
corle, halier seguiiio las màximas dcl nniudo? Aliora 
condeno, y condenaré por loda la elerniilail estas 
pernieiosas màximas. iltuqué me serviria todo eslo, 
si no buliiese Irabajado en nii salvaeion? Ni todos los 
biencs ni lodas las eonexiones (bd miualo sou eapaccs 
de dilVrir mi muerle por un solo iuslantc; desterrado 
esloy va l'ara siempre de lodos los pasatiempos, de 
todos los eoncursos, de lodos los giislos de esta viila. 

(, Que consuelo puede causiir la memoria de los en- 
(releriimienlo.s paisadns, ni de todaslas liestas niumla- 
nas? (Oh, y que cnei'damente obré cuando deleslé 
eoii tiempo aqueilo que me !ia])ia de eondenar por 
toda la elernidad! ; .\h, (lue al presciile, tpiisiera d 
110 quisiera, todo lo baliia de dejar; inc habia de 
arrancar de a<iuel!os guslos, habia de romper iuiuellos 
laxos ! Que le [larece? no servira de gi'au eonsuelo, 
uo causara un siiavisiiuo gozo el h'alK rlos hcclio pc- 
dazos muy de aiilemano voluntarianiente? 

PUXTO SEGüXDO. 

Considéra la impresion que baeen, asi en el ànimo 
eomo en el corazon de un moriinmdo aju-slado, las 
reflexiones que le oeiirrcn cuando esta |)ai a moiir, 
despues de liaber tenido vma vida verdaderameiile 
cristiana. 

El punlo que. se trataba era no rnenos que de una 
etemidad feliz, «r de una eternubul desdiebada. .Mi 
salvaeion era mi iinico negocio; baber manejado cou 
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acierto todos los deraâs, y haber errado este, séria 
habcrlo perdido todo, y estuve muy k pcligro de 
ernirle. i Ay de mi si le hubiera dcsacertado ! Este 
pensamiento me cstremece: pcro acei téle por la mi- 
sevicoruia de mi Dios. i 0 Scûor, y cuànto cousuela 
este ])ensamieiito ! 

Ilepreseiitémonos un hombre que vicnc de una pro- 
vincia muy distante para un ncgocio de la mayor 
cotisecuencia. Tràtase en cl no menos que de su bon- 
ra, (le su hacienda y de su vida; llega en el tiempo 
critieo para tiablar al principe, para infbrmar à los 
jücces, para responder à las acusacioncs, para jusli- 
tiear su causa ; un dia, 6 cios lieras mas que sc hubiera 
detenido, y a llegaba tarde; cerrabasc cl proceso, y 
se le coudetiaba k muerlc sin rcniedio. îQué gozo 
séria el de este hombre por no haberse detenido à 
fiesta ni à diversion en cl caniiiio! iPues que si por 
liabcr heebo aquclla diligencia se le proporciona una 
dcslicclia fortuna; si va à ser colniado de bienes y de 
honras; si le déclara el principe por su valido 6 por 
su primer ministro; qué consuclo, qiié gozo seràel 
suyo por hal)cr llegado tan à tiempo ! 

(,Se arrepentirâ entonces de no haberse detenido à 
gozar algimas fiestas, o de no haber clistïutado alguiia 
mayor comodidad cou que pudo bacer la jornada, ha- 
ciéndola mas despacio? Sobre todo si llega à entender 
que taiitos otros que hacian el propio camino y se 
hallabaii eu el mismo caso, è por dejarse vencer de 
las importunas instancias de sus falsos amigos, 6 por 
haber hecho muchas paradas, 6 por querer caminar 
cou todas las conveniencias perdieron el pleito, y para 
colmo de su desdicha, despucs de perder toda la ha¬ 
cienda, perdieron tambien la vida en una afrentosa 
horca. Imagina, si es posibic, pensamiento de mayor 
consuelo, gozo mas puro ni mas sôlido, satisfaccion 
mas compléta. Pues todo esto no es mas que una im- 
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perfocta figura de lo que pasa en la muerte de los jus- 
tos. i Buen Dios, y que gusto es liablar en el puerto de 
los peligi'os que secorrieron, y dicliosamente se evi- 
taroii en el golfol Dos lioras despucs de la muerte 
jouànto consuclo causa la memoria de los trabajos que 
se padecicroii por Dios durante cl curso de la vida ! 
;,Yino jamàs al pensamientn de un moribundo el arre- 
penlirse de no liabcr seguido cou mas ardor las locas 
inàximas del siglo; deno iiabcrvivido con niayor rc- 
galo; de haber lieclio una vida demasiadaniente cris- 
tiana, recogida y para; de Iiabcr sido nias huinilde, 
mas conlcnido y nias mortilicado de lo que fuera 
justo? .A.I contrario, cntonces se llora el niucbo tiempo 
que SC inalogio eu las profanas diversioncs del mun- 
do; llôrasc cl haber aniado lanto la profanidad, la 
vanidad y los pasaticmpos; llôrasc cl liabcrse dejado 
liranizar de los rcspetos humanos.;.\li! jacaso nuestra 
vida esta imicamentellonadc todo aqucllo que causa 
cruel dolor, amargo arrepentimiento en la bora de la 
mutile ! 

No {icrmitais, Scùor, que algun dia me sirvan de 
esta desconsolada inatcria tan saludables y tan con- 
cluyentes reflcxiones. Asislidme con vuestra divina 
gracia para que viva como vivieron los santos, â fin 
de morir como los santos niuvieron, y acompanarlos 
despues en la vida eterna de la gloria. Amen. 


JACILATORIAS. 

Bcati mortvi, qui in Domino morii/nfur. Apoc, 14. 
Dichosos aquelios que mueren eu cl ^efior. 

Yioridiur anima rnca morte jnM'irvm, c' faut nevis- 
sima rnca honini sim ilia. M'iin. 21. 

Muera yo cou la muerte de los .iu.-ic.-, y seael fin de 
mi vide sc mc 'anîe en !odo al ^uyo. 
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PROPOSITOS. 

1. Mnguiio liay que, no descc morir coula muerte de 
los justos, ninguno que no tenga envidia à su dichosa 
suerte. La muerlc à todos nos iguala; por ella todos 
quedan â un nivel. Clasos, dignidades, empioos, na- 
ciniiento ikistce, en la muerte todo se acaba, todos 
estos titulos dejan de sci lo, yentonces no hay otros 
derechos ((ue los que da la.virtnd. Vida pnra, devo- 
cion sôlida, bondad esacta, caridad sin mezcla, mor- 
tificacion continua, observancia constante, esto es !o 
que consuela, esto es lo que se estima,.esto lo tinico 
que da conteiito en aquclla ûllinia hora. i Y jiorqué 
no sera todo estoel objeto de la ambicion, y la ma- 
teria de los cuidados mientras dura la vida? Todos 
convienen en que esta es la mayor foiluna que se 
puede haccr ; todos sabemos el secreto para bacerla ; 
todos tenemos en nuestra mano los medios; i j)or qué 
razon no nos servireinos de ellos? Toma desde este 
mismo puuto la generosa resolueion de trabajar eiî- 
cazmente, cou e! auxilio de la divina gracia, on hacer 
esta grau fortuna. Soa de hoy en adelantc el objeto 
de tu noble ambicion la dichosa suerte de lossantos. 
Dite à ti mismo cou frecuciicia lo que tantas veces se 
repetia à si mismo san Bernardo : €o7wiene morir cou 
la muerte de los justos, mas para eso es meneslcr vivir 
coma ellos. No emprendas cosa considérable sin exa- 
minar primero si sera 6 no sera conducente para lo- 
grar una santa muerte. .\1 despertar por las maiTanas, 
dite, como se decia santa Teresa : Dios me da este dia 
mas para merecer en él la clei'na hienaventuronza. 
Siempre que dé cd reloj las lioras, repile lo que doeia 
la misrna santa : Ya eslamos ima hora mas cerca de la 
muerte; quiera Dios que sea santa. Aeuérdate que la 
vida mas observante, ruas mortificada, mas ejemplaC' 
sera inutil sino logeas unabueiia muerte. 
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2. La congregacion de la bucna muerte esta hoy 
muy extcndida, no solo en to^la Italia y en la mayor 
parte de las ciudades de Francia, sino tambien en 
muchas de Espafia; si la hubiere en el pueblo donde 
résides, alistate Iiiego en ella, pues no tiene otro lin 
que facilitar los medios para que tengan una diebosa 
muerte todos sus congregantes. Por ser esto lo que 
importa mas à todos los fioles, han franqueado los 
sumos pontifices el tesoro de la Iglesia à lodas esas 
piadosas fundaciones, que solo obligan à vivir de 
manera que se coiisiga la muerte de los justos, y à 
rogar incesantcmenle unos por otros para lograr la 
gracia de una dicliosa muerte. No maiogres un medio 
de tanta importancia y tanto interés tuyo. 




Di.\ emeo. 


SAN BONIFACIO, OBiSPO Y martir. 

San Bonifacio, obispo de Maguncia y màrtir, 11a- 
mado con razon el apôstol de Memania, fué inglés, 
y tuvo por nombre Winfrido. Naciô por los aùos de 
680, en el pueblecito de Kirton, condado de Devo- 
hire, y sus padres, que cran muy piadosos, lo cria- 
ron con el mayor cuidado en el santo temor de Bios, 
aunque en esto tuvieron poco que hacer por cl belli- 
simo natural de] niûo. Aun no ténia uso de razon, y 
ya mostraba inclinacion à la vida religiosa ; pues antes 
de cumplir los cinco afios todo su gusto era oir ha- 
blar de Bios y de la vida penitente que hacian los 
santos solitarios. 

Llegaron â prcdicar en Kirton unos misioneros 
evangélicos que se hospedaron en casa de su padre, 
y el niûo Winfrido se aprovechô admirablemente de 

5 . 
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esta ocasion que le ofreeia la divina Provideiicia, 
Oyoles decir que para ser santo era raenester negarso 
à si mismo y seguir à Jesucristo; que la vida reli- 
giosa era el camino mas seguro para salvarse; y que 
el mundo era un mar tempestuoso lleno de escollos 
y de poli gros. 

Apeuas se retiraron los misioncros cuando Winfrido 
pidio licencia à su padre para entrai’ en nu nionaste- 
rio. Sorprendiüle mucho la proposicion; y como 
amaba à Winfrido mas que à los otros liijos, se opuso 
â su întento y le mande que no dejase la casa de sus 
padres. Obedcciô el santo nino; pero Dios tomô de 
su cuenta el cumplimicnto de su vocacion. Enviouna 
grave enfermedad à su padre, y persuadido este â 
que era justo castigo por su resistcncia â la piadosa 
resolucion de su hijo, sin esperar à estai’ bien con- 
valecido convoeô à los parientes, y persistiendo Win¬ 
frido, â presoncia de todos, en la determiiiacion de 
ser religioso, se decidio que uno de ellos le llevase à 
presentar en el monasterio de Encantraste. 

Luego qUe el abad Wolfando vio y reconocio aquel 
aire modesto y apacibie, aquel nalural vivo é ingé¬ 
nue, aquel entendiiniento va formado y aquella 
virtud como anticipada, se sintiô movido à recibirle. 
A vista dcl fervor cou que el santo mancebo abrazô 
todos los ejercicios de la vida religiosa, le miraron 
los monjes como un don con que el ciclo los babia 
regalado, proiiosticando desde luego que algun dia 
séria uno de los mas ilustres ornamentos de la Iglesia. 
Concluidas las pruebas del noviciado, lejos de enti- 
biarse, no teiiiendo mas que diez à cloce anos, fur 
im modelo cabal de religiosa perfcccion. Y liabién- 
dose observado en él grandes talentos para las cien- 
cias, con una singular inclinacion al estudio, se tuve 
por convenieiite enviarle al monasterio de Nuscella, 
donde florecian las letras mas que en la casa donde 
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haltia (omado el liàbito. Alli' cneontrô à un excdenîe 
director para la virtiid y un habil maestro para las 
cioncias en la persona del abad Wirabcrlo; y aprove- 
chô tanto en poco tiempo en ambas facultades, que 
le proponian por dechado à toda la conmnidad. 

Siendo ya uno de los mas santos y mas salu'os 
hombres de su sigio, le cncargavon que ensenase la 
gramàtica, la pocsia, la retorica, la liistoria y la fiio- 
sofia a los moiijcs, à quicnes explieo lambieii la sa- 
aradn Eseritura on los sentidos lileral, moral y ims- 
tico. l'or su mérilo sobrosalienle y por su no nur.os 
singular virtud fub juzpado dignn do ser l’romnvi.'r, 
al saccrdocioi y ordoiiado de presbiLcro a los Ircaiiii 
anos do su edad, comenzo à trabajar on la salvation 
de las aimas, y à instruir à los inioblos por td miois- 
tc; îo de la iircdicaoion. 

Estaba oscomlido este tesoro on la provinoia do 
Winolicstcr, ouaudo la divina Providencia le mani- 
fostd à toda Inglatorra al liorapo (jtio menos se iien- 
saba. llabidiulose juntado los obispos on cl ]ia!3 de 
Westfort, donde reinaba cl rol'ie.ioso înoi, 

tiivioroii neccsidad de dipular un eclLsiàstico a su 
metropolitano o! arzobispo do Contnrbcl, para infor- 
marle del molivo de aquolla roporitina jmila, que era 
sobre oierto nogooio urgente y de la mayor iuijioi'- 
taneia. l'aopiisioron los abades ]'ara esta diptdaoion 
al presbitero Wiiifrido; y ajirobada lior el sinodo la 
cloooion, despinpono su comisiou cou lanlo aoievlo, 
que en adelante fuo siempre llamado à lodos los si- 
nodos. 

Sobrcsallose su humildad ooii esta senal de distiii- 
cion, y rcsolvio mudar de pais é ir à trabajar en la 
conversion de los geiitiles a üerras donde no fuese 
conooulo. Al prinoipio se opusieron à este intento su 
abad y los demàs monjes-, pero convencidos despues 
de sus razones, no solamente lo aprobai'on, sino que 
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le dieron dos religiosos para que le acompanasen en 

todos sus viajes. 

Habicîido dejado las costas de Inglaterra, donde 
no hizo especiid fruto su predicacion, diô fondo en 
las de Frisia por los afios de 715. Tampoco aqui fué 
mas dichoso su zelo, sirviéndole de estorbo la guerra 
que à la sazon estaba encendida entre Carlos Martel, 
principe de los Franceses, y Rabbodo, duque de los 
Frisones. Paso âFtrech, capital eutonces de la Frisia, 
y no habieiido podido lograr dcl duque cosa alguna, 
se vio procisado à volvei'scâ Inglaterra y restituirse 
à su monasterio de Nuseella. Llegô à tiempo que 
acababa de niorir el abad Wimberto, y no hubo en 
que deliborar para nombrar à nuesti’O santo por su- 
cesor suyo; pero jamàs hubiera aceptado la abadia, 
sino tuviera esperanza de renunciarla muy presto, 
como efectivamcule la rcnunciô en manos de Daniel, 
obispo de Winebester, luego que ballô el prelado un 
sugeto oapaz de gobeniar cl n)onasterio. 

Dcscargado ya de este peso, deteraiino ir en de- 
recliura à Roma para ecliarse à los piés del papa y 
pedirle le seùalase su mision, persuadido à que su 
primer vinje no habia lenido efcclo porno haber pre- 
cedido esta diligoncia de pedir la bondicion de su 
Santidad. Informado Gregorio 11 del mérito y de la 
éminente virtiid de nuestro santo por las cartas del 
obispo de Winchester, le rccibio con grandes niiies- 
Iras de cstimacion y de benevolencia; tavo con él 
largas conversaciones, en las cuales descubriô el 
fondo de su sabiduria, prudeneja y virtud que le 
constituian uno de los hombres mas grandes y de 
los mas grandes santos de su siglo. 

Déclaré al papa el desco que ténia de dedicarse^ 
enteramente à la conversion de los infieles; aprobo-^ 
seio muclio su Santidad, y dàndole todas las facilita* 
des y poderes necesarios para su mision, escribiô à 
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fodos los principes que podian favorccer y contribuir 
â las empresas de sn arosfolico zelo. Con estas facul- 
tades salin de Uoma el ano de 7)9; y entrando on 
4Icmania por la Lombardia, se cncamini) dereeha- 
mente â Turingia para ecliar en ella la prinic'ra sc- 
milla de la fe de Jcsucristo, segun las insliaua innés 
y ôrden que le babia dado e! sumo ponlifiee. Obrô 
en ellas grandes milagros, no sieinlo el nicnor las 
grandes conversiones que iiizo; y habiendo [airgado 
en menos de seis tneses de los errores fie) pagariistno 
aignnas reliquias de la religion crisliana, que (oda- 
via cnroidro, Invo el eonsuelo de ver convertida en 
poco liempo i\ easi loda la Turiiigia. 

Supo entonees que babia nnierto el dnqno Uab- 
bodo, cueniigo jnradodola fo de Jesncrisin, y pai lio 
à Frisia, domle se jnntô con san 4Villefrodo, rmnla- 
dor y primer nbispo de la iglesia de L'trecli ; y enUivô 
tan dicliosamcnte aquella nneva vina, (pie en mmios 
de 1res anos se vio todo el pais poblado de erisliai os, 
y los templos de los idoles eonvertidos en iglesias. 
Hallàndose san AViliefrodo oprimido con el jh'so de 
los anos y de los trabajos, determind iiaeerle su 
coadjutor; pero apenas oyd WinlVido la proposieioii, 
cuando csiremecido y asustado se oscapo y sc fué â 
predicar al pais de llese. Detiivose en un lugar que, 
entonees se Jlainaba Omembureb, y despnes se llamô 
Amolbnrg; convirtié à dos sonores y fundi^ en èl un 
célébré monaslerio. En fin, cediendo todo ai mara- 
villoso zelo de nuestro saiito, nxlnjo a la fe lodo 
aquel vasto pais y llevô la luz del Evangelio liasla el 
Tio Elba. 

Resonaba por todas parles la fama de tanlas mara- 
villas, y llegando à los oidos del papa, quiso (ener 
el eonsuelo do ver otra vez al nuevo apéstol. Obe- 
dcciô este, y partie à Uoma despues de haber dado 
providencia en las neeesidades cspirituales de aquella 
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ilueva cristiandad ; y fué recibido del sumo pontifice 
con todas las demostraciones de amor y de estima- 
cion que merecian sus grandes servicios y su virtud. 
Bendijo à Bios por los felicisimos sucesos con que se 
babia dignado acrcdilar sus aposfolicos trabajos; y 
considerando el gran bien que rcsnUaria à la Iglesia 
si un honibre como aquel fuese elevado à la dignidad 
épiscopal, sin dar oidos à su repugnancia ni â sus 
re[trescn(aciones, el papa mismo le consagro por 
obispo el dia de san Andrés de 723, inudàndole eî 
nombre de^YinfI■ido en el deBoniflicio. 

Colniado de honras y de bendicioncs de su Santi- 
dad, sc restituyô el nucvo obispo à su amada mision, 
donde trabajc) cou todo el poder que le daba la digni¬ 
dad épiscopal. Prcdicô sienipre con maravilloso fruto; 
y administrando el sacramerito de la confirmacion à 
los que babia baulizado, por la gracia y fortaleza 
que con él se los comunicaba, sc rénové cl espiritu 
y el fcrvor en aquella tierna y rccicn nacida iglesia. 
Mandé cortar un àrbol tan viejo como eslraordina- 
rianicntc corpulente, que Ilamaban lafucrza de M- 
piter, y era ocasion de innumerables supersticiones, 
cuva madera empleo en la fabrica de una capilla 
que edifico en lionra del apésto! san Pedro. Despues 
que vio tan lloi'eciente la religion ci isliana en el pais 
de Ilese y en Sajonia, hiz.o olro riaje à Tiiringia, 
donde en poco ticniiio voh 'o s. dcspcrlar en lodos el 
espiritu de la yerdadera virtud; y dejando en clla 
7eloso.s predicadores, fué à lleyar la luz de la fc al 
ducado de Baviera. Desterrô de él a un pernicioso 
minisli’o del demonio, Uamado Ercmxvuifo, que, niez- 
clando mil supersticiones gentilicas con algunos ritos 
y ceremoaias cristiav.as, inücionaba el pais llenàn- 
dole de groscrisimos errores. 

Por los neg'ocios de las Iglesias se r'io precisado â 
volyer tercera ycz à Pioma cl ano de 738, donde fuc 
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recibido del papa Gregorio 111 aun con mayores de- 
mostraciones de amor y de cstimacion que do su prc- 
decesor. Qniso su Santidad que asistiose a un coneilio 
que habia coiivocado; y despues de baberie oido re- 
solvcr algunas dudas sobre diferentes [uintos de dis¬ 
ciplina pot- lo tocante à AJemania, le dio licencia para 
quevolvicscà continiiarsu aposlnlica mision. 

Tomô cl camino dcrocho de Baviera, doude cl 
diique Odilon le liabia convidado, y donde solo babia 
un obispo, üainado Vivilon, cnviado por Gregorio III, 
despues de las conversioucs que Bonifacio babia he- 
cbo. Aumeiitado cl ivbaùo, fue niciicster anmcnfar 
tambion el ni'imero de los pastores; y usando Boni¬ 
facio de la potestad que le habia dado el siimo pon- 
tifice, crigio olros très obispados, cscogiendo por 
capitales las ciudadcs do Sal/.bourg, Frisinga y Ba- 
tisbona. En la bufa, en. que cl papa conlirma la erec- 
cion de ostos très obispados, rhide inuclias gracias à 
Bios, que por su misericordia liizo entrar cien mil 
aimas on el greniio de la Iglesia, siendo su conver¬ 
sion fruto do las fatigas de Bonifacio y de la prolcc- 
cion con que Carlos Martel le babia favorecido; 
nombra à nuestro santo logado â latere de la silla 
apostôlica; y le cxliorla â que no fije su residencia 
en algun lugar dotermiiiado, sino (pic visite y corra 
loda la Alcmania, llevando por toda clla la fe de 
Jesiicristo. 

No podia el papa mandarlo cosa mas de su gusto 
Corric) todo aquel vasto pais con infinitos trabajos, 
pero con un frulo muy correspoadiente a la inmensa 
diiatacion de su zelo. Erigiootros cuafro obispados, 
uno en Erfurd para la Turiiigia ; el segiiuilo en Bu- 
raburg para el llese, cl que despues sc Iransfiriô à 
Paderbon ; el tercero en Eiclilad para la Baviera ; y 
el enarto en AVurtzburg piara la Franconia. Poco des¬ 
pues convoeô un coneilio en el cual se forniaron cà- 



88 AÀO CRISTTAXO. 

nones niiiy utiles para la reforma de las costumbres 
y el restablecimieiito de la disciplina eclesiàstica. 
Tantas y tan maravillosas obras necesariamente ha- 
bian de ser fruto de inmensos trabajos, y es fàcil con- 
cebir cuànto tendria el santo qiie padecer en la con¬ 
version de tantos pueblos, todavia incnltos, indoci¬ 
les y bârbaros. Pero nada le parecian los ayunos, las 
penilencias, las faligas, mientras sus portentosos 
trabajos no mei'eciesen ser coronaJos con la corona 
del marlirio ; lodo el objcio de mis ansias (escribia à 
Cutlibei to, arzobispo de Conturbel) es derrarnar mi 
sangre por la fc de Jesiicrhto y en dejensa del Evange- 
lio. Combatmnos por cl Sefior, pues nos hallamos en 
tiempos do ajliccion. Muramos, si Bios lo quiere, por 
las leyes de nuestros padres, para llegar con ellos d la 
herencia elerna. No seamos perros nnidos, centinelas 
dormidos, 6 mercenarios, que hmjen à visia de los lo- 
hos. Seamos paslores cuidadosos y vigilantes, predi- 
cando d iodos sin excepeion de personas y no Ikon- 
jeando al pecudor. 

Convoeô despues otros dos concilios; uno enEs- 
nes, en el obispado de Cambray, el ano 741-; y el otro 
el ano siguiente en Soisons, de donde parece inferirse 
que tambien era legado de la silla apostolica en 
Francia. 

La guerra que en todas partes declaraba al vicia y 
à la herejia, fué causa de que padeciese muchas per- 
secuciones, particularmente por parte de algunos 
eclesiàsticos relajados. Aldeberto y Clemente, ambos 
pùblicos herejes, ejercitaron mucho su paciencia y su 
virtud; el primero fué condenado por el concilio de 
Soisons, y el segundo por el papa Zacarias que suce- 
diô â Gregorio. 

Pero los graves négocies de su legacia no sirvie- 
ron de estorbo à los trabajos de su apostolado. Como 
iba crecientlo la mies fué menester Uamar nuevos 
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obreros, y a::'i liizo venir de Inulaterra muchos san- 
los monjcs para poberuar les monastenos que habia 
fundado. Llamo a las sautas Toda, Üoba, Yalburca, 
Vertigita, (ânitriulis, à qiiiencs oiirargb cl gobieruo 
de los monaslerios de virgenes, rmidados va jior Bo- 
nifacio en Turiugia, en Baviora, en Chisinga y en 
otras partes, ^i el cnidado jiastoral île tantas iglesias 
le impedia alender â la direccion espiritnal de mnebas 
aimas pai tieulares, cncammàiulolas à la mas alla 
perfecciou. .V sus saliidables eonsejos se. atriiuiven 
los grandes progrcsos que bizo en la vii ltid el pj in- 
cipe (larlo .Magiio, duque de los Kranceses, que, re- 
nnnciaiido las graïule/.as d<‘i nnnulo, abrazo la vida 
religiosa, por vaear ùnicainente al cnidado de su 
elerna salvaciou. Era tan gi-a;ule la fatna de la .'anli- 
dad de Bonifaoio, que, siendo reconocido por rey de 
los Franceses l’i[iino, hermanoseguiido de Carlo .Mag- 
110 , quiso sel' con.sagrado por nueslro santo, como 
lo ejecutü, cek'brandose en Soisons esta angusta ce- 
romonia. 

Ilasta aqni san Bonifacio, conio legado de la silla 
apostôlica, en ninguua parle babia lijado su residen- 
cia; pero babieiido vacado en este tiempo la silla 
episcojial de Magmicia, pior baber sido diquieslo 
Gervordo, el [vq a Zacarias, (pie no leeslimaba ine- 
nos que sus dos antecesores, le obligé à aceplar 
eslaiglcsia, de-ijaies de haberla eiigido en arzobis- 
pal y metropolilaua, noinbraiulo ])or siifragaïuos 
suyos los obispados de Üeja, l lrcck, Golonia, Wor- 
nu's, Sjiii'a, Slrasburgo, Goiistanria, Coira, Aiisburg, 
Eichstat, Wulzburg, Erfurd y Boraburg. Pero pivslo 
reiuiiicio esta dignidad, porqiie aeonlandose perpe- 
tuaniente que estaba dedicado a la conversion de los 
intîclcs, no pudo sosegar liasta desembarazarse de 
ella; y cKcitandose con nuevo ardor su zelo por la 
conversion de las iiacioncs del Aorte, despues de 
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haber obtenido licencia del papa Zacan'as para re- 
nunciar el aiv.obispado en su discipulo san Lulo, 
parlio para la Frisia septentrional jsirviéndole como 
de presagio de su muertc el ardiente deseo que té¬ 
nia del martirio. Did las providencias eonvc-nientes 
à las iglesias de su legacia, y tomcj el camino de 
las costas mas retiradas de Frisia, acompafiado de 
San Eoban , obispo de Ftrcck, de très presbiteros 
y de cuatro monjes', los cnalcs todœ le ayudaron 
eon tanto zelo y cou tanta felicidad, que luego que 
liogo convirlid muchos millares de pcrsonas. 

Despiies que l.autizô un gran numéro de ellas la 
vigilia de Pentecostés, seùald un dia de la semana 
para conferir à toclas el saeramcnto de la confirma* 
cion; y por ser tanlas, determind oelebrar esta fun- 
cion en cl canipo. Escogidpara esto la llanurade Du- 
kun, cerca del peqneîio rio Borda, Los sacerdotes 
de los idoles, rabiosos de ver abatidos sns templos 
en toilas partes, juntando utia tropa de gentiles, vi- 
nioron à ccliarse sobre los sanlos misioneros con las 
espadas desnudas. Yiendo el sanlo cumplidos sus fer- 
vorosos deseos, se hincôderodillas, y levantando los 
ojos y las maiios al eielo, rindiô mil gracias al Senor 
por la merced que le bacia de que terminasc sus tra- 
bajos ajiostdlicos con la corona del martirio. Yolvién- 
dosc despues à sus aniados compaùcrosjlos exhortô 
à dar generosamente su sangi'c por la fe de Jcsucris- 
to, representàndoles lo muebo que iban à ganar en 
troear una vida brève, llena de misorias y de tribu- 
laciones, por la eterna y fcliz de la bienaventuranza. 
No le dejaron los barbares pasar mas adclante, y ar- 
rojandosc sobre èl, le quitaron la vida â cuehiliadas 
juntamentc con cl obispo Eoban, con los très pres- 
biieros, los très diàconos, los cuatro monjes y mas 
de cuarenta personas de los fieles que estaban ya 
deatro de la tienda. Asi consiguiô san Bonifacio, 
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apôstol deAleniania,la coronadel marlirio ron ofrcs 
cîncucnla y dos compafleros, pai1icipai\k'S de lamis- 
ma dicha, el dia cinco de junio dcl afin 75i 6 55, à 
los 75 de su edad,36 de su obispado, y à Ios40 de su 
entrada en Alemania. Su santo cuerpo fnc conJucido 
àUtreck, de alli dentro de poco tiomiio lue trasla- 
dado à ilaguncia, y en fin à Fulda por san Lulo, 
obispo, como lo habia deseado ol mismo saïUo. Con 
él fueron tambien llevados los libros que teiiia con- 
sigo, y que los genliles, despues de muerto, ha- 
bian arrojado por aquellos canqtos, conservàiidose 
todavia (res de ellos el dia de hoy ; uno coiUicne los 
cànones del iiuevo Tcslamenlo; olro, que aun sc ve 
tefiido con la sangrcdid saiilo marlir, es la caria de 
San Leon a Teodoro, obispo de Fréjus, con algunas 
otras obras de los santos Padres; y cl terccro, que se 
créé ser de la niano del mismo sau Boiiilacio, es un 
libro de los evangelios. Las carias de san Bonifacio, 
asi à los papas, como à los principes, que recogio y 
publicô el padre Serario, muestraii su gran lalenlo y 
su fei’voroso zelo por la salvacion de las aimas y re¬ 
forma de las coslumbres, no menos que su profun- 
da liumilJad y la delicadeza de su purisima con- 
ciencia. 

BIVRTIROLOGIO ROBIANO. . 

EnEgiplo, la fiesta de los sanlosmàrlircs Marciano, 
Mcanor, Apolouio y otros que alcaiizaron su glo- 
rioso maiiirio durante la pcrsecucion de Galerio 
Maximiano. 

En Perusa, los santos màrtires Florcncio, Ciriaco 
y Fausliiio, que fueron decafûtados enlapersecucion 
de Decio. 

En Cesarea en Palestina, el martirio de las sautas 
Zenaida, Cira, 4'alcriay Maria, que llegaron gozosas al 
martirio por inedio de muchisimos tormentos. 
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En Tiro, san Doroteo, presbitero, que padeciô mu- 
cho en tiempo de Diocleciano, y llegado hasta îos 
tiempos de Juliauo, bajp este lirano lionrô con el 
martiiio su avanzada edad de cicnlo y sicte anus. 

Dicho (lia, san Bonifacio, obispo de Ma"uncia,qiiien 
habiendo ido de Inglalerra à P.oma, y sido enviado â 
Alcmania por Gregorio 11, para prcdicar la l'e de Je- 
sucristo a aquellos pueblos, merecic) ser llamado el 
apôslol de Germanos, por baber sometido a la fe cris- 
tiana itiiuinierable mucliedumbre, principalmente en¬ 
tre los Frisones, ])or ùllimo dogolladû eu Frisa por 
linos Gentiles furiosos, consnmô su martirio con Eo- 
ban y algunos olros siervos deDios. 

En Cdi'doba eu Espana, eljùvcn sanSancho, quien, 
auuquc criaco en la oortc, no vacilfi) en padecer mar¬ 
tirio por la l'e de Jesucristo durante la persccucion 
de los Arabc's. 

En Clenuont en Auverùa, cl fallecimiento de san 
Aliro, oi.'.ispo. 

En dicho iugar, san Genes, condc de Auverna. 

EnYicna, san Austreberto, obispo. 

En San Savino de Eavedan en Bigorra, sanEIsiario, 
monje. 

Gerça de Borna, camino de Ardea, sauta Félicitas, 
san Saturnino y olros veinte y très màrlires. 

En Como, san Eutiques, obispo, cuyo cuerpo està 
enterrado debajo del altar niayor de San Georgio de 
Vie. 

En llesc, san Félix de Erisar, monje y inàrlir. 

En Paderborn, el bealo Meiuvcrc, obispo. 

La misa es del comvn de mârlir y pontîfice, y la ora- 
don la siguiente. 

Deus, qui nos bcali Bonif.itii O Dios, que Cnda ano nos ale» 
mavtyris lui aique poniiücis, gras con la lesliviilnil de tu bie- 
anDua solemnitaie læiificas ; iiaventtirado liidrtir y poiltlüce 
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conceiîe pro|<iliu^, ut ciijus ua- 
tali ia ctiliiiius , de eju>dc[u c- 
tiam iirolfolioiie gaiiJeanius. 
Pet Uuiui.iuiu nostrum Jesiiio 
Ciiriituin... 


Bonifacio , cuncc-di ncs quctain- 
bifii nos ri‘"i(ciii'iiio5 nui la pro- 
ti’ccioti t!i' a [iii'l , cuv'i iiaci- 
niifiilo al (.'iflo i'i-li hi':iiiios. Por 
nur-slco Scrtm- .li’siicriÿfo... 


La eptslolu a.ciel cap. l de la ^cpundt dcl ap'.ktol mn 
Publo à los Corindüs.. 


Ftnlrc-;: IVurdicliis î)i'h> 
cl Palcr Dnuiitù uu>tri Jc>u 
Cliririi , l'at.T ini>n\i'Oi'dia- 
rutn , et Dcu-i tutius cou-soJ.i- 
liüid.s , (|iH c(!ii^üUt'ur uo!i iii 

(jiiitii II iliiilaiiuiu' lUislia: iil 

passiiutis i:l ip-i tonstdaii co<, 
qui iii oiiuii luc-siii'a smil, per 
esbui'IaliiiueiM , (pin esliurla- 
muf et ip-i II Deo. Quoiiiaui 
sii'ul aliuiiil.'iil piin-ioiioi- Clii isii 
iti Uuliii, iia et [ 1 er Ciirislum 
al.ii.inJat eoundaliii iioslra. Sive 
auieiii triluilamiir pro aeilra 
esliorlatiinie cl srd'Ke, si'c 
coii-iilarnur pro veslra coii-o- 
laliou'-, >i'-' ealiortaiiiur pro 
vêrlra cshuil.iliour el salule, 
ipi.e o(irtaliir loleramiaiii oa- 
lUMulriii [KiS'-iiiiium , rpias tl 
nos piitioiiir: idsjies ilustra lie- 
ma sit [iro voliis ; scieiites quod 
sicut sucii jias-iomini estis, sic 
erilis et coiisolalionis in CUris- 
to Jesu Uomiao nostta< 


Ui-nnaiii.s ; Celui.lo sea el 
iM’os y t‘l Pmln* ili- iiii. stfü üc- 
fini' JesiicrisI I, Pallie île tiiiiei'i- 
conlais, y el Di -.s île talucon- 
siielo , cl ruai lu-s i en.siu’la en 
tiiila iine.'lra !i il>ij!:ii ii.ii , jiara 
tpie ll'itl.lUliis t.l.lliileil IKi.-eilrOS 
ctiiisoliir à lin ijiic csiiiii en eiial 
<iniciit afi efioii , pur el niisino 
CiitlSlU'lo Cii’i qtie .SIIIIIOS lius- 
olfcis consul.l'.liis iiur l'ius. Por- 
iine as! Cuni > ;iliiia.l.iii en tio:>' 
olros las ti iloilaeiiuies île Crislo, 
as! lambicti pur Ci islo es abntt- 
danle niioslro eoiisui’lu, Pero y 
seaiiios nlrüiiilailus , es |iara 
viiesifo ciitistielo y saint! ; va 
seaiiiosconsola.lus, es para viies- 
Iro ciiirstn lo ; ô va .seainos c.v- 
liortaiios, e.s para vueslra iiis 
triiceion y sahul , la citai obra 
en la loh'raneia île la.s iiiisnias 
alliccioncs que pa'leceiiios tain- 
blcii nosotros ; para ipie sea ür- 
me laconliatiza que leticinosde 
vosotros ; sabieiulo tpie asiconio 
habeis sido lurtieipantes de las 
aflicciones, lo serais tanibicn de 
la consoiaciuii en Crislo Jésus 
nuestro Senor. 
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NOTA. 

n Informado san Pablo del buen efecto que hania 
bocho su primera carta à los Corintios, les escribiô 
la scgunda, moslrandolessugozo poi'cl buen estado 
en que le decian se ballaba aquella iglesia; consuelo 
que endulzaba los trabajos que padeeia para anun- 
ciarles el eamino de la salvacion, confcsando que su 
fervor le recompensaba bien todas sus fafigas. » 


REFLEXÎOxXES. 


Bm.diio se.a Bios, Padrc de nneslro sefior Jesucristo, 
y J)ios de loda comolacion, que nos consuela en !odo:s 
nusstras tribulaciones. Si en el servicio de Dios îiay 
muchos trabajos, tambien bay muchos consuclos; 
eslos se hallan aun en lo misnio que se padeco; y 
cuando Dios nos consuela, perdiô loda suamargura 
la tribulacion. >'erdaderamente es digiio de admira- 
cion que nuiclios no acierten à concebir cômo puede 
hacerso exquisitamente dulee lo mas amargo y mas 
àspero que se enouentra en su servicio ; al misrno 
tiempo que los eselavos del mundo encuentran no sé 
que fantasma de gusto en sus mayores trabajos, 
aunque los que padeeen por servirle sean incompa- 
rablcmente mayores que los que se experimentan en 
el servicio de Dios. Sin duda es menester, 6 un motivo 
muy poderoso, 6 un atractivo muy fuertc para expo- 
nerse à los riesgos de una batalla, de una brecha, 6 
de un asalto ; para padecer las incomodidades que son 
inévitables en un ejéreito; trabajos insufriblcs; mar¬ 
chas fatigosas; puntualidad cxcesiva; obediencia sin 
réplica; falta total de todo; rigores de la eslacion; in¬ 
quiétudes, enfados, desazones, continuas obligacio- 
nes del oficio. No se padece tanto ni conmucho en ei 
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servicio de nucstro huen Bios. C.on îodo eso, fiquclloi 
personas ddicadas à quiencs un solo dia de ayuno que 
manda la sauta lylesia las asusta, cl nombre solo de 
penitcncia las csi'anta; osas mismas delicadisiir.as 
personas, osos bijos ûnicos de las casas liallan sinyu- 
lar gusto en cl ciércilo, y muchas veces sin esp('raie:a 
de otra rccomi cnsa ipie la ûiulil memoria de liaber 
padecido tan.to; (.y uo se rreerà que los verdaderos 
siorvos de Bios gusteu un verdadero, pero dclicadi- 
simo placer eu e! eji'reicio luismo de la peuilencia ; 
aquellos à quicnes el misiuo Bios eousuela en medio 
de las tribulaciones; aipiellos à quicnes forîaicce y 
sostienc en sus mayorcs trabajos; aquellos ipie eslàn 
seguros de (pic no se perderà ni uno solo de sus ca- 
bcilos; aquellos, eu liu, à quienos Bios lieue ju-ome' 
tida una bienavculuranza siu fin, uiia récompensa 
eternaVBe este fomlodeconsuclo nacecii cllos atjuella 
igualdad iiialtcrahie, a<iaella imperlurbable traiiqui- 
lidad, aquella interior alegria, que ningim liuinano 
senlimieuto puede des;v/.omr y que absolulanieuto 
ignorai! los nuuulanos. Kecorre cou el pensaniiento 
todos los estados dcl mundo; ninguuo ballaras que 
no sea una insurrililc esclavitud para los que se 
huHan en él; y en medio de eso lodavia se quiere 
persuadirquesolo CS pouoso el camino de la perfec 
cion, la vida ajustada y cl cjercicio de la virtud, 

1 Insigne cxLravagancia ! Bc donde es preciso conchiir 
que, asi como en el mundo solo se susteiila la imagi- 
nacion de quinieras, asi el entcndiniiento uo acierta 
à discurrir siuo desbarros, fundados en sus dispara- 
tadas preocupaciones. Siendo cslo asi, iqué aclmira- 
cion causarà ver reinar en cl cl dcsôrden y cl error ? 

El evaïujelio es del cap. 14 de san Lucas. 
lû illo tempore liixil Jisiis En aqiicl tieiiipo (lijo Jesus â 
turbis; Si quis venil ad me, et las turbas : Si alguiio vicllC â 
non odit pairem suum, et ma- mi, y no aborrece â su padre. 
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Irem , et uxoretn , el Clios, et 
fralres, el sorores, aclliiic au- 
tcm el aiiimara suam , non 
poiest meus esse d:scipuU:s. 
El qui lion bajiihil crucem 
suam, el vciùl liost me , non 
potes! meus esse d scipiilus 
Qnis eniiii ex \obis Yoleiis Ini- 
riiii leJilicare, non pi'ius sc- 
cieiis consultai siiiiipliis (ininc- 
rcssoiii suiil , S; luilieal aj 
jHr..eie:iiIiim ; ne pojtcaquam 
po-Miec'i! fiiiKlameulam , el «on 
pnlneril perficere, omnes qui 
xid ni, iiKi[ ianl illudcre ei , 
dieeiiles ; Quia hic lioir.o cœ- 
pil auldicaie , et non poliiil 
coii'iiiiiinaie ? An! qnis i ex ilu- 
ni,s coo iniltere lelliim adver- 
siis a'inni rt’g un , non sodeiis 
priiis rogital, si potsili uiii de- 
ceui uie.Mius occuriote ci qui 
ciim vinluli iniiiiinis vcnil aj 
se? Aü'upiin, ai'hiic illo longe 
ageiiifi, Ug.ilionem millciis ro- 
gol e.i qua; pacis suui. Sic er- 
go oinnis e.x v«l)is,qui non re- 
nuiilialouiniluis qiiæ possidol, 
non polest meus essediscipiiliis. 


CRISTUXO. 

su rnaiire, à su raiijcr, sus hijos, 
sus hermiiiios y sus liermaiias, 
y auiiâsu propia vida, nopueile 
scr mi discipulo. Y el que no 
lleva su cniz, y vieue eu pos de 
im', lu) punk' ser mi discipulo. 
Porqui'^qiiii'ii de vosotros, que- 
riendi) editicar iina lutre, no 
coiiqiiUa ailles dcsjiiicio !os gas- 
los que sini uecesai'iüs para ver 
si ticiie tou que acaharla , à lin 
(le que , (Ii'siiiits de iitchos los 
ciinitiilos, y no pu liciido con- 
chiirla , no digaii lodos los que 
la vici'i’ii ^Eslt hoiiibre conien- 
zu a cdilicai, y iio piidu acabarl 
O ,;qiiü rty dtl'iciido ira cam- 
paîia coiilra olro n y, no médita 
antes cou soso'go si piiede pre- 
senUrse coii ditz mil lioiiibres, 
al que vii'iieciinli’a cl conveiiite 
mil? De olra siu'i-te,ann ciiando 
esla imiy h-jos, le rinia eiiiba- 
jadores cou pioposicioiies de 
paz. Asi, pues, cualqnicra de 
vosoli'os que no leiuincia dtodo 
lo que posee, no puedc ser mi 
discipulo. 


IilEDITACION. 

DE LOS MOTIYOS QUE TEXEMOS PARA TRABAJAR INCE- 
SAr^lEMESTE EN EL NEGOCIO DE NUESTRA SALi/AGIOS. 

PUSTO PRIMERO. 

Considéra cuànto hizo Dios por nuestra salvacion. 
Podia parecer que su felicidad dependia de la nues- 
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tra, FCgiin lo afrinado, por decirlo fiFÎ, y lo ocipiado 
qiiü se iiineslra en solicilai’ii'^s naestiM hiiMiaveiitii- 
rarizii. Admira lasinetiiidoucias à qm; desi ienilejesu- 
ci'islo en todas las lecciones que ims <la en su sagraJo 
evaii^ndio, singularini nie cii ?l de esie dia; peiiclrr 
su Si'iilido, y pondéra bien todas la^ p ilabia^. 

Ihbiemlo criado Bios al houil)rc lilirc. Iiaeiéndole 
dueùu de su corazou ; i,qué no hizo, y qué no liace para 
que volnnlai'iameiile se le eulreyiie? Se le pide, le 
soUeil i, lesiprieta, sirviéiulose va de promesas, va de 
amen i/.as, iiada oinite para ^uui.irsele. Pero ^.à (lué lui 
tanio emperio, tanin apuro? làs porque pende tle 
iiosolrus soins clpcrdoruos, y Bios dcsea apasioiiada- 
meule nueslra sahacion. 

i üeiaos.conqu'eiidi lo bien algnna vez el inisterio 
de iiuedra l'eiienoioii? ^Somos capaees île coinprcii- 
dcrle? lileiia Bios el reslo, (li,i,euuoslo de esta maiieraj 
para haccriios conocer cuàiito nos aiua. cu.’into de- 
sea nueslraetenia felicidad. illiibierase, \io Udo janiâs 
îiuaoiiiar que Bios se liicieso lioinbre, sop) pur salvar 
■â les honibros'ï Cou todo eso, obro Bios esta rnara- 
Yilla*, y sieiulo lan grande, lodavia le pareciô poca 
para eiiij)i'narnos en ainarle.Qniso que Ireiiila y très 
aùos de iina vidi lleiia de pidireza y de trabajos se 
teruiinaseii coii la muerto mas cruel. ; Taulo valc 
nueslra aima; todos los trabajos, loda la sangrc, lu 
vida y ia uiuerle de un Uombre Bios! A innelio incnor 
prccio piulo sin duda coin|)rai'la; inao no qiiiso 
dav menos^ Jesucrislo cunierlodcoprobios; Jesucristo 
despedazado â azotes; Jesucristo cspiramlo en un 
madero; todo csto coslô nueslra aima ; ^serà poca 
cosa pcrdei’la? 

No juzgü Uiosque comprabamuy cara nueslra sal- 
vacion, liaciendo todo lo que hizo, nos parecere 
â nosotros que hacemos demasiado por elb? Pero 
iquién podrà jamàs hâcer demasiado para saîvai so? 
6. e 



98 ASO CaiSTlANO 

t Qué interés tiene Dios en que nos saîvemos? Y coB 
todo eso, ^ puaiera hacer mas aunque tuviesc el ma- 
yor?Y nosotros (qué te parece) itendremos algun 
mtercs eu salvarnos ? Pevo ^ podemos hacer menos? 

En este misnio punto hay an el inficrno milloneâ 
de millones de aimas rabiosas j desesperadas por no 
habcr becho lo que todavia puedo hacer yo ; y yo 
■.nismo rabiaré, y me desesperaré cou ellas si no lo 
nubiere hecho. iQuc otro nioUvo es meuester para 
trabajar en esto iuccsaïUementc y siii inlennision? 
Todos qiieremos Icvantar la gran falirica de nues- 
tra salvacion,sin ecbar la cuenta del costequenos 
ha de tener, i O, qué imprudenchi! San Bonifacio 
y todos los demâs santos, iuo bicieron mas que lo 
que hacemos nosotros para salvarse ? j Estarian hoy 
en el cieio sino hubiesen lîcclio mas? ;lii Dios! 
iqué niateria esta para grandes reOexiorios ! 


PüXTO SEGIT.YDO. 

Considéra que todas las cosas nos son motivo pa¬ 
ra trabajar en nuestra salvacion; todas nos persua- 
den que dobemos trabajar en clla iucesantemente, 
sin descanso y sin levantar la mano de la labor. La 
multitud de los estorbos, la frecucncia de los peli- 
gros , la inconstancia de nuestro corazon, la lije- 
reza de nuestro anitno, la vclocidad del tiempo, el 
corto niimero de nuestros dias, la brevedad de la 
vida; todo nos clama, todo nos predica que no te- 
nemos negocio ma'" importante que el de la sal¬ 
vacion; que ninguno pide mas aplicacion ni mas 
zelo, y ninguno sufre menos dilacion. 

Hemos dilatado hasta ahora cl atender â este ne^ 
gocio, confesamos que nada ô casi nada iiemos tra- 
bajado en él, no obstante los grandes motivos que 
hemos tenido para hacerlo, y en medio de que mu* 
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chas veces lo hemos pj-oyectaclo y aun resuelto. Pe- 
ro excusamns nuestra cobardia con varios preti'xtos, 
y la inayor de todaslas razoïies es que iiunca liemos 
leiiido YOluntad eficaz. Mietstras taiilo pasaronse los 
dias de nuestra vida ; aquellos dias que Dios nos diô 
para trabajar en nuestra salvacion ; aquellos dias con- 
taelos-, va eslov tocando la sepulLura con tl pié; va 
declinaudo el dia, aceroandose las sombras de la no- 
clie, de oquella nocho en que va nada se puede ha- 
cer. ;Y sin embargo, todavia dilalo el trabajar en 
mi salvacion ! 

Gracias à Dios, aun nos hallamos enestado depo- 
der trabajar en ella. Estamos seguros de que este es 
el tiempo, y de que Dios nos brinda aliora con su 
gracia para hacerlo; la priieba son estas niismas re- 
flexioues que hacemos y este nrismo dietàmen que 
formanios ; cCpiién nos liadiclio que no sea este aquel 
importante nioineiito de que pende nuestra predesti- 
iiacioii? Estoy seguro de que con el auxilio de la di- 
vina gracia piicdo al présente asegurar ini salvacion 
cterua por medio de una sinccra conversion ; tengo 
grande moti\ o, por lo nienos, para dudar que, siaho- 
rano me conviorto, no me ballarê en oslado de con- 
verlinne jainàs. \\ tengo valor para dilerirlo ni por 
un solo momento î 

Por lo menos estimemos nuestra aima t:\nto como 
cl demonio la estima. Séria juslo que hiciésemos 
tanto empcùo para salvarnos, como liace el demo» 
nio para perderiios. Es, fin duda, vergonzosa esta 
comparacion. Sin embargo, es mucha verdad que el 
demonio aprecia muclio mas nuestra aima, que lo 
que nosotros la apreciamos. No obstaïUe de ser tan 
orguUoso y tan soberbio, se abate à las ina.sbajas, à 
las mas indécentes acciones solo por pevder un ai¬ 
ma; y por mas tiempo que esta le résista, no por eso 
se da por vencido, ni se cansa, ni désisté, ni aun 
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se acobarda. iQué alerta esta para tentarnosl {qué 
diestro en aprovecliar las menores ocasiones de per- 
dernos! ; Mi Dios, seràposible que hemos de apren- 
der del demonio la estimacion que debcmos hacer 
de nuestra aima ! ; \ serà posible que uu cristiano ne- 
cesite baccr esta refleîLion para encontrar motivos 
que le inciten à (rabajar seriamente en el negocio de 
su salvaeion eterna! 

i Senor, si sera este porque vos no bicisteis toda- 
via bastante para salvarmc, y porque fuese menester 
buscar razones en otra parte para formai’ una justa 
ideade lo que vale mi aima! Avergûénzomesolode 
pensarlo. Aqui, Senor, de vuestra gracia, fiorque estoy 
muy resueito à nodiiatarni un solo instante mi sin- 
cera conversion. 

JACÜLATORÏAS. 

Justificalionem meani, quam cœpi imere, non dese- 
ram. Job 27. 

No, Sefior; no desampararé el propos!to que hago de 
trabajar continuamente en mi salvaeion. 

Adhæsi le.'itimoniis fuis, Domine : noli me conftmdere. 
S. 118. 

Comencé, Senor, desde boy à guardar vuestra di- 
vina ley con Iklelidud; no me confundais,y dadme 
el don de la perseverancia. 

PROPOSITOS. 

1. Poca razon y auu poca religion es menester para 
convenir facilmente en la importancia de la salva- 
cion, en los poderosos motivos que tenemos para 
trabajar en ella sin dilacion, y en la insigne locura 
de los que dilatan este e.spirioso negocio para la bora 
de la muerte. Pero ede qué servira esta confusion? 
Despues que tù misino bas coiidenado asi tu insen- 
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sibilidad en el punto de la salvacion, como tu cobar- 
dia y tu grande indifereiiciaj ^qué fruto bas sacado 
de todas las reflexiones que bas beclio sobre tus de- 
sôcdenes pasados, sobre el dictanien que foi mas al 
présente, y sobre los justos teniorcs que te sobre- 
saltan acerca de tu futuro deslino? ^Es posible que 
siempre te bas de contcntar cou desaprobar tu con* 
ducta, siii pasar à rcformarla? Coinieiiza desde boy 
à poner manos à la obra. Conveiicido ya del inesti¬ 
mable prccio de tu aima, por lo mucho que lia cos- 
tado, nada digas, nada hagas, nada emprendas, sin 
considerar primcro si sera 6 no sera en pei juicio su- 
yo.Admirado delo qiiehizo el Kedenlordel nuindopor 
tu eterna salvacion, détermina desde la manana lo 
que bas de bacer tû por ella en aquel dia. Dices que 
no tienes licinpo para nieditar, ni sabcs tener ora- 
cion ; pase; [lero sàbete que babràs becho ima exce- 
leiUe meditacion, 6 à lo menos lograràs el fruto de 
la mas perfecta oracion, si à la manana déterminas 
en particular lo que bas de bacer en aquel dia 
para merecer cl cielo. Este ejercicio es excelente. 

2. Los propdsitos generales, por lo comun, de nada 
0 de ])oco sirven •, eu orden à los ados de viiiud se 
ha de descende!’ à cosas parliculares. Doter mina, pues, 
ciertas obras, ciertos ejercicios espirituales, que ba¬ 
yas de bacer purameiile por el molivo de tu salva¬ 
cion; V. gr. una confesion, una comunion extraor- 
dinaria, visitar los enferinos en los hospitales, al- 
gunalimosna à pobres vergonzaiites, una visita de 
atencion, algun obsequio à aquella persona 6 perso- 
nas de quienes estas quejoso ii ofendido, que uo son 
tus amigos, una visita al Sanlisiino Sacrninenlo y 
otros semejaïUcs. 


G. 
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DIA SEXTO, 

SAN NORBERTO, auzobispoy coNFESOa. 

San Norberto, nobilisimo fruto de una de las mas 
ilustres casas de Alemania, fué liijo de lleriberto, 
coude de Genepp, emparentado con los emperado- 
res, y de Hadvigis, 6 Harvigis, descendiente de los 
duques de Lorena; naciô el afio de 1080, en el 
corto pueblo de Santen, del ducado de Cleves-, y po- 
“b antes de nacer tuvo su madré un misterioso sue- 
Ào, por el cual comprendiô que lo que traia en el 
vientre séria con el tiempo una de las nias brillan¬ 
tes lunibreras de la santa Iglesia, 

No correspondieron â esta esperanzo los primeros 
anos de la juventud de Norberto. Viéndose rico, bien 
dispuesto, de mucha capacidad, con un genio apa- 
cible, sociable, y acompanado todo de cierto aire 
tan noble como gracioso, siendo ademàs de eso 
de humor deserabarazado y festivo, se diô ente- 
raraente al mundo y à todos sus pasatiempos. Era 
Norberto como el aima de todas las diversiones y 
de todas las funciones de la corte. Pero esta inclina- 
ciou à divertirse no le sirvio de cstorbo para dedi- 
carse à los estudios-, y como fué uno de los masso- 
bresalientes ingenios de su siglo, en poco tiempo 
hizo grandes progresos en todas las ciencias. Fué 
provisto en él un canonicato de la iglesia de Santen, y 
empebado ya en el estado eclesiàstico, se ordenô de 
epistola; pero con resolucion de no pasar de aquel 
grade para vivir con alguna mayor libertad. Repre- 
sentàbale el obispo que deshonraba el estado con 
su desarreglada vida, y que para reformarse le con- 
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veadria niucho recibir los demàs sagrados ôrdenes; 
pero se hacia sordo à sus pateraales amonestacio- 
nes, mirando con borror eî diaconato y el sacer- 
docio, como lo hacen hqy no pocos, que con aparien- 
cia de respeto, y con realidad de indevocion, hu- 
yen de estes dos sagrados ordenes, consideràndolos 
poderoso freno de la licenciosa vida à que quieren 
entregarse. 

Despues de haber brillado en la corte de Fede¬ 
rico, arzobispo de Colonia, quiso lucirlo con el mis- 
mo fausto y con la misma ostentacion en la del 
empérador Henrique, deudo suyo; y apenas se dejô 
ver en ella, cuando se llevô las atenciones de to- 
dos por su esplendor, discrecion y bizarria. Hizole 
el emperador su linaosnero mayor, y despues le 
nombrô para el obispado de Cambray •, pero no qui¬ 
so aceptarle, no por virtud, sino por no mudar 
de vida. Mas el Seùor, que ténia destinado à Nor- 
berto para vaso de eleccion, le abatiô en medio de 
la carrera. 

Camiiiaba un dia à caballo âun lugarcito de la West- 
falia llamado Freten, seguido de un solo lacayo suyo. El 
cielo estaba sereuo, y encapotàndose de repente, se 
levante una furiosa tempestad de relàmpagos y true- 
nos. Deliberaron amo y criado sobre si pasarian 
adelante ô volverian atrâs, cuando cayô un rayo à 
los piés del cavallo de Norberto, que, abriendo un 
boqueron en la tierra, derribô al ginete y medio le 
sepultô. Casi una hora estuvo Norberto sin sentido, 
hasta que volviendo, en fin, en si, se levantô, hin- 
côse de rodillas, y elevando los ojos y las manos 
al cielo, exclamé como otroSaulo : Seàor, ^qué qiiie- 
res que haga? Pareciôle que le respondian interior- 
mente ; que dejes el mal, y hagas el bien. Resuelto 
à mudar de vida, retrocediô, retirése à Santen, y 
sin moter ruido se contenté por entonces con hoir 
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de toclo pccado, y coa traer un âspero cilicio debajo 

del yestido régulai'. 

Poco despues sc retiré al monasterio de Sigisber- 
to, que gobernaba el abad Jdanon, obispo que fué do 
Ratisboiia,y este oportuno retiro perfeccionô su con¬ 
version. Instruido ya en los caminos del Sebor, re> 
solviô romper enteramente con clmundo; y sabien- 
do que celebraba ôrdenes cl arzobispo de Colonia, 
pasô alla, echôse à sus pics y le suplicô que le ad- 
mitiese en lamatrtcula de los ordenandos. Gustosa- 
mentc sorprentbdo el arzobispo,vieiido que lepcdia 
cou instancia aquello mismo que habia rehusado 
cuando voluntariamcnte se lo habian ofrecido, le 
prometio que le ordenaria de diàcono : No hasla eso, 
Sefior, respondio iVorberto, es mejicsier que en el 
rnismo dia me ordeneis tambien de sacerdofe. Aun niu- 
cho mas adrnirado el arzobispo, le preguntô cl mo- 
tivo de aquella priesa. A esto solo respondio con sus 
làgrimas; art'ojôse à suspiés, suplicôle le oyese en 
penitencia, nianifestéle todos sus desordenes, pkliô 
la absolucion, y rogôle que luego le confirieseelsa- 
cerdocio. Enternecido el prclado, y atendiendo mas 
â las sautas disposiciones de su ])enilente, que à 
las de los sagrados cànones, creyô buenamente que 
podia darle aquel consuelo. 

Llegado el dia de las ordones, los demàs ordenan- 
dos se presentaron en la iglesia revestidos de alhas 
como es costumbre, y Norberto sc dejo ver en alla 
con el VL’stido masricoque ténia. Llevole el sacrislaa 
el Iraje correspoiuliente, y llamamlo à un lacayo, se 
despojô de las galas seculares, visiiése una solana 
becba de pielcs de oveja, y se la ciniô con una gro- 
seraciierda; espcclàculo que entcrneciô â lodos los 
circunstuntes, siendo pocos los que à vista de él pu- 
dieron contener las lâgriinas. Retirôse el nuevo sa- 
cerdote à la abadia de Sigisberio, donde se dispuso 
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ron cuarenla dias de rctiro y de asperisima penilencia 
para celo!;j ar la primera misa, 

A instancia de su eabildo la cclebrô en la iglesia do 
Santen. Comimioése à ios asisteides la visible devo * 
cion del nuevo sacerdote; pero qiiedaron aturdidos * 
cuando, acabado el evanjrclio, le vieron subir alpûl- 
pito, y predicar con (aiUa elnciiencia y cim taiito 
zelo sobre la vanidad del mnndo, sobre la brevedad 
de la vida, sobre la santidad d'd estado eclesiàstico, 
sobre sus indispensables y rnuclias obliiiaciones, que 
se desliacia en làsrimas todo td eoMeui-so. Hiibo ca- 
bildo al dia sif^uienle, y prepunlado acerca de algu- 
nos puntos do la régla, bablo con tnnto espiritu, 
con tanta energia y con tanta mocion contra los abu- 
sos que se habian introducido, y contra las licencio- 
sas costumbres de los eclesiàsticos, que acabô de 
rendir con csAc discurso à los que ya estaban muy 
niovidos con el anteccdcnle. Es vcrdad (iiic no fué 
universal cl f'i uto, porqueno à todos agrado aquella 
lihertad apostolica; y teniiendo lener en Aorberto un 
continuo ccnsor de sus desôrdencs, tanto con sus 
palabras, como con sus cjcmpios, bicieron cuanto 
pudieron para librarsedc cl. Cargùroule de injurias, 
insultaronle nuiclias vcces, ealumniaronle y le acu- 
saron al papa, tralaudole de hipocrila y de novador 
que, con el especioso prelexto de reforma, tiraba à 
introducir peligro.sas noveilades. 

Por lo que tocaba à las injurias y à los nttrajes 
nada tuvo que liacer eu tolerarlos, no solo cou pa- 
ciencia sino con alegria, jiorqiic era lo que 61 mas 
deseaba-, pero le j'areeio que no debia sufn'r le tuvie- 
son por sospecboso eu la fe. Confundio la oaiumnia 
en td ooncilio de Fiizlar, que se celebro en presencia 
de un legado apostolico; y c-neendido en mayorzelo 
de la saivacion de las aimas y en mas vivo deseo 
de su piopia {/erfeceion, renuncio en manos del 
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arzobispo de Colonîa todos los benefîcios eclesiàsti- 
cos que poseia, y eran muy pingûes, vendio todoS 
sus bienes y todos sus muebles, sin reservarse mas 
que los omamentos para decir misa con deceiicia, y 
todo el producto le repartie luego entre los pobres. 

Quedolo él mas que los mismos â quienes acababa 
de hacer aquella limosna, y partie à pié y descalzo 
à buscar al papa Gelasio II, que estaba en san Gil de 
Langüedoc, acompaîiado de dos solos lâicos, que se 
habian hecho sus diseipulos. Postro^e â los piés de su 
Santidad, hizo con él una confesion general, absol- 
viôle de sus culpasy tambien de la irregularidad en 
que pudo haber incurrido por haberse ordenado en 
un mismo dia de diàcono y de presbitero, contra lo 
dispuesto por los sagrados canon es; y bien mfor- 
mado el sumo pontifice, asi de la nobleza como del 
mérito personal de su penitente, prendado por otra 
parte de su sabiduria, de su virtud y de su zelo, 
quiso tenerle en sucorte; pero el santo le suplicô hu- 
mildemeiite se dignase permitirlc seguir su voeacion, 
que era ir à predicar penitencia por todas partes con 
sus sermones y con sus ejemplos ; y edifleado el papa 
de tan santa resolucion, le diù su bendicion con 
amplia faeultad para predicar el evaiigelio por todo 
el mundo. 

No bastô para detener ni un solo punto al nuevo 
misionero el riguroso frio del invierno. Corriô con 
sus dos compafieros el Langüedoc, la Guyena, el 
Poytou, el Orleanés, predicando en todas partes con 
maravilloso fruto, sin admitir el meiior alivio ni ré¬ 
pare contra los rigores de la estacion, caminando 
con los piés descalzos y ayanando todos los dias de 
suerte que su misma vida predieaba penitencia. 

Al pasar por Orléans encontro con un subdiâcono, 
que animado del mismo zelo se junto â él, y con este 
nuevo refuerzo pasp al condado de Hainaut, y en* 
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trando en Valencienes el sâbado antes del domingo 
de Ramos, predicô este dia al pueblo con tanto fruto, 
que hicieron los mayores esfuerzos para detenerle ; y 
con efecto, habiendo caido mortalmente enfermos 
sus très compaùeros, se viô precisado à hacer man¬ 
sion en aquella ciudad por muchos dias. Con esta 
ocasion viô à Boncardo, obispo de Cambray, que 
habia venido à Valencienes. Como este prelado le 
habia conocido en la corte del emperador, y se le 
habia dado el obispado porque Norberto no le quiso 
admitir, se enterneciô mucho cuando le viô en aquel 
estado de penitencia, abrazôle estrechamente y le 
mirô con veneracion^ ^dmirado un familiar del 
obispo, llamado Hugo, de aquel recibimiento tan 
tierno como respetuoso, se inforraô de qinén era 
aquel extranjero; y noticioso de su calidad, de sus 
circunstancias y de sus talentos, se hizo companero 
suyo y fué el mas célébré de todos sus discipulos. 
Los otros très compaiieros enfermos murieron todos 
casi en unmismo dia; y concluidas sus exequias, par¬ 
tie Norberto de Valencienes con el nuevo discipulo 
Hugo, para predicar, como lo hizo, en todas las ciu- 
dades, pueblos y aldeas del condado de Hainaut, del 
pais de Lieja y del Bravante, obrando en todas partes 
portentosas conversiones. 

Teniendo noticia de que Calixto II, sucesor de 
Gelasio, habia convocado un concilie en Reims, en 
que. habia de presidir el mismo papa, partio alla con 
su compaftero Hugo, para suplicar al sumo pontifice 
que confirmase su mision, y le diese facultad para 
escoger operarios que le acompafiasen en sus expe- 
diciones apostôlicas. Hallè los animes muy preveni- 
dos en su favor, recibiéndole el pontifice con grandes 
demostraciones de afecto y de estimacion, y no fue- 
■"on mener es las que le dieron todos los demàs pre- 
lados. Bartolomé, obispo de Laon, adnurado de su 
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eminente santidad, suplico al papa se le concediese 
para reformar una abadia de su obispado; y coudes* 
cendicndo el pontifice, fueron tantos los estorbog 
jue 11 ' salieron al ericuenlro en aquella reforma, que 
ïuuy en brève se libre de la tal coniision- pero no 
pudiendo e! buen obispo rcsolversc à permitir à Xor- 
berto que saliese de su oiiispado, le propuso que 
dentro do él escogtesc ol sitio que mejor le pare-, 
ciese para edificar un mo^asterio, donde podria criar 
muchos disciiiulos de su mauo, y si lo juzgasc conve- 
niente, prescribirles réglas pai-ticulai’es que forma- 
sen un tiucvo iustituto. Pareeio bien al santo la pro- 
posicion; y liabiendo examinado varios parajes, hizo 
alto eu un valle niuy desierto y muy estéril, llamado 
Premonstrato, en el bosque de Conci, doiidc ballô 
una capilla medio arruinada, que perteiiecia à la 
abadia de San VioeiUe de Laon. Paso en ella la noche, 
y vinieiido el obispo àbuscailc cl dia sipuiente, este 
es, Sefior de dijo el sauto), el litgar que Dios nos 
tiene senalado, en el cual se ban de sanliticar mu¬ 
chos cou su divina gracia. Esta iioclie se me repre- 
setitô una mullitud de liombrcs vestidos de blanco, 
con cruces, candeleros é incensarios eu las manos, 
que iban en procesion caiitando alabanzas a Dios por 
todo este contorno. Consiguiôle el obispo la poscsion 
de aquel sitio, y partieudo Norberto basta el Bra¬ 
vante en busea de compaùeros, juuté trece, con los 
quevolviô a Premonstrato, dàndolcs à todos el hà- 
bito blanco, disponiéndoles unas constituciones 11e- 
nas de espiritudivino, y fundando aquel nuevo ins- 
tituto de canùnigosreglares, tan fecundo en hombres 
iiusfrcs y religiosos insignes, que despues de seis- 
eiento.s anos conservan la disciplina regular en todo 
su vigor, y edifican â toda la Iglesia con sus grandes 
ejemplos. 

Tuvo principio el ôrden premonstratensc el afi^ 
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de 1121; y en poco tienipo vio el santo fundador 
mas de ochoeienlos religiosos y ocho abadias célé¬ 
brés de su ôrden. La sauta vida que en él se profe- 
saba, las grandes penitencias que schacian, la exac- 
tisima observ'ancia que en todas partes reinaba, con 
el superior conceplo que se merccia la elevada san- 
tidad de Norberto, auloru-àndola Dios cada dia con 
portentosos milagros, todo cra motivopara que con- 
curriescmuUitud de ilustres pretendientes, deseosos 
de abrazar el riuevo instituto, y para que las ciuda- 
des y los prelados conspirasen como à porfia à fun- 
dar muchos monasterios. Hizose célébré el de Floref, 
ccrca de iV’amur, por baberse relirado à él el conde 
Godefrido tomando el babito de lego; pero ninguno 
mas famoso ni mas glorioso para nuestro santo que 
el de San Miguel de Ambéres. 

Aprovechàndose de la ignoraucia y de la disolu- 
cion que reinaba en esta ciudad un misérable hereje, 
Ilamado Tankelino, habia sembrado en ella sus erro- 
res con tan desgraciada felicidad, que contaba mas 
de Ires mil sectarios. Desterro de ella el uso de los 
sacramentos, parlicularnienle cl de la sagrada Eu- 
caristia, siendo fruto de su pervorsa doctrina el des- 
precio de todas las levés, la aboliriou de! culto de la 
sanlisima Yirgen y de los sanlos, con el pùblico y 
general abandono a las mayorcs torpezas ; y auuque 
no estaba ya en el mundo este infâme bereje. por 
baber perdido violentamenlo la vida el aùo de 1113, 
despues de haber coinetido mil abominacii'iies, no 
dejaba de tener muchos discipnlos infatuados en sus 
détestables mâximas, los cualcs inficionaban todo cl 
pais. Pareciô à todos los biienos que (d remedio nias 
eficaz y mas proiito |)ara atajar tanin mal, ernllamar 
alsanlo abad de Premonstrado. Acudiô prontamente, 
acompaùado de algimos discipnlos suyos, y predicô 
con tanta eûcacia, con tanto acierlo y con tailla mo- 
C. 1 
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cîon, que en breve tiempo hizo volver al camiiio de 
la verdad y de la justicia à los que se habian desviado 
de él, y se vio mudado todo el semblante de la ciu- 
dad. Quedaron tan asonibrados y tau movidos de esta 
maraviüa los canônigos dt San Miguel, que cedieroii 
su misma iglesia a san Norberto pana que fundase en 
ella un convento de su religion, y ellos se rctiraron â 
la iglesia de Santa Maria, que es cl dia de hoy la cate- 
dral. 

Aun no estaba aprobado e! nuevo instituto sino 
por los legados del papa Calixto II, y san Norberto 
paso à Roma para que le conlirmasellonorio II, que 
à la sazon ocupaba la silla de san Pedro. Recibiôle ei 
pontificc con la ternura y con la csLimacion que se 
mereeen los santos, y confirme con grandes elogios 
su.religion por una bulaexpedida en 16 de febrero 
de 1126. 

Al voiver de Pioma tuvo précision de pasar por 
Alemania, y encontraiido la cortc impérial enWuvtz- 
burg, ciudad de la Franconia, l'ué recibido con gran 
veneracion del emperador Lotario, que tuvo devo- 
cion de oir su misa cl dia de Pascua, y al acabarla 
diô vista à una mujer ciega; milagro que hizo tanta 
impresion en très caballeros jbvenes hcrmanos y 
muy ricos, que, arrojàndose à sus piés, le pidieron 
los recibiese en su ôrden, donde se consagraron à 
Dios, y fundarou de su hacienda un monasterio cerca 
de Wurtzburg. 

Lnego que Norberto se restituyô â Premonstrato 
tuvo el consuelo de que volindariamentc se sujelase 
à su Santa régla la abadia de San Martin de Laon, que 
pocos anos miles no babia ([iierido adniitir la refor¬ 
ma, y !o mismo hizo la de Valsery. Comenjÿibu en su 
amada solcdad â disfriilar la dulziira dd sosiego y 
del repose, cuando cl coude de Cbampafia lerogü,.j 
qnisietc aconipanarlc en un viajcn Alemania; y Ile- ' 
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gindo à Ts) ira, donde estaba cJempcrador, se en- 
coiitro eon los discipulos de Magdeburg, que veniaii à 
pedir obisjio para aquella îglesia, y todos de una¬ 
nime consenlimiento pusierun los ojos en el abad de 
Premonstrato, eleccioii que fué aplaudida de toda la 
corte; y sin dar oidos à su rc.sistencia ni à sus razo- 
nes, le pusieron guardas de vista, liasta que fué con- 
sagradoy conducido a Magdeburg, sin permitirle que 
Tolviese à su monasterio. Fué universal cl gozo de todo 
el clcro y de todo el pueblo, cxcediendo muchoà to- 
das las esperanzas las beudiciones que derramô el 
cielo sobre sus ovejas por los méritosdei saiito pastor. 
En nada altcrosu métndo de vida la nueva dignidad; 
y aiinque se vio clevado à una de las mas respetables 
sillas épiscopales de .Uemania , siemprese conservé 
igiialmeuto polire, igualmcutc Immüde, igualmente 
mortificado. Ténia muy debilitada la fe la licencia de 
las costumbres; pero niiestro santo, armado de la 
palabra de Dios, y miicho nias de los ejemplos de su 
virtud, combatid el vicio y el error con todas sus 
fuerzas, 'reformé ci clcro, corrigin los abusos, y con- 
signio que volvicse à florceer la religion y la piodad 
en todo cl obi.spado; no conlribiiyendo poco à estos 
felices suecsos su afabilidad, su caridnd y su peni- 
fente vida. En brève tiempo comunieo à su rebaiTo 
aquella tiorna devocinn à la snnlisima Yirgen, que él 
la babia profc.sado siempre ca.si de.sde la crina ; pero 
en ningiina cosa se liizo mas visible su zelo que on 
pvorurnr se riiidiese al Santisimn Sacranicnto dcl 
rll ir cl culto y vcncracion que se le debia. Fué tan 
n'Moi ia su tlevocioii y su aninr al aiigiisto Sacra- 
im-nlo. que desuucs de su iniici'lc se le pirilo crm un 
vil il eu la iii.uio. eoino en prueba de liaber sido esta 
su ilevecinii sohresalicnlc. 

ï^iendo tan general la cornipcion de las costum- 
bres, J siendo tan vivo y lan ardienle el zelo del 
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santo prelado, era preciso que le suscitase niuchos 
enemigos. No pocas veces dcterminaron asesiiiarie, 
y otras tantas tuvo el consuelo de ver convertidos â 
los asesinos. No perdonaron medio alguno para abur- 
l'irle, para calumniarle y para perderlc-, pero rebatio 
estas violeiicias cou las inveucibles armas de su 
iriansedumbre, de su caridad y de su paciencia. Tra- 
talia los enfermos frenéticos como verdadero médi- 
co-, y SI talvez se veia precisado àusar de severidad 
en su correccion contra los hijos rebeldes, lo hacia 
con entranas de amoroso padre, lleno de ternura con 
eîlos; y desarmando de esta manera con la vir- 
tud y con el sufrimicnto à sus enemigos, ceso la 
tempestad, de cuva calma se aprovecbo para hacer 
sus visitas pastorales con fruto jamas oido y con 
general satisfaccion. 

Pero ni los cuidadosni el gobierno de su iglesiale 
servian de estorbo para atender tambien a las noce- 
sidades de su orden. Dispuso que en su lugar fuese 
nombrado por abad general de la religion Hugo, el 
primero de sus discipulos. llabiendo asistido al con- 
cilio de Pieims, en que Inocencio 11 fué reconocido 
por verdadero papa, y condenado el antipapa Ana- 
oleto, bizo un viaje à Roma, dondc trabajô eiicaz- 
menlc para acabar de extinguir las ccntellas del 
cisma; y restituido à su iglesia, le postrô en la cama 
una enfermedad que al cabo de cuatro meses le quitd 
la vida, muriendo con la miicrte de los sautos el dia 
6 de junio de 1134, de edad de 53 aùos, al octavo de 
suobispado, y al déciinocimrto de la fundacion de 
su religion. Mantüvose cl santo cuerpo nueve dias 
sin eiiterrarse y sin la menor senal de corrupcion, 
manifestando el Seùor por este tiempo la gloria de 
su siervo con grandes maravillas. Habiéndose apo- 
derado los luteraiios de la ciudad de Magdcbiirg, el 
einpcradorFcrdinaiidoll bizo trasladar sus reliquias 
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en cl afio tle 102" à la cinJad de Praga en Dohe- 
inia. 

M vnTinoi.OGio noM.vxo, 

San Norhcrto, obispo de Magdeburg, fundador de 
la oi'di'ii i'reiiionslratense. 

En Cesarea en Paiestina, la fiesta de san Felipe, uno 
de los siete primeros diaeonos. Con la eelebridad de 
sus prodigios y ntilagros, eonvirtio la Samaria à la fe 
lie Jesucristo, bautizo al euniieo de Candacia, rcina d<j 
los Etioites, y murio al fin en Cesarea. A su lado fue- 
"on enterradas très de sus bijas, virgenes profetisas; 
y la cuarta murio en Ffeso, llena del Espiritu Santo. 

En Roma, san Arteino cou su esposa Càndida y su 
hija Paulina. llabieudo croido Artenio en Jesuciisto 
por la lu edicacioi) y jnilagros do san Pedro el exor- 
cista, y bautizado con toda su casa por san Marcelino, 
presbitero, fuc azolado con ploinadas, val fin de- 
gollado por ordeu del juez Sereno. Su esposa c bija 
fueron arrojadas en uim gruta, y cubiertas de piedras 
y tierra. 

En Tarso en Cilicia, veiiile santos inàrtires, que en 
tiempo do Dioeleciano y Maximiano y del juez Sim- 
plicio glorificaron a Uios en sus cuerpos difercute- 
mente atormentados. 

En Noyon en la Galias, los santos màrtires Aman- 
cio , Alejaiidro y eompaiieros. 

En Fiésoli eu ïoscana, san ^Vlejandro , obispo y 
mârtir. 

En Milan, el fallecimierUo de san Eustorgio, obispo 
y confesor. 

En Verona, san Juan, obispo. 

Enlîesanzon de Francia, san Claudio, obispo. 

En Grenoble, san Géras, obispo. 

En Guerna, diocesis de Saninalo, san Gurval, obispo 
de Quidalet. 
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En Santonges, San Âguebrudo, obispo de Leon, 
conocido por sus escritos con el nombre de Ago- 
bardo. 

Cerca de San Didier en Auverna, san Gilberto dû 
Neufons, del orden Premonstratense. 

En Constantinopla, san Hilarion el jôven, abad. 

En dicha ciudad, san Fotas, muerto en paz. 

En Irlanda en el Meath, santa Coca, Virgen. 

En Escocia en las islas Orcadas, san Colmo, obis-^ 
po, hombre de maravUlosa santidad. 

En Cava en el reino de Nâpoles, el venerable Fal- 
coni, sÈad de la Trinidad. 

La misa es del comun de confesor pontifice, y la 
oracion la siguiente : 

Deus, qui beatum Norber- O Bios, que hiciste tan exce- 
tum, confessorem luum atque lente predicador de tu diTÎiia 
pontificem.vei'bi tui praconeni palabra al bieiiaventurado Nor- 
eximium effecisti, eipereiim berto, lu Confesor y poiitl'lice, y 
Ecclesiam luam nova proie foe- por SU medio le dignaste aumen- 
cundasti; prsesta , quæsuuius, tar tu Santa Iglesia COU iina nue 
utejusdem suffiagaotibus me- va familia ; concédenos por sus 
ritis, quod ore simul et opéré inereciinienlos, que pracUque- 
docuit, teadjuvauie, exercere inos lo que DOS ensent) tanlo con 
valeamus. Per Douiinum nos- SU cjcuiplo Como COn SUS pala- 
trum Jesum Cbvistum... bras. Por nuestro Seïïor Jesu- 

cristo... 

Là epistola es del cap. 44 y 45 de la Sabiduria. 

Ecce sacerdos roagniis, qui He aqu! un sacerdote grande 
ia diebus suis placuit Deo, et que en sus dias agradô âDios 
invenius estiustus, etiti tem- y fuéhallado juste, yen el tiem- 
pore iracundiæ factus estre- pode la côlera se hizo la recon- 
conciliatio. Non est invenUis ciliacion.No se halld semejante 
similis iUi qui conservaret le- â él en la observancia de la ley 
gem Escelsi. Ideo jurejurando del Allisinio. Por eso el Senor 

fecit ilium Dominus crescere con juramento le hizo célébré en 
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in plebem suam. Eenedictio- 
nem omnium genlium dedil 
illi, et testamentum suiim çon- 
finnavÎ! super capiit e]us. Ag- 
novit eum in benedictionibus 
suis : coBservavit illi miseri- 
coi'diam suam , et iaveiûl gra» 
tiam coram oculis Domini. 
Maguilicavit eum ia conspectu 
regum, et dédit illi coronam 
gioriæ Statuit illi lestaaieaium 
a’Ierüum , et dédit illi sacerdo- 
tium magiium, et beatificavil il¬ 
ium in gloria.Fuugi saccrdotio, 
et haberc laiidem iu nomine ip- 
siiis : et offerte illi incensum 
dignum, inodoiem suavitatis. 
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su puclilo. Di61e la beudicion 
de todas las gentes, y conlirmô 
en su cabeza su trstameiito. Le 
recotiocid por sus liendiciones, 
y !e conscrv'd su misericonlia, y 
halld gracia en tos ojos del Se- 
Bor. Etigrandeciüleen presencia 
de les reyes, y le ilio la corona tic 
la glorin. Hizo con él tiiia alianza 
eterua, y le di(5 el sumo sacer- 
docio, y lecolmd de glpria para 
que ejcrciese el sacqrdocio , y 
fuese alabado su nombre, y le 
ofreciese incienso diguo de e'J, 
en olor de suavidad. 


NOTA 

« Lo mismo es el libro de la Sabiduna el del 
Eclesiàstico, porque la Iglesia le da indiferente- 
moiite estos dos nombres. Da principio por una viva 
eshortacion à la sabiduria, seguida de muchas sen- 
tencias ô maximas morales de que se compone hasta 
el capitulo 44, en que elautor comienza el elogio de 
los patriarcas, de los profetas y de los hombres ilus- 
tres entre los Judios, coiitinuàndole bgsta el ùltirno 
capitulo. » 

REFLEXIOKËS. 

Colmdle de felicidad y de gloria para que ejerciese 
con diguidad todqs las funeiones de su minis terio j 
càntanse las alabanms del Sen&r; anûnciuse al pueblo 
la gloria de su. santo nombre, y ofrécese d Bios incienso 
digno de su grandeza y majeslad. Este es un resù- 
men de las funeiones que eorre.sponden al ministerio 
sagrado . y de las disposiciones con que se deben 
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ejercitar; purcza de costtimbres, zel-o de religion, 
dignidad en el culto, fervor en la oracion, puntuali- 
dad en las obligacionos y devocion en todo. No eleva 
Dios los ministros à la sublime dignidad del sacer- 
docio, sino para ser dignamente honrado por ellos. 
En cierta manera debe el sacerdote disputar à los 
àngeles la inocencia y el fervor en el scrvicio de 
Dios; siendo iguales en el oficio de cantar las ala- 
banzas delScnor, iciiàl debe ser su modestia, su res- 
peto y su devocion ! icuàntu su amor y su zelo ! 

Ni la religion tiene cosa mas santa, ni el mismo 
Dios puede hacer cosa mas grande y mas respeta- 
ble que el sacrificio de la misa. Institucion entera- 
mente.divina, oblacion santa, victima de precio in¬ 
finité, sacrificio del adorable cuerpo y sangre de un 
hombre Dios; pontifice igual y consustancial àél; 
ipuede imaginarse cosa mas divina ni mas digna de 
nuestro culto? pues todo esto se halla en este divino 
Hiisterio. No solo es el sacrificio de la misa el acto 
mas perfecto de nuestra religion, sino el milagro de 
ellapor excelencia; es conio un compendio de toda 
ella. iTal es el sacrificio queofrecon los sacerdotes ! 

[ Pues cuâl debe ser la fe, cual la pureza de cos- 
tumbres y la eminente santidad de los ministros del 
AUisimo I ide esos mediadores visibles entre Dios y 
loshombresl ide esos sacerdotes de Dios vivo, cuva 
dignidad reverencian las potcncias de la tierra, y 
cuyo sagrado carâcter respetan hasta los mismos àn¬ 
geles del cielo I i Podràn llegarse al altar sin sentirse 
preocupados de un santo y respetuoso temor ? ipo- 
drân sostener en sus manos aquella hostia viva sin 
experimentar en sus corazones los efectos maravi- 
llososde su adorable presencia? Sale Moisés delà 
conversacion que tuvo con Dios en el monte, espar- 
ciendo rayos de su inflamado semblante ; podrà 
salir un sacerdote del altar sin sentir nuevo fervor, 
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sin devocion mas enccndida, sin conocidas mejoras 
en Ja virtud? ;.podra llcsarse al altar con cl corazou 
lleiio de inundo ? i y podrà retirarsc de él con una fe 
ainortigiiada y con una casi moribundacaridad? ^se 
evitan en cl dia de boy aqucilos justisimos cargos 
que liacia el Senor a los indignos sacerdotes, porque 
no se acorcaban al altar? .sera légitima excusa para 
no ejercer el ministerio la falta de devocion! iPor 
ventura nos hizo Dios sacerdotes para que nos des- 
viasenios del santo sacrificio ? iserà buena disculpa 
para no acercarnos al altar el que las oostumbres nos 
confundaii con el pueblo? Inquincnos una gravisinia 
obligacion cl sagrado carneter; es gran delito no ser 
uno aquello que debe ser ; cuanto mas elevada es la 
dignidad, mas visibles se haeen los defcctos; nin- 
guna cosa puede dispensar à los ministros del altar 
l’n la eminentc santidad à que les obliga su mîsmo 
caràcter; raro defeclo suye* dejarà de ser escanda- 
loso, y ninguno que no sea muy particularmente 
ofensivo de aquel Dios que los escogio por ministros 
suyos, y que por esta misma eleccion los distiiiguio 
del rcstodelos demàshombres. 


El eva'ujelio es del cap. 25 de san Idateo. 


Tu illo tempore dixit Jesus 
iliioipiilis suisparabolam liane : 
Homo (juidam peregrc jiruficis- 
mis, vocavit servos siios , el 
Iradidit illis boiia sua. Kl uni 
dédit quinque taleiita , alii 
nu'eiu duo , alii verô unum , 
unicuique seciindiim propriam 
vlrlutcm , et piofectus esl sta- 
tini. Abiit aiUeiii qui quinque 
îaleula accoperat, cl uperatiis 
est in eis, et luoratus est alla 
quinque. Siiniüter, et qui ijiiu 


En aqiiel tirnipo dijo Jésus â 
sus liiscipiilos esta parâbola : 
Un hoiiibre que debia ir nitiy le- 
jos de su pais, llainij â sus cria- 
dos, y les entregô sus bienos. Y 
à lino diô cinco talentos, ii olro 
dos y â olro uiio, âcada cual se 
giin sus fiierzas, y se parlicj al 
punto. Fné, pues, el qiiehabia 
reciltido los ciuco taleiilos â co- 
merciar cou ellus, y gaiu» nlms 
cinco ; ignalrneiite ri que iiabia 
recibido dos gandotresdos ; ]ie- 
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acceperat , lucratiis est alia ro Cl que habia recibido uno, 
duo. Qui autem unurn accepe- hizo un huyo en la tierra, y es- 
Tatabieus fodii in terrain, et coiidid el diiiero de SU sefiof. 
abscondit pecuniam domini sui, Mas dt'SpUfS de niucho tieuipo 
Pust /auliùni Teio teniporis viiio el sefior dcaquellüs ci’iados, 
venit dominus servorum illo- les lovn.6 cui'Utas ; y llegandû 
rum, el posuil raiioneni cum el que habia recibido cinco ta- 
eis. Et accedens qui quinque lentos, le ofrcciü etros ciuco, 
taleata acceperat, obiulit alia dicieiiclo ; Scïïor, cinco talentos 
quinque lalenta , dieens : Do- me entregaslc , he aqui otros 
mine, quinque talenia iradidisli ciuco que he ganado. Dt’jole su 
mihi; eccealia quinque super- scnor : Bien estâ,siervt> biieno 
lucraïus suni. Ail illi dominus y lie! j porque lias sido (lel en lo 
cjus ; Euge, serve bone et 11- poco, te daré el cuidado de lo 
delis, quia super pauca fuisti iilucho J entra en el gozo de tu 
fidelis, supra mulia te consli- seûor. LIegd tanibieu el que ha- 
tuam, iiura in gaudiuin domiui bia recibido dos talentos, y dijo : 
lui. Accessi! aulcni et qui duo Seiior, dos talentos nie eiitre- 
talenla acceperat, et ait : Do- gaste, lie nqili otros dos mas que 
mine, duo laleiua Iradidisli hegraiijeadü : Dijole su senor ; 
niilii : ecce alia duo tucratus Bien esta, siervo bueiio y fiel t 
suro. Ait illi dominus ejiis ; porqiie bas sido fiel en lo poco, 
Euge, serve bone el fidelis, te doré ei cuidado de lo nuieho ; 
quia super pauca fuisii fidelis, entra en €l gôzo dc tu sciior. 
super mulia te constituani , 
intra in gandium domini tui. 

MEDITACION. 

NO HAT CONDENADO ftEE NO ESTÉ PERSOAOIDO A QOE SE 
COSDENO PORQEE QÜISO CONBENARSE. 

PüNTO-PIVIMEROü 

Considéra cuàl sera la rabia y la desesperacion de 
un condenado por toda la eternidad, considerando 
que k condenacion fué obra de sus manos. Si se con- 
lienô fué puramente por culpa suya ; si se condenô 
fueporqueasilo quiso él; si se condenô fué porque 
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110 le dio la gana de correspondor à la gracia, llabia 
hecho Jesuci'isto todo ol cosle para su salvacion ; no 
le exeluyo este divino Salvador del beiieficio de la 
redencioa; nacio, \ i\ io en cl munclo, padecid y mu¬ 
rin por el corno por todos los predestinados; merc- 
ciole y le dio tambion todos los auxilios sulicieiites 
para Iiacerse sanfo. Esta verdad es del niayor coii- 
siiolo para todos los fielcs; pero es de indecible dolor 
para los condenados. 

Si Diûs Io.s liubiera dejado en la masa de la perdi- 
ciou; si no hulnera muovto por ellosjsi les hubiera 
ncaado los auxilios absolvilamenle necesarios jaira 
salvarsc ; no por eso séria meuos desdicliada su suer- 
te , l'.i su desgracia menus intinita ; pero cntonce.s 
toda su rabia y todo su l'uror se converliria contra 
Dios, que solameiite los babia criado pui a perderlos. 
i bero cuanto sera el l'uror, cuanta la rabia ipie ten- 
draa contra si riiisinos, couocieudo que Dios cra 
aquel bueii [lastoi' que amaba a todas sus ovejas j que 
acpiel jitez l'ué uu Salvador que dio su sangre po.r 
todas ellas; que aquel Criador l'ué uu nmorosisimo 
padre que no negù a sus bijos ni la mas lumima parte 
de los bienes que les deiiia; que estos se, los puso eu 
las mauos luego que à elloslos coloeo eu este mim- 
do: que ni uno solo de ellos dejo de recibir algun 
caudal, cou orden de iirgociar cou el su etcnia sai- 
vaeiou, la cual solo se concédé a. lus adultes a litulo 
de salarie y de recompen.'aî 1 Eoiuamaionsc pon|ue 
no quisieron oir la voz de aquel bueu pastor; salié- 
ronse del redil, y no (jiiisiemn volver al aprisro. Mo 
fue culpa del pastorsi el Inbo d- spedazo las ovojas. 

iQiié niotivo tuvicroii para abaadonar la easa dvd 
nicjor padre, y para iio (juerer vivir sujetos a sus sua- 
vjsinias leyes? ipuede haber inayor exti avaganeia, 
que cansarse de una vida umlorine y arreglada î 
Sacûdese el yugo de la ley, quiéi'ese vivir cou liber- 
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tad y sin dependencia ; no se admite mas régla que 
la de las pasiones y de los deseos. No quiere Bios 
violentariios, 6 porque no gusta de servicios forzo- 
sos, O porque respota, digàmoslo asi, la libertadque 
diô al honibrc. Âléjase muy luego este prodigo do 
la casa de su bueii padre; encucntra presto su des¬ 
gracia y su perdicion en el abuso de su libertad. No 
hay condenado que no baya sido artifice de su re- 
probacion. (Mi Dios, qué dolor, qné desesperacion 
la de haber trabajado uno en su propia ruina, y de- 
berse à si mismo su eondenacion eterna ! 

PUNTO SEGÜXDO. 

Considéra que no hay santo en el cielo que no co- 
nozca, y no esté plenamcnte convencido de que solo 
debe su salvacion à la sangre, à los méritos y à la 
gracia de Jesucristo. jCuales serân los afoctos de 
amor y de agradecimiento .à este divino Salvador! 
icuànto su agradecimiento à su divina gracia 1 En e) 
infieriio ningun condenado hay que no palpe, que no 
esté igiialmente convencido de que jamàs se la nego 
àél el mismo Salvador^ que él fué quieii por su pro¬ 
pia malicia uo quiso seguir aquella saludable inspi 
racion, obedecer aquel precepto, privarse de aquel 
falso deleite que le liabia de causai' la muerte, cami- 
nar por el camino estrecho que coiiduce los hombres 
à la vida. iCuàlcs seran los movimientos de cèlera, 
de indignacion y despeclio que tendra contra si 
mismo ! 

Aquel rico que se condeoô por toda la cternidad 
estarâ conocicudo que en su niano tiivo rescafar sus 
pecados cou suslimosnas; que se le proporcionaron 
grandes medios; que se le dieron muchos auxilios; 
que no le fallô la gracia, y solo le fallo la buena vo- 
lUüdad. 
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Aquella doncella, aquella dama infeliz jatnàs olvi- 
darà en el infierno todo loque hizo Dios para salvarla: 
las piadosas màximas en que la imbuyeron desde su 
infancia; la cristiana ediicacion que logrô; las fuertes 
inspiraciories que sintid; los sinsabores y disgustos; 
los oontratiempos, las enfermedades, los reveses, 
todo lo disponia 1;. diviiia Providencia para que no 
se pordiese ; condenose porque. se quiso condenar, y 
de esto estara sieinpre bien persuadida. 

Aquella persoua consagrnda al Senor por los vo- 
tos mas solenmes, si liene la desgraeia de ser prcci- 
pitada en los aiiismos, elernamente conocerà que la 
hubicra costado niueho menos lener una vida ajus- 
tada, uniforme, regulareu el estado eclesiàslico 6 
religioso, que la aseglarada y aun escandalosa que 
trajo ; ver.â que por sus propias manos se fabrico su 
condenacion ; que para perderse fué menester obsti- 
narse, endurecorse, armarse muy de proposito con¬ 
tra las solicitaciones de la divina gracia, y resistirse 
con empeflo à los remordimientos de la conciencia ; 
vendarse los ojos con estudio, 6 cerrarlos muy de 
mlento à los rayos de su misma razon. iO Dios, un 
eclesiàslico, un religioso, un sacerdotc que se coii- 
denan! ; quédolor, que rabia, que desesperacion 1 
Considéra à un liombre que muy de intento pone 
fuego à su casa por un raplo de locura, 6 por un im- 
petn de côlera, a por unexceso de borrachera. jQue 
dolor sera el suyo, cuando, sosegada la colera y disi- 
pada la embriaguez, ve à sangrc fria que por sus 
mismas manos redujo à cenizas su propia casa, y en 
ellas se consumieron sus miiebles, sus bienes, sus 
paneras, sus provisiones y todo cuanto ténia en este 
mundo ! Cuando bace rellexion que se ve reducido a 
mendigar solo porque quiso; que perdio por su an- 
tojo las conveniencias que ténia, y pudiendo vivir 
1 ICO y acoraodado, se balla infeliz y misérable por 
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mero capricho suyo ; ;qué desesperacion sera la de 
este inseasalo, cuaado considéré su nientécatez 6 su 
brutalidad ! ipues considéra cuài sera la de un infeliz 
condenado cuando piense ( y lo estarâ pensaiido 
quiera 6 no quiera i)or toda la eternidad) que se con- 
donô porque qiiiso condenarse ! 

i Mi Dios ! pues me dais tiempo para prévenir esta 
desesperacion, dadme gracia para evitar mi perdi- 
cion. No, Uios niio, no quiero perdcrme; resuelto 
estoy à sacriUcarlo todo, a jjerderlo todo, a practicar- 
lo todo para salvanne | or les méritos de mi Seùor Je- 
Sücristo. Salvadme, Seùor, por vuestradivina gracia. 


JA€lL\TOîUAS. 


IniquitaUm meom eyo coqnosco; el peccattm rneurn 
contra me est semper. Salm. 50. 

Conozeo, Seùor, mis maUîades, abonu'nolas, detésto- 
las ; y nunca dejai'c de ecluu me la culpa de ellas. 

Tibi, Domine, justifia : }iobis aulem confvsio faciei. 
Dan, 9. 

Seùor, aun cuando nos castigais con el mayor rigor, 
sois juste, y uosotrosnos debemos Heuar dccon' 
fusion; porque si nos perdemos, por nuestra cul¬ 
pa nos perdemos. 

1»UOPOS1TOS. 

1. Serun hombre infeliz poralgima mcvitable i'ata- 
lidad, triste cosa es; pero al lin no puede atribuirse 
à si mismo la culpa de su desgracia, y le resta el 
CO! suelo de quejarse contra quivii fué la causa de 
cüa; pero ser supremameute desdii'hado, eterna- 
mente desdichado, y serio porque él mismo io qui- 
so ser, comprende, si puedes, el cruel dolor de este 
suplicio. Mas ya, si à lo menos se pudiera desviar 
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de la îma^iuacion este pensamiento en el infierno ; 
SI pedicra persuadirse un condenado à que con efec- 
to le faltô la gracia necesaria para salvarse, y que 
no murio por todos Jesucrislo, 6 que no pudo obrar 
de otra manera; pero no puede ser, porque en el 
infierno iio hay herojes, aili se couocc, sc ve, se 
palpa que la rejirobacion lue obra nuestra ; sabese 
que se pudo no hacer resistencia à la gracia ; cou* 
fiésase que no fidlô la necesaria para podersc sal- 
var; pero que faltô la vohuitad arrastrada del atrac- 
tivo del deleite -, que la pasiou quedô victoriosa, 
porque el corazon fué de inteligencia cou la pasion. 

I Ah, y que de otra manera se viviria, si se rumiara 
frecuentemente esta vcrdad! Pieiisa continuamente 
eu ella, y cuando fuere mas viva la lentacion, 
cuando sientas que la pasion esta mas encendida y 
mas violenta, pregùnlale à ti mismo cYo me quiero 
condciiar? fines doime este gusto; pero cuidado, que 
el fruto dcél lia de ser nii eterna condeiuicion. cl)e- 
tcrminoine libremente à peoar? Pues acepto la scn- 
tencia de ser eternanicnte condenado. 

2. Considéra todo pecado mortal como un légi¬ 
time derecho que adquieres à lu reprobacion ; coruo 
un instrunu’iilo auténtico que te asegura la pose- 
sion de tu eterna inlelicidad. iCuantas piadosas in- 
dustiias usai'on los santos para que esta vcrdad 
se los hiciese mas sensible! Cuos, cuando les apre- 
taba la lentacion, escribian estas palabras: Si con- 
aientij en cMc preado, cottxieiilo en ser condeueuh. 
Olros, aplicando la mano ô lus dedos à la llania, 
se pregiuitaban à si mismos : podre hcbiUir 

P 7' lo'lü la cicniidad en med/o de las nrdorce. um- 
p/ôv7)7.N-dMnehos, en fin, se farailiarizaban con es- 
le pensamiento y con esta importantisima vcrdad : 
Si nie salvo, sera obra de nu Senor Jesncrisio; si nie 
condeno, sera obra de nus manos. 


m 
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DIA SÉTIMO. 

SAN PABLO, OBISPO Y martiu. 

Fué san Pablo uno de los mas esclarecidos con- 
fesores delà divinidad de Jesucristo, y naciô en 
Tesalônica de Macedonia hâcia el principio del si- 
glo cuarto. Criàronle sus padres en el santo temor 
de Dios; y habiéndole dotado el mismo Senor de 
excelente ingenio, de una indole apacible y de 
costunabres muy inocentes, en breve tiempo hizo 
maravillosos progresos en las letras humanas y di- 
vinas; pero singularmente en la importante cien- 
cia de la salvacion. 

Fué enviado à Constant!nopla, siendo patriarca 
de aquella ciudad san Metrôfanes, y desde luegose 
liizo admirar en ella su ingenio, su elocuencia y 
su eminente virtud; de suerte (|ue, admitido en el 
cuerpo de la clerecia, fué nombrado por secreta- 
rio del presbvtero Alejandro, seftalado por sanMe- 
trofanes para asistir en su nombre al célébré con- 
cilio de Nicea, y con esta ocasion es probable que 
estreché con san Atanasio la fina amistad que los 
unio toda la vida. En ella conocieron tambien los 
arrianos que tenian en nuestro santo uno de los 
mas formidables enemigos de su secta, y desde en¬ 
fonces comenzaron à perseguirle como à tal. lill 
afio 318 sucediô san Alejandro à san Metrôfanes, y 
conociendo el singular mérito y la elevada virtud 
de Pablo, le Oidenô de presbitero y le eneavgô el 
cuidado de distribuir al pueblo el pan de la divina 
palabra. 

Desempeilô tan felizmente este sagrado ministerio, 
que en breve tiempo mudô de semblante la ciudad 
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de Constantinopla infîcionada ya de muclias here- 
jias, y desacreditada con 1? licencia de las cos- 
himbres. Predicando tanto con sus ejemplos como 
con sus palabras, y no menos poderoso con sus 
YÎrtudes que elocuente en sus discursos, hizo triun- 
far la fe, llorecer la piedad, y desde entonces se 
déclaré infatigable azote del arrianismo. Pocas ho- 
ras antes de espirar, san Alejandro protesté à su de- 
ro que no hallaba sugetomas digno de sucederle que 
el santo presbitero Pablo, cuva capacidad y vii tud 
podian suplir la falta de ios anos, y que no debian 
atender à la resistencia que baria, sin duda, su hu- 
mildad. Por mas artificios que usaron los arrianos 
para que la eleccion recayese en ilacedonio, pudie- 
ron mas los catolicos, y fué Pablo electo y consa- 
grado en la basilica de la Paz con universal aplauso 
del clero y pueblo. 

Ténia Macedonio tanta ambicion por aquella dig- 
nidad, como pocos deseos de ella nuestro santo, 
y no perdonô à diligencia alguna para desacredi- 
tarle, procurando mancliar su repulacion con las 
mas feas calumnias; pero viendo el ningun fruto 
de sus malignos esfuerzos, y que no podia su mali- 
cia disminuir el concepto que se ténia de su virtud 
y de la pureza de su fe, afecté mucho arrepen- 
timiento, y se fué à ecbar à los pies del nuevo 
obispo, que le recibiô con ternura; y juzgàndole 
sinceramente convertido, le conlirio los érdenes 
sagrados hasta elevarlc à la dignidad de sacerdote. 

En niedio de eso, aunque no ténia fundamento ni 
verosi militud la acusacion, como era una tela que ha- 
bian urdido los arrianos, no la dejaron olvidar. Era 
como el jefe de esta secta Eusebio de Nicomedia, 
cuva ambicion mal satisfecba todavia con esta silla, 
adonde ascendio dejando la de Berito, jugaba todas 
las maquinas que podia mover para subir à la de 
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Constantinopla, y le pareciô que, sosteniendo las 
acusacioiies de Macedonio, tendria crédito y le sobra- 
rian parciales para perder al santo prelado. Siempre 
ban costado poco â los herejes las mas atroces ca- 
luwnias, y estatido como sitiado de eusebianos el 
emperador Constantmo, llenaron de tautas sus im- 
pardales oidos contra cl patriarca Pablo, que !e 
dcsterrô al Ponfo, pero sin permitir que sc pasase 
à elegir otro en su lugar ; y no volviô el santo de 
su destierro, hasta que, muerto el emperador, saiio 
êl famoso decreto para que se restituyesen à sus 
Iglesias todos los obispos desterrados. 

Faciimente se puede discurrir el gozo de las ove- 
jas cuando vieron volver al santo pastor. Resnaa- 
ban los gritos de regocijo por toda la ciudadj y 
como no ténia otros enemigos que los que lo cran 
de la religion, todos los catôlicos le salieronàre- 
cibir y le condnjeron, como en triunfo, â su silla 
patriarcal. El primer sermon que predicô a su pue- 
blo, enceudio en todos los cstados el zelo y el 
fervor, no acerlando à admirar dignamente la man- 
sedumbre, la paeiencia y la caridad del santo pa¬ 
triarca. iVo ignoraba los artifices de las groscras 
calumnias que le iiabian levantado-, pero imitando 
fielinente à Jesucristo, jamàs se le oyô alentar una 
queja, ni se descuidd en una sola palabra que so- 
nase â justificacion ; ejemplo de muderacion que hizo 
grande impresion en los ànimos y obro portento- 
sas conversiones. 

Pero no duré macho la calma; porque à la lie- 
rejia nunca la d<»sarma la virtud. Sucedio Cons- 
tancio à su padre Gonstantino; y teniendo la des- 
gracia de dejarsc i^reocupar de los arrianos, no bien 
llego à Constantinopla, cuando dio muestras de su 
iiidignacion conlra san Pablo; tanto, que, irritado 
mas V ma,s cada dia por las sugesüones de los euse- 
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.>ianos, que continuamente le cercaban, resoiviu 
despqjarle de su silla. Maiido que se juntasen tudos 
los obispos que sc liaiiabau eu la corte, y como 
todos L'slaban iiificioiiados del arriaiiismo, liiibo 
pueo que baeer eu sustaiiciar la causa; y sin scr si- 
quiera oido el saïUo iialriarca, l'ué depuesto couio 
iiuliyiio dcl obispado, y colocado eu su lugar Lusc- 
bio, el misniü que liabia forjado 6 manipulado las 
calumnias y las acusacioncs contra cl. 

Dio iiuevo lustre à su virtud la tranquilidad y la 
iuimilde alegria cou que rccibio este imevo soiiro- 
30 ; jiero considerandose iiu'itil â su pueblo y poco 
seguro en Constantinopla, como tambien en todo cl 
Oi iente doiide i ciiial)a cl arrianisnio, lavorccido del 
emperador Coiistaucio, se rcliiô à los estados de 
('.oijstante. Noticioso dcl bcnigiio recibimieato que 
este rcligioso principe habia lieclio a saii Ataiiasio 
y à todos los dénias obispos que liabia arrojado del 
Oriente la persecucion de los arrianos, paso a lius- 
carle à ïréveris y Cuc recibido de cl con grandes 
mueslras de estiinacion, de veiieracioii v de boadad, 
promeliéndolc su impérial protcccion para cou su 
henuauo Constancio. bra a la sazon obispo de 
Tréveris san Maxiiniuo, qiiicu, conociendo el mé- 
rilo de imeslro sanlo, liizo cuaiito pudo para que 
no experimeutase las incomodiJades del deslierro. 

Poco tierapo despues parlio para Roma, donde sc 
hallaba tambien san Atanasio y algunos oîros obispos 
orientales de los deslerrados y perseguidos. Distin- 
guiôlo mucho entre ellos el papa san Julio, cuyas 
particularcs dcmoslracioncs de carino y de estima- 
cion acreditaron el ecpecial conce|)to que hacia de su 
mérilo y de su virtud. Convoeù un coucilio en 
Roina, doiide fué examinadu la causa de inuchos 
obisjios del Oriente per.scguidos é injustainenle ilc.s- 
pojados por los arrianos, à lodos los cuales los res- 



128 aSo cristiano. 

tableciô el papa con su autoridad, mandândolos vol- 

ver à sus Iglesias. 

Facilité à nuestro santo el restituirse â la suya la 
muerte del usurpador Eusebio, que sucedio el ano 
de 311 ; libres ya los catolieos del intruse arriano, 
recibieron por la segunda vez à su sauto pastor como 
en nuevo triuiifo ; pero como el partido de los arria- 
nos no SC habia enterrado con lEusebio, condueido 
por sas dos jefes Teognis de Mcea y Teodoro de Ile- 
raclea, ordenô al presbitero Macedonio, que se ha¬ 
bia hecho arriano, y despues se hizo heresiarca. 
Apoderôse de la silla patriarcal, acompanado de los 
seefarios, y quiso ser reconocido por obispo de Cons- 
tantinopla. No pudieron sufrir los catôlicos que el 
legitinio pastor fuese arrojado de su silla tan injus- 
tamente, y se encendieron de rnanera que paré la 
disputa en abierta sedicion y en una especie de giierra 
civil, 

Hallàbase el emperador Constaneio en Antioquia, 
donde recibié la noticia del desérden ; y prevenido 
siempre contra nuestro santo en favor de los arria- 
nos, dié érden àHermégenes, inaestre de campo de 
la milicia que marchaba à Tracia, para que pasase 
por Constantinopla y echasc à Pablo de la ciudad. 
Fueron tantas las violeneias que ejecuto aquel oficial 
con pretexto de su comision, que aumento mas el 
incendio; tanto, que, irritados el clero y el pueblo 
contra él, no basté toda la elocuencia de! santo pas¬ 
tor para sosegarlos, ni pudo estorbar que tomasen 
las armas para defenderle Creciendo el tumiilto por 
la imprudencia de Hermégenes, le costé la vida, sin 
serle posible à san Pablo el relirarse. Noticioso el 
emperador de lo quepasabaen Constantinopla, par¬ 
tie de Antioquia con resolucion de hacer un ejem- 
plar castigo de todos los que resultasen cémplices en 
la sedicion : con todo eso, se dejé aplacar à ruegos 
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del senado y à ninguno quilô la vida; pero des¬ 
cargo toda la cèlera contra cl santo patriarca, à quien 
tratô con la mayor indecencia, arrojaiidole (le la 
ciiidad. 

Peroeslaba la dificultad en poder salir, ponpie !os 
catolicos guardaban laspucrtas dia y nochc, protes- 
tando allamente que antes perdcrian todos la vida, 
que perder à su santo obispo; mas el caritativo pas- 
tor, porque no fuese maltratado su rebafto, à imita- 
ciûn de otro Pablo. dispuso que secretamcnte le ba- 
jasen por la muralla denlro de nna cesla, y con el 
mayor seereto que pudo se retiré à Tesalonica, hi- 
gar de su naciiniento. Cuando se supo en Conslan- 
tinopla la fuga del santo prelado, fué extrenia la 
desolaeion de todo el pueblo; y llegando el suceso 
à los oidos del oraperador Constante, el aùo si- 
guientefué llamado, y por la tercera vez restituido 
à su iglesia. 

Habia consenti do Constancio en esta restitue) On 
por fuerza y contra su voluntad, por lo que diè 
entera libertad à los arrianos para que le persiguie- 
sen cruelmcnte, y no cabo en la ponderacion lo que 
por espacio de cinco è sois afios le liicieron padeccr 
aqiiellos enemigos de Jesucristo; insultos^ calum- 
nias, injurias, crueldades, nada perdonaron Siendo 
la faccion arriana la mas poderosa en Conslanlino- 
pla, abrigada con la proteccion dcl emperador, sci 
viô el santo expuesto à mil indignas tratamientos y 
à continuos peligros de la vida, sin otra defensa que 
el amor de su l ebaHo. 

Habia mucho tiempo que los obispos persegufdos 
del Oriente clamaban por un coiicilio general ; consi- 
guiéronle, enlin,y secelebroenSardieacl ano de 3i7. 
Ilallose en él san Âtanasio; pero à san Pablo no le 
])L r!niliü concurrir elcleroniel pueblo de Constanli- 
nopla, teiniemio alguna emboscada de sus enemigos 
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en el camino. Depuso el concüio à >ïacedonio y con- 
firmô à san Pablo, dando solemne testimoiiio de su 
inocencia. 

Comenzaba el satito patriarca à gobernar su iglesia 
cou alguna paz, cuando muriô el emperador Constante 
cl aùo de 350, y con esta ocasion voiviô à excitarse la 
persecucion contra él. Libre ya Coiistancio del respeto 
y del miedo en que le ténia su hermaiio, y entregado 
enteramente à los arrianos, mandô prender al patri¬ 
arca, y cargado de cadenas le enviô primcramente à 
Singàres en Mesopotamia, despues à Emésa en Siria, 
y en fln, à Cucusa en los desiertos del Monte Tâuro, 
famosa desde eiitonces por el destierro de nuestro 
santo y despues por el de saft Juan Crisôstomo. 

No es de admirar que los arrianos hubiesen perse- 
guido tan cruel y tan obstinadamente à san Pablo, 
estando en opinion del mas ilustre y mas ardiente de- 
fensor delà divini,dad de Jcsucristo, y por consiguiente 
del mas declarado y mas mortal enemigo de su secta. 
Por eso luego que le tmneron en su poder,determina- 
ron deshacerse de él, y con este fin le encerraron en 
un calabozo muy estrecho y muy oscuro, sin darle de 
corner, con esperanza de que cl hambre le quitase la 
vida ; pero entrando à verle al cabo de seis dias, y en- 
contràmdole todavia vivo, le ahogaron con un cordel 
el dia 7 de enero del ano 351. Asi muriô este glorioso 
defensor de la consustancialidad del Verbo, despues 
de haber sido arrojado cuatro veces por los arrianos 
de su silla patriarcal, y padecido los mas bàrbaros tra- 
tamientos que pudo inventar el furor de los herejes, 
terminando su carrera, despues de tan esforzados 
combates, por un ilustre martirio en el mismo lugar 
de su destierro. Diéronle sepultura en Cucusa, de donde 
poco tiempo despues fué elevado delà tierra su cuerpo 
con mucho honor y conducido à Ancyra, de donde el 
anode 381 el gran Teodosio le hizo trasladar con pom- 
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pa y con solemnidad à Constantinopia, condueiéndoîe 
como en triunfo, y coJoeândole en ]a iglesia de la Paz, 
que habia reedificado el iinpio Macedonio, enemigo y 
persegiiidor de nueslro saiito. Asegiirase que aiidando 
el üempo, en el afio de 1226, fué llevado el santo cuer- 
po àVemc'ia y depositado en la iglesia deSân Lorenzo, 
donde es bonrado y venerado con tanta dcvocion 
cOftlo concurso del pueblo. 

MARTIROLOGIO R05IAN0. 

EnConstantinopia, la fiesta de san Pablo, obispo de 
la misma ciudad, que, ecbado muchas veces por los ar- 
rianos en odio de la fe catôlica y restablecido por 
san Julo, pontifice romano, fué desterrado por Cons- 
tanciû, eibperador arriano, à Cucusa, ciudad chica 
deCapadocia,donde, habiendo sidocruelmente aho- 
gado por manejos arrianos, pasô â mejor vida en el 
reino de los cielos. Su cuerpo fué tràsladado â Eons- 
tantinopla con los mayores honores, en tiempo del 
emperador Teodosio. 

En Egipto, sanLicarion, màrtir, que, desgarrado, 
azotado con varillas de hierro rusiente y horrible- 
mente atormentado de otros diferentes niodos, puso 
fin â su martirio con la espada. 

En el pueblo de San Pauliano del Velay, san Mai'- 
celino, obispo, cuyo cuerpo es venerado euMonis- 
trol, en la iglesia de su nombre. 

El mismo dia, Santa Orcina, virgen, enterrada en 
San Victor del Mans. 

En Bretarla, san Meriadec, obispo de Vannes 

En Savius, entre Provins y Sigy, san Lié, man- 
cebo de pcregrina herinosura. 

En Ccsarea en Palestina, el martirio de san Pro- 
eopio, el primero de los que padecieron en Palestina 
durante la persecucion de Diocleciauo. 



132 aSo cristiaso. 

EnAlejandria, santa Potamiena, sirvienta, Yirgen y 
mârtir, cuyo martirio, seguii Pallade, fué referido 
por San Antonio à san Isidoro, el Hospitalario. 

Entre los Griegos, santa Sebastiana. 

En la diôcesis de Aichstat de Baviera, san Diegro, 
abad de Hernried. 

La misa es de la dominica precedenle, y la oracion del 
santo la que signe : 

Inûrmitateni Dostram rcspi- Atended, 6 Dios omnipotente, 
ce, omnipoteus Deos, et quia â nuestra flaqueza, y pues nos 
pondus propriæ acûonis gra- opriine cl peso de nuestras cul- 
vat, beat! Pauli inartyris lui pas, sosteriednos por la interce- 
atque pontificis iatercessio glo- sion de vuestro bienaventurado 
riosa nos protegat : Per Domi- mârtir y ponltTlce Pablo, me- 
num nostrum... diante la de nuestro Seîïor Jesü- 

cristo, quecontigo vive y reiiia... 

La ep istola es del cap, 8 del apôstol san Pablo à los 
Romanos. 

Fratres : Quis nos separabit Hermanos : J Quién nos sepa- 
àcharilate Christi? tribulalio ? tara de la caridad de Cristo ? 
an anguslia? an famés ? an nu- ^ acaso la tl’ibiiincion ? o acaso 
ditas? an periculum? an perse- la angiistia?c acaso la baillbrc? 
culio ? au gladius ( Sicui scrip- ^acaso la desnudez? ^ncaso el pe- 
tum est : Quia propter le raor- ligro ? £ acaso la espada ( como 
tiOcamur tota die : œstimali esta escrito ; Por ti cada dia so- 
eumus sicutoves occisionis)? mos coiidenados â muette tse 
Sed in bis omnibus stiperamus nos reputa como ovejas destina- 
propter etim, qui dilexit nos. das al cuchülo) ? Pero en todas 
Certus suni enim quia neque estas cosas somos vencedofCS 
juors , neque vila , neque an- por aquel que nos amd. Yo, 
geli, neque priiicipatus, neque pues, estoy cierto de que ni la 
virtuies, neque instantia, ne- muerte, ni la vida, ni los ânge- 
que futura, neque foriiiudo , les, ni los principados, ni las vir- 
ueque altiludo, neque profun- tudes, ni lo présente, ni lo ftitu- 
dum, neque ccealura alia pote- ro, ni la fortaleza, ni la altura, 
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rit nos separare à charitate ni lo profundo, ni nillguna otra 
Dci, quæ est in Cliristo Jesu criatiira podrâ separariios de la 
Domino nosiro. caridad de Dios, la cual esta eu 

Cristo Jésus Senor luiestro. 

NOTA 

« Êscribiô el Apôstol esta carta desde Corinto à los 
cristianos de Roma el ano 58 de Jesucristo. Su asunto 
es sobre las disputas que los cristianos rircuiicidados, 
zelosos siempre de sus ccremonias, suscitaban en Ro¬ 
ma como en otras partes contra los gentiles que abra- 
zabau la fe y no se querian sujetar al yugo de la ley 
antigua. » 

REFLEXIOXES. 

i Qménnos separarâ de la caridad de Cristo ? Todo 
aquello que fuere contra su santa ley; todolo que se 
opusiere à suespiritu; todo lo que fuere contrario à sus 
preceptos; en una palabra, todo aquello que extingue 
en iiosotros la gracia y la caridad : iQuién îios separard 
del amor de Jesucristo? Demasiadas cosas son las que 
nosseparaii deél; una pasion, un vil interés, nuestro 
amor propio-iDisputa por largo tiempo el amor de Jesu¬ 
cristo la posesion de nuestro corazon al amor de las 
criaturas? ^seranmuy dificiles de romper las amorosas 
prisiones que nos unen à nuestro dulcisimo Salvador? 
^estàn muy apretados estos amorosos lazos? ^liabrâ 
hoy muchas aimas generosas que puedaii desaiiar à 
las tribulaciones, à las angustias, à laspersecuciones, 
a la espada, à lo futuro, à lo présenté, a la vida y a 
la muerte, para que prueben sus fuerzas y veau si 
son capaces de desunirlas del amor de Jesucristo? 
Apâgase al menor soplo de vieiito este sagrado fuego; 
el amor de Jesucristo casies peregrino y extranjero 
entre los cristianos ; por lo menos es cierto que es 
muv raro; cualquiera otro amor va delante del amor 
■ 0 8 
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de Dios. Amase al mundo, àmase al propio interés, 
àmanse todos à si mismos. Por lanto, en tralàndose de 
satisfaceruna pasion, todo se hace facil. Mas cpie seau 
muy penososlos serviciosque pide el mundo; mas 
que sus màximas sean muy pesadas y eostosas ; mas 
que se le tenga por un amo duro, ingrate y rigido; 
todo se traga, todo se toléra, à todo se sujetan los 
mundanos. ^Porqué? Porque aman al mundo. Mas 
que sea menester trabajar, remar, sudar, consumirse, 
perder la salud por liacer tbrtuna , nada se consulta 
sino â la ambicion ; no solo se sacrifica el gusto y la 
quictud, sino la misma vida. Cada cual se ama à si 
mismo, y todo lo demàs ha de ceder à este amor. 
Mas I qué se hace por nueslro Dios, por su amor y por 
su gloria? i què se piensa bacer? ^qué se sacrifica? 
iEn esos ambiciosos proyectos, en esasvastas ideas, 
enesas empresas peligrosas se le consulta à Dios? 
(Caminase hacia ellas tomando pornortelas luces de 
la fe? isirve de régla el Evangelio â todas esas medi- 
das ? I cuéntase mucho con la salvacion y con la reli¬ 
gion paca el gobierno de toda miestra conducla? 
<r Quié?i 710 S separarâ ? Pero qué, icstamos muy uni- 
dos à Jesucristo? Juzguémoslo por nuestra tibieza, por 
nuestra iiidevocion, por miestras màximas, por nues¬ 
tra cobardia en el servicio de Dios, por nuestro desa- 
cato en el templo, por nuestra irreverencia. i Unidos à 
Jesucristo ? no lo estamossino à nuestra sensualidad, 
à nuestros sentidos, à nuestras conveniencias, a nues- 
tras inveteradas costumbres, de las cuales no nos han 
podido desviar todos losamorosos, todos los soiieitos 
balagos de Jesucristo; Quién nos separard del amor 
de Jesucristo ? j Ah ! que el dia de hoy se habia de 
preguntar por el contrario : i Qué cosa ^rd capaz de 
oùltgarnos d amar à Jesucristo, si la memoria de sus 
beneficios, si la consideracion de su muerte, si el mo- 
tivo de nuestra eterna salvacion, si los amables titulos 
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de Criador, de Rcdentor, de Salvador y de Padre no 
son bastantes para iinirnos inseparablemente al que 
e.s mieslro sobcM-ano bien ? llemos tenido la desdicha 
de estar separados del amor de Jesiicristo durante el 
CLirso de nucstra desordenada vida. Pues la muerte 
separarà a un iiit'eliz coiideiiado de este mismo amor 
por loda la eleniidad. i Bueii Dios, que cruel, qué fu- 
liesla separanou ! ; qiié horrible 1 Pero esta es la des- 
lichada suerte de todos los que rnueren en vuestra 
Jesgracia. 

El evangelio es del cap. 5 desan Mateo. 

In illo tempore dixit Jcsiis En aqiiel tiempo dijo Jesus à 
(lisclpiilis siiij ; AnJistis ipiin SUS (liscîpiilos : Hillieis oi(lo que 
(lii Uini est : Diliges pimiimim Si'dijo : Aniiirâs à tu prdjiino, y 
tniini, el odio lialtcliis iiiiiui- ÿliuirfCOlilsà lU erieiIligO. PtTO 
e.nm Imim. aniem dlco yoos(lign:Ailiailâviiesti'OSClie- 
vüliis ; ndigile iiiiiiiieos v; s- iiligiis; Iriceil Ijil'i) â aqticllos 
tl'os, et beiiefüeile liis (pii ((Ile os allDl’t'i'ciei't’il, y oratl por 
odentiit vus, et orale pro per- los illli’ üi |)i’rsiglJi‘n y CaluiU- 
seipitiiiibiis cl (Miiunirwiiiilms nimi, para iiuii si'.ais hijos de 
vos , ni silis lilii l’aU'is Veslli , viicslro Padi r que. esté eu los 
qui iu coelis es! ; ipii solei» cieliis; vl eiial liiice que Salg.a SU 
suiim oriri facii super bonus el soi sobre los biienos y sobre los 
m.ilus, cl pluit super justos et iiialos, V eiivj'a la lliivia paralos 
iiijuilos. jiistüsy para los iiijustos. 

MEDIJACION. 

DE LA MLRMURACION. 

PÜKTO PRIMERO. 

Considéra que la murmuracion es uno de los peca- 
dos mas graves, y por consiguiente cuyo perdonsea 
quizà mas dificultoso. El amor del projimo es como la 
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basa Y el cimienfo de nuestra religion; por io tnenos 
en parte es la seùal que caraeteviza y distingue à los 
discipulos de Jesucristo : In hoc cognosce7}t omnes : la 
seùal, dice el mismo Salvador, por donde todos 
conoeeran que sois discipulos mios, sera si os amàreis 
los imos a los otros : Hoc est pneceptmn mnim ; este 
es mi mmidamiento; que reeiprocamente os ameis, 
como yo os amo à todos. ^Piiesqiic pecado hay mas 
opuesto à este grande mandainiento que el de la inur- 
niuracion 6 maledicencia? No solo nace de un corazon 
avinagradoy iilcerado, sino que muerde à su enemi- 
go y le despedaza. Ningiin ladron hace robo mas 
sensible; ella (piita el lionibre lo mas ])rceioso, lo mas 
estimado que tiene. Es la repulacion un bien que no 
se puede enajenar; es un tesoro inestimable; eu ri- 
gor ella solo esnuestro propio privativo bien. Si iina 
vez se pierdc, ninguna cosa puede resarcir esta pèr- 
dida. Pues contra este bien nsesta sus ücos In mui iiui- 
racion. iCuàutos hay en el mundo i]ue no licneu olro' 
Hiirtasele la maledicencia. Coinprc'nde, si puedes,.la 
nialicia de este pecado por la venganza que tomd îlics 
de Acab y de Jezabel, jiorque sc apoderaroii tiranica- 
mente de la nniea vifia que te'.du cl pohre Xahoth. 

La maledicencia a ninguno perdona. 6Q\nt'n estarâ 
à cubierto de sus tiros? Lo mas respetable de la Igle- 
sia y dcl Lstado iio esta seguro de las dcntcUadas y 
de las envenenadas mordeduras de ima lengua mur- 
muradoray mal hablada. iQué brochas no abre en la 
justicia, en la cavidacl y en la religion ! Basta una sola 
palabra para dejar manchada de por vida la inocencia 
mas para. Diô aquel pobre un desgraciado tropiezo, 
que solo le snpo Bios, el complice de su roiseria y 
algunos otros pocos tan cristianos como prudentes; 
borroluego cou la penitencia este pecado; tiéneleol- 
vidado el mismo Bios; pero la murmuracion le resu- 
cita. Oponese à la misericordia del mismo Bios, por- 
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que eternjza y en cierla nianera castiga lo que él por- 
ilona. EscojaDios los mas fieîes y mas zelosos minisiros 
suyos, envie sus liéroes para converLir los pecadores- 
un Itmguaraz hace inûlik's c infructuosos todos .su 
trabajos; tVustra, por dedrîo asi, los mas ordinario 
vecursos de la divima Providencia. es la maiedi 
eencia la que ajiaga la caridad, la que rompe los mas 
estrechos lazos, la que. siembra las mas mortales dis- 
cordias, la que empoiizona las acciones mas inocer.tes, 
la que onciende los odios mas irréconciliables, la que 
tizna la reputariou mas brillante, la que desacredifa 
la mas sdlida virtud y la que suloca todas las prendas 
y todo el niérito de los siigelos mas recomendables? 
Vicio execrable a los ojos de los liomhres, abomina¬ 
ble a los de Dîos, peste de las coinunidades religiosas. 
No tiene la sociedad civil enemigo masmortal. iQué 
pecado llegaraà su lea, à su negrisima maliciaî 

PIXTO SEC.LNDO 

Considéra que la murmuracioii es pecado (anto mas 
grave, cuanto en oierta nianera casi es irremisiblo 
j)or la moral imposibilid.ad de resarcir el dano que 
causa. 

A los pecados mas onormc.s puedo segnirse un ar- 
repentimiento tan vivo, unaconlricion tan perfccta, 
que Dios, cuvas patenrales enlraùas eslan llcnas de 
amer y de misericordia cou los pecadores verdadera- 
mentecontrites,scles perdonen todos; iodoslos ab- 
suelve uiia conlesion .sinecra y dolorosa; en la maee- 
racionde la carne y en la mortilieacion de! cuerpo y 
del espirifu, unidas à los meritos de imestro Seàor 
Jesiieristo, hay fondas paicV todas uuestras dendas, 
dîgànioslo asi, persoiiales; piero estos no aicauzan 
para satisfacer por la detraccion. Üetesta en buen 
bora con liorvor este tu pecado ; de.-pedaza tu coraz.on 
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con cl mas vivo dolor de haLerle cometido ; confiesa 
tu culpa cou la mayor sinceridad; castiga tu lengua 
murrnuradora como merece su delito; todo es rauy 
juslo, loJo muy loable, todo es de muctia importan- 
cia ; pero lodavta te resta uiia obligaeion indispensa¬ 
ble. Aquclla persona inocente, cuva reputaciou tan 
fcameute manchaste, en cuyo lionor echasteese ne- 
gro bori'on, te esta pidicndo la restitucion de su cré- 
dito ; y ni cl mismo üios te quiere perdonar ese pecado 
basta que repares el enonne daùo que causaste à tu 
hermano, liasta que boires y laves la mancha que 
estampaste en su asentada cstimacioii. Peroieso te 
parece que sera muy lacil ? 

Es la reputaciou aquella buena opinion que los 
hombres tieiien de la boiidad, de la virtud y de! mérito 
unos de otros; destrùyese esta buena opinion por la 
detraccion en el concepto de los que la oyen; icômo 
podra volver a repararse? Es una luz que apago la 
malcdicencia; iconio se podrà volver a encender? 
iqué arte, que induslria bastarà para desimpresionar 
à doscientas 6 à trescientas personas de la mala opi¬ 
nion en que se puso al projinio con ellas? icômo se 
harà doponer à toda una populosa cindad el mal cori- 
cepto que se la bizo formar, cspecialinente à vistade 
la inclinacion natural que se tienc siempre à créer todo 
lo ma)o?Y cuando fucsc posible que el detractor ar- 
repentido sc dcsdijesc publicamente, irestituirà à la 
inocciicia, al mérito y a la virtud todo el lustre, todo 
aquel espleiidor que les quito? Por mas que se desdiga 
cl detractor, el concepto de los demàs no se imida 
tan facilinenle. Tanta verdad es que el daùo que hace 
el mürimirador es casi irréparable, y que por lo mis¬ 
mo os sumamenle dificil el perdon de este pecado. 

Sin embargo, es un pecado tau comun, que apenas 
hay otro mas ordinario, ni tampoco de que meiios se 
arrepientan los hombres. Se murmura con tanta faci- 



ÎDNIO. DU VII. 139 

Jidad como se habla ; sin esta salsa no tiene gusto la 
conversacion ; se murmura por chanza, se murmura 
por côlera, se murmura por gracia, se murmura por 
costumbi-e, y lalta poco para queso pretenda mumiu- 
rar por aclo de religion; tan comuii como todo esto 
se ha hecho la delraccion. Es una especie de persecu- 
cion que cl mundo tienc como declarada à la virtud; 
pocos santos se libraron deella; clla cjercilo bien la 
paciencia de san Pablo de Constantinopla. A nadie 
pei'dona la murmuraeion; ipero cualseràeii laeter- 
nidad la suerte de los murmuradorcs! 

Dios mio, pues aquclla rcciproca caridad que tanto 
nos ciicomendais es un remedio tan poderoso contra 
la malcdicencia, conccdedine, SiM'ior, esta importan- 
tisinva virtud. Ella me abrirà los ojos para que vea mis 
pi'opias miserias, y me los cerrara para que no repare 
en lus de mis hermanos; 6 por lo menos seliarà ella 
mis labios para que cailen,. 6 no se abran sino paia 
excusarlas. 

JACULATORIAS, 

Dixi : mstodiam masmeas ut non delinquam in lingua 
mea. Salin. 88. 

Yo dije : de aqui adelante pondré gran cuidado en que 
no se deslice mi Icngua. 

Ye.rha mendada longe fcic à me. Prov. .30. 

Desviad, Seùor, lejos de mi toda mentira y toda nim - 
muracion. 


PIVOPOSITOS. 

1 .E> la murmuraeion nu disenrso injuriosoy pcrjii- 
iicial al lionor del préjinio.Todo lo altéra y todo lo 
dcïligura. Erige voluntariamcule un iuicuo tribu^ 
nal para juzgar las aceiones y aun las inteucioues 
ajciias, que con presuucioii y cou teineridad va a 
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indagar hasta en lo nias escondido de los corazo- 
nos. Nace siempre de cierta seereta envidia de la vir- 
tud, del mérito, de los talentos y de la estimacion de 
los otros; por eso tira à'dscurecerlos, à ajarlos, à 
ahatii’los, afectando desprcdar aqiiello que nuiica 
puedeii Ilegar à merecer. Se puede decirsin exagéra- 
cion que la nialedicencia se ha levantado el dia de hoy 
con todo el comercio del mundo ; desmaya la conver- 
sacion, desfallece, cansa, se acaba luego, sino la ale- 
gra, si no la da espiritn, si no la sostiene la murmura- 
cioii. En medio de eso, nada es raa^ peligroso para la 
saivacion, nada se debe évitai’ nias, nada es mas dig¬ 
ne dc-teincrse ; una gracia, una bufonada, una pulla, 
uiia agudeza, un chiste maligno presto se dice ; pero 
ni la herida que abre es tan fàcil de curar, ni se puede 
fàcilmente apagarel incendio que excita. ; Mi Dios, 
cuàntos y cuàntas se lian condenado solaniente por 
la murmuracion ! La malicia de este pecado de su 
naturaleza siempre es grave; el dano que causa, 
punto menus que imparable; considéra si sera fàcil 
superdon. Huye con el inayor liorrordc este pecado; 
imponte una loy,no solo de no decir jamàs la meiior 
cosa que aun levemente vulnere la caridad, 6 manche 
la reputacion del prôjimo, sino de excusar siempre 
las mas visibles faltas, niiiica liablando de otros sino 
con grande estimacion. Si no pnedes decir de él al- 
guna cosa buena, cal la y no hables palabra. Hay co- 
razones tan maligiios, genios tan naturalmente pro- 
pensos à la mordacidad, que todo lo emponzonan; 
iiitralos con horror, luiyc de su trato, y esta cierto 
de que la incünacion y ta costuinhre de miiriiinrares 
una de ias .seùales iiieiios cqnivocas de reprohacion, 
•2. Hay niuclios iiiodos de murniurar. Munîiura.se 
iinpuümdo t'abamenle aigun deiito à una persona inu< 
ceute, yeiilonces escalumnia.Murniùrase dando por 
ciei’to lo que soiamente se oyô por una voz vaga y 
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dudosa; murmOrase descubriendo una faUa verda- 
dera, pero sécréta ; murmùrase coraunicando à otro 
lo que à uno se le confio; murmùrase haciendo pù- 
blico un hecho que sabian pocos ; niurinùrase dicién- 
dosele en secreto à una sola persona, sin grave nece- 
sidad ômotivo que obliguc â hacerlo: aun tratàndose 
de cosas pùblicas se puede pecar referiéndolas con 
exagcracion, afiadiendo ribetes y partie;liaridade 
que 110 se sabian, y las hacen mas feas, ù omitiend 
de estudio algunas circunstancias (jue dismiuuyen su 
torpeza. Tambien se puedeninterpretar mal algunas 
acciones que son lionestasen laapariencia; y entorices, 
ora sean con fundameiito, ora sean sin él, nuestras 
sospechas, esdetracoion cl descubriiiasà otro. Hay 
murmuracioncs habladoras, y liay murmuraciones 
mudas; ungesto, una risitafalsa, una media palabra, 
cierto tonillo devez, el mismosilencio seco ymudo 
pueden muy bien ser una sangrienta murmuracion. 
No suelen ser inenos amargas las que se hacen en 
tono dezuinba,- hasta el bajo ejercicio de remedar 
suele ser especie de maledicencia. Propon con la 
mayor seriedad evitar cuidadosamente todos estos 
gciieros de murmuraciones, y no decir jamàs cosa 
que pueda hacer ridiculo à otro, huyendo de hablar 
aun de aquellos defcctos que son puramente natu- 
rales. 


DIA OCTAVO. 

SAN JIEDARDO, oBispo 

Fué san îledardo uno de los mas ilustres prelados 
que llorecieron en Francia en cl siglo sexto ; naciô en 
Salency de Yermandois por los aùos de 457, siendo.su 
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padre, que se llamaba Nectardo, un caLallero francés 
muy calificado y de los mas distinguidos en lacorte, 
y su madré, por nombre Protagia, descendiente de 
una de aquellas antiguas familias romanas que se ha- 
bian connaluralizado en Francia, tan rica, que trajo 
en dote â su marido la ticrra de Salency. Criaron cou 
el mayor desvelo al niîio Medardo, hasta que tuvo edad 
proporcionada para ir à estudiar à Vermand, capital 
de la provincia. 

No podia mejorarse su natural, ni sus inclinacio- 
nespodian sermas piadosas 5 pareciahaber nacido con 
el amor â la virtud y singularmente con una tiema ‘ 
compasion â los pobres. Encontrando à uno de ellos 
en la calle, le diô un rico vestido que le acababan 
de hacer; y preguntado qué habia hecbo del vestido, 
respondiô: Disele â unpobreciio de Jesucristo, qtie le 
necesUaba mas que tjo. 

Toda su ansia era dar limosna à los pobres que 
pasaban por el castillo donde Vivian suspadres; y 
un dia que le pareciô no era observado de la fami- 
lia, repartiô entre ellos todo lo que le habian puesto 
en la mesa para corner. Quejàndose su padre de 
que le faltaba uno de los caballos de la caballeriza, 
supo, no sin admiracion, que su hijo le habia dado 
de limosna â un pasajero â quien los ladrones ha¬ 
bian robado cerca del castillo y dejàdole à pié. 

Esta caridad anticipada en un niùo. de tan pocos 
afios, acompanada de una tiernisima devocion â la 
teina de los àngeles, à quien amôyrespeto siem 
pre como â sudulcisima madré, fué presagio seguro 
de su futura eminente santidad; y auii se tiene 
por cierto que desde entonces le favoreciô Dios con 
el don de profecia, pues à otro nino compafiero 
suyo, llamado Eleuterio, le pronoslicô que habia de 
ser obispo, y el suceso lo verificô habiéndplo sido 
de Tornay. Los escritores de su vida, que casi to- 
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dos fueron sus coutemporâneos, eoiivienen unânime- 
mente en que los «nos de su infancia fueron acom- 
panados de grandes maravillas; y aun hoy dia se 
muestra una pledra en que se vë estampada lahuella 
de un pié, que se dice ser del santo nino, elcual 
la descubriô, y era término de dos posesiones, so¬ 
bre las cuales habia on ruidoso liti^io; con cuyo 
descubrimiento ceso el pleito y se hicieron las pa- 
ces entre dos poderosas familias. 

Viendo sus padres que cada dia iba creciendo en 
edad, enjuicio y en pmdencia, tuvieron gran gus- 
to en que prosiguiese sus estudios en Vermand, 
cuyo obispo quiso tomar â su cargo el ser su maes¬ 
tro, y el discipulo correspondiô tan maravillosa- 
mente al cultivo y à las lecciones del zeloso pre- 
lado, dando cada dia mayores muestras de su es- 
traordinaria virtud, que llenô de admiracion al 
maestro mismo. No sabia mas que à su cuarto, â 
la iglesia y à los hospitales. Den amaba su corazon 
en el tempîo al pié de los altares, siendo las làgri- 
mas que corrian por sus ojos indicio de la tierna 
devocion que inflamaba à su abrasado pecho; sus 
ayunos eran continuos, sus rigores tan excesivos, 
que fué menester moderarlos, y en medio de una 
vida tan penitente todavia se quejaba de la poca pe- 
nitencia que le dejaban hacer. 

No era razon que estuviese escondida debajo del 
celemin una antorcha tan brillante ; y el obispo, que 
la conocia bien, no quiso que su iglesia careciese 
de su luz. Âdmitiô à Medardo en el clero, y desde 
luego fué honra y omamento del estado. Consagra- 
do ya à Dios, y bien entera do de sus nuevas gra- 
visimas obligaciones, las llenô todas cumplidamente; 
su frecuente oracion, su devocion, su modestia y 
sabiduria le granjearon la admiracion del pûblico, 
y le merecieron el respeto y la veneracion de toda 
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la clerecia. Por estas consideraciones, por la iiiü- 
cenc'm de su vida y por la iutegridad do sus eos- 
tumbres se niovidel obtspo à ciuderirle los orderas 
sagrados, y poco despues le ordeuo de preshitero; 
altisimo carâcter, que redobld su forvor y aùadiô uns 
cbos realces à su clevada viilud. Encargdsole cl cui- 
dado de rcpai'tir al pueblo el pan de !a divitia palabra ; 
ministerio que ejercid por cspacio de cuarcnta afios, 
con tanto zelo, cou tanlo espiritu y cou tauto fruto, 
que mudô de semblante loda la diôcesis. No sc vio 
predicador mas fervoroso, ni director mas prudente; 
bastaba oirlc para convertirse, y bastaba verle en el 
altar celebrando c! santo sacrilicio de la misa, para 
sentirse movido a compuncion. 

, Muriô el obispo de Vermaïul c! ano de 530 ; juntôse 
el clero y el pueblo para la eleccion; luibo poco en 
que délibérai', y fué elocto Medardo por unanime con- 
sentimienlo de todos. Usé de mil industrias su luunil- 
dad para excusarse, pero no le valieron; à pesar de 
todas ellasl'uéconsagrado, y tardé poeo la Francia en 
conocer que en toda ella no liabia obispo massante. 

Bien pudo la nueva dignidad aùadir algun lustre 
exterior à todas sus virtiuies, mas no por eso dismi- 
nuyé un punto su humildad, ni e! austero plan de su 
penitente vida; antes afiadio à las antiguas peniten- 
cias las miichas mortificaciones que trae necesaria- 
mente cousigo el cuidado y la carga pastoral. F.stuvn 
tan lejos de considerar la mitra como un titulo do 
honor, y como pvetexto de autovidad, de convenicn- 
cias y de regalo, qiieji los 72 anos de su edad se le 
veia con admiracion corrci los pueblos, las aldeas, 
las chozas y las cabaùas, ensenando, instruyendo, 
predicando y conlirmando con un zelo infatigable. 

Besobuio por los Hunos, los Vàndalos y los Hùnga- 
ros todo el pni.s que banan el Oisa y el Soma, no h.alia- 
ron otro recurso las ovejas descarriadas que la inmen- 
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sa caridad de nuestro santo pastor, pero como !a 
ciudaddft Vermandsehallaba sindefensay expuesta 
à las correrias de los bàrbaros, cada dia se iba despo- 
blando mas y mas; por lo cual el santo transfiriô la 
silla épiscopal à la ciudad de Noyon, que ya desde 
aquel tiempo era plaza fuerte, y despues se hizo famo* 
sa ciudad de Francia, condecorada con el honor de 
condado. 

No obstante de ser tan dilatada la diôcesisdeNoyon, 
parece que todavia no era bastante para el inmenso 
îclo de Medardü; y otros pueblos le envidiaban la 
dicha de lograr tan fervoroso pastor. Por eso habien> 
do vacado en este tiempo la silla de Tornay, se em« 
penô elpueblo con porfia y aun con obstinacion, en 
que habia do ser obispo nuestro santo. Esto, en suma, 
era aumentarel Irabajo sinacrecentarla renia, que era 
todo lo que Medardo apetecia; pero como los sagra- 
dos cànones prohibian tan severamente el trànsito de 
un obispado à otro, ni quiso, ni pudo el santo pastor 
condescender con sus instancias. No obstante, el rey 
Clotario, que à la sazon ténia su corle en Tornay, San 
Remigio, arzobispo de Reims, y los demàs obispos de 
la provincia bicieron tan fuertes representaciones al 
papa Hormisdas sobre la necesidad que ténia aquella 
iglesia de Medardo, por conservarse aun la idolatria 
en una buena parte de ella, que el pontifiee le mandé 
la gobernase como administrador, pero sin dejar el 
obispado que ténia, y à Medardo le fué forzoso obe- 
decer. 

En breve tiempo ya parecia otra la ciudad de Tornay 
y toda la diôcesis. Padeciô mucho cl santo prclado por 
la persecucioii de los gentiles, que, no pudiendo su- 
frir vinieso à atacar à la idolatria en su iilfimo atrin- 
cheraniicrito, bicieron cuanto pudioron para desem- 
barazarse de él; cargaronle de injurias, arrastrâronle 
impiamente, y llegô â tanto su furor, que en una oca- 
6 0 
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sion le llevaban ya maniatado al lugar de! sacriücio; 
pero no les diô licencia Dios para que le qaitasen la 
vida. Lejos de acobardars 0 ,clsanto obispo doblo los 
esfuerzos de su zelo, hasta que con su padencia, con 
su constancia y con su niansedumbre logrô domesti- 
car aquellos barbares, haciéndose duebo de sus cora- 
zouos y desterraudü el paganismo de todos aquellos 
parajes. 

Taillas y tan asotnbrosas conversiones no podian 
hacerse sin muchos prodigios; obrô tantos y tan 
grandes, que le hicieron célébré en todo aquel pais. 
Cargado de afios y debilitado con tan prolijos como 
penosos trabajos, consagrô à las faligas de sii minis- 
terio las pocas fuerzas que ya le restaban; y sin con- 
cederse el mas lijero alivio ni la mas leve dispensa- 
cion en las continuas penitenciascon que pur toda su 
dilatada vida habia macerado su inocente cuerpo, 
logrô el mérito del martirio en lo muclio que pade- 
ciô hasta ver disipadas de Francia todas las reliquias 
de la idolatria. Hallàndose en su iglesia de Noyon de 
vuelta de Tomay, diô el vélo de religiosa à la reina 
Santa Fredegunda, y aconietido poco despues de una 
grave enfermedad, l'ué general la consternacion en 
todo el pais. Vino à visitarle el rey Clolario, que no 
quiso levantarse de sus piés hasta que le echô su ben- 
dicion; y el santo anciano, tan lleno de anoscomode 
merccimientos, diô el espiritu à su Criador el dia 8de 
junio de 560, teniendo mas de ciento de edad. 

l'or los muchos milagros que habia beebo en vida 
por los que contiiiuô el Senor en haccr por su inter- 
îosion despues de muerto, se levantô desde luego 
."on la piiblica vcneracion. For ciitonces fiiéenterrado 
en su iglesia de Noyon ; pero el rey Clotario, que ian« 
lo le habia venerado sicinpre, quiso que el sagrado 
cuerpo fuese trasladado a .Soisoms, corte de su reiiio. 
liizose la traslaeiou con la mayor pompa, solemnidad 
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y ningnificencia; el cucrpo iba en una caja cubierta 
(le ricas telas do plata y oro, cuajadas de pedreria; 
coinpiMiiaso el acoinpariainienlo del clero de Noyon, 
del de Soisoiis. del rey Clolario, de los principes sus 
hijos y de todos los sefiores de la corte. En utia aldea 
inmediata à Soisons, linmada Croiiy, se erigiô provi- 
sionalmente un pequeno oratorio de rejas o celosias 
de madera, donde se depositaron las sautas rcliqiiias 
hasta ([ue sc acabase la iglesia que se habia comen- 
zado à fabricar, poiiîendo el rey Clotario la primera 
piedra ; pero liabiendo muerto este principe en Com- 
piegne pneo tiempo despues, dej(j encargada la con¬ 
clusion del edificio al rey Sigiberto su hijo, que le 
acabo con niagnilicencia verdaderamente real, 

Ya en tiempo de Fortunato y de san f.regorio, o> 
bispo de Tours, quemuriôel afio 5(55, era tan célèbre 
la fiesta de sau iMedardo, que de todas las partes de 
Francia conciirrian en tropa los pueblos à venerarsu 
sepulcro. Extendiciiscesta devocioti à Inglaterra, don¬ 
de no mciios que en Francia se erigieron muebas igle- 
sias en honordel santo obispo, durando su devocion 
hasta la fatal rcvolucion que causé el lastimoso cis- 
ma; y aiin en medio de eso se lee el nombre desan 
Medardo en el calendario de la nueva liturgia angli¬ 
can a. 

No tiene fundamento alguno la opinion popular con 
que se créé que san Medardo v san f.odardo, obispo 
de lUiaii, fueron gemcios, que nacieron en nn mismo 
(lia, que en un mismo dia fueron consagrados obis- 
pos y que en un mismo dia y ano murieron. Ni For- 
tmialo, ni sanGregorioTuronensc, contemporàneos 
de san Medardo, que escribieron su vida, hablan pa¬ 
labra de una circiinslancia'taa parlicular, que ni se 
les podia ocultar, ni es vefisimil que la omiliesen. 
Pudo dar motivo à este pretendido sincronismo la 
traslacion que se hizo del cuerpo de san Godardo, 6 
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San Gildar, à la iglesia de San Medardo en Soisons, 
cuando ios barbares asolaron la Normandia. 

MARTIROLOGIO ROMASO. 

En Aix en Francia, san Maximino, primer obispo de 
aquella ciudad, que se dice haber sido disdpulo del 
Sefior. 

El mismo dia, Santa Caliopa, màrtir, que por la fe 
de Jesucristo tuvo los pezones cortados y las carnes 
achicharradas, fué arrastrada sobre cascos de vasija, 
consumando su martirio con la degollacion. 

En Soisons de Francia, la fiesta de san Medard©) 
obispo de Noyon, cuya vida y preciosa muerte fue* 
ron ilustrados con gloriosos milagros. 

En Ruan, san Godardo, obispo, licrmario del mis¬ 
mo san Medardo. Nacidos el mismo dia y consa- 
grados obispos en un mismo dia, arrancados tam- 
bien de la tierra el mismo dia, subieron juutos al 
cielo. 

En Sens, san Heraclio, obispo. 

En Mez, san Clavo, obispo. 

En la Marca de Aiicona, san Severino, obispo de 
Septéinpeda, que lleva boy su nombre. 

En Cerdena, san Salustiano, confesor 

En Camenno, san Victorino, confesor 

EnYorck en Inglaterra, san Culllermo, arzobispo y 
confesor. Entre otros milagros obrados en su sepul 
cro, se cuenta la resurreccion de très muertos. 

En ta diôcesisde Troyes, Santa Sira, de la cua! hay 
ima reliquia principal en la iglesia de San Mery de Paris. 

En Ruerga, santa Eustadolia, viuda, primera aba- 
desa de Montermoyen, que esta enterrada en el 
priorato de San Pablo, fundado por ella. 

EnTaujour enAuveriia, sanMary, solitario, protec- 
torde la ciudad de Mauriac. 
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En el Piamonte, santa Genesa, venerada como vir- 
gen y màrtir en diclio pais. 

EnEgipto,san Âtreo, abad. 

En Fan O, san Fortuna, obispo. 

En Voltaire, san Clemente, presbitero. 

La misa es de la dominiea precedente, y la oracion del 
sanio es la que signe : 


Dû nnbis , quxsiimiis , Do¬ 
mine , ul be.iti Meü;irdi con- 
tessoris lui alque ponliGi'is ve- 
nerandû soleiui.ilas, el devo- 
lioueni uobis aiigeat , et 
salulem. Per Domiuum nos- 
Irum... ' 

La epistola es del cap. i 

Benignus est Spiritus sa- 
pienliæ , et non libeiabil ma- 
ledicum a labiis suis : quouiam 
remim illius leslis estDeiis, et 
cordis illius scruialor est veriis, 
et liuguæ ejus audilor. Cuslo- 
dile ergii à inurmuialione, qtiæ 
nihil pi'udest, el à delrarlione 
parcile bnguæ , quouiam sernio 
obsciirus in vacuum non ibit ; 
os autem quod menlilur , occi- 
dit animam. 


Concéfleiios, Senor, que la vé¬ 
nérable restividail del bicnaven- 
tiiiado Medartlii, tu coiifrsor y 
jiuiillüee, aiinieiite en iiosotros 
el cspiritii de la tlevueioii y el 
de>eu de la salvaeioii ctcriia. Por 
nuestro Seîiur... 

del libro de la Sabidurla. 

El Espiiilu de sabidiirin es 
bciiigiiii, y 110 ilejai'i sin casligo 
los labios del nialdicieiile ; por- 
qiic Dios es lestigo de sus nfoc 
los, y cseudriùador verdadero 
de su corazoïi, ,y oidor de sus 
palabras. Guardaos, pues, de la 
miiriiioraeiun, que iiada apru- 
veehn ; y coiiteiied la lengua de 
la delraccion, porqiic losdisciir- 
sos secretos nu quedarân sin 
castigo, y lu boca que prolierc 
meutira da muerlc ul aima. 


HOTA. 

« Con mucha razon llama san Aguslin el libro de 
donde se saco esta epistola el libre de la Sabkluria 
cristiana ; porque no le hay ni de mayor ensenanza, 
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ni mas moval, ni maseficaz, ni maselevado. Verisi* 
miimente le compuso Salomon en los primeros aàos 
de su fervor y de su rendimiento à la ley, que lueron 
los mas inoceutes de su vida. » 

UEFLEXIOSES 

Muy delincuentes debenser los labios del murmura- 
dor, cuando el espii'itu de la sabiduria, que es todo 
bondad, no los dejarà sin oastigo. La lengua murmu- 
radora siempre es argumento de genio maligno , de 
corazon encancerado ; y a maiiera de lengua viperina, 
jiimàs sale de la boca sino |)ara niorder, o paia eseu- 
pii'el veneno. Si la onvidia es tan comuii enelmun- 
do iveinara menos en éi la murmuracion? Todo se 
quiere saber para toinarse la libeiTad de deeir des- 
pucs euaiito sesabe; hàcese esliidio partieular de in- 
dagar las eostumbres de las personas, para tener el 
guslo dedesacreditarlasi niseperdona àlo sagrado, 
ni a lo profano, ni à los vicios, ni â las virludes; no 
liay defecto en la vida ajena que no se deseubra ; 
maneliacn las lamilias que no se propale; las accio- 
uesbuenas, 6 sedesprecian, ô no se qnicren saber; 
las maUis, 6 sé inquiereo, 6 se adiviuan. No solo se 
jiizga mal de las aceiones, sino tambien de los pen- 
samientos y de las intenciones, euyo juicio se ha re- 
servado Dios; ni el corazon del bombre, aunque (au 
uwisibiey tan impénétrable, esta exento de los dis- 
cursos y de los insultos de los mnrmuradores. Cada 
eual tiene su modo de murmurai': uno descarga a- 
biertaniente el tiro de la lengua sobre la reputacion 
de su hermano sin suavizar 6 de algnna manera en- 
cubrir la punta que mortalmente le biere; otro disi- 
mula el goipe cou palabras balagücnas; algunos 
afectan defender al mismo que pasaii de parte à parte; 
miichos con grande discreeion y recato van dicieiido 
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en secreto â todo el mando las flaquezas imaginarias 
ô reales de su prôjimo; pocos dejan de usar algun 
artilicio ciiando miu'miiran, para manchar y para he- 
rir con mayor seguridad, y ocultarse à si misoios, si 
es posiblc, el daûo que hacen ; hastael pretexto del 
zeio y de la religion sirve de mascara à la maledicen- 
cia, porque es propio de este viciointroducirse insen- 
siblemente hasta en los corazones que parecen mas 
santos; pénétrai’en elmismo santuario, é inficionar 
la Icnguadel sacerdote, consagrada con la sangrede 
todo un Dios ; en lin, insinuarse hasta en los claustros 
y en los desiertos; daseel color de zelo, de religion 
y del bien péblico a las murmuraciones mas desapia- 
dadas, y falta poco para que no se murmure por devo- 
cion ; JiJolui/i zeli adprovocanJam œmukilionem , dice 
el Profeta. No hay vicio mas sujeto a la ilusion y al 
engafio. Diceseque, desacredilandoal pecador, sede- 
sacredita el pecado; que se reldrman las costumbres 
gritando contra los desordenes del liempo y contra 
los que los causan y toleran-, creese que se hace à 
Dios un gran servicio infamando à toda una comu- 
lidad ci à todo un gremio por las falfas do aigu nos 
particulares j siéntese no sé què sécréta vanagloria 
en murmurar, jxirque censurando à los deinàs, indi- 
rectamente sc alaba el murmurador à si mismo. Es 
la murmuracion vicio propio de genios apocados, de 
entendimientos vulgares, de corazones malignos, de 
espiritus cobardes y de conciencias callosas 6 caute- 
rizadas. Un ànimo noble y clevado aun en las accro- 
nés mas ruines halla algo que excusar; un hombn? 
de bonor y de enanza nunca levanta su merito sobre 
las ruinas de otro. Seguramente no te atreverias â 
murmurar en presencia del que censuras; prueba 
clara de la cobardia de este vicio. Ninguno es oca- 
sion de majores iiijusticias, y en medio deeso nin- 
guno es mas ordinario ni mas comun. Muchos dejan 
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demcurrir en el vicio de calumniai-; pero del de mur- 
murar muyrarose exime; y dijo bien san Paulino 
que este era el ùltimo lazo del demonio: hxtremnm 
diaboli laqueum. No manches tu iengua con lamurmii- 
racion, dice el Espiritu Santo. Por mas prétextes que 
busqués, Dios descubre todoslos misterios de lascon- 
ciencias y pénétra el interior de les corazones. 


El emngelio es del cap. S de san Mateo. 


In illo tempore; Factum est, 
discumbente eo in domo , ecce 
fflulli publicani et pei calores 
venientes, discumhehant cura 
Jesu , et discipiiiis ejus. El vi 
déniés |ibaris*i, diceliant dis- 
cipulis ejus ; Quare eum piibli- 
canis et peccaloribiis roandu- 
cat Magisrer rester ? At Jésus 
audieus , ait : Non est opiis 
valenlibus medico, sed male 
liabenlilius. Eiintes aulera dis- 
cile quid est, misericordiam 
Tfolo, et DOD sacii(iciuu). Non 
enim veni Tocare justes , sed 
peccatores. 


Enaqucl lirtrpo: Sucedio que, 
eslaiido â la mesa ( Jcsiis ), he 
aquiqiie viiiicroii iniichos publi- 
caiios y pcendurfs y se sciil.i- 
roiiâ la iiiesa cou él, y cou sus 
(lisci'i)ulos, y babiéiidolo visto 
los fanscos, deciau â sus disci- 
ptilos ; iPorqiié viiestro Maestro 
corne con los piiblicanos y cjn 
los pecailores ? Pfro Jésus ha- 
bie'iiUolo oido, dijo ; Los saiios 
no liencn necesidad de iiiédico, 
siiio ios eitfertiios ; id, pues, y 
aprended que quiere decir ; "ïo 
anto mas la misericordia que cl 
sacrilicio; porqne noviiie â 11a- 
raar â los iiistos, siiio â los peca- 
(lores. 


MEDITACION. 

BEL ZELO DE LA SALVACION DE LAS ALMAS. 
PÜMTO PRIMERO 

Considéra que el verdadero zelo es un ardiente de- 
seo de dilatar la gloria de Dios y de oponerse â todo 
cuanto la pueda disminuir ; es un santo deseo de ex- 
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tender el reino de Jesucristo, haciéndolc triunfar de 
sus enemigos en todo el mundo; es una viva aiisia de 
verle adoiado y amado de todos, con un sensible do- 
lor de que los hombres le honren y le amen tan poco; 
en fin, es un afecto decrisliana compasion,que, mo- 
viéndonos a llorar la desgracia de las aimas que se 
pici’den, nos excita à trabajar y à procurar su salva- 
cion. Es cl zelo el primer fruto de la caridad; inspi- 
raie el amor de Dios, porque el que ama desea el 
bien del amado ; amor frio 6 insensible es una qui- 
mera. Quieii ania à otro siente vivamente, se interesa 
miicho en todo lo que le gusta 6 le desagrada. No se 
puede amar à Dios siii desear su major gloria; no se 
puede desear esta, sin tener muy en el corazon la 
salvacion de las aimas. 

Es el zelo la muestra mas clara y la medida mas 
justa de nuestro amor. No hubo santo que no tuviese 
un ardiente zelo de su propia perfeccion y de la sal¬ 
vacion del prôjimo; sus penitencias, su observancia 
y su fervor eran fruto de su zelo ; y la ardiente cari- 
dad con sus hermanos era efecto necesario de su 
amor de Dios. 

i Ansiamos nosotros mucho por nuestra propia per¬ 
feccion? tTenemos grande zelo de nuestra salvacion 
y de la de nuestros hermanos? îQuédeberemos pen- 
sar de nuestra indiferencia y de nuestra frialdad? La 
falta de zelo es pronôstico fatal. ^ Amase à Dios cuan- 
do se bace tan poco por su gloria? El zelo de la propia 
salvacion es el que poblô los desiertos, y el que esta 
poblaiido cada dia los claustros religiososj y el zelo 
de la salvacion de los prôjinios es el que bace expo- 
nerse à tantos trabajos à lantos siervos de Dios. Con 
sideremos aquellos hombres llenos de una fogosa ca 
ridad, que, dejando las deUcias de su patria, atraviesau 
las tierras y los mares; y atropellando mil peligros, 
caminan à los iiltimos àngulos del mundo para tra- 
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bajar en la conversion de las aimas y para dilatar el 
imperio de Jesucristo. En todas las partes del orbe 
descubierto se ven hombres apostôlicos, que,desti- 
tuidos de todo humano consuelo, se aplican infatiga- 
blemente à servir à ingrates, à instruir barbaros, à 
convencer obstinados, sin otro fin que traer aquellos 
pueblos al conocimiento del veidadero Dios ; expues- 
tos siempre à los desprecios y al odio de aquellos 
misffios à quienes solicitan salvar; frecuentemente 
expuestos à su furor y à su injusticia. No buscan otro 
interés en este mundo de todos sus trabajos. Âfli- 
gense à la vista del énorme crimen que cometen los 
idolâtras que les quitan la vida; pero se tienen por 
dichosos en ofrecer su sangre por los mismos que se 
la hacen derramar y por la gloria de aquel Seftor que 
derramô toda la suya por ellos. Esto es lo que pro¬ 
duce lacaridad; i pero sonestoslosfrutosdelànues- 
tra?Ninguno déjà de tener su particular mision; todos 
à poca Costa pueden excitar su zelo. El maesti o, el 
padre de familias, el superior deben tener muy en el 
corazon la salvacion de sus sùbditos, porque han de 
responder de ella. Este sera unbello objeto denues- 
tra caridad y de nuestro zelo. Aun aquellos que no 
tienen à su cargo la salvacion de otros, deben tener 
zelopor el projimo,ejercitaudolccon susbuenosejem- 
plos. i Dios mio , que m'ayor prueba de nuestro poco 
ainor que la tibieza de nuestro zelo ! 

PUSTO SECUNDO. 

Considéra que la caridad esta Mena de bondad, que 
es toda dulce, y consiguientemente el verdadero zelo 
nuneapuede ser amargo. En todo ha de ser nuestro 
modelo Jesucristo; ninguno leacusarà de espiritu an- 
churoso 6 reiajado. Con sus lecciones, con su con- 
ducta, con sus ejeraplos, cou todo nos esta predi- 
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cando un grande horror al pecado; pero al mismo 
liempo nos predica tambien ùna suma bondad de pa- 
dre con todos los pecadores ; No sabeis , decia a los 
discipuJos que querian bajase l'uego del cielo para 
consumir à los samaritanos, de qué expiritu sois;-cl 
Hijo del hombre no vino à qttüar la vida à aUjums, si- 
no d darla à iodos. Aquel zelo ardiente y duro que 
asuela, tala y qnema todo lo que cogedelante, prue- 
ba las muchas mascaras con que se disfraza la ilu- 
sion. LIamase zelo lo que muchas veces es cdlera 
encendida, sangre requemada, genio podrido, espi- 
ritii satirico, mal humor, que se quiere desahogar 
à Costa de los demàs; grilase, vocéase, repréndese 
muclio y enmiéndase poco. 

Esas correccioncs demasiadamente duras y excesi- 
vamente agrias muestran bien la pasion que las pro¬ 
duce; no es eizelo suverdadero padre, siiio el furor, 
el encofioy la venganza; por eso no hacen frulo. No 
tengan la correccion y el zelo otro principio que la 
caridad ; no tengan otro objeto que la gloria de Dios 
y lasalvacion de las aimas, y siempre sera el zelo 
paciente, benigno, bondadoso , compasivo y suave, 
pero etlcaz ; en mezclandose algo de liiel, siempre 
hay amargura, siempre malignidad; el zelo del hoin- 
bi’C Inimilde siempre sera apacible. Aboi i écese el pc« 
cado, y se trabaja cFicazmcute en destruirle; pero 
àmasc al pecador, y solo se piensa en salvarlc. Todo 
zelo à quien falten estas calidacles, es faiso ; si corri¬ 
ges como pacb'e à tus lûjos, à los eviados y à lossub- 
ditos, nunca los reprenderàs con demasiada severi- 
dad, ni con tantos gritos. 

i Ruen Dios, puedeliaber mayor ilusion que gritat 
eternamente contra la licencia y contra cl desorden 
de losotros, sin trabajar nunca clîcazmente en refor» 
marse à si mismo î Si tenemos verdadero zelo, i qué 
mon habrà para que su objeto sea siempre foras- 
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tero? Bastante tenemos que haceren desmontarnues* 
tra propia heredad, sin matamos tanto por los espi- 
Hos y por los malorrales que brotau en la ajena. 
i Es posible que nunca nos hemos de aplicar à descu- 
brir el verdadero origen de este zelo duro y amar- 
go, que solo se sustenta de quejas, de murmuraciones 
y de interpretaciones malignas, y solo se expliea en 
hiel, en sàtiras y en censuras? ÎSo hay cosa mas con¬ 
traria alespiritu de Jesucristo que esa inquiéta seve- 
ridad ; guardémosla toda para nosotros mismos. No 
sien'.pre son los mas severos consigo aquellos que 
predican à los otros el mayor rigor. Examinemosbien 
la indulgencia con que nos tratamos, à vista de la du- 
reza y de la rigidez de nuestro zelo respecto de los 
demâs. 

i O Dios mio, y cuànto es mi dolor por el poco 
zelo que he tenido hasta aqui de la salvacion de! prô- 
jimo y aun de la mia propia ! Dadme, Sefior, vuestro 
amor, y seguramente tendré zelo ; trabajarc en vues- 
tra mayor gloria, siempre que con la asistencia de 
vuestra divlna gracia trabajare en mi propia perfec- 
cion ; y esto es lo que con ella resuelvo hacer desde 
este raismo instante. 

JACÜLATOniAS. 

Vre renes meos et cor memn.. Domine. Salm. 25. 
Abrasad, Sefior, mi corazon y mis entraflas en el zelo 
de mi salvacion y de vuestra gloria. 

Defectio tenuit me pro peccatoribiis dei'elinquentibm le- 
gem tuam. Salm. 118. 

Desmayô de dolor mi corazon, ô Dios y Sefior mio, 
viendo el desprecio que hacen los pecadores de tu 
Santa ley. 

PROPOSITOS. 

1. Eserror imagiiiar que solo deben tener zelo los 
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tnisionerosy los predicadores; ninguno hay queden- 
tro de su estado no deba hacer mision ; ninguno que 
no sea responsable de su propia salvacion y en cierta 
raanera de la de sus hermanos. Tu propia salvacion 
es tu gran negocio; todos estàn encargados de él ; 
pero todos deben ediftcar al projimo con los buenos 
ejemplos. Esta espeoie de zelo es comun à todos los 
estados, à todas las condiciones de los hombres; 
pero i estas enempleo, lients sûbditos, tienes criados 
y familia? Pocos misioneros de profesion tendrànque 
dar à Pios cuenta tau extrana de sus hermanos, como 
tû de tus deiiendientes: guàrdate bien de olvidar esta 
obligacion, ni descuidar en ella por habérsela encar- 
gado à otros. Vêla continuamente sobre la vida y pro¬ 
céder de aquellos que puso Diosà tu cuidado. Ilijos, 
criados, sûbditos son, por decirlo asi, unos como de- 
pôsitos, de que bas de dar cuenta à su soberano due- 
bo; fueradelejemplo, lesdebesla educacion, la ense- 
îlanza,los consejos; procura que frecuenton cada mes 
los sacramentos; que oigan misa cada dia; que se 
rece el rosario de coniunidad en la familia, siendo 
tû el prirnero que asistas à él ; que en tu presencia se 
lea à todos un rato competente en algun buen libro 
espiritual; vêla sobre las costumbres de hijos y de 
criados; en punto de ellas y en punto de religion , 
nada les disimules ; nunca tolérés que alguno de tu 
casa dé mal ejemplo ; advierte, amonesta, corrige 
con zelo, pero con suavidad : no hay cosa mas eficaz 
(]ue una correccion privada, un aviso particular al 
liijo, al criado, al sùbdito que tropezé; gânale el co- 
razon este zelo del anio, del padre y del prudente 
superior. 

2. Evita siempre cuidadosamente todo zelo âspero 
amargo y desabrido. Esas vivacidades, ese desentono 
devozsieinprese repulaporcolera.y todacoleraen un 
superior disuena y le desautoriza ; modéra, réprimé la 
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indignacion à vista de la falta; el zelo suave y compa- 
sivo, pero active y eficaz, siempre saca fruto; liay zelos 
enfadosos, que, en vez de oiirar las llagas, las enconan 
mas ; los ha y ruidosos y vocingleros, que aturden, mas 
no corrigen ; los hay dures, que, como no los müeve 
la cai'idad, todo lo echan à perder ; los hay impacien- 
tes, que solo sirven para enajenar los animes y desviar 
el corazon. Corrige todos estes defectos : ten mucho 
zelo por la salvaciou de las aimas, pero ten por mo¬ 
dèle y por régla del tuyo el zelo de Jesucristo ; sea tu 
zelo dulce, humilde, paoiente, compasivo, industrioso 
y tranquilo. Cobiérnese puramente por la caridad 
crisliana, v seguramentc tendra todas estas cuali- 
dades. 




DIA NUEVE. 

SAN PP.IMO Y FELICIANO, hermanos, mÂrtires. 

San Primo y su hermano san Feliciano fuerou ro- 
maiios, de una familia muy visible entre la plebe por 
sus grandes l)iencs y riquezas. Nacieron y fueron cria- 
dos en las supersticiones de ta idolatn'a ; pero abricn- 
doles los ojos la gi'acia de Dios, conocieron su falsedad 
y detestaron sus extravagancias. Tuvieron la dicha de 
convertirse por el zelo del papa san Félix primero ; y 
fortaleciéndose su fe durante el tiempo de muchas 
persecnciones, se ocultaron à la crueldad de algunos 
emperadores gentiles, por socoirer con sus crecidas 
limosnas a grau m'imero de cristianos. 

Ko es faci! decir el zelo y la intrepidez con que alen- 
taban a lossanfos conl'esores y martires, acompafiàn* 
doios hasta los mismos cadalsos. Todos sus bienes 
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eran de los pobres ; pasaban los dias y las noches con 
los gloriosos confesores de Cristo en los calabozos ; 
animaban à unos, fortaleoian en la fe à otros y hacian 
mucho bien à todos. barecia que el furor de los gen- 
tiles respetaba à aqueilos dos héroes cristianos ; pues 
en mcdiode una declaracion tan pùblica y tan ruidosa 
de su fe, durante el fuego de la mascruel persecucion, 
les dejaban entera libertad para asistir y para conso- 
lar à los fieles en la capital del paganismo y à vista 
de los mas moi'lales enemigos de! nombre cristiano. 

Pero al fin quiso el Senor premiar tan herôica cari- 
dad con el triunfo de su fe, y coi'onarsus trabajoscon 
la gloria del martirio. Hàcia el aîio de 286 asocio 
Diocleciano en el imperio à Maximiano Hercùleo, y se 
comenzoà declarar la guerra contra todos los cristia¬ 
nos. P.csolviôse cxtcrminarlos y se llenaron de sau- 
gre y de carniceria todas las provincias del imperio. 
Hallàbanse en Borna los dos emperadores , y fué 
aquella capital el teatro mayor del heroismo de los 
marlires. Habia isas de treinta anos que los dos san- 
tos liermaiios desaliaban, pordecirlo asi, la barbari- 
dad de los liranos, y hacian que triunfase la caridad 
cristiana en la plaza mas fuerte delà idolatria, cuando 
los sacerdotes de los idolos, rabiosos de ver que cada 
dia se iba dismiiuiyendo su crédite por los progresos 
que hacia en la ciudad la fc de lesucristo, y teniendo 
noticia de las maravillas que obraba el zelo de nues- 
tros santos despucs de tantos anos, publicaroa en 
todas partes que, irritados los dioses, no queriandar 
oràculos hasta que los cristianos Primo y Feliciano 
fuesen castigados, ô sc les obligase à ofrecerles sa- 
crilicios. 

Llegaron presto à oidos de los emperadores estas 
amenazas 6 denunciaciones de los dioses, y subleva- 
ron toda la ciudad y toda la corte contra los dos her- 
manos. Prendiéronlos, y cargados de cadenas fueron 
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DIA DIEZ. 

SANTA MARGARITA, UEiNA de Escocia 

Santa Margarita, verdadcro modèle de una prinresa 
cristiana, fué lueta de Edmundo II, rey de Inglater- 
ra, pur sobrenombre Cota de vudla^ el cual murio ei 
aiio de 1107, despues de haberse vislo precisado à 
partir su reino con Canuto el Grande, rey de Dina- 
marca. Muerto Edmundo, no se contentô Canuto con 
la parte, y aspirando al todo, arrojô del reino a los 
b.ijos, al hcrmano y à los sobrinos del dil'imto, obli- 
gandolos à refugiarse en Alemania, donde los recibiô 
sanEstéban, rey deUngria, declaiàndose Lulory pa- 
di-e de los hijos : el mayor, llamado Edmundo como 
su padre, casô con la hija del rey; y el segundo, por 
nombre Éduardo, casô con Agata, sobrina del mismo 
san Estéban, y de este matrimonio naciô santa Marga¬ 
rita el ano de 1048. 

Salid al mundo con las mas bellas disposicioncs 
para la virtud. üestinada por la divina Providencia 
para verdadero modelo de una senora cristiana, la 
previno el Seùor desde la cuna con las mas dulces 
beridiciones; dolola de un corazon recto, generoso y 
compasivo; de un entendimiento vivo, sôlido, prontc 
y perspicaz; de un goino niuy apacibley de una natu 
rai profiension â la virtud, presagios todos de su fu- 
tura eminenle santidad. Fué reputada por la ma s litr- 
mosâ princesa de su siglo, y su singular niodestia 
daba nuevo lustre y realce mayor à su iiei tnosura. 
Eneniiga de laociosidad, si-empre se la veia santa- 
meute ocupada, repartiendo todo el tiempo entreel 
trabajo y la oracion. 
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Sobre todas las demàs virtudes descollaba su tienia 
devocion à la saidisima Virgen, cuyo solo nombre le 
liacia muchas vcces derraniar dulces làgrimas de ler- 
nura; por su guslo pasaria dias enteros de rodillas 
delante del Sanlisimo Saciameiito; la oracion, lalec- 
cion de libros piadosos y olros mil ejercicios de de- 
vocioa fueroii todos los eulrctenimientos de su infan- 
cia en la corle de un rey santo. Ni las galas, ni la va- 
nidad tan nalurul en las de su soxo y de sus anos fue- 
ron jainas de su gusto ; lodo su adorno era ta virtud, 
V soliadeeira losqnejn/gaban excesiva la modestia 
de su Iraje, que cl mérilo de una doncella cristiana 
no consislia en el veslido. El lienio y compasivoamor 
que moslro va desde entonces à los pobres dio bien à 
entender que algun dia séria su madré y todo su con- 
suelo. 

Perdiô à su padre siendo aun nina, y pensaba reti- 
rai se à un couvento cuando subio al trono de Ingîa- 
torra Eduardo 111, bermano de su abuclo, despues 
de muerlo Canuto , y luego hizo venir de Ungria à su 
sobi iiio Edgar cou sus dos heimanas Margarita y Cris- 
tina. 

Apcnas se dejô ver en la corte de Inglatei rà, cuan¬ 
do lueron la admiracion de loda ella su raro mérito y 
su eniinente sanîidad, no hablandose de otra cosa 
que de las grandes prendas y extraordinaria virtiid 
lie la princesa Margarita. Vi<jla Malcolnio lit, rey de 
Escoeia, y prendado de ella la pidiô por mujcr. Rin- 
diose à la voluntad de sus parientes; pero el resplau- 
dor de la corona.no altero su devocion, ni el trono 
sirvio mas que para que su virtud brillase desde mas 
alto. Miro el nuevo estado como caminoen que Bios 
la babia puesto para que se hiciese mas sauta-, com- 
prendio t(jda.s sus obligaciones ; desempenolas, y su 
j^)i'imer cuidado fuè estudiar bien el genio y la 
incliiiacion de su marido, ganaile el corazon poi 
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el rendimiento y por la dulzura, dàndole gusto en 

todo. 

Dispuso Dios que encontrase en la persona de Mal- 
colmoun csposo, cuvas iriclinaciones y costuiiiDres, 
auiiqüc todavia poco cultivadas, tuviescn siii embargo 
bastante pareiltosco eon lassuyas; no liallo en él ge- 
nio extravagante, ni aversion a la virtud, ni oposi- 
cion à todo lo bucno que se quisiese liacer. Estas bue- 
nas disposiciones las fuc cultivando la reiiia con su 
condcsceiideneia y con sus suavisimos modales, de 
mariera que Dios, en ciiyas manos estan los corazo- 
nes de los reyes, la liizo tau dueiia del de Malcohnu, 
que porinllujo de la sauta reina florecio en sus esla- 
dos la justicia, resplandecio la religion , y haciendo 
dicliosos a los vasallos, liizo al rey su niarido uno 
de los principes mas virtiiosos de su siglo. 

Dedicôse desde luego al gobierno de su casa, y 
jamàs quiso poner à cargo de otros la cducacion de 
sus hijos ni cl cuidado do su familia. Las l'micas preii- 
das que apreciaba y pedia en sus damas cran el pu- 
dor, la modestia y la virtud. .No era posible verso 
corte mas ejeinplar; cualquicra que parcciese poco 
crisliano incui ria en la desgracia de la reina ; el ùnico 
modo de haccrlc la corte era ser verdadcramento vir* 
tuosü. 

Admirado cl rey de ; is p-’cntos, de los modales y 
(1; 1 superior mérilu lé- la piadosa princesa, no menos 
que de la compreiision y prudencia que mostraba en 
loda suconducta, no se contentô eon dejarle eutera- 
inente libre todo ei gobierno domésiico de la casa 
real; quiso que tarabien tuviose parte en la adminis- 
tracion dei estado, fomaiido su consejo principal- 
mente en todos aquellos negocios que coiicernian al 
gobierno econômico del reino , â la quietud y t'clici- 
dad de los puoblos, al mayor bien y gloria de la 
religion. 



Cüiiocicronsc presto en Escoeia los eiccios ùe la 
Eiiperior prudencia y elevada santidad de la ],ri:i;a ;.;a 
tpie pobernaha. llabiaiise inti’OcUieidü on ol ivino 
nionstruosüs abusos t]ue desriguraban la religion y 
bi'.oiau llorar a toda la Igles'a. Confundidü el sacei; 
dole con el lego, sc jiizgaba va sin dereebo para co!; 
regirlos; apenas se ubservaba la ciiaresma; cl nsü 
de la coiiresion y de laooniuiiion estaba casi abolido; 
!os dumingos apenas se gnardaban; el vicio lo ténia 
lodo inuiidado; la liconcia do las costumbros habia 
di sterrado la vergüoiiza y parecia baber roto la im- 
] ledad todos los difjiics. No liicn se vio en el trono la 
virluosa leiiia, cuaiulü resolvio liaoer todo lo posibie 
para que reiuase Jesiicrislo, ivsliluycndo en todas 
partes la disciplina de la Iglesia a su priniiliva pii- 
n'/a. llaniando de difornitcs rcinos snntos y zelosos 
prcdicaikires, encargaiido miictio a los obispos que 
proveycsoii las parroquias de sabiosy virtuosos pas- 
tores. 

I.ogro b'iioisimos cfectosel ardiente zelo de santa 
Margarita, süstciiido de sus grandes ejr'nqjlos; yen 
inuy püco lieinpo mudô de semblante lodo el reiiio 
lIc Escoeia. El desordon de las coslumljros siempre 
débilita la fe, y aiuorfiguada esta, .se signe natural- 
mente el disgusto y aun eierln espccie de borror a 
la santa coniuuion. Con la aimrier.cia de res|)elo 
niucbos se retirau de ella, especialmenle en las 
coites, y quiera Dios que alguiios no la dejea aitn 
cuaiido les obiiga el preeeplo paseual. En eierla oea- 
sioii se quejo de esto la rcina à algunos senores jii iii- 
cipales: respondiéronla ingeniianienteqne su jni.sma 
indiunidad los retiraba de la sagrada mesa, porque, 
eonoeiendo sus iniseri is y su iucliuacion ai mal, les 
p in-eia meii-is uialo (hyar de eoniulgar, que liacerlo 
iedignameale; y ipiesu de.'vio era efeclo do su inis- 
i;:u revereiUe leuior. La saiiiu iciiia, asi por si mis. 
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nia, como ]X)i' Tneclio delos predicadores, les iiîzo 
cnfciuler que solo estaban eKcluidos de la ssgrada 
comunion los pecadores impeiiilentes; cslo es, aquc- 
llos que, obslinados en sus culpas, no querian salir de 
ellas liaciendo friitos dignos de peiiitencia, con limos- 
nas y con otras buenas obi’as. 

Era digno de un apôstol e\ fvulo qvic liizo la sauta 
reina. Ilefloreciô la religion, resucild la jiiedad, rc- 
vivio el uso de los saerameiitos, desterraroiise las su- 
pei'sUciones, retormarouse los abusos y volvib la 
Igiesia a su primer lustre y bermosura. No solo se 
valiô de su autoridad, sino tainbicn de losobispos dcl 
reino y de los miuislros de justifia , lirubibir 
toda ohra servil en los domingos y dias de fiesta, 
santifeandose esta suspension (lel trabajo con la con- 
currenoia del iiueblo a los diviuos oficios y a oir la 
palabra de Dios. Con su aplicacion, cou su tesoii y con 
su pruclenciii consiguio que se coiideiinse y se pros- 
cribiese la simonia, la blasfeinia, la usina, ol coucii- 
binalo, los nuUrimoiiios incosluosos y otros mil 
desdrdenes que presumiaii de legitimos en todo el 
reino por el derecho de preseriiiciou. 

Asoinbrado el rey cada dia ruas y mas de los pro- 
digios que obraba la prudeiieia y la virtud do la reina, 
eiitrô voluntariamcntc en todos sus pensamienlos-, 
y no coiitciiLo con dejarle, por decirlo asi, el go- 
bierno del estado, quiso que se nianejase à su aibi- 
trio la real hacienda. 

Liiego experimentaron los pobres y las iglesîas los 
efeetos de su gran corazon y do su liberalidad verda- 
derameiite real. Jlostrabase la iudevocion de los pue- 
blos y de los eclesiaslicos hasla en la iiidcconcia de 
los ornameritos y de ios vasos sagrados. A todo pro- 
veyô la Santa y religiosa reina-, iiizo réparai' muchas 
igfiisias que anicnazaban ruina, cdificar otras de 
nueva planta, y que todo loque serviaalculto divine 
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fiiu’O nn Foln rico, sino nuu-nirico y dn m.itoria pi'e- 
ciiisa tijilnÿ ios vasDS fairrailus. iMiiulo liiit'raliru'iile 

iniu.'lios coiivpitlos ili! iiMitrjns y niucims h siiitiiivv;; 

\ soiia di'v.ir que iiiu\i)r sarui aaular eu 

l'miosnas loilo el tcforo real. 

iM’ari' lan natiiral ia tornura y la conipasion de Ios 
pobu'S, que pai’eria haher suveido con ella. Sus pro- 
fusioni's cnn ellos cran lan grandes y tan continuas, 
cpie casi llcgd a dcslcrrar la niendicidad y la miscria. 
Conio madré de îns polc.vs, sicnipre que sal'ia à la 
culle la vrian rodeada de viudas, de liiii'rfanos y do 
misérables; etiando volvia a palaeio em'ontral'a otros 
tanlos eu la sala, a los eaales tbiba lamliien ruuosua, 
y niniea despidiô a niiiynno sin eila. Ims m.is ri'sne- 
iadns en 'a cnrt“ cran ios pobres, y ,-e eonsuinia en 
üniosnas la nia-.or parle del erario. l)es;rii s de ago- 
ta !n su bolsiüo, les daba las joyas y los miicbles, sin 
agotarse Jamassn earidad. 

Antes de sentarsc a la mesa dalin siemrro do crirnor 
à nueve doiicellas huérranas y a olras veinto y enatro 
pobres ancianas, sirviéndolas por sus misnias manos; 
muchas veces se liaeian venir a palacio trescientos 
pobres, à quienes i.d rey y la rrina S'irvian de ro- 
dillas los niisnios plains ipie eslalian [U'i^venidos para 
la inesa real, l'ivlos los dias, despnes de oirmisa, la- 
vaba la reiiia In.s pi --s a eierto luniiero de pobres; y 
eran pnens ios dias de la s ■ureri iii (l'i ■ lu) e. 'nd'a u 
los liospiti.ies ;i ri i-eii.ar b'is Ile s lininii b’s nlifios dç 
cariilaii conlos enfenr.os.No seiiniilaba cstaiiloslér- 
niiihis del rein", aleanzaban buiibieii sus liinosuas a 
los doniinins extraiios, asi jiura socorrer a ios encar- 
cel'idns, cninn para rediniir a los eautiros. 

Tanins v lan dif rentes ocnpacinncs exteriores no 
deiiiT aban ni niennsinterriinqiian su ennliairi iriinn 
crui Oies. Ibi ine lin de lod'i'^ e'ias se be nbserveba 
sienqirc un ivcoaiuiiento inleriorque edinc '.ba y pu- 
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yecia estai’ en continua oracion, no pudicndose coin- 

prendersiii dificiiltaLlcômo pocliacledicai’ lantotieinpo 

â este ejercicio; es vcrtiail que dorinia muy poco y 

que se iieaaba enleramente â toda conversacion 

inûlil. 

Levantâbasetodaslas nochespara asistir â maitines, 
y antes que se cantase en el ooro rezaba en particuiar 
el oficio de ta Trinidad, el de la Pasion y el de la 
Virgen, acabando todo ei satlerio con et oficio de difuiv 
*,os ; despues volvia â su oiiarto, donde lavaba los 
piés a seis pobres y les daba una limosna ; ecbabase. 
un poco, y en despertando, leia algun rato en aigun 
libro piadoso ; pasaba à su eapilia, donde oia cinco 6 
seis misas, y io que lallaba hasta conier lo empleaba 
en el despacho. Las demàs horas del dia no esfaban 
menos oeiipadas con devociones y otras obras de mi- 
serieordia ; de manera que Pins, el estado, la Iglesia 
y los pobres lo llcvaban todo c! tienipo. 

Sus pcnitencias y su abstiiimicia alguna vez llegaron 
à parccer excesivas. Coniia tan jjoeo, que se adniira- 
ban de que pudiese vivir ; y se inaceraba tantn, que se 
tuvo por ciet'ln qne las penitenrias le aeortaron la 
vida.lira su eonfesoi'ni'dinario el siervo de !)io.sTii'rri, 
eseritor de su nii.snia vid.a, y su direclor o! famo-so 
Tiirgot. Sintiendo algnnos premnicins de su eercana 
muerte, se confesé generabnente eon èl ; .y eontorme 
se iba acercando a .su fi,"*, iba l.a.nbion sensiblemeiùe 
creciendo su IViToi’. 

Dcbi iitaronse su.s t'uerzas rua la aplicacion al ti’obaio 
y cou el rignr de tardas peniiencias,riiuliose a tarama; 
mas no jior esn fiu’ron ineuos aciivos su amor de Dios, 
su zelo y su raridait con los pobres. Kn este ticmijo 
;',üiso el Senor acabnrde liurificarla con nna afiicciou 
jnny sensible. Ilallabase a ta sa/.on en giierra el rey 
Malcolmo con Guillclmo elPiojo, rey de Inglaterra, y 
habia enlrado con poderosas tuerzas en la provincia 
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de Nortliumberland, para volver a su obedioncia los 
condados de Cumberland y Westrnorland, que Guillel- 
mo el Conquistador le liabia usurnado ; pei'o fué des- 
graciadamente muertc con su hijo primogéiiito cl 
principe Eduardo en el afio de 1093, al paso del rio 
Aine. Sintio profundanienle la rciua este accidente, 
para el cual no hallô otro consuelo que su religion y 
su virlud; l'cro sobrevivio poco à esta noticia, porque 
se levanto luego una caleiitura, que aiiadida à los de- 
màs achaques ta puso en el ültimo trance. Confesose, 
recibio el viatico y la extremauucion con una devo- 
cion muy correspondientc à la sanlidad de su vida -, y 
Iiabieudu exliorlado à sus liijos al ainor de la virlud 
y à toda su familia à ta piedad y devocion cristiana, 
murio con la niucrte de los santos ci dia 10 de junio 
de 1093. No liubo reina mas senlidamentc llorada ; 
lleiiô de luto su muerte à todo el roino, y en todos los 
pneblos resonaban los genûdos de los pobres que 
lameutaban la jierdida de su iiiadrc. Enten ose el saute 
cuerpo cou la solemnidadqucaeompaùa siempre los 
funerales de los santos en la iglesia de laSauüsimn 
Trinidad, que babia edificado la sauta reina, y en el 
mismo siiio que ocupaba la capilla donde se babia ca- 
sado. Eueron tantos los miiagros que obrô desde luego 
el Sefior para manifestai' su santidad, que cl papa 
Inoccncin lY la canoniz.o solcmnemcnle y la puso er 
el catalogo de tos santos el ano de 1251. A solicitud 
dcFeli^re II, rt-y de Espana, se condujo al Escuria) 
una iiarte de sus reliquias y de las del rcy iialcolmo, 
fil marido, à quien iambien se ba vénéra do siempre 
como santo, donde se colocaron en una capilla que 
mandù edificar en bonra de sauta Margarita. Su j^re- 
ciosa cabeza se guarda con la mayor veneracion en 
la iglesia de! seminario cscocés de los jesuitas de 
Duay. 

0. H 
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3IARÏIROLOGIO ROMANO. 

EnRoma enlaviaSa/cm, el inartino desan Gétulo, 

-• ;ron ilustre y docto, y el de sus compafieros Cereal, 

' mancio y Primitivo. Habiendo sido apresados por el 
onsular Licinio segun la ôrdeii del emperador Adria- 
fio, fueron primero azotados, luego encarcclados, 
ror ûUimo arrojados al fuego; pero no habiendo re- 
iibido la nienor lésion, les molieron à palos las ca- 
Lezas, consumaiido asi el marlirio. Sinforosa, mujer 
do san Gétulo, levantô los cuerpos y les dio honrosa 
ïojiultura en un arena! de su quinta. 

îambien en Pioma en la via Aurélia, la fiesta de los 
santos Basilidt's, Tripodio, Mandalo y olros veinte 
niàrtires bajo el emperador Aureliano y Platon, pre- 
'■'■oto de la eiudad. 

En Aiconaedia, san Zacan'as, màrtir. 

En Prusa de Biünia, san Tiinotco, obispo y màrtir 
Juliano apôstata. 

En Espaùa, los sautos mârtires Crispulo y Restituto. 

En Africa, los santos mârtires Areso, Rogato y otros 
■y.ü'nce. 

En Coloriia, san Maurino, abad y màrtir. 

En Petra en Arabia, san Astero, obispo, quien, ha- 
Liendo sufrido muclio de los Arrianos por la fe catô- 
lioa,fué à morir en Africa, adonde le desterrô el 
emperador Constancin. 

En Auxerra, san Censura, obispo. 

En Escocia, sauta Mnrgaj'ita, reina, célébré por su 
caridad cou los pobres. 

En Chartres, san Anan, obispo. 

En. Celles en cl Berri, san Sevcrino, monje, que re- 
cibiô à san Isis on su conventito de Perci. 

En Pai’is, san Landri, obispo de dichaciudaa,quien 
diceuhaber fundado el santo hospital llainadollùtel- 
î)ieu. 
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En Oriente, san Apoîlo, obispo. 

Cerca de Boseth en Numidia, los santos màrtires 
Mamario y otros muclios. 

En Capadücia, san Canidés, confesor, célébré por 
su abstinencia en ticnipo de Teodosio. 

En Palenno, sanla Ôliva, vencrada en la ciudad 
como vîrgen y niatiir. 


Zrt misa es en konar de la sauta, y la oracion la que signe. 


Deus, qui bealam Margari- 
tam , Scotoriim regliiim , cüU 
niia in paiijicres cUaritatc ini- 
ralnlem cfturisli ; da , ut ejus 
inlercessione et cüciuiilo, tua 
iu cordüjtis nostris cliariias ju- 
giter augeatuf. Per Doiuiuutn 
uoairum... 


O Dios, que liiciste tau admi¬ 
rable ù la bieiiavenliirada Mar- 
garila, rciiia de Eseocia, jior 
la insigne caridad que cjercilti 
con los pobres, eoucédeiios que 
por su imilaciuu y à su ejem- 
plose aiini'.nile perpeluamciite 
en uticslros corazoïics el amor 
â vuostra divina Majestad. Por 
ntiestro Senor. 


La epistola es del cap. 31 de los Proverbios. 


MiiHerem fortem quis inv**- 
niet ? proeul cl de uUirais U 
nibus pretium cjus. Conûdit in 
ea cor \iri sui, et spoliis non 
indigfbit. Reddel ei bonum, el 
non malunijomnibus diebus vitæ 
luæ. Quæsicil lanam et liimtn, 
et opeiala est consilio raanuum 
suartim. Facta est quasi navis 
inslitoris, de longe porlans 
panem suutn. El de nocle sur- 
rexit, deditque prædani do- 
Dieslicis suis, et cibaria ancil- 
lia suis. Considérant agrum, et 
émit eum : de fructu inanuum 
suarum plantavii viueam, Ac- 


iQuién liallard una nnijer tu¬ 
erie? Es mas preciosaque loque 
se trae de lus extiemidades del 
iniiiido. El corazoïi de su ma* 
ridoponeen ella su coiilianza, 
y no necesitarà de despojos. Le 
pagarà con bien, y no con mal, 
todos los dias de su vida. BusetS 
lana y liuo, y trabajô con habi-» 
lidad de sus inanos. Es como el 
iiavfo del mercader que Irae de 
lejos su pan. Levanbisc antes de 
amanecer, y rcparlid à su fanii- 
lia la coniida, y su tareaâlos 
criados. Reconocid uua lieiedad 
T la compt é ; y piaulé una viSa 
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cÎLixil ioiilUiLÜne iumiios siios, 
et rolioiavil brai'liiuu. suimi. 
Gusiavit et (jiiia bona est 
cefjocialtj ejiis : non exsliiigne- 
tiir in iiofle lueei’iirt ejüs. Ma- 
num suam misit adfoilia, el 
digili fini apjirflieiulerunt fu- 
sum. Maiiuni suaiii aje-ruil 
inopi, cl jnilniiii suas cxlen- 
(iil a l Non liniebil 

doBi i! iiioj à iiigorili is iiivis : 
oiinifs cnim do’.ns'slici cjiià ves- 
tili iiii t iliipUcilius. Slragnla- 
Um ïcitcin icciuibi : bvssns et 
|)UiY»iri ic.diuiiciiUim ejns. No- 
bilis in porlii \ir ejns, qiian- 
do seJci'il cuni fenaîoribiis 
leri'æ. Siinioncm l'crit , et ven- 
diJil , fl ciiig'iliim Iradidil 
CHtenameo. l'oililudo el décor 
inrliimentmii ejns, et fidebit 
in die. riûu.is'nio. Oi stuini ape- 
mit sapientue, et lex cleiucn- 
lla: in lingna cjus. Coiisideravit 
s- iuiias ckmius siiæ. et jiancm 
oliosa non cüinedit. Snrrexe- 
nittl ülii l'jiis, el bcatissiniam 
prædir.ncriiiit ; vir ejiis , et 
laudavil eani. Multæ lUiæ con- 
gregaxevuiU divlUas ; tu suprr- 
gressa es uuiversas. Fallax gra- 
lia , el vaiin est pulc.briludo ; 
tniiliei- limwis Doiiiimmi , ipsa 
laiidabitur. Date ei de friictu 
tnauuum siiaiiim, et laudent 
eaiii in poitis opéra ejus. 


coii cl traiiaji.' liç sus mniios. Ci- 
fiiusc (!.(' f'ji tril< z:i, y fnrtificd su 
brazo. Probo y viû que cra biie- 
110 su tn'ilk'o : su ear.deln no se 
apagai’â de nocht. Aolicdâ la 
rueca su iiiaiio, y sus dedos to- 
niaroii ci hiiso. Ani iû su mano 
al ncccsitailo, y cxtoiidio su bra¬ 
zo hâcia cl pobre. N i Iciiierâqiic 
molcstcii a su casa los frios ni la 
nieve, porqur UkIi su fatnilia 
ticiicropas iloblcs. Hizo para si 
alfonibras ; lino lini'iimo y piir- 
ptira son sus vestidos. Su inari- 
tlo sera iliistic ciilrc los jiicccs 
ciiaiiilü ,so. si'iitai'ii coii los seiia- 
doros (le la licrra. Tcjid lienzo, 
y lo vcinliù ; y diû iiii ciiigiuloa! 
Canaiico. La fiitalcza y la lio- 
iiestidail son sus alavk's, y sc rc- 
irâcncl iilliinotlia. .Abriù su bo- 
ca coii.sabiiliirla, y la Icy do. pir- 
dad esta en su Icipçi.ia. Piccoiio- 
cid todos los riiicoiics de sti casa , 
y no comiû ri pan de baldc. Le- 
vaulâroiiso siislnjos, y piiblica- 
ron (jtic. cra birnaventurada ; 
tainbicii su iniiritlo, y la elogid. 
Muclias imijcrc.s liaii ainoiifo- 
iiatlü ri<|iu’zas, pero tii îc avcit- 
lajaslc â toclns. Es oiigaùoso e! 
douaire, y vaiia la bcllt'za; la 
innjer que terne â Dios, esa 
serà alabada. Dadle del frtito de 
sus maiios, y alâbenla sus obras 
en presencia de lus jiieces, 


UEFLEXIOXES. 

El niérito y el valor de uiia sefiora cristiana no se 
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han (le aproeiar [>Oi' ^ii liermosura ni por su euteuili- 
miento, sino por su virliul ; Fallux gi-alia, cl mna cal 
pukhriluflo. l'oila usa asmloza, to«3a osa '.'ivaeidad e.s 
fuego fatuo. brillantez aparcnte; todo cso dosomiia-' 
razoqueheoliizii o.s iltisioii qüCciigaùa.nMànipagoque 
se desvanoce. Cuaiito mas vivo es cl ingeuio, tanto mas 
supevlioial y meuos solidocs; su misma peneii açioii 
ledisipa; eiiauto mas brilla, tanto monos dura. Nies 
menos \aiia la liermosura; mas consiste en la imagi¬ 
nation que en la realidad ; es una ilor que se mai'chi- 
la, una oxhabu ion (jiie cl mas lijero snjilo la apaga; 
rara liay que im si a jiosfiza, uinguna (pie pueda fnn- 
dar un mérita vordadero; a lo mas es una proporeion 
de miemlu'os y de faeeioiies, que ngrada a los ojos y 
à los sentidos, Solameide lavirlud piiede y didic ser¬ 
vir de asuiilo id eîiii.'io donna nuijer respetablc por 
sus ]n-e\idas; tuidqni< ra otra alabnnza l'S ima insulsa 
lisonja. W'iimos va la alla idea que iK's da do esto el 
Kspiritu Saido on el magndico elogio ipie haco do una 
inujer. 

I-'.I temor de pios, d.ioe, (juc es el lu'ineijùn de la 
vcu'dadei'a saliidui'ia, es como el cimieiilo de todas sus 
liuenas prend,as. Terne a itios y le ama: una de sus 
printiiedes oeui>acinn:'s os el cnidado de vivir nmy 
acorde cou su marido y de eonservar la i>;tz y la 
union eu la lamilia ; .sobre (odo, sa mayor estudio es 
la vigdaneia solire las eostinnbires de los de su casa 
y la aplieaeion a que iviuo eu todo el eo:,eierto y ei 
bueii érdeu. tlnmilde .siu areetaciou, im-J- sta siu ar- 
(ificio, aseada segun su eondicion, pero sin profam- 
dad, inspira en todos su veiicracion a la vii liai; iiace- 
se adiviirar jior su rircimspt'eeion y jior su prmienoia 
en todas las palabras; .sin salir de los limites de su 
estado ari'iiia à ima cminoiile sanlid.ad. llizo cosas 
verdaderamente grandes, dico el Es)'U'iln .Nanto. Ma- 
nvm sui'.iii jiii.'ilml fortio. Peroiqué maraviüas fucron 
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estas? Echo mano del huso y de la rueca : DujHi ejus 
apprehr;ndenin( fusion. Admirable leccion para aque- 
lias senoi’as de! mundo que se tendriaii por mujeres 
vulgares si echaran mano de esta labor ; De mete sur- 
rexiî, dedUque prœdam domesticis suis ; madrugaba 
antes del dia para cumplir mas cxactamente con sus 
obligaciones; no era la menor de sus prendas lapun- 
tualidad con que pagaba la soldada à sus criados y 
la caridad cou que socorria todas sas necesidades ; la 
que usaba con ios menesterosos la gano el corazon de 
los pobres; el tiempo que no gastaba en las obliga¬ 
ciones del estado, en obras de miserlcordia y en la 
oracion, le ocupaba en la labor. A esto se reduce la 
pintura de la tnujcr perfeeta y verdaderamente vir- 
tuosa, cuyo elogio bace el Espfritii Santo; afladiendo 
que una mujer como esta es mas rara y mas preciosa 
que las perlas que vienen de los îdlimos àugulos del 
mundo. ^.Seran muebas las mujeres que se reconoz- 
can à si mismas eu este bello rctralo ? No se distinguiô 
tanto esta mujer por aceiones de muclio ruido; no 
por seguir caminos extraordinarios, sino por la üde- 
lidad y por la exactitud con que atendiô à las obliga¬ 
ciones mas comunes de su estado. ^Qué excusa ten- 
drân todas las scùoras que.fueren menos cristianas? 
Es cieiio que no es del gusto de todas aquella devo- 
eion que nace y se fomenta en el cumplimiento de 
las obligaciones mas ordinarias; el retiro, el aire de 
ia casa, la continua vista de la familia y de los hijos 
110 acomodan mucho à no pocas mujeros casadas. 
En medio de eso esta es la vevdadera, la sôlida devo- 
cion. A la verdad, no es ella dcvocion muy à la moda; 
pero idejarà por eso de ser muy del agrado de Bios? 

£l evangelio es del cap. 13 de san 3faie0: 

IniUoicmporedixitJesusJis- En aqiici tieiii'iiii dijo .lesus â 
cipulis suis parabolam hanc; sus dise'pu los esta parâbüta : Es 
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Simile est rcgniim cœlorum the- 
saiiro abiconJito iii agro , 
r]uem qui invenit lioiiio, abs- 
coiidit ; et piæ gaiiJlo illius va- 
dil, et vendit iiniversa qua; 
babet, et émit agruin ülum. 
lîerùm simile est regniiin eœ- 
lorum homiiii iiegoliatori, qiia:- 
re li bonas niargarilas ; in¬ 
venta aiiti'ni una [Uetioia mar- 
garila, aljiit, et veadidit oinuia 
qii.e babiiil, et émit cam. Ite- 
rùm simile est rcgaum cceto- 
ruiii sagenæ niissæ in mare, 
et ex mnul generc piseium 
coagieganti. Qiiam , cùm io\- 
pleta esset, edaccules, et se- 
ciis liltus sedentes elegerunt 
bonos il! vasa , malus autem 
foras niisurunt. Sic eril iii con- 
sunmiatiüue sæculi. Exibiint 
angeli, et sepai abuul raalos de 
meJio juslorum Elmillent eos 
in caïuinum ignis ; ibi erit fle- 
Ins et slridor dentinra. Inlel- 
lexisti baec omiiia ? Uîchnt ei ; 
Etiam. Ait ülis ; Ideo omnls 
scriba doclus in regno cœto- 
rum similis est hoiuini |)atri- 
famibas, qui proferl de tbesau- 
rc bUO llOTUel velera. 


DiÀ x. ■!&-: 

semejanfe d reino du los cielo? 
â lin tfSorû escündidù en el cnn;- 
po, qnc cl liombre que le ha!I:i 
le cscijüde, y inuy gdzuso de elle 
va, y vende cuuiilo üenc , y 
coinpra aqiicl caiiipu. Tambicn 
es seiiiejaiite cl reino de los cie- 
los al cüinorciantc que buscj 
pieiiras prcciosas; y en lialla;i- 
ilû una, lue y veudid euanlo ie- 
iiia,y la couiiiru. Tauibien es se- 
iiicjaiite cl l eiiio de los eielos a 
la rcd ccliada en e\ mai- que co- 
ge toda siicrle de peces, y en es- 
taiido Ik'iia la saeaion ; y sentâii- 
tlosc à l.a orilla, cscogieron los 
buoiios en sus vasijas, y ccharon 
filera losinalos. Asi sucederâ en 
clliiidel s'glo. Saldi'ân los Ange¬ 
les, yaparlarâii los malos de en¬ 
tre los jnstos, y los echaràn en 
cl liorno lie fiicgo ; alli liabrâ 
llanlo y rechinamiento de ilien- 
tes. îHabeis cntcuilido lodo esîo? 
Respoinliéronle ; Si. Poresoto- 
doescriba instruiilo en cl reino 
de los eielos es semejante d nn 
padre de tainilias, que saca de 
su tesoro Iq nuevo y lo viejo. 
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MEDIÏACION. 


SOLO ES oAÎÎIO EL QI E tRABAJA SïN CESAR EX EL 
DiPORÏAXTE XEGCCIO DE SU SALVACIOX. 

PÜNTO PRIMERO. 

Considéra que scr sabio es tomar con acierto los 
medios neccsarios y cficaeus para llegar à su fin : 
ignorai’ cual sea el ûltimo lin es estnpidez, es bruta- 
lidad; saber cual es y no aislicar los medtos indis¬ 
pensables para conseguirle, es impiedad, cslocura; 
engafiarse en la elcceion, es perdei'se. iY sera sabio, 
sera prudente el que se piorde en el impoi'tante ne- 
gocio de su salvacion? 

Pormasque tenga un liombre todo el entendimi- 
ento posible ; por mas penetracion, vivacidad y bri- 
llantez que tenga ; por nias babil que sea en todas las 
artes ; por mas que posea todas las ciencias ; por mas 
hoiirado, oricioso, atento y culUvado que sea ; si à este 
liombre le faîta condiicta; si por eulpa suya pierde 
bienes, honra, fortuna; si se pierde à si mismo para 
siempre; ese gran ingenio, ese grau honibrc es un 
grau mentocato. La verdadera saliiduria y la verda- 
dera prudeiicia consiste en saber discernir bien los 
objetos mas enganosos; en saber distiiiguir laspreo- 
cupaciones nias coniunes y mas bellamente disfraza- 
das; en saber liollar las falsas brilbiulcccs que des- 
lunibrnn; consiste en deseubrir los enredos y los 
artilicids del cneniigo de nueslra salvacion; en no 
2 aer atolondradamcnte- en sus lazos; eu no equivo- 
carse ni aluoinarse. Dejarse enganar de la mas lijera 
sombra, do la mas leve apariciicia de bien; equivo- 
car iina exlialacioii inslanianea con un aslronjoylu- 
niinoso; abandoiiar un bien real por eorrer Iras oiro 
imaginario y faiildttico; iiio es deineiieia y lasiiniosa 
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imbcciiulaà de ciiîeiitiimienlo? riiic o'ra co?a se 
liace en el Jiiniitio cnaiiilo no se trabaja en el inipor- 
(aii{e de la snlvacioii? F,1 liomîii’e e irlno ;0 no 

so engaùa, no ;e uUicina; entre osas brillantes e\te- 
rioridiuks deseulirc la vaiiidad de todos los bienes 
criados; eu inedio de ose eiiganoso esi)lendoi' esta 
viendo la nada de esos lionorcs que lanlo de.'lLunbran 
à los hoinbres del inuiido; conoce la cadnra incons- 
lancia de esos iHiestos elevados que a tnntos tras- 
tornan la cabeza; eoniprende la bivvrdad de estos 
eortos dia.s ailtorolados y poco serenos, iiue eom- 
ponen la nias dilatada vida; yconveneido de que en 
solo Dios se encuenlra iniestra felicidad, de que el 
liombre fiié eriado para solo Dios, de que ni aiin e! 
inismo Dios le jindo criar para otro lin nias alto q'oj 
para si, ni ol l'o alguno le piuliera llenar ni salislacer ; 
aestesolo diriye todasaaïubicioiqnosc l'i'opoiic otro 
fin, ni aspira a otra fortuna que à la de agvndar a 
Dios, do qiiien solo espéra su elerna iVlieiibid, y solo 
él es su iiilimo fin. iQué le jnircee? este hombre 
iserà saliio? ;,y mereccrii el nombre de tel e! (uie se 
gohernare de nlra nianera? Dues, Ifios mio, ; que 
eiToros, que extravagaiieias, que loeiiras no lie co- 
metido yo en toda la condiiela que tic (cnido hasta 
aqui ! 

PU.NTO SEGUXDO. 

Considéra que no toniendo en este mundo otro no- 
gocio, propio y verdadcrameiite trd. que el negoeio 
de la salvaeion, no babiéndonos ecbado Dios a este 
mundo siiio para (rabajar en este l'mico neuocio, y 
pidiendo este uegocio que se dedique a el todo ei 
tiempo y todos los cnidados dcl mundo, el di'saten- 
derle, el olvidarle es la mayor de todas las lecuras. 

La salvaeion es propiamentc nueslro m-;mcio Per¬ 
sonal, CS el ünico ne,;;odo niiestro- Lodeeî è '- deaiias 
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nos son extranos. Seràn, si quieros, negocio del es- 
tado, de) reino, de) tribunal, de- la guerra, del co- 
merdo, de tu comunidad, de tu familia, de lus hijos; 
pero no son négocies tuyos, y si al salir de este muii- 
do Iiiciste bieutodos los demas, menos el de tu sal- 
vacion, )iaz cuenta que liiciste cl iiegocio ajeno y 
perdiste enteramente el propio. Al contrario, acer- 
taste cou el de tu salvacion, aurniue todos los demàs 
los hubieses perdido, consuélate que hiciste tu uego- 
cio, y cada cual ba de trabajar para si. ; Cosa extraàa 
es que, amandose tanto los iiombres a si niismos, 
hayaii liechü tau pocas retlexiones sobre esta impor¬ 
tante verdad! Cuarenta aFm ha (decia un cortesano 
en la hora de la muertc) que estoij (rabajando en los 
nefjocios del roij, y no he trabujado ni un cuarto de ho¬ 
ra C7i el mlo. iSerà prudencia, sera discrecion bacer 
esto? 

La salvacion es nuestro gran negocio, nuestro né¬ 
gocie principal. Ya se sabe que un iiogodo grande de 
tal mauera se absorbe todo el tieinpo , (pie no déjà 
lugar para pensai' en olros; como se saïga con aquel, 
fàcilmente se consucla uno, aunque los demas se 
pierdan. Para salir bien en un negocio grande todo 
se pone en movimiento; aplicanse todas las posibles 
precaucioiies, todo el pensamieiito esta ocupado eu 
él; no se acierta a liablar de otra cosa y siempre se 
habla de él con la mayor viveza, api’ovechunsc los 
instantes, espianselas coyunturas, pieidesecl sueno 
y el reposo; olvidanse hasla las nccesidades natiira- 
les de la \ida; edrrese â todas partes y se esta en 
un couUnuo nioviinienlo. Estoso llama lener juicio, 
ser liombre prudente, ser sabio. Pues aiilica toda esta 
conducta al negocio de lu eteraa salvacion; y pre- 
gùnlate si lias sido sabio, si bas sido prudente, si 
basta ahora bas tenido niucho juicio. 

En ün. la salvacion es el ùiiico negocio verdadero; 
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los demàs, à que el mundo da el nombre de ncgo 
cios, son juegos de nifios; como taies se miran a lî 
liora de la inuerte, como talcs los reputaràs tù mis* 
mo en aquella ùltima liora. i Sera prudcncia ocuparle 
toda la vida en esas puerilidades, en esos entreteni- 
mientos de muchachos, en pcrjuicio del grande, del 
ùnico negocio de imporlancia, que es el de tu eterna 
salvacion? i Que lastinia es ver ia seguridad y la si - 
renidad con que dcsbarran esos imaginarios sabii. 
del mundo! Desengancnioiios, no liay liombre sahic 
smo aquel que trabaja siii césar y Irabaja cficazmente 
en el negocio de la salvacion. Es la salvacion aiiiu 1 
tesoro escondidü en el campo, acjnella prccicsa 
margarita de inestimable valor. Aquel es sabio, que 
vende todo cuanto tiene para eonqirar este campo y 
para liacerse duefio de esta perla. Asi lo hizo sauta 
-Margarita, illubiera sido prudente si se bubiera con- 
denado con todas sus grandes prendas? iyson pru¬ 
dentes los immûanos que trabajan tan poco en ase- 
gurar su salvacion? ly habrà algun condenado en el 
infierno que se persuada fuéhombre sabio? 

Dios mio, pues os dignàsteis durme a conocer en 
que consiste laverdadera sabiduna, coucededmooste 
precioso don; liaced que todo mi estudio, todo mi 
cuidado, todo mi empefio sca el de agradaros, cl de 
caminar à vos para poseeros eteruann nte. 

JACILATOUÎ AS, 

Si obliius fvero lui, Jérusalem. ohlirioni detur dcxlcr:/ 
mea. Salm. 136. 

Jérusalem celestial, centre de la felicidad eterna, si 
me olvidare de ti por dejanne llevar de una fais;; 
alegria en este misérable destierro, que se olvide 
de mi mi misma mano derecha. 

Adhœreat linr/ua mea faucibus mcis, si non meminero 
lui. Salm. 136. 
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Si no te tuviere siempre en ini !iieinoria;si no prefi- 
riere à todos los gustos del mundo el coiisuelo de 
pensai'en tî pcrpetiiainente; si viéiidome distante 
de esa dichosa mansion diere Itigar à la alegria, 
que mi lengua se pegvie â mi paladar. 

rROPOSITOS. 

1. Causa admiracion que, siendo tanlos los que sc 
precian de scr sabios, haya tan pocos que verdadera- 
mente lo sean; porque al fin, no lo es el que todo lo 
quiere perder, bienes, honra, quietud y su niisma 
aima. No bay mas que un ùnico nogocioque inane- 
Jar, que dirigir y que gobernar, que es el negocio de 
la pfopia salvacion. iSerà sabiduria descuidar este 
negocio, y por deseuidarle, perdcrle entera y cterna- 
meute? L'n luedio de eso, esta os la conducla de la 
mayor parte de los iiombres. iO y con ciuinta razon 
dijü el Sabio que era infinito el numéro de los necios ! 
.\o quicras ser de este numéro; nunca considérés la 
sabiduria sino en cuanto tiene conexion con el verda- 
dero bien. Discurrir con acierlo en los negocios tem¬ 
porales; tener aqnclla moderacion y aquella espera 
que acreditan juicio, bondad y gratilud, sorbabil en 
todo lo que se llama negocios del mundo, y no serlo 
en el de la propia salvacion, ni es, ni fué jamàs ser 
hombre sabio ; à lo mas sera ser un niilo ocupado 
continiiamente en meras pueiilidades. Forma desde 
lioy una idea justa de la verdadera sabiduria; dite à 
ti mismo muchas ^'cces y repitclo con resolucion 
delante de todo el miiiido ; todo aqiiel que se con- 
dena es un ignorante, es un loco. >'o hay mayor 
necedad, no bay mayor locuraquc m darse mio d si 
mismo â sangre tria; que echarse en un rio volun- 
tariamente; que despenarse de un precipicio por su 
antojo; ipucs que otra cosa liace et que voluutaris- 
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mente se comlena? Poro esta ûltima locura es tante 
mayor que ia otra, cuanto es mas lamentable la 
eterna pértikia dclalma, que la temporal del cuerpo. 
Esta bien conveneido y bien penetrado de esta im¬ 
portante verdad, y no ceses de inspirarla y de iin- 
priniirla contiiuiaineiite en el corazon de tus bijos, 
de tus amigos, de tus inferioresy de tus criados. Solo 
es sabio el que se salva. 

2. Ilaz estiulio de no alabar sdüda y rigurosamente 
sino à los que saben baeer fortuna para la otra vida. 
Si se pusiera cuidado en no dejar caer otras maxi¬ 
mas delante de los bijos, de los criados y de la l'ami- 
tia, séria el mund» un pooo mas cristiano y no se veria 
en él tanto desdrdou. Nuncaemprendascosa considé¬ 
rable sin rcconoccr prinicro si te servira de inedio 
para coiiseguir tu salvacion^ emprender cosa que ia 
pueda servir de es orbo, es locura. Si se Ice nna his- 
toria, si oyos bablar de los antiguos, si sc rcticrcn las 
liazafias de los grondes liombrcs de la antigiiednd, 
nunca dejes de docirte à U niismo y tamhicn à los 
otros ; J de cpié les sirvieron sus proezas y su gran 
sabiduna si se coïKlciiaroii ? 


TJIA OXCE. 

SAIN BEMABÉ, apôstol. 

San Bernabé fuc judio, de la tribu de Levi, y nacid 
enChipre, donde habia niuclio tiempo que se babia 
establecido su familia; llamôse José ô Joseph basta 
despucs de la Ascension del .Salvador que los afiôstoles 
le dieron el nombre de Bernab', que quiere decir 
hijo deconsolacifj», poreldon particular que le babia 
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dado Dios para consolar à los afligidos,teniendo espe- 
cial gracia paraendulzar las pesadumbres y tranqui* 
lizar los corazones. En todo era muy grato, dice san 
Juan Crisôstomo; bella disposicion, genio apacible, na* 
turalmente /iberal, recto, sincero,afabley boudadoso, 
de una fisonomia muy agradabie, de bello aire, de mo¬ 
dales atentos y cortesanos ; en fin, de tanta modestiay 
compostura, que desde luego se llevaba los corazones. 

Su casa era muy acomodada, y asi no perdono 
medio alguno para darle una buena educacion. Prenda- 
dos suspadres de su amabilidad,de su naturai inclina- 
cion à la virtud y de los talentos que va manifesta- 
ba para las letras, le enviaron â Jerusalen para que las 
aprendiese bajo el magisterio del célébré Gamaîiel, 
con cuva ocasion conocio à Saulo, que era de su mis- 
ma edad con corta diferencia y estudiaba tambien 
con el mismo maestro. Desde entonces estrecha- 
ron los dos aquella amistad que despues contribuyô 
no poco à la conversion de los gentiles. 

Al paso que el jôven José iba creciendo en edad, 
crecia tambien en juicio y en prudencia; no habia 
mozo mas virtuoso ni mas asentado. Como por su 
tribu habia nacido destiuado al ministerio del tem- 
plo, todo su estudio era haçerse digno de él con la 
pureza de las costumbres, siendo toda su ocupacion 
y todo su entretenimiento la oracion y la leccion de 
las sautas Escrituras. Nunca se le hallaba siuo en 
el templo 6 con los doctores de la ley, y en todas 
partes era conocida y celebrada su virtud. 

llallàbase Bernabé en esta gran reputacion cuando 
el Salvador del mundo se comenzo à manifestar en 
püblicü con sus milagros. Hallôse présenté al que liih 
zo con el paralitico, y como suspiraba tanto por el 
Mesias y no le tenian ofuscado las pasiones, cono- 
ciô luego à Jesucristo^ prevenido con la divina gra¬ 
cia se arrojo à los piés del Salvador y le suplico le 
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admitieseen el numéro de sus discipulos; recibiole 
entre ellos el Sefior y coimôle de gracias con esta 
dichosa eleccion. Lleno jâ Bernabé de caridad y de 
zelo, quiso desde luego dar parte à su familia del te- 
soro que habia encontrado ; ténia en Jerusalen una 
tia llamada Maria, hermana de Juan, por sobre- 
nombre Marco; vase derecho â buscarla; aminciala 
que habia hallado al Mesias en la persona de Cristo; 
conviértese toda la familia, y desde entonces fué 
aquella casa el hospedaje de Cristo en Jerusalen, y 
despues que sublo à los ciel os el asilo de sus apôs- 
tôles y de sus discipulos. 

Âdmitido nuestro santo en el numéro de los se- 
tenta y dos, corria las villas y las aldeas anuneian- 
do al Salvador y autorizando con muchos milagros 
su predicacion. Nunca desmintio el zelo y el amor 
que profesaba à su divino Maestro, ni le entibid su 
afrentosa muerte, antes sirviô para apretar mas el 
indisoluble lazo con que e&taba unidoal Salvador; de 
lo que diô presto grandes pruebas. 

Era dueno de una posesion inuy rica cerca de Je* 
rusalen, vendidla despues de la venida del Espiritu 
Santo y puso todo el precio à los piés de los apôsto- 
les para que fuese distribuido entre los pobres. Sa- 
biendo que su antiguo condiscipulo Saulo, movido de 
un falso zelo, era enemigo mortal de los discipulos 
de Cristo, tuvo muchas conferencias con él, probôle 
invenciblemeiite la divinidad del Salvador; convenciô- 
le, pero no le convirtiô ; porque Jesucristo se habia 
reserv'ado à si mismo esta conquista. Vuelto san Pablo 
à Jerusalen despues de su famosa conversion, buscô 
luego â Bernabé ; y habiéndole referido todo lo que 
le sucedio en el camhio de Damasco y con Ananias, 
le rogô que le presentase à los apôstoles, previnién- 
doles que de perseguidor de Jesucristo se habia con- 
vertido eu predicador de su nombre. 
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Ciiatro 6 cinco ai'ios clespiies vinieron à Antioq’iia 
algunos fieles de la isla de Chiprc y de la ciudad 
de Cyreno en Africa, los cuales coiivirtieron gran 
numéro de gcntiles con sus palal)ras y cou sus mi- 
lagros. Llegô esto à nolicia de los ap(rstoies, y al 
punto enviaron à Bernabé à Antioqiiia para que for- 
talcciese en la fc à aqueUos nuevos cre\ entes. Co- 
mo era hombre bueno, ciiee san Lucas, lleno delEs- 
pirilu Santo, poderoso en obras y palabras, en poco 
tiempo hizo prodigiosas conversioncs. Crccicndo ea- 
da dia la miès, eran menester nuevos obreros; y 
sabiendo que san Pablo se habia retirado à Tarso de 
Ciiieia despues de su vîaje à Jemsalen, pasô à bus- 
carle y le trajo consigo à Antioquia. Por espacio de 
un aüo trabajaron los dos en ella con tanta felicidad, 
que los que creian en Jcsucrislo coraenzaron desde 
entoncos à flamarse cristianos, no avorgonzàndose 
va dcl Evangelio. 

Por este tiempo vino à la misma ciiidad de An¬ 
tioquia cl profeta Agabo, que fué uno de los evan- 
gélicos; y liabiéndose pronnneiado una hambre uni¬ 
versal, rezelosos los cristianos antioi|uonos de la ne- 
cesidad que babian de padcccr los lieles que estaban 
eu Judea, resolvieron socorrcrlos,cada uno segun su 
posibilidad, y rogaron à sau bernabé y à san Pa¬ 
blo que les llevase este socorro. A la vuelta se traje- 
ron consigo à AntioqiiiaàJnan.por sobrenoinbreMar¬ 
co, primo de san dernabé y discipulo suyo, como le 
liama san Jeronimo. 

Mientras Pjernabé y Pablo trabajabaii en la viiia 
Jel Senor en Antioquia con Simon, llamado cl lAegro, 
con Lucas el de Cyrene, y con Manaben, hermano de 
lecbe de llerodes, â los cuales llarna la Escritura 
profelas y doctores, escogiô Bios à Pablo y â Ber- 
iia])é para apôstoles de los gentiles de un modo ma- 
i'aviiloio. Estaban junlos un dia los ministros del 
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Sefior pai'a colebrar los diviiios niisferios. y oI Eji'I- 
l'itu Santo ovdeno por la boca de los profctas (pie 
Pablo y Bernabé fnesen scgrcgados para einplcarse en 
el ministerin à que los leiiia dcslinados, que era 
anunciar à los gonliles el F.vaugelio. Luegn fueion 
consagrados por la iiuposicion de las nianos, (jue, 
elevândolos a la dignidad de apôstoles, los lleud de 
los doues del Esplriln Saulo y les conürid la pUadtud 
del saccrdocio. Este era eutouees, iliee san (aisés- 
(onio, e! modo de conCerir los l'irdenes à los ininis- 
tros pi'iljlieos de la Iglesia, precedido freeuentementc 
de lan'elaeiones y de un maiidalo oqavsode! Senor,- 
pero siouipro acompafiado de ayuims, del santo 
sacrifieio y de oraciones, coufiriéiulosc siempre la 
graeia por la ini',i 0 .sieion de las vuanos. 

Beeiiiida la niisiou, )>artio san Bernabé ron saii Pa 
blo para Selcueia; desde alli jaasaron à la isla de 
Ebipre, dondo diernn priueipio a las funeiones de 
su aposlolado: prediearoii la fe de Jesuei isto en Sa' 
lamina con un (Vuto nunoa oido, corrir-ion lo res 
tante de la isla y Hegaron à Pal'os, donde eonfun' 
dioron à un niago, judio de prolesion, llaïuado 
Elimas, que so metia à proleîizar lo que eslahn 
por venir. De Cliiprc se eneaminaron a Panülia, 
de alli a Perga, doude Juan Mareo, no iiudieiido 
ya con las fatigas del oamino.sc despidio de ellos 
y se volvii'i à Jerusalen. Allignéi mia-ho à 'ns dos 
apiislolcs la auscncia de este qoerido ilis‘'ij'uio, y 
mus euainlo por no ser gravosos à nineunose veian 
precisuilos a manlenerse con c! fialiajo de sus nia- 
nos. Continuaron su viaje al Asia ylk-xarnn ni F.van- 
ge'in à Antioqnia de Pisidia, donde consentiei'on en 
scr apedi'eados. Algnnas mnjeres jndias (pic Paeiaa 
profesioi! de piadosas, aiiimad.as de sus ialsos doc- 
tores, que no podian .snfrir las muelias convt rsioncs 
que hacian l'rs ajidstüles, los ccbaron de ia ciiuîad; 
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y en esta ocasion fné cuando, volviendose san Pa- 
b!o y san Bernabé lîàcia aquellos endurecidos cora- 
zoiies, que no querian recibir el E^■ange!io, les di- 
jeron en tono y con aiiloridad aposlôlica ( Coi'. 4 ) : 
A vosolros primeramente deb/'a»ios anunciar la pala- 
hra de Bios ; pero fîtes cietjo.s la despreciais y os 
haceis indignos de la vida clcrnu, rds cqui qv.e la 
vamos à ammeiar d los gendles. Sacudieron el polvo 
de los zajuitos, abandonaron aquel pais y se enca- 
niiiiaroii à Iconia, hoy Cogni, donde convirliei’on 
alguMos judios y muctios idolâtras. Pasaron àListris 
ù LisLria, ciudad de ücaonia, donde obiaron tan- 
tas maravillas, que adinirados los paganos tuvieron 
à Bernabe por cl dios Jupiter, à causa de su bella 
presencia, y à Pablo por Mercurio, notando que 
siempre bablaba el priinero; en ciiya consideracion 
condujerori algunas viclimasàsiis pics para ofrccer- 
les saci'ilicios. Conipadecidos los apôstoles de su ce- 
guedad, rasgaron sus vestiduras y les dijeron : i Qué 
haceis, amkj os, qué haceis ? ^ no veis que somos hottibres 
morlalcs como vosolros, que venimos à exhortaros dejeis 
esas supersticiones y â que reconozcaîs al solo verdadero 
Dios, que crié el cîelo y la lierra? Costoles mucho 
trabajo el liacérselo créer; pero llegando à la sazon 
algunos judios de Iconia, persuadicron al pueblo que 
los dos extranjeros eran dos insignes impostores, y 
todos sus aparenles milagros el’ectos del arte màgica. 
En un instante pasaron los idolâtras de un extremo 
à olro; arrojàronlos a pedradas de la ciudad, faltan- 
do poco para que san Pablo pereciese en eüa; y a! 
dia siguicnle toinaron los dos el camino de Derba. 

En medio de todos estes trabajos se multiplicaba el 
numéro de los lieles; corrieron toda la Licaonia y la 
Pisidia ; llegaron à Paulilia , prcdicaron en Perga y 
despues en Atalia, haciendo en todas partes porten- 
tosas conversiones y fundando Iglesias en todas ; en 
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lin, se l’csliluyeron à Aiitioquia, donde contaron alos 
heniianos lasmai'avillas y los prodigios que Dios ha- 
bia obrado para acredilar su luiiiisterio entre los gen- 
tilesy en todos los lugares doude habian anunciado 
cl Evangeiio. 

Ao lue menos laboriosa la estanciadesanBenialjé 
en Aulioiiuia, ([uc lo liabiaa sido sus viajcs, uo per- 
niituMuiole lomar algun descauso e! ardiente zelo 
([UC ténia [)Oi’ la salvaciou de las aimas, llizo tambieii 
a!guna.s apostolieas excursione.s eu la Tracia y hasla 
Iliria, adelanlaiido nucvas couquislas à Jesucristo. 
.yiguuos judios rccicn couvertiilirs, animados de un 
exeesivo zelo por las ceremoiiias antiguas, prcten- 
diaii que a todos los ficles se lus debia snjetar al 
yugo (le la Icy y que la de Cristo no dispciisaba la 
de Moi.si's. listo [)uso en précision à Pablo y à Dernabe 
de liaccr un viaje de Anlioquia à Jerusaien, donde 
asislicron al ooncilio de los apôstoles y l'ueron reco- 
nocidos los dos por aposlolcs de los genliles. En el 
niismo coucilio liicicron pûblicaincnt(.'losdos saiitos 
una puntiial rclacion de los asoiubrosos progresos 
(pic liacia todos los dias la le entre los genliles y 
de la folieidad cr^ii que se iba ievantando la Iglcsia 
sobre las ruinas de la idolalria. 

Al oir taillas inai avilias Juan .Marco, primo de san 
nermihcgarrepciitido de su inconstancia y de su cobar- 
dia, pmtcstn (pieya luinca se aiiarlaria de su lado, y 
desde enkmees se bizo su discipulo. Volvieroii los 
do.s aposlolcs à .Mitloquia y alli se separaron para ir 
cada tiuo à su mision ; Pablo, tonnnido por compa 
fiero à Sylas, se dirigiô al Asia; y Bernahé, eu con> 
pafiia de Juan Marco, partio à Chiure, donde mny er> 
brève cou su suavidad y con sus amabilisimos mo¬ 
dales, tan propios para ganar los corazones, coiivir- 
tio toda la isla a la le de Jesucristo. 

i\o podia encerrarse en los estrechos limites de 
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el!a un znlo tau fervoroso y tau activo ; extcndioso 
miicho ma^ aüa, y aim se ascgura que llego à Kalia 
el santo apiistol, g'oriàndose la célèbre iglesia de 
Milan de lialieiie logrado porsu primcrapostol. Vuelto 
à Chipre, en; firniô en la fc à las crislianos. aiuncnto 
el numéro cou nuevas conversiones é liizo nniy fle- 
rcciente aquella iglesia iVo faliaba olra cosu a la 
gloria de nuestro santo , que coronar con e! niarli- 
rio los Irabæos de Sîi apostolado ; pero no lardo mu- 
cho eu conseguir osia gracia. Irrilaron à los jncios 
las insignes conversiones que luicia y î'csoivicron 
librnrse de él. nevelôseio Dios, como tambien el dia 
de su nnierte. y se preparo con nuevo iVi’voi’ para err 
Victima do aquel saci’i'icio. Llegado e! dieboso d;a, 
muy de inuèavoi ofrec'o à Dios el dei allar, dando 
orden a Juan Idarco de qvie se retiiaise y no voh'ieic 
sino à dur sepe.ilura à su cuoiqio. Los aiiciauos Je la 
sinagoga de Salainiua representaron al pucb'o quo 
las coiuiuistas nue hacia Dcrniibé u Jesucristo arrni- 
nabau la religion de Moiscs, y faltaba poco para que 
la sinagflpa sc convirticsc en un ctesicrlo. Lxcilôse 
una sedicion popu'ar, y echandn niaï;o dcl apôslol, 
le arrastraroü luisfa fucra de la cindad. doiu'c le qu:'- 
taron la vida à pedradas el dia 11 de iuiiio. lia ia 
el aùo 70 de Jesucrislo; y cOn esta i reeiosa inUF: te 
lernnuô su gloriosa carrera iiuoslro gran santo. tp i- 
sici'on dcsieaes ciuernai' sn cnerpo; poro su quci’i.'r 
discipuln Juan Marco aciulio la uo( Le siguiou'e ccî; 
otros cristianos, y hallandoie enuno, le diü sepul- 
tura a cienlo y veinte pasos de la ciudad. 

Sobreviniendo poco tiempo cîespvms la persccucion, 
se olvidô f'i lugar de la sepnltnra, hasta que, con- 
verlidos à la fe los emperadorcs, sc bizo lan célcbre 
con los milagros, rpie le llamal)an d si/io de Ifi .s-ç/urf. 
En fin, por los anos -iSS, en (ienip.o dei eirqierador 
Zenon, sc dFscidn'ieron las pre-Fiosas reliquias por 
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an sucfio en (jiie cl niisino saïUo se las re>'elô a An- 
iemo . olùspo de Sulainiiia. Formose una procesioii 
(le lodo el cloro , seguido île loda la eindad, que se 
cncamiiKl al siüo que el sanlo habia revelado; ca- 
v6s{^ en cl y se encontrô c! sanlo cuerpo en una es- 
j'ecie de gi'ula, teniendo sobre el itcchoel evangelic 
•Je saii Maleo, cscrito toxlo de mano del mismo san 
iîernabé. Envid Antemo este cjcmplar al emperador 
/.enon, (pie le maiuld guarnecer en laminas de oro 
y guardar respcUiosamenlc en su palacio. Despues 
hiïo edilicar una magnilica iglesia eu hnnor de san 
lîeniabé en cl luisiuo silio donde se liabia enconlra- 
do aquella preciosa roEupiia, colocaudo el sepulcru 
del sauiu al iado derecho del allai', enriiuiccido eoii 
rulievcs de idnla y cou grandes columuas de nianuol. 

Asegura san Jerouimo que san lierualié escribid 
una (‘pislola llena de edificacion para loda la Iglesia, 
en la cuai praelia la aliolicion de la ley por el Evange- 
lio de Jesuei'isto, la imililidnd de las rerenionias le¬ 
gales y la iiceesidad de la encarnacinri y la muerte 
del Salvador, cou olrasinslruccioiu'.s doclrinalcs inuv 
provedio.ius. Dirigiase à los llebreo.s, cslo es, à lus 
judios que babiaii abrazado la religie,n cristiaiuqperu 
que Uulavia eslabaii nuiy pegados a las ob-servancias 
ccreniüiiiides de la ley; eu ella se calibra cl sanlo a 
si mismo ot ùlliwo y tu cscon'u de los mismos a quio- 
nos escribe, eiicomendàndose a sus oracioiios. Aim- 
que esUi epi.slola no esta rccibida por canônica, la 
cilan muebas vccessan Clonienle Alejaiidriiio, ïertu- 
liano y Origenos (lue la llama ipLsIola catolim, cslo 
(?s, üirigida a loda una nacion, y no à alguna iglesia 
6 persona parlicnlar. 

MARTIROLOGIO ROMVXO. 

Ea fiesta de.«anBernai,é,ap6sto),oriundo de Chiprc, 



202 ANO CRISÏIA^■0. 

quien, habiendo sido ordenado de apôstol delos Gen- 
tiles con san Pablo por los disci'pvilos del Senor, re- 
corrio cou él grande numéro de provinciaa, lienàn- 
dolas todas de !a fe de Jesucristo. En fin llegado à 
Chipre, corono su apostolado con la del martirio. Su 
euerpo /ué hallado, por revelacion suya en tiempo 
del emperador Zenon, con un ejemplar dei evange- 
lio de San Mateo, de su puno y letras. 

En Aquileya, el martirio de los santos FélixyForlu- 
nato, licrmanos. que, durante la persecucion de Dio- 
cleciano y Maximiano, fueron extendidos en potro, 
donde les apücaron en los costados teas encendidas, 
que se apagaron al punto por un efccto del divino 
poder, luego les ccharon en el vicntre accite liirvien- 
do ; y \iendo que. auu asi pcrseveraban en la confe- 
sion de Jesucristo, les cortaron la cabexa. 

EnRoma, la Iraslacion de san GregorioNaxianzeno, 
cuyo santo cuerpo llevado un tiempo de Constanli- 
nopla à Roina, y guardado mucbo tiempo en la igle- 
sia de la Madré de Dios en el campo de Marte, fué de 
nuevo trasportado con muclio aparato y soleninidad, 
de ôrden del papa Gregorio XIII, à la igdesia de San 
Pedro, en una capilla que dicho papa babia mandado 
adornar magnificamente ; poniéndole ai olro dia de- 
bajo del allai' con los honores merecidos. 

En Verdey cerca de Sezaiia en Brie, san Rlier, con- 
fesor. 

EnTourout en Flandes el beato nifio Acas. 

En el hospital cerca de Beaulieu en Quercy, sauta 
Flora. 

En Africa, san Gallone, màrtir. 

En dicho dia, san Mâximo, obispodeNàpoies, muerto 
en cl niismo lugac adonde habia sido desterrado por 
la faccion de los Arrianos. 

En Egipto, el natalicio de sanPalemon, del ôrden de 
san Pacomio. 
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En el monastoviü de Tigra de Eliopia, san Gavdina, 
abad, uuo de îos uueve propagadoees de !a fe en 
aquel pais. 

En dicho pais, san Batatzun, abad, de una increible 
abstinencia. 

La misa es en honor del sanlo , yca oracion la sùjxdente : 

Deus , qui nos Lcali Rarna- O Dios, que nos COIlSllcluS Con 
hæ apostoli lui nieritis et in- )a illtercesion cie tu bieuaven- 
tercessione lieliGcas ; toiiceüe tufailo apôslol Beniahê, Con- 
propitius, ut qui tua per eum cédenos bi'uiguo qvie coiisi£;a 
bénéficia poiciinus, cluuo tuæ iiios por tu giacio aqileilos bc- 
gratiæ conscquamur. l*ci-Uo- nelicios que us jiediinus por su 
ailnum nostruna... rucgo. Pur iiueslro Seuor.... 

La epislola es de! cetp. M y 13 los Hcchos de los 
Apéstoles. 

In diebus illis : Multus nu- Eli aqtielio.s (bas : Grau iHiiiie- 
uicrus credentiiim Autiochids mero do goûte Cil Aiilioqufa 
converses est ad Doniinuæ. liabiclido creido, SC coin iitid 
Pervenit auiera .sermo ad aiires al Seîîor. Y l'Sltl IlOticia llcgd 
Ecclesiæ quæ erat Jerosohniis â oidos de la iglcsia qtie esta- 
super islis ; et niisei iuit Raina- b.i en JeruSidcn ; y cnviaroii à 
bam usque ad AiiiiocLiaiu. Qui Boniabé liasta Aiiliuqiu';!. El 
ciim pervenissel, et vidisset cual, llabii’lulu llcgailo y vis- 
graliam Dei, g.ivisus est, et lo la gracia de Dios, SC alo- 
hortabalur omiies in proposi- grd ; y oxliorlalia à todos à per- 
to coidis permanere iu Domi- niaiicccr Cil cl Senor COU CONS- 
UQ ; quia erat vir lionus, et taiicia de corazou ; ]iorqiii' cl 
plenus Spiriiu Sancto, et fide. era Itombrc de bien, y lleno 
Et apposita est mulla tiirha de Espi'rilu Sanlo y de fo. Y 
Domino. Profectus esl aiitem sc adquirid grau niullilud de 
Earnabas Tai'suni, ut quareret gentc para el ScTior, Boriiabi;, 
Saulum-, queni cùm illveuis^e^, pues, se partiü para Tarso eu 
perduxit Aniiocliiam. El au- busca de Saulo ; y habiéudole 
nuni loium conversati suut ibi encontrado, le conduju â An- 
in Ecclesia : et docuerunt tur- tioqiua. Y se maiitUTieron en 
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bam muliam, ita iit ccgnomi- aqiiella iglesia ijn DÎio entero, 
nareiiUir jirimàm Aiüiochi.e y ('iiscnni'otl â llïia gran ninl- 
discipuli cbrisliaiii. Ei-ant au- titufl, da lliaocra que Cil All- 
tein iii Eci'lesia, ipiæ oiat An- tioqiu'a fueroil los primcros 
iwclii;e jH'opbei*, cl dociores flisci'piilos (jiie SC llaniaron 
jn quibus Baniabas, et Simon, cristiaiios. Y habia en la igle- 
qui vocabaUir Niger, cl Lucius sia llc ÂlltioqUl'a pi'Ofetas y 
Cyreiieiisis, cl llannlieni, qui docfores, entre lü5 Cliales Ber- 
eral Jlcroclis Teli-archiC collac- viabé y Simon, llamadü t'I Ne- 
iaiiciis, cl fiaulus. ÎSliuisli’aiili- gro, y Llicio de Cil CIlC, y 
bus aiiicm üiis Domino, ei je- iMannheti, lifiiiiaiio de lechc 
jiiiiaiilibils, dixit illis Spiriliis dc Hi'l'odcs Tctl'IU’Ca y Saillo. 
S.Mictiis : Segiegale milii Sou- Miciitl’as cstos olVeciail a! Sc- 
limi el Bamabani iii opus ad ÙOr los sagrados lllislei'ioS, y 
quod assHuqisi eos. Tune jejii- aytîliabaii, les dijo cl Espi'ri- 
nanies, et oroiiles, imponenics- tii Safito ; Scparadine à Saiilo 
que eis manus, diiniseruni y Bi'riiabé para la obra â que 
illus. los tengû destinados. Eutoii- 

ces ek'sptics de lialicr ayiinado 
y orado, iiiipoiiidudoles las 
manos, los despidioron. 

NOTA. 

« Ei Übro de los llechos apostdlicos, 6 Actas de los 
apôstoles, que cscribio sait Lucas, es una historia de 
îo mas singular y milagroso que sucedid en la cuna 
de la Iglesia ; esto es, desde la Ascension de Ci'islo à 
-OS cielüs, hasta que entro san Pablo en Roma. En él 
se leeel nacimiento de la religion, los progresos dcl 
Evangelio , las victorias conseguidips de la sinagoga y 
de la gentilidad, y la union de los dos pucblos ju- 
daico y gentdico en ei seno de la Iglesia. 

REFLEXIOXES, 

Segregadme d Saulo y à Bernabé para el nwüsterio 
d que yo los he desiimdo. EJ Espiritu Santo es el que 
habla, el misino Bios es el que los escoge para las 
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funciones lielsagrado ministerio^ cou senu'janle vo- 
cacion i coiiio podian dejar de ser podevosos en obras 
y Cil palabras’Poreso niinca se vicron niisiones rnas 
provechosas, zelo mas eücaz, ni laidas ('oiivcrsiones. 
J Y que no liarian tambien (odos los tiias los ministros 
,del Senov si se deJicaran siempre al sa^rado ministe- 
|rio por L’ieccion del Espiritu S^uito? El ministeriosiem- 
fire os verdaderninoide divino; poro;, es siempre ver- 
daderamente divina la vocacion? i es siempre Dios el 
que Dama à esc mucbaclio al servicio del altar? ics 
Dios cl que. le sépara para si? ;.es Dios el que le es- 
cojre i>ara esc minisierio? iAh, y cuanlas voecs no 
liay o(ra voeaciou que la arnbicion y la codieia! I Es 
el seimmlo o el tercero do la casa? jnics dedii]uesea 
la if^lesia : pero no ticnc voeaoion; no importa, sus 
padres la Uonen pov él : pevo le l'allan los taleulos 
nccesarios para el cunipliniiento de las graves obli- 
gaeioiiesdel eslailo; no imporla, va tendi'a liabilidad 
para coger las routas del benelicio. En la prelaeia solo 
S 'atieiule. à lasconvenionciastemporales; cl csplendor 
lisonjea la arnbicion, y la opnleneia la codieia. Basta 
ninchas vecesquo un jdvon seadomala ligura, depoca 
oapaeiilail, de corto entcndimioido, que le l'alten aque- 
lias prendas que brillan eu cl mnndo para que se le 
destine al estado eclcsiàstieo. Dàsele à Diosnopocas 
veces el desbccho de las familiasy détermina los esta- 
dos la inelinaeion de los parientes. Por mas que Dame 
Dios à un joven al estado rePgioso ; por mas ciue su vo- 
carion sea la rnas fuerte, a mas indubitable, à na¬ 
dir de eso se atiendc, solo se mira la predileocion de 
los padres y el intcrcs de la familia. Basta que baya 
nacido el segundo para no dudar se le ha de destinar 
à la iglesia y al 'Tormidable minisierio de los allarcs; 
pero si las cosas se mudaren, tambien sc miidirà su 
Yocacjon. No tiene dote una doneella; esto bada pa¬ 
ra que los padres se. crean movidos del espiritu de 
6 12 
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Dios para decir que ha de ser religiosa : pero i tiene 
un dote considérable, es la heredera de la casa? pues 
su amor al retiro y su inclinacion al claustro es una 
conocida tentacion. Pregunto ; ^es Dios el que prési¬ 
dé a las elecciones de uno y de otro estado ? i es el 
espiritu de Dios el que hace este repartiiiiiento? de 
iiingun modo; es una ciega predileccion; es la am- 
hicion, es el interés es cl favor, es el derecho del 
nacimiento los que sih consultai’ â Dios deciden so- 
beranamente de la suerte de los liijos; y en cstos 
son miras y respetos puramente naturalcs los que les 
hacen toniar gusto à las mas sagradas dignidades, à 
las funcidnes mas graves del tremendo ministcrio ; 
y nos adrairaremos despucs de que se les trastornen 
las cabezas à los que estàn en los empleos mas al¬ 
tos; nos admiraremos de que cl pan de la palabra 
de Dios no tenga fuerza ni sustancia en la boca de 
aquetlos que fueron escogidos de Dios para repartii'lc; 
nos admiraremos de que el sacerdote se confuiula 
con el lego por el desôrden ô por la irregularidad de 
sus costumbres; de que los pastores de Israël se apa- 
ciciiten à si mismos, en lugar de apacentar el rebafio, 
conio se explica el Profeta ; nos admiraremos en lin 
de que los cargos que hacia Dios en otro tiempo â los 
miiiistros de la ley antigua vengan tan ajustados à 
los de la ley nueva : Lac comedebedis, et lanis ope- 
riebamini : connais la leche de mis ovejas, y os abri- 
gàbais cou su lana ; et quod infirmum erat non conso- 
lid!fstis; pero no os apDcàbais à curar las fraetm-as de 
las perniquebradas-, ni a limpiar las llagas de las que 
eslaban lieridas ; et quod œgrotum erat non sanastis, 
ni a aplicar medicinas à las enfermas, ni à levantar las 
caiuas, ni à buscar las que se habian perdido y des- 
carriado, dejandolas perecer miserableniente : cl quod 
perierat non qwc-dslis ; reduciéndose todo vuestro cui- 
dado â dominarlas con severidad y con altaneria : cu}>i 
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austeritaie imperabatis eis, et cum potcntia. De esta 
manera se esparcieron mis pobres ovejas, y fueron 
devoradas por el lobo ; dispersæ siint oves meœ. Pero 
yo os jui'o pov mi mismo, dice el Scfior, que pediré 
â esos indigiios pastores la estrecha y terrible cuenta 
de las ovejas que dejaron pcrüer y del rebaùo de 
que tanto descuidaron : Vivoetjo, dicit Dominus : re- 
quirum (jregeni meton de manu eorum. Estes son los 
funestos et’cctos de csas voeaciones puramente hu* 
manasi esto es lo que produeen esas instrucciones, 
esos destines al estado eclesiàstieo sin vocacion. 

El evangelio es del cap. 10 de san Maieo. 

In illo icmpore dùit Jésus Et) aquel tiempo (lijo JtSIIS â 
discipulis suis ; Ecce ego niitio sus (liscipiilos : Hé aquî que yo 
vos sicut oves in medio lupo- os CDviü conio ovejas en mc- 
rum. Estole trgo prudentes si- dio de los lubos. Si'd, pues, 
cul serpentes, et simplicessicut prudeiilcs COiiiO Ins serpieiites 
columbæ. Cavolentilem ah ho- y soiicillos COlllO las palomas. 
niiiiibtis. ïradciu enim vo» in pero gtitirtlaos de los honiltres ; 
conciliis, et in synagogis suis porque os harâii compareccr 
llagell.itiunt vos ; et ad pratsides eu lüS coiicilios, V OS azotarâu 
el ad reges diiceminl propler cii SUS siuagogas *, y seréis 11e- 
nie in lestiiiionium ilUs, et gen- vados pof uii ainor dclautc de 
tibus. C.iiin aulfin iradent vos, los prcsidcilU’S y de los reyes 
Dolile cogilare (piomodo, mit como Icsl'igos cotilra elles y 
quid loquaraiiii : dabitur eniin contra las nacioiics. Pero cuail- 
vobis in ilia liora, quid loqna- do 05 liagan coiliparecpl' lio 
mini : non enim vos eslts qui penscis del cômo d quê habcis 
loquiiuini, sed spirilus Pairls de liablar; porqiie en aquclla 
veslri, qui loquitur in vobis. hora OS sciâ daclo lo qtte ha- 
Tradet autem frater fralrein beis de hablar. Porque UO sois 
in niorleui, el pater lllluin : et vosotros 'os que liablais, siiio 
insurgent lilii in parentes , el CSptritll de Vtiestro Padre 
et morte eos afficieiU : et erilis que habla en VOSOtros. El her- 
odlo omnibus propter nomen niauo, pues, entregara a su 
meum: qui autem perseverave- hcrmano â la tiiuerle, y elpadre 



208 ANO CRISTIA^Ü. 

rit iisque in fiatni, liic saiviis al hijo, y sc levautarâll los hijOs 
contra sus paiircs, y los iiniah 
morir ; y sercis ahorrecitios (le 
fodos por causa Je mi nombre ; 
pero cl ijnc l'.ersevcrare hasla cl 
fin, ese scià salvo. 


MEDITACION. 


et’ LA PRUCEACIA CRlSTlAü.-. 

PINTO PUIMERO. 

Consideva 'luc la prudencia eristiana es aqiiella ini- 
porlaïUe virltnl que ensefla à arreglar la vida y las 
costwmbres segtm las màximas de la ley de Dios, y a 
dirigir las palabras y las obras scgvm las réglas de la 
fe y de la religion que profesamos; siii ella ni hay 
lionradez, ni liay virlud, ni liaymérilo; sin clla lodo 
es descamiiio, y sin esta luz cada paso es un Iro' 
piezo. 

No hay cosa mas flaca ni mas falsa ciue la prnden' 
cia deînuiriJoj (odo su estiidio lira à aliicinarnos 
verra los fines y desacierta los inedios ; con que 
por précision tndas sus Icociones lian de parar en 
engaùarnos. iQuedignos son de bistima los que sc 
dejan conducir de semejantc guia! fines torcidos, 
medidas dcsconccrtadas, quitneras fantaslicas, dis- 
cursos falaces, manantiai inagotable de disgustos y 
de anvpentiniientos, estos son los funestes j/ero ne- 
cesarios cfectos de la prudencia de la carne. Mira 
como so desvanceen de un sopio Lodos esos vastes 
proyectos de fortuna. 

Considéra bien esas medidas tomadas con tanlo 
estudio, conducidas con tanta habilidad, sostenidas 
con tanto aile; y vcràs que siempre se foinaron mal 
Vaue no alcanzan. Nuestras luces son muy limitadas, 
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nuestra deslreza muy corta y todas niiestras fuerzas 
no bastan para evilar los osoollos en que se va à es- 
trollar loda ia prudcncia luimana. Es menester eiec- 
cion, provision, disceniiniiento; os mcnesfer no 
pcrder jarnas de vista la régla de costumbres, la lire* 
vedad de la vida, la inmutabilidad de pveslro nlfimo 
fin; es menester conoccr la vanidad, Jesciibrir la 
falsa brillantez, comprender la nada de esos bienes 
criados que nos encantan,y esto i quién lo puede 
baccr sino solo la prudencia cristiana, (jne sabc sola 
représentai' los nbjetos como verdaderamente son y 
sola elia sabc toinar las medidas jiistas? 

[Eosa extrana I (oda la vida se e.sl;i estndiando, 
toda SC pasa en una continua agitaeion, tenta se con¬ 
sume en llegar cada nno à sus fines; artilicios, siiLile- 
zas, enredos, disimulaeiones, de todo se echa mano 
para liaeer cada uno su fortuna. Prudencia inimana, 
f'alsa prudencia, que cada dia se esta Dios compla- 
ciendo en confundir con mueites imprevistas, con 
desgracias no esperadas, con siibilas revolnciones, 
que en un abrir y cerrar de ojos Irastornan tnnto las 
familias. iQuo Instima, ôpor mejor decir, que cosa 
mas risilde que ver los aliuies, las fatigas de los liijos 
de Moé para inmortalizar su nombre, p^ra levantar 
una fortificacion contra lacoleradel cielo, para fabri- 
carse un asilo contra todas las desgracias! iniàgen 
natiiral de ia prudencia de la carne. :0ué necedad 
apoyarscen solos sus brazos! ;contarcon solo su cré- 
dito, con cl poder de sus amigos, con cl favor de sus 
protectores, con la virluddesns riquezas, con la feli- 
cidad de su fortuna y con los arbitrios de su babili- 
dad y tle su industria! A'/.si Dom'mv. .vrlijlcavciit do- 
in vamnn laboraverunl qvi u’dif.vitiil cam : si ei 
Senor no entra en miestros proyeclos, si no es el ùni- 
co fin y el movil principal de todas nuestras empre- 
sas, si él mismo no fabrica mieslra fortuna, de nadn 

12 . 
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sirvon todas nuestras diiigenctasy mcdidas. iMi Dios, 

que necedad la de fundarnos, la de confiar solo en 

nuestraprudoncia! 

PCNTO SECUNDO, 

Considéra que solamente la prudencia cristiana, 
esto es, aquella prudencia que ünicamente se apoya 
en los principios de la religion, que solo signe las 
luces de la razon alunibrada por la fe, que no tiene 
otra régla que las inàximas del Evangelio ; solamente 
esta prudencia no se descainina, sola ella es verda- 
dera, sola puede liacer nuestra Ibrtuna para e! tiempo 
y para la eteniidad. Ella sola posee el artc de apro- 
veeharse igualinentc de los bienes y de los males de 
esta vida; consigase ô no se, consiga lo que se pré¬ 
tende, cuando solo se obra movido de un espiritu 
crisLiano y segun la prudencia del Evangelio, sàlgase 
bien 6 sàlgase mal de lo que se intenta, si no se lograre 
la aprobacion de los hombres, se logra siempre la de 
Dios, que llcva cuentafielde todos nuestros pasos. Por 
masque el suceso no correspondaàlosdeseosdelaam- 
bicioa^por mas que no se conforme al gusto dcI mun- 
do, siempre nos sera favorable. Los santos jamàs 
conocieron otra prudencia; es cierto que uo siempre 
votaron en favor de sus acciones los hijos de este si- 
glo; pero ^quién no quisiera haber sido tan discreto 
y tan prudente como lo fueron los santos ? 

Es verdad que la prudencia cristiana ignora todas 
esas sutilezas del ingenio hunaano, que lantas veces 
se burlan de los eorazones sencillos; ignora esas deli- 
cadas màximas de refniada politica, que tal vez se 
adelantan à registrary à revolver lo futuro, haciendo 
burlade la rectitud y delà simplicidad de unacon- 
ciencia timorata; ignora todas esas bajezas, que son 
propias de una aima esclava de sus pasiones; todos 
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los artificios con que se prétende hacer fortuna y 
tencr la vanidad de que sea obra de la propia indus- 
tria. Pei'O Bios repnieba y coni'unde esta prudencia ; 
la prudencia cristiana tiene cimientos mas firmes, 
sigue guias mas segurasyno engaiia à los ojos mun- 
danos. Acompanala siempre la modestia, la Immil- 
dad, eldesintcrésy cl espiritu de religion, que conti- 
nuamente le estan inspirando moderacion y cordura. 
Es cierto que la hacen parecer menos brillante; pero 
;,qu6 mérito no atesora? cfiué consueloy quétranqui- 
lidad no la produce, taiito para esta vida como para 
la otra? Uiesc el uuindo alguna y nuichas veces de la 
reclitud y de la buena le de las aimas timoratas; 
riesc de. su l'ranqueza y de su sinceridad; trata de 
imbecilidad la delicadeza de conciencia, 6 ciiando 
menos, de apocamiento de animo. Pero pensarà 
lo misiiio cuando se vca que esos ànimos apocados, 
csos imaginados simples poseyeron la oieneia de los 
santos y obraron segun el espiritu de Bios ; que fiie- 
ron sabios à sus divines ojos y que solos ellos fueron 
prudentes y discretos? Es verdad que esta prudencia 
no sube qué cosa es mentira ni arlificio; que sacrifica 
à la conciencia y à la religion todos los intereses; 
que ignora toda doblez y toda siipcrclicria; pero 
^sei'à menos respelable poroso ? ^sera menos segura? 
iy morecerà el nombre de prudente la conducta con¬ 
traria que signe la mayor parle del nuîudo'tfnoes una 
insigne locura? y cualqiiicra que siga otra prudencia 
que la prudencia cristiana, iuo sera un pobre insen- 
sato? 

Sin düda, mi Bios, sin duda; y hago esta sincera 
confesion con un intiino dolor demi desaccrlada con¬ 
ducta. Betesto con toda el aima esa desdichada po- 
litica, esa peruiciosa prudencia , esa falsa sabiduria. 
Vuestra ley, mi Bios, vuestros raandamientos, vues- 
fro evangelio, vueslras màximas, esa sera de hoy en 
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Hclelante toda mi polilica, toda mi prudencia y toda 
mi conducfa; pcro divino Maestro mio, todo ha de ser 
con Yuestra gracia, poixjue siaella â nada se reducen 
todas mis rosolucioiies. 


JACILATORIAS. 

Beau immaculüli ini'ia, qui ambulant in lege Domini. 

S. 118 . 

Dichosos aqiicllos que van por cl camino de la ino- 
cencia, y camiiian liclmente por el sendero de la 
ley sauta de Bios. 

Beau qui scrvlantur fesiimonia ejus: in ‘olo corde cx- 
quinnit eum. Ibid. 

Dichosos los que solo esludian en saber la volantad 
de Bios para cumplirla , para no aj’artarsc de ella. 

PROPOSITOS. 

1. No liay ensa mas porjudicial à la verdadera virtüd 
que la falsa prudencia; prudencia nuindana, pnulen- 
cia carnal, toda natural, que ni ve sino por los ot’us- 
cados ojos de la humaiia razon , ni juzga sino por cl 
organo falaz de los seiitidos, ni tiene otro pi'imcr 
principio que el errado dictàmen del amor propio. 
ïal es la prudencia ([ue hoy roina en el mumio y 
algunas veces lambien aun en los claustros rcligio- 
sos, solaraente se con.sulta à lo (p.ic se ilama buen 
juicio; no se siguen otras kiccsquelas débiles y os- 
curecidas del propio dictàmen, ni se hacejuicio de 
las cosas sino por las desacertadas inaximas de la 
prudencia hinnana. Y como à las de Jcsiicristo, âlas 
del Evangelio y a las de la fe, ni se las consulta, ni 
aun SC lus oye en su tribunal, siempre pierde cl 
plcito en él la religion. Todo se mide, todo se arre- 
gla , todo se ajusta à la pcrniciosa prnJencia de la 
carne, la cual hace tîlosofos, pero no cristianos. Guàr- 
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date l3ien de segiiir seniejante guia , que siempre to 
descaminarà; discurre en buen hora en todos los 
asuntos segun las hiccs de un ciüendimiento dere- 
cho y de iin juicio sano; pero jamas pierdas de vista 
en tu modo de disciirrir los principios tle Ica fe y las 
luces del Evangelio; sstas ban de purificar aque- 
llas; sin las priiiiei’as todo lo que scllania sensatez 
es niera iUision, os exlravaganeif-.. F.n taiilo seremos 
honibresde Inienjuicio. en cr.anlo nuestro espiritu 
se confonnare con el de Jesuci isto. Has de tener 
sienqire esta verdad por un primer pi incipio. 

2. Desconfia siempre miioho de tu propio parecer, 
de tu iinaginario buen juioio y de todos fus alcancesj 
la pasion, el aiiior propio y el interés todo lo ciegan, 
por eso os tantasveces el entendiniiento juguete y 
burla del corazun. Aiinoa te fiesde aijuella prudcncia 
mundana, que con los espcciosos i retexlos de grati- 
tud, do üi'ljanidad, deatencion y de noeesidad, favo- 
rece siempre a la pasion y al amor pi'Opio, pero à Cos¬ 
ta delà virtud y delà salvacion. iTralas do resolverle 
à algun ucgoeio de consecuencia y de importancia? 
I>a priiicipio considtàndolo con Dios y pidiéndolc 
que te alunibrc; dospues examina con iiiadtircz todas 
las circunstaneias y todas las razones ; pero discur- 
riendo siempre con respeeto à tu nltinio lin , que en 
todas las cosas lui de serin primer principiu. Consi- 
derate en la liora de la muci te cereano ya a dar cuenta 
de aquel ucgoeio que quieres empreiuier; iiiiraie 
aliora coiiio le niirarias enfonces; y on fin , no cni- 
prendascosa algmia considérable sinluiberia consul- 
fado rrimero con un sabio y sanfo direcior. 
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DU DOGE. 

SAN BASILIDES, CIRINO, NABOR Y N.\ZARIO, 

MARTIRES. 

Entre aquella portcntosa innunrierable multitud de 
invictosînàrliros con que ilustro à la saïUa Iglesia la 
cruel pi rsccucion de Dioeleciano y Maximiano, no 
ocupan el inferior ni el menos glorioso lugar los san- 
tos Basilides, Cii'ino, Nabor y Nazario, ciiatro bi- 
zarros jôvenes, todos caballeros romanos, tan sena- 
lados por susprendas personales conio por su iliislre 
nacimiento, pero mucho mas por la incomparable 
diclia de baber profesado la fe de Jcsucristo. Siciulo 
la carrera de las armas la ùnica que coi respondia à 
bombres de su distincioa, y cstando obligados à ser¬ 
vir todos los caballeros romanos, los cuatro tomaron 
partido en los cjcrcitos de los einpcradores, y todos 
cran oliciales en el que niandaba en Italia Majencio, 
en qiiicn su padre Maximiano babia renunciado cl 
imperio, aun viyiendo todavia Dioeleciano. 

InCormado Majencio de que los crislianos favore- 
cian el partido de Constantino, proclamado empe- 
rador por el cjército de Inglatcrra, cl mismo lingid 
serlo para atraerlos à su servicio y mandô césar las 
pcsqiiisas que eu todas parles se liacian contra ellos; 
breve iutervalo en que respiraron los fîeles algun 
tanto de tan dilatada persccucion, que ténia inim- 
dado al mundo eu sangre y en carniceria; pero durô 
poco la calma. Sufoeô el ürano Majencio la rebel ion 
de Alejandro, que se babia hecho proclamar empe- 
rador por las legiones de Africa, y pareciéndole à su 
orgullo queya no ténia que temer à los crislianos, se 



JUXtO. DIA XII. 215 

q\iil6 la mascara, se declarô su enemigo y los persi- 
guio cou extraorcliiiario furor. En la persecucion de 
este implacable enemigo del crislianismo senalaron 
su le nuestros cuatro campeones, acreditando la re¬ 
ligion con aquclla licroica constaiicia con que se 
burlaron de los mas crueles tormeritos y piemian- 
dosela el ciolo con la triunfanle corona dcl martirio. 

Por los aùos de. 309 renovd cl tirauolos sangrientos 
ediclos de los emperadores Diocleciano y Maximiano 
contra la religion, niandando sa liicicsen las mas 
exactas pesqnisas do lodos los que la profesabaii. Ni 
Basiiiilcs y sus très animosos coinpaneros eran tan 
cobardes 6 tan timidos que la quisiesen disininlar, 
ni la pùblica y abierta profesion que hacian de ella 
podia luinca cncubrirsc; por lo que viendo que la 
tempestad iba a descargar sobre su cabeza, sc previ- 
nieron al combate, y desprendiéndose de sus opu- 
leiilos bienes, los distribuyeron todos entre los po- 
bres 

Comenzaron ])or héroes de la caridad, para pasar 
luego a scr martircs de la fe. Dieron noticia à Aiire- 
lio, prefecto de la ciudad de Roma, de que liabia 
en el ejército cualro oficiales, tan lejos de avergon- 
zarse de sor crislianos, que hacian ostcntacion de 
serlo, despreciando cou insoleucia los edictos impé¬ 
riales en punto de religion y haciendo solemnebuii 
de los dioscs del iniperio. 

Quiso vertos e! prefecto; rocibiolos con estimacior 
y con agrado, diciéndoles los habia llamado para 
informarse de su misina boca de un lieclio que les 
atribuian y que cl no podia créer ; Dicese pur alii, 
continué Aurelio, que todos cuatro sois crislianos; téii' 
golo por impostura, pues no me pvedo persuadir que 
unos cabatleros de vueslra edad, de vuestras obligacio- 
nes y devuestros grandes ialeiitos; unos oficiales de los 
primeros que cuciUa y que rcspela el ejército de los ein- 
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perndores, ian acreedores â espcrar iodo evanfo se 
pv.cde espcrar de su favor , como expaestos d iemer 
todo cuanlo sepucde iemer de su desgracia ^ean ca- 
paces de caer en lac rîdiciilas extraragancias de los 
cristianos, tantas vecesproscriplospor los oapcradores, 
y cuyo solo nombre se oye con horror y siiena conu 
injamia en fodu cl romano imperio. El hccho cs.ial, que 
para justifwaros conmigo no neccsiiuis de mucka apo- 
logia; sobraos honor y entendimicnlopara no incurrir 
jatnds en la vileza y en la locura de ser crislianos. En 
medio de eso, corno esta maliciosa voz se ha extendido 
demasiado, tengo por preciso que vengais conmigo al 
icmplo; diligencia que solo ella haslurà para disipur 
una culumnia en queanda lu groseria mczclada con la 
malignidad. 

llablô Aurelio con tanta satisfaocion y al misrno 
tiempo con tanta rapidez, que no dio lugar ni aun 
con mia brève pausa à que nuestros sanlos le piidic- 
sen responder; mas luego que cesô de liablar, tomô 
la voz sati Basilides, como cl menos mozo de los 
cuatro, y le dijo ; ISunca se debe iralar de calumnia 
una verdad que, hacc honor; dijéronte que crarnos cris- 
lianos, y le dijeron la verdad. Ei podemos negar, ni 
debeinos avergonz-arnos de profesur nna religion que es 
ûiiicamente la verdadera. Si, Aurelio, puhlicarnos y 
publicareinos d gritos que no hay otro Bios que cl que 
adoramos los crislianos. Solo perdiendo cl jvicio y 
trastornàndose loialmente la razon, se pueden ienerpor 
dioses d los que fueronafrenia de la humanidad y no 
merecieron vivir entre los hombres. 

Calla impio, exclamo el prefecto, encendido va en 
furor, al oir una respuesta que verdaderamenle no 
esperaba; calla , cose esa boca sacn'lega, y ctsa ya de 
blasjemar de nueslros dioses inmortales: déjà, que yo 
sabré vengar sîi honor y casügar vuestra insolencia. 
Lleven à esos locos â la edreel , y enciérrenlos en un 16- 
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hrerjo hechondo calabozo , hasta que informe al empera- 
dor de su impiedud y de su desodediencia. 

Ejecutôse la ôrden al momenlo; dcspojados de lo- 
dos los honores y de todas las iiisignias raililarcs, 
fucron encerrados en el mas tcnchroso y mas inmun- 
do calabozo de las pris!oncs de Roma. Pero lardé 
poco el Sefior en hacerlcs experimentar los visibles 
cfeclos de susingular pioteccioii y de su divino po- 
der; desprendiose dcl cielo vina milagrosa kiz que en 
un instante disipo las tinicblas dcl oscurocalabozo; 
iluminéle todo con mayor clai idad que la dcl mas sc- 
reno y mas despejado mediodia; convirtiosc la hc- 
diondez en lina suavisima fragancia ; y como cl 
resplandorso propagé taiilo, que aun à larga distan¬ 
cia se dqjaba pcrcibir, acudio el alcaide de la càrcel, 
por nombre Marcelo, àseï losligo ocnlar de esta ma- 
ravilla ; abre de rcpeiUc el calabozo, enenentraà los 
santos prisioncros bafiados de una celestial alegria; 
registra, examina, mira à todas partes por si dcscii- 
breelorigcn dcaqueüa asombrosa luz, yconvencido 
de que era vcrdaderamenle milagrosa, confiesa no 
haber otro verdadoro Dios que el Dios de los crisLia- 
nos, y arrojandose a los pics de los santos màrtires, 
les pidié el bautismo con toda su familia. Hizo eu 
Roma muclio ruido esta conversion ; llegô à losoidos 
de Aurelio y mandé que los prisioneros fuesen trai- 
dos à su prescncia cargados de cadenas. 

No vié Roma espectàculo , por una parte mas 
tiernoj y por otra mas glorioso à Jesucristo, que 
cuando vié alravesar por sus calles cuatro caballcros 
romanos en la flordcsu edad, de bizarradisposicion, 
de un aire tan noble como garboso, cl semblante ri- 
sueùo y despejado, las manos atadas à las espaldas, 
cargados de liierro y seguidos de la villana griteria 
del populacbo. Liegados à palacio, les pregunté Au¬ 
relio SI el calabozo 7 lasprisioncslos liabian heclio 
6. 13 
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cuerdos. Dcjariamos rfe sor/o, rcspondiô Basiliclcs, si 
r?f;«s'emos de ser cristianos.Prefecto, ten cnlendido que 
las prisiones no alteran la fe ni la comlancia de losque 
folo suspiran por elmartirio; la ma>jor dicha del hom- 
hre CS dar la vida por el Anicoque puede haceriedichoso 
despues de la nnterle. 

Bien està, replioô Aurelio, si las prisiones no os 
kicieron mas juiciosos, los tormenios os huràn menos 
insolentes, O rcsolveos d sacrijicar à los d/oses, desha- 
ciendo los hechi^os conque iraslorudsleis la cubera del 
infeliz alcaide, é prevenios à stifrir mas espanfosos su~ 
pUcios. Para dar d conoccr al verdadero Bios, res- 
pondieroalos santos, no nos vulemos de hcchizosni de 
encanlarnicnlns : lo que él mismo puede y sahe hacer 
para darse d conocer, preqühlasclo la (d niismo alcaide, 
« su mujer y d sus liijos. Por to que loca à nosotros, 
cie parcce quesomos capaccs de oj'recer sacri/icio à los 
demoiiios? No adoramos, ni ofrecemos sacrijicio a olro 
que al verdadero Bios-, y là inismo debieras arerqon- 
zarle do tencr por dioscs à las picdrqs y d (os troncos. 

Nocomo quiera se irrité; salio ci prefecto Tuera de si 
cou la sana al oir diia respuesla tan cristiana como 
generosa; y sin detenerse en mas razoïies diô sus or- 
denespara que sc ejecutaseu con los santos inaaditas 
crueldades. Slandélos azotar con los que llainaban 
escorpmws: cran unosranialos de hierro , 6 sembra- 
dos de puntas aceradas, 6 compuestos de mallas es- 
pinosas, con unas bolillas de plomo en los extremos, 
a cuyo gûlpe se caia la canie à pedazos , quedaudo 
despedazado el cuerpo con horribles surcos. 

Teniaso por tormento ignominioso, y al mismo 
tiempo era su dolor incomprensible. A poco tiempo 
qnedaron descariiados à trozos los cuerpos de los 
santos mavtires, descubriéndoseles hasla los liuesos, 
con horror de los mismos geutiles , que confosaban 
atonitos no era posible sobrevivir sm milagro à tan 
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horroroso tormento. Hasla el Ürano mismo quedo 
asombrado, y mas cuando le informaron que despues 
de aquel granizo de azotes, à cual mas cruel y dolo» 
roso, lejos de blandear los santos, ô à lo menos de 
mostraralgiinabalimiento, cada instante confesaban 
à Cristo con mayor inlrepidez. Mando, pues, que los 
Yûlviesen a la carcel, no desconfiando de caiisar su 
pacieiicia con la lentitud y la dilatacion de los ton 
menlos ; persuadido lambien à que el mas cruel de 
todos ellos séria dejaiios en tan lastimoso estado, sin 
permilirles cl menor alivio, para que cada dia sefue- 
sen rasgando mas las beridas y se e:sacerbase el do- 
lor con la dcstemplauza del frio. 

Siete dias estuvieron de esta manera eu cl calabc- 
zo, no solo sin algun lenilivo bumano, pero casi sin 
sustentû; mas el eielo tomo de su cuctila el coiitor- 
tar aquellas generosas aimas, ^unoa l'ucron mayores 
ni mas abundanteslosconsuelos; y pareciaque solo 
se imilLipliealjan las liL'ndas para que se mulliplira- 
son las bocas que aptcUidiesen cl li iunl'o de los mai- 
lires y engraudeciesen cl poder del que sabe pré¬ 
parai- los mayores gustos en modio de los niayoïes 
suplicios. En lin, llego cl suceso à nolicia del cm- 
perador, y quei'iendo inl’orinarse de la verd.ad pur 
si mismo, mando ijue los Irajeseu à su preseucia. 
Quedô atônitoy horrorizado cuando viôaqnellos des- 
trozados cuerpos, cuyo primer aspreto represcnlai-.a 
una sola, pero general y lasliinosa llaga; prcgiiuto- 
les simple y sencillaincnle si persislian en la rcso- 
lucion de no sacrificarâ los dioses; aturdiôle imiclio 
mas la generosa, firmey detenninada respuesla (jiie 
le dicron : por algun üeinpo sc quedo como cnibnr- 
gado y suspenso-, y no piuliendo sufrir ya delanle de 
sus misinos ojos iina prueba tan ilustre como con- 
cluyentc de la falscdmi de sus quiniericas fahulo-^ ss 
divinidades, ni un lesliinoiiio tui ilustre de la di\i- 
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nidad de Jesucristo y de la escclencia de la religion 
cristiana, pronunciô sentencia de que les cortasen 
la cabeza y sus cuerpos fuesen arrojados en un ca- 
miiio pùblico; lo que se ejecutô inraedialamcnte, 
recibicndo la corona del martirio los cuatro nobles 
îampeones el dia 11 dejunio hâcia el anode 309. 

Cuidaron los cristianos de la ciudad de recoger los 
janlos cuerpos, â quicnes habian respetado las aves 
y las fieras, y los enterraron en la via Aureliana, eri- 
giéiidose despues una capilla en el lugar de su se- 
pultura. 

Con el tiempo san Crodcgang, obispo de Metz, pi- 
diô y obtuvo del papa Paulo 1 las reliquias de los 
sanlos A'abor y Nazario, junto con las de san Gorgo- 
nio latnbtcn martir, las euales liizo tracr à Francia el 
aùo de 766; y saliéndolas à recibir con religiosa pom¬ 
pa y devota magnificencia, colocd las de san Gorgo- 
nio en la célébré abadia de Govza, las de san Nabor 
en la iglesia del nionastcrio de .San llilario y las de 
san Aazario en la del de Lauresbain, 6 de Lorch. 

La misa es en honra de los santos indrlires, y la 
oracion la siguknte : 


Sanclorummarlyrun.luoruni 
Biisilidls, Cyrini, >'a!)ons,a(<iue 
Nazarii, quæsiimus, Domine, 
nataliiia iiobis votiva resplcu- 
deaiil, et quoj illis conliilii 
es.ce'ilentia sempilevna, frwcii- 
busnoslrædevolionisaccrescat. 
Per Domiuum iioslnina Jesiiiij 
Ciir sium.., 


Suplicâmosle , Seuor, que ad- 
milais las oraciones que os ofi e- 
ceinos.cclcbraridoel nacimieiito 
4 la glovia de vuesUos sanlos 
inârtircs Basllides, Cirino, Na¬ 
bor y Nazario, y que se aiuuen- 
len en nosotios, por fruto de 
nuestra devocioii, aipiellas gra¬ 
cias que les mereciovoa à ellos 
laeterna bienaveiituranza. Por 
miestro Senor Jesucristo.. 



La episiola es del cap. lo del eqmlol son Pablo d los 
Jlebreos. 


Fralres ; Rememorarnini 
jiristiiios dies : in (inilnià lllu- 
niinati iiwgntmi ceiianu'ii stis- 
tiiuiistis passioiitim : et iii al¬ 
téra quiclem, oppiüliriis et Iri- 
biilatiouüius .'iieclnculuïii facii ; 
in allero aulem, socii (aliter 
conversanliuni elfecli. N'am et 
viiictis compas.d eslis, et rapi- 
nain Ijonoriim vi'ilroi'iim ciim 
gaiiJio siisrepistii, cogiKtscen- 
tes vos lialiere ntelioreni, et 
maiienicm siihst.iniiani. Nnlile 
ilnf[iic omittece condJciiliatn 
veslraiE, qusc inagnaiii lialietre- 
luiiiitratioiicni. ralioitiia citim 
vobis uteessafia Càt ; ut vuUm- 
taleiii Dci facieiiles, n porteiis 
promissioncin. Adliiic cnim 
rnodiciim alic|iiaiituli>m, (|iil 
vciilurus est t euiel, et uon 
larJabit, Jiisliis au'cni meus 
CS liJe vivil. 


Heniinnos : Traetl âla memo- 
l'ia aiiiirllos dias piiiiiiTos, cti 
que liabieiido sido iliitiiiiindos 
.sulVisleis iiti graii coiifliclo de 
lorineiitos, tm dia sieiido hc- 
cliüS el espcclâcitlo de oproldo 
y de Iriluilacioit, olro sieiido hc- 
chos coinpafieios de. los que se 
liallnljaii ou lai estado roi que 
tuvistoiscoiiipasiüii do los oiicar- 
cclados, yllovâsU-i.s con nlogcia 
que os huvlasc» vuesU'os Ideiios, 
eotiooioml» ijiic vosolcos teoi'ais 
titia liacioiida niojui' y mas du- 
(•adora. Y nsi iio (jiierais perder 
vtioslra cotdiaiiza , la ciia! uie- 
l’oce ittta gratt rocoiiipcosa. Por 
ctiatilo la ])acio(icia oses iiocesa- 
ria paca ipie Itacioudo la volitu- 
lad de Dios poseais lo que os 
esta proaictido. Porqiie despues 
de tnuy poco vetidcii cl que lia 
de Tenir, y iio tardavâ. Pofo iiii 
juste vive de la fe. 


^OTA. 

« La episiola à los hebreos, eslo es, à los jutJios 
converiidos (que vivian en Jocusalen y en Palostina 
contiene lot^ia la teologi'a y loda la ciencia sobrenatu- 
ral del misterio de la Encarnaoion, de la divinidad de 
Jesucristo, de sti cmqileo de Salvador, de .Mesias, de 
sumo Sacoi’ilote ; y la acaba san Pablo exliortancîo à 
diclios judtos a porseverar en la fc del misnio Jesucris- 
to, sin la cual no hay .salvacion. « 



222 


AMO CRÎSTIAÎÎO. 


REFLEXIOXES. 

El iietnpo es hreve, y mvy brève. Pocos haran estas 
rellexiones ; pocos las leeràn que no hayan andado 
ya la mitad de su carvera; muchos estaràn al fin de 
ella y tocarân la sepultura con el pié. j Ah, y cuântos 
no llegarân al fin del afio ! unos pocos dias que se 
escapan, que se huyen, que cada momento se desa- 
parecen ; un numéro de horas muy limitado y sobre 
eso muy incierto; una vida espuesta â mil tristes 
accidentes, que en conclusion es un soplo; este es cl 
cimiento de arena sobre que estâmes edificando; esta 
la basa en que estriban nuestros proyectos; este el 
fundamento sobre el cual Icvantamosnuestrafortuna. 
Ciertamente, cuando se piensa con seriedad en la in- 
constancia, en la brevedad, en la rapidez de esta mise, 
râble vida; y cuando al mismo tiempo se eonsideran 
esos vastes y ambiciosisimos proyectos, esos atro- 
pellados, infinitos y tumultuosos afanes, esas inmen- 
sas ideas de grandeza y de fortuna, que solas ellas 
pedian siglos enleros para efcf'tuarse; iuo hay sobra- 
da razon para exclamar : Hijos de los hombres, cuàn- 
do habeis de dejar de ser locos é insensatos? .ihasta 
cuando ba de durar este de ocupar toda la vida en 
hacernada? El tiempo es breve; pero si se reflexionan 
los pensamientos que se tienen, los pasos que se dan, 
las lineas que se tiran, las medidas que se toman, 
iquién no dira que estâmes seguros de que hemos de 
vivir muchos siglos? El tiempo es ôreye; todos con- 
vienen en eso ; del buen 6 mal uso de este poco tiem¬ 
po dépende una eternidad dichosa, ô una infeliz des- 
venturada eternidad. Nadielo ignora; y con todo eso 
la mayor y la mas séria bcupacion de muchos hom- 
bres es perder laslimosaniente este poco tiempo. El 
tiempo es brève y muy brève; noobstante, â cada uno 
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lo parece que tiene deraasiado tienipo; apenas hay 
quiea no sea prédigo del tierapo; ninguao que no 
conozca ha perdido casi todo el tiempo de su vida 
El tiempo es muy hreve, y solo se piensa en adelantai 
la hacienda, en adquirir nuevas posesiones, en subii 
todo lo que se pueda, sin considerar que esta migajî 
de tiempo esta unida con aquella espantosa eternidad, 
durante la cual eternamente se ha de condenar, se ha 
de Uorar, se ha de detestar todo aquello que al présente 
nos ocupa y nos encanta. i Bonde hay discursos mas 
nccios, ni conducta mas loca que la de los disolutos, 
segun el retrato que hace de ellos el mismo Espiritu 
Santo en la Escritura? tttenaos de vivir’poco? dicen 
los impios, pues démonos priesa à coronarnos de rosas 
antes que se marchiteii. ^El tiempo es breve? pues no 
hay que malograrle, y vàmosle empleando en amon- 
tonar bienes que luego hemos de perder y no nos ha 
doser posible conservîr; no pensemossino en em- 
briagamos de placeres que han de dar materia à nues- 
tro arrepenlimiento y al cabo han de ser nuestro 
mayor suplicio. iQué extravagancia I iqué locural 
Dehiendo discurrir de esta inaucra : i El hcmpo es 
hreve? pues no hay que fiarnos eu él; no hay que per¬ 
der un instante de tiempo; menospreciemos todo 
aquello que con el tienipo se acaba, y no estimemos, 
ni amemos, ni solicitemos sino aquelïoque nos ha de 
hacer dichosos por toda la eternidad. Asî debe dis¬ 
currir, y asi debe obrar todo hombre cuerdo. t Hemos 
obrado y hemos discurrido nosotros asi ? 

El evangelio es del cap. 24 de san Mateo. 

In illo tempore ; Sedente En atiucl tiempo ; Eslaado Je 
Jesu super moüiem Oliveli, SUS senlado sobre eî monte Oli* 
accesserunt ad eum discipuli vete, se llcgai'On a et sus disci 
secteiô, diceates . Die uobis, pulos en secreto, y le dijeron . 
i quando baec erual ? j el quod Dinos â nP«Otros, ^CUÉndo SUCe- 



224 ANO CRiSTIiNO. 

si^'iiiim adventus lui, ei con- di'rdn estas cosas? ciidl sera la 
siimiiiaiiunis sæculiPEtrespon- sefuil de tii vi iiiila y (le In Con 
dnis Jésus, dixii cis : A'idete sumacion (lel sij;lo ? Y respon- 
lif qiiis vos -ediicat. Miiiti ciiitn ilieildo Jésus, les (iijO ; Mirad no 
veiiieiU iinioiiiiiic meo, dieen- OS engafie algiilio. Porqiie ven¬ 
tes : Ego sum Cliiisiiis, el niid drdil imichos eon lui itotiibi'c (li- 
loa seduclu'. Andiuii'i eniin cieildo : Yo soy Cfisto, y sedu- 
êalls præli;, el opiiiioiies præ- cirdll d UUU'llOS. Oil'cis, puCS, 
doriini. Videie lie iiu'lietidui : h'.ililar de giti’iT.'is y de nimores 
oportcl eiiiiii liæc fieri, sed (le gllerras. (Àiidad de no tlli'bar- 
noiidiiiii est Unis ; eousurget OS, porijlie COIlVii'lU’ qiU’ SUCC- 
enim gens in geiilem, et re- dan estas CoSiVS ; p 'ro todavia 110 
gniuii ili ipgniiiii, el eriini pes- CS f] Un. Poiijiie se li'valltarâ 
lileiiliai, el fumes, cl terrxmo- geilte coiitrii genle, y reiiio Cüll- 
Lus pei'loca. H.tc auiem oiiiiiia Ira |■^‘illOi lialira p.'Stileiicais, y 
initia sum doloriuii. Tune Ira- llailliil'es y leri riiiolos Cil esta y 
dcui vus i:i triluilaiiciiieiii, et minella patde. Pei'o lod.'is estas 
occidunl vos, cl ei'ilis odiu om- cosassoii solo el princi|iio de los 
iiiluis genlilnis proplcf mmun dolores. [iiiloiicvs os eiiîregardll 
meiini. El lime si'aiiJaliz,ibuii- 3 la tribulacioii, y os liai du ino- 
lue iiuiUi, el itiviceui iradent, rir". V SCféis aliiu'eceidus de to- 
et ûdio lidieliiinl invicera. Et (ias las iiaeioiies por causa dû Uli 
inulii pseiidcipriiplictæ surgeni, lioiiihre. Y eutoiices se rseaiula- 
et sediiccnt iiiidios. Etipioiiiant lizarâii iiuielios, y se liiu dii trai- 
aliiindidiil iiiiipiitas, l'cfrigcscel cioii UiUluaitieuîe, y SC .al.ioiTC- 
iliavii.is iiiuUonuu.Oni antem cei'dii unos il tdros. Y se lovan- 
pirsevcravoril iisij n; in fiaeiu, l,u',ui nuielios ral-OS prol'etaSj y 
hic salviiserit. ' sediicinui à miichos, V pur ha- 

lær sobrenliutidailo lu iiiiqtiidad 
SC i'csfriar:i la eavidad en iiiu- 
clius. Pero el tiuc petseverarc 
hasta el fin, e.-tc seiâ s.iivo. 
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MEDITACION. 


QUE ES AIENESTER ESTAU SIEMPRE ALERTA CONTRA LAS 
ILUSIONES DEL ESTESDIMIENTO Y DEL CORAZON. 

FLNTO PRIMEF.O. 

Considora que no sicmpre son los mas tcmibles 
los enemigos mas descubicrtos y mas declarados de 
nuestra salvacion; la misma dcscoiirianza que se 
tienc de eilos despierta la vigilancia contra sus cm- 
bestidas y contra sus artificios. Pasioncs vivas, tcn- 
taciones violentas, culpas visibles, todo este llcva 
en su misma frentc la'malicia, y se huye de cllo 
por no enlrcgarnos <à los pnnzantcs remordiinien- 
(os de una concicncia mcdianaincntc crisliana. Po- 
cas aimas hay tan reprobas 6 tan perdidas, que 
en medio de sus mayores desôrdenes no tengan al- 
guna tal cual esperauza de enmendarse. Pero los 
enemigos mas engafiosos, y por consiguiente los 
nias temibles, son las ilusiones del cnlcndimienlo 
y del corazon ; cuaudo se coligan ostis dos polcn- 
cias y emplcan el artificio y o! enredo para enga- 
îlar à la pobre aima, solo por un milagro, y por 
un gran milagro, dejara de caer en ci lazo. 

Cuando el entcndimi'ento descubro las pasiones 
del corazon y pone en claro toda su malicia, no es 
diricil, con el auxilio de la divina gracia, jirevenirse 
bien contra las soriircsas del ctieniigo. Igualincnte 
cuando el corazon mira con liorror los objetos que 
el entendimieiUo le représenta agradabics, siempre- 
ticne pocas fiierzas la Icnlacion y cl cnemigo no 
hara grandes progresos : mas cuando todos los ob- 
jelos vienen marcados con el sclio de la ilii ion -, 
cuando las linieblas del error se apodeirn-on fanto 

13. 
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del corazon como ciel entcodiraienio; cuando solo 
so camina eoii la falsa luz que enciendon las pa- 
siones ; cuando cl capriclio ocupô el lugar de la 
razon y el corazon no tiene otra guia que su niisma 
inclinacion natiiral, autorizada jior ei enor; nuen 
Dios, qué de tropiezos, que de crrores se coincten 
en el camiiio,con quésegiiridad anda el qucnada des¬ 
confia! iy de qué ha de descoidlar el que ve que 
van acordes el entendimiento, el corazon y las pa- 
siones? Ticnese cntonces por cnemigo à cualquiera 
que pretenda Invbar esta nialigna seguridad. Levau- 
tan tanto el grito. las pasiones, meten lanto ruido, 
que apenas se puede oir la voz de Dios. Casi apaga- 
da la fe, alumbrada con nna inz (an amorliguada y 
tan débilj que apenas se deja percibir, oyese como 
oràculo todo lo que dicta, todo lo que déclara cl cn- 
teiuliniiento entregadoà las pasiones; al que piensa, 
al que disenrre y al que habla de otra nianera so lo 
tiene làsVima. De aqui nacen aquellos principios tan 
erroneos, aquellos sistemas de concicncia tan falsos, 
aqnclla conducta tan dcsaccrtada. No se reconoce 
otro tribunal que el que erigen el espiritu de! niundo 
y las pasiones; en ét solo présidé el hombre; todas 
las sentencias se pronuncian segun las réglas de la 
carne y de la sangre, espiritiializadas por la ilusion. 
iCoino se podra salir de un laberinto, formado de 
enredos que ni siquicra se sospechan, y mas cerràri- 
dose cuidadosamenle la puerta à todo lo que imede 
descubrir el descamino y el error? i.Qno te parece? 
ino tuvo razon Jesncrislo para prevenirnos que estu- 
viéseinos alerta y cuidasemos de que no nos enga- 
nasen? ^qiié cosa mas engahosa que la ilusion? /,y 
no sera esta el enemigo mas temible de nuestra sal- 
vacion? 
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PINTO SECrXDO. 

Considéra qne lodas lasconqiiistas qnriinoo 
nioiiio y iodos los progresos que adelanVî !a disoîti- 
cion, iodas y todos son por la ilusion del cornznn y 
ticl erdrndfiiiienfo. No es nniy frecuente encontrarse 
eon aquellas aimas negras, que, como dice elProfela, 
solo îiallati güsfo en la iiiiquidad y jamàs se cansari 
de correr a su pcrdicion. Por poca fe, por pocarazon 
que se tcnga, basta para aborreccr lo malo y para 
mirar con horror la eiilpa. Todo el artificio del ene- 
niigo se empira eu pouw luia uiascarilla à los obje- 
tos, eu es(iiritua]izar los molivos, en distVazar laspa- 
sioues, en rcpresentar piansibles las màsimas mas 
contrarias al espiriUi de Josucristo y del Evangelio; 
esta es la ocupacion mas querida y la mas ordiiiaria 
do la ilusion. 

Vase acercando el ticmpo, decia el Salvador de! 
mundo, en que jvizgarà hace servicio à Bios el que os 
haga perecer. Siemprees la ilusion efecto dcalgnna 
pasion, y asi la sirveque es una maravilla; siti la ilu¬ 
sion se extinguiria el amor propio, ô à lo menos ba¬ 
ria pocos progresos. A favor de esta falsa liiz se To- 
mentaii aversiones luibiluales, se desacredita al prô- 
jinio siii escrùpulo y aun sc loma venganza sin 
remordimicnlo. A favor de esta falsa^uz se aprueha 
todo aqueilo que nos lisonjea y solo se liafla guslo 
en lo que sustenta nuestra pasion. A favor de esta 
lalsa luz sedescubren basta los àtomos en el ojo ap- 
no y no se yen las vigas en cl propio. En (in, a 
favor de esta falsa luz sc duerme profnndamcnte, 
y cada uno se guarda bien de remover una concieu- 
cia en cuva Iraiiquilidad se intere.sau mucho la pasion 
y el amor propio ; sc frecuentan los sacramentos y 
se pi’osigue sereiiamente en unos defectos que escan» 
dalizan basta à los mas hulevolos; se reza mucho, 
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se ticnen muclias devocioncs, pcro no se hablc de te- 
ner caridad -, se muerde, se mailrata, se despcdaza al 
prôjimocon ordinarias murmuiaciones. Noimpoi'ta; 
la ilusion lo allana todo; y una vez apodcrada del 
corazon y del entendimienlo, ninguna cosa perturba. 
Los ejcmplos de los santos no hacen impresion ; las 
verdades mas terribles de la religion no hacen fuerza; 
los saludables consejos de un prudente y zeloso di- 
rector se oyen cou la mayor indiferencia. Estosson 
los ordinarios efectosde la ilusion, contra la cual nos 
exhorta el Salvador que eslemos alerta. iDios mio 
cuântos y cuàntas colmados de gracias, prevenidos 
con las mas dulces bcndicioncs , por liaberse fiado 
demasiadamente de su entendiniicnlo, de su amor 
propio y de su pasion, por no liaber estado sobre si 
cayeron miserablemente en aquel déplorable estado 
de ceguedad cspiritual de ciiie pocos sanan ! 

i\o permitais, Scfior, quecaiga yo en semejante 
desdicha. Sobradas ilusioneshe padccido hasta aqui 
y sobradamente lie experimentado sus lastimosos 
efectos. llaced, SeFior, que, penetrado de un vivodo- 
lor (le mis errores pasados, solo siga las laces de 
vuestra gracia y las impresioncs de vuestro divino 
Espiritu. 

‘ JACEL-VTORIAS. 

Domine , deduc me in ivslilia tua ; propter inimicoi 
meos dirige in coimpectu tuo viam meam. Salm. 5. 
Guiadme, Seùor, por ol seguro camino de tu justicia, 
para que no me extravie la malignidad de mis ene- 
migos. 

Tune non confundar, cUmperspexero in omnibus mati- 
datis Ms. Salin. 118. 

Nunca iré mas seguro, ni estarà mejor fundada mi 
confianza, que cuando nopierda de vista vuestros 
santos mandamieutos 
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PROPOSITOS. 

1. Entre todaslasenfemetlades dcl almaacaso iiin- 
guna hay mas perniciosa, y de cierto ninguna es mas 
coniün que la ilusion. Causai! adniiracion los lastirao- 
sos efectos que produce. Las ilusiones del corazon 
facilraentc se comunican al eutendiraiento, y liay po- 
casque no seau punlo mcnos que incurables. El pri¬ 
mer efecto de las ilusiones del corazon y del eiiteiidi- 
niiento es débilitai- y muchas veccs exlinguir casi 
enleranientc las luccs de la fe y de la razoïi; aborré- 
cese al prôjimo por caridad; murmùrase de cl por 
virtud; se (orna vcngaiiza del enemigo poracto de 
religion;y esta imaginaria virtud, (.à cuàntas ilusiones 
no esta sujeta?jqné de pasioncs no reinan bajo la ca]ia 
de un vano titulo de devocion, de que aquel y aque- 
ila se lisonjean? icuàntos graves peeados se conioten 
cou la voluiitaria aprension de que son l'altaslijeras? 
iqiié impei'io noejerce el amor propio? Aprovechate 
de la luz que te comunican estas reflexiones; descon¬ 
fia perpetuamente de las ilusiones del entendiiniento 
y del corazon, y para evitarlas o ciirarlns practiea las 
réglas siguientes. Primera : Suspende 6 dilata la eje- 
cucion de todo lo que detenninaste estando acalora- 
do ; déjà pasar algunos dias, 6 por lo menos alguiias 
horas; el que quiere obrar prudcntemenle, siempre 
lia de obrar sosegado. Segunda : Aconséjate antes 
con liombres sabios y cuerdos, preliriendo su juicio 
al tuyo. Terccra ; En punto de devocion huye de todo 
lo irregular, de todo lo extraordinario, de todo lo 
que no usaron, 6 usaron raras veces los santos ; de 
todo lo que lisonjea à lavanddad o al araor propio ; de 
todo lo que tieiie aire ô caràcter de parcialidad ; de 
todo lo que autoriza la licencia de las costumbres. 
Cuarta ; Âiunca te guics por tu cronio impulso, siii 
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consultarlo anles con la razon. Quinta : Repruoba, 
condena, detesta todo lo que no te inspira una humü- 
dad sincera, una caridad universal, una continua 
mortificacion de los sentidos, una entera y ncrfecta 
sujecion y rendiniiento à las decisiones de la Iglesia. 
una viva y tierna devocion à la santisima Yirgen cé 
todo tiempo ; devocion que no tenga este caràcter es 
verdadera ilqsion. 

2. Tatnpoco estân siempre exentas de estas ilusio- 
nes ciertas direcciories, que se pueden y se deben 
llamar artificialeS. Taies son aqucllas lecciories secas 
y descariiadas de una espiritualidad innioderada y 
fanlàstica, que con la bella apariencia de puro amor 
de Dios, en un dia pretende elevar el aima à la mas 
sublime perfeccion. Las pasiones, las malas costura- 
bres y el amor propio nunca mueren de repente; 
para matarlas es menester un largo y continuo ejérci- 
cio de mortificacion, de combatesy de vietorias; un 
largo y continuo ejercicio de humildad, de fidelidad 
constante à la gracia y al cumplimiento de las obliga- 
ci ones mas nienu das del estado. l.a pasi on es tan ingeni- 
osacomo lalaz; imagina aquel que no tieneotro fin que 
iamayor gloria de Dios, la salvacion delosprôjimos, 
la suya propia, el bien de la Iglesia, y no pocas veces 
todo es orgullo, todo emulacion, todo envidia, todo 
interés, inclinacion natural, 6 una especie de costum- 
bre. La ilusion désfigura todos los objetos. En sin- 
tiendo demasiada ansia, excesivo ardor, adhesion al 
juicio propio, aversion, indignacion 6 turbacion, estii 
cierto de que no te mueve el espiritu de Dios; y.en- 
tonces desconfia nuiclio de los artificios de la ii'usioii 


SAN JUAN DE SAHAGÜN, confesor. 

Uno de los varones que mas ban ilustrado nues- 
tra Espana con sus virtudes y milagros ha sido san 
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Juan de Sahagun, gloria de su siglo y uno de los 
mayores ornamentosde la religion agusiiniana. Naciô 
este santo en una villa dcl obisnado(îcl.eon,llarnada 
Saliagiin, de donde tomô su nombre. Fucron suspa- 
dres Juan Gonzalez y Sancha Martinez, gente noble, 
aunque de modérada ibrtuna ; pero de ilustre piedad, 
con la cual alcanzaron del cielo un hijo, entre otros 
varies, que les qivitôel oprobio de la esteriüdad que 
padecian despues de muclios aùos de casadcs y lus 
hizo famoscs con la santidad de sus costumbres. Su 
puericia no solo fué inoeento, sino que estuvo 
adornada de todas aquellas folices senales que son 
pronôsticos de una santidad beroiea. Aborrecia las 
puériles diversiones de los demàs niilos, teniendo 
ûnicamente sus delicias en las cosns do la Iglesia, y 
principalmente en ei ejereicio de la divina palalira. Oia 
con sumo gusto los sermoncs ; repetialos con inucha 
gracia y energia à los demàs nifios, anunciando on 
este mismo el alto ministcrio à que le destinoba la 
Providenciii. Siendo de edad competente para los es- 
tudios mayores, hieieron sus padres que esludiase 
gramàtiea en el convento de san Benito de su propia 
villa y despues las artes y sagrada fcologia. En todas 
estas ciencias aprovecbô cl santo maravillosamcnte, 
no llenando su corazon de aquellos conocimientos 
que hinchan y ensoberbecen, sino de aquellos que 
edifican y sirven para la propia santificacion y para 
negociar la salud de sus prôjimos. Con la aplicacion 
continua, con la tenacidad de sumemoria, conlavi- 
veza de su ingenio y mucho mas con los santos ejer- 
cicios que mezclaba à sus leeciones, saliô en brève 
tan aprovechado, que juzgô su padre oportuiio pro- 
curarle un beneficio eclesiastico, con cuya renta pu- 
diese comprar libres y extender sus luces y conoeb 
mientos. Confinosele de hecho el tal beneficio; pero 
como el santo no estaba ordenado y conocia que las 
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rentas de la glesia no deben disfrutarlas sino aque- 
llos que las sirvcn, fueron tan grandes los cscvûpulos 
que por este motivo agitaron su concicncia, que sin 
ser poderosas las persuasiones de su padre y de un üo 
SUYO â contenerie, hizo formai renuncia, quedàndose 
con menos renia, pero con mas paz en su aima. Esta 
accion certificô à su tio dei caracter que à su sobrino 
distinguia; y considerando que un maiicebo de tan 
delicada conciencia séria grato al obispo de Burgos, 
que lo era à la sazon don Alonso de Cartagena, y uno 
de los mas sabios y virtuoses prelados que ténia Es- 
pana en aquel tiempo, aconsejé à su padre que le 
procurase acomodar con el referido obispo. No tuvo 
dificuUaden accéder â la propuesta ; porque desde 
luego conocio que las costombres de su hijo se con- 
ciliarian eu breve la eslimacion de aquel virluoso 
prelado y que procuraria preiniarlas con una de las 
mayores dignidades de aqtiella iglesia. Con este pen- 
samieiito se fué a! obispo en compafiia de su iiijo, de 
quien le hizo una modesta y verdadera informacion, 
de la cual rcsulto que se quedo cl santo mancebo on 
su compafiia. Lo primero en que le ocupô fuc en ayu- 
daiie ou el rezo divino, dàndole despues el oficio de 
camarero suyo. 

Enestos ejercicios manifesté cl santo tanta subli- 
midad de virtudes, que se concilié toda la estimacion 
de aquel prelado, que adrniraba en el santo una ce- 
lestial sabiduria, junla con una inocencia angèlica. 
Yeia el zelo y caridad con que se intercsaba por los 
Dobres desvalidos, procuraiido con santos artilicios 
ivivar la largueza de su Scfior, para que fuesen las 
•imosnas mas cuantiosas y continuas. Deseaba el pre¬ 
lado preraiar el grande mérilo que advertia en Juan, 
y habiendo vacado alguuas prebendas, cuyacolacion 
le pertenecia, le ordeno de sacerdole y le coufirio 
una canoûgiay unbeneficio simple. Imité este ejem- 
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plo cl abad de Sahaguii, dàndolc lambion otro benc- 
Hclo simple y dos oapellanias ; disponicndo I)ios de 
este modo premiar con multijilicados beneficios y 
mucha renia el santo desinterés con que por su amor 
liabia reniinciado cl primcro. Aeepto Juan de Sahagun 
lodas eslasprebcndaseclosiàsticas, no por arnor que 
tuviese à su exaltacion é intereses, sino porque sa- 
bia que era parle de gratitud el rccibir con gusto los 
bcnelicios ; pero su corazon quedo con estas bonras 
ê intereses suniamcnte turbado. llallaTia gran dilieul- 
taden la distribiicion jusla de lodas aquellas renias-, 
y aunque sabia que ed seno de los pobres era el debido 
lugar en que babia de dcpositarlas,con lodo cso como 
estaopcraciou exigia en la delicadeza de su conciencia 
mucbas alenciones, asi se veia privado de la paz y 
dol sosiogo que apeteeia su aima. Ténia colocado en 
Dios lodo su tcsoro, y asi le era cnojosa cualqniera 
oeupacion que perjudicase à la coiiteinplacion de los 
divinos mislci'ios y à la traiiquilida'd necesaria para 
rneditarlos. Ilesolviose, pues, à renuiTciarlo lodo por 
Jesucristo, aun la conipania dcl saulo prelado, la 
eual no podia disfrular siu que los honores tcntasen 
su luimildad y las riquozas turbasen el amor que 
ténia à la sauta pobre/.a. Un dia que estaba solo con 
cl santo obispo, le hablô de este modo : « Los bcne¬ 
licios que lie recibido de V. S. son superiores cà todos 
mis méritos; pero en su casa veo que mi aima esta 
turliada con conliiuios cuidados : estos se ban au- 
mentado nolablemeiite con las prebendas con que me 
lia lionrado su dignacion bondadosa. Yo, Senor, pre- 
ficro à lodo la tranquilidad de mi aima; y asi le su- 
plico me concéda su licencia para renuuciar los be- 
nelicios y buscarla en un retiro. >> Quedo suspenso 
cl obispo, imaginando si aiquella determinacion po- 
dria procéder de algnna queja que tuviese Juan de no 
baber premiaclo Qignamente sus servicios. Rogèle 
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que se estuviese quieto en su casa, haciéndole pro- 
mesas muy ventajosas para lo futuro, Respondioie el 
santo con palabras tan humildes, lan Menas de gra- 
titud y tan significativas del espiritu desprcciador 
del mundo que le movia, que no tuvo valor el santo 
obispo para contradecir una determinacion tan Mena 
de heroismo. Rio gracias al clelo, y con lagrimas en 
Jos ojos se despidio del santo varon y vcrdadei'O sa- 
cerdote de Jesucristo, pcrinitiendo que saliese de su 
casa para irse adondc su aima viviese tranqnila. 

Gozosisimo qucdo nuestro santo vicndo cuaii bien 
le habia salido aquel primer paso de su determina¬ 
cion, y alijerado de los estorbos que le iinpediaii ca- 
minar con loda la lijereza de su agigantado espiritu 
à la alla cumbre de la perfeccion, comenzo à ponce 
por obrâ-su gran proyeclo. Este constaba de dos 
piu'tes, que eran la coinpleta satisfaccion de su aima 
y la edilicacion é instruccion de las de sus projimos. 
Estaba persuadido à que la diviiia palabra, pordonde 
iiabia de lograr esto ùltiino, no tiene fuerza cuando 
sale de un peebo tibio en la caridad jiara excitarla en 
los oyentes, que logra poco ô iiingun frulo el predi- 
cador que déclama contra los vicios, que propone el 
desprecio del mundo y que intima penitencia y mor- 
tificacion, si priinero no ensena esto niismo con sus 
obras; porque los oyentes se veueen con d’Eicultad â 
dar créditoàlas palabras, negando lo que veu sus 
ojos en las operacioues. Gon este pensamiento habia 
dejado por Jesucristo todas las honras c intereses que 
cl mundo ot’reciô à su doctrina y â su virtud : con cl 
mismo comenzo à emplearse con mas fervor en ayu- 
nos, penitencias, oi’aciones y todo genero de ejerci-- 
cios espirituales-, resuUando de todo que sussermo- 
nés eran recibidos con grande aceptacion, pero con 
mucho mayor fruto. Mienlras el santo sé empleaba 
en estos ejercicios loables, vivia en una casa particu- 
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lar, sirvienilo una capollania on la iulesia de Santa 
Agueda, con cuva renia no solamcnte siislentaba su 
vida, sino que le qucdaba lugar para cîcsnreciai'al- 
gunos rcgalos (jue le hacian y socorrer à los nobres 
con algiinas limosnas. Llegaron en este tiompo à 
sus oidos las tristes nuevas de la guerra civil en que 
se arJia la ciudad de Salamanca. Habia va mas de 
medio siglo que se hahian levanlado linos bandos, 
proccdidosdc la oncmistadde dos faniiiias, Monroycs 
y Maiiïanos, los cuales trayendo à su partido una 
porcion de la ciudad, 1 tenian todo alborotado y 
enli'cgado el piicblo à la ira y à la venganza. Ninguil 
vecino vivia seguro en su liogar y niuclio menos 
cuaudo salia por las callosy piazas; alcanzando esta 
infelicidad y desorden aun à las misinas iglesias. Por 
todas i)artes corrian recuentcmenle arroyos de san.- 
gre, proveuidos de repentinos encucnlros entre las 
familias abanderizadas. No habia mas ley que la fiter- 
za, ni mas justicia que la pasion, ni nuis recurso que 
el vencer, o pagar con la vida a la venganza dcl ene- 
niigo. Compadecido san Juan de Saliagun de tamaùa 
(lesvenlura en una ciudad que era el ernporio de las 
letras, determino cmplear en su reniedio el talento 
de la predicacion que Dios le habia coinunicado, 
ofrcciéndosc giistosamente à todas las incomodidades 
y trabajos por la salud de sus prujimos. 

Marché, pues, à Salamanca j y en el primer sermon 
que se le ofrecio predicar, que duc el de san Sébastian, 
doclamo con tal ardor contra los bandos que la divi- 
diaii, contra cl odio, la enemistad y la venganza, que 
iiizo gran sensacion on todos los oyentes. Particular 
mente se le aficiouaron el reclor y colegiaJcs de) co- 
legio de San Partolomé, que conocieron en ei santo 
un varon sabio y apostolico, enviado por Dios para 
remedio de aqiiella ciudad. Desenron por esto enri- 
quecer su colcgio cor» n honibre tan digno : ofrecié- 
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ronle la beca, y aunque el saïUo titubeô al principio 
en la adrnision de un lionor tan singular, rczelando 
que la abundancia y las honras que habia en cl cole- 
gio pudiesen pcrjudicar à sus sanlos propôsitos, re- 
solvid finalmente hacerse colegial, contemplando que 
la cquidad de los estalutos, el buen ôrden y la sabi- 
dun'a podrian servir de barrera à cualquiera exceso, 
Ilecho colegial, siguiô constantcmcnle en sus piado- 
sos cjorcicios ; decia misa todos los diascon fervorosa 
devocion y abundantes làgrimas ; prcdicaba de con- 
tinuo con admirable fruto; y sia embargo de esto, se 
empleaba en los estudios con tal aprovecliamiento, 
quellcgô en aquclla universidad à ser catcdratico de 
sagrada Escritura. Era sumamente importunado de 
todas las iglesias para que f'ucsc à predicar en ellas; 
y el santo condescendiendo à sus solicitaeiones, pre- 
dicaba incesanteniente sin lallar à las obligaciones 
de colegial, ni al empleo de catedralico. Sus scrmo- 
ncs eran vives y cflcaces, reprendiendo con liberlad 
evangélica à cuantos fomentabaii las revoludones 
sanguinarias; sin que fuesen parte para enlibiar su 
zelo apostôlico, ni la calidad de las nobles personas 
contra quienes se dirigian sus discursos, ni cl peii- 
gro en que por esta causa estuvo mnehas vcces su 
vida. Llegô su valor à tan subido punto, que si por 
acaso ténia noticia de que algunos caballeros tenian 
iiUentos de aiborotar cl pucblo en ejecucion de algu- 
na venganza, hacia colocar un pùlpito enfrentc de 
sus casas niismas, y desdealli les proponia la feaklad 
de sus delitos, amcuazàndoles con la venganza de la 
divina justicia con tanta fuerza y resolucion, que su- 
cedio no pocas veces abandonar los caballeros sus 
proyectos sanguinarios y retirarse de la cindad. Es¬ 
ta habia va mudado de semblante con la prodicaeion 
de san Juan de Sahagun • suscallcs y [lîazas eran fre- 
cueiitadas de los vecinos con mayor seguridad j la 
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enemislad y el odio se habian alejado de sus corazo- 
nes y los bandos habian perdido aquel antiguo vi- 
gor à que los condujo el (olal descrifreno de las pa 
sioncs. l,a contimiacion no interrunipida de los ser 
moues del santo eran (d ùnioo antidoto que podia des 
' errar completamente la calaniidad de aquel desgra- 
■■iado pueblo: pero esta conlinuacion encontraba cs- 
torbos oasi insuperables eu ci coiegio, va porla falta 
de conipancro que miielias veees oeurria, y ya por 
las ocupaoiones privadas (}ue interceptabari al santo 
los csfuei'zos de su caridad. Aoordo por esta causa sa- 
lirsc di'l coiegio, yéndose à casa del canônigo Pedro 
Sauebez, bnmbie virtuoso y sabio y cortado à me- 
dida dclcorazon dcl santo, en cuya compafua perma- 
iiccio diez anos, ocurrieiido la ciudad a su sustento 
con el salario de très mil maravedis que le dîïba por 
estipendiode sussermoncs. En todo este tiempocon- 
tinurj Saliaguii cl fervor desus cjercicios, aumentàn- 
dose de dia on dia los ardorcs de su caridad. Predica- 
ba, osludiaba, oraba con increible tesou ; y entre los 
ejercicios de las virtudes daba c! primer lugar à la ca¬ 
ridad que ejercitaba en las càrceles y bospitales, y 
en dar limosiia a los pobres con los ahorros de su 
modestia, de su tcmf.lanza y sus ayunos. Pidiôlc un 
dia limosna un pobre estudiaute que ténia el veslido 
muy deteriorado y andrajoso ; queriendo el santo re- 
mediar aquella necesidad, se puso à considerar cuàl 
de dos vestidos que ténia daria al pobre, é ilustrado 
por su fragantisima caridad, acordô darlc el inas nue- 
vo. Tanta virtud solo necesilaba acrisolarse en los 
trabajos, que, aunque los de su continua predicacion 
cran grandes y duros, como se empleaba en elles si- 
guiendo las santas disposiciones de su corazon, no 
servian para cjercicio de su paciencia. De resiiltas de 
sus penosas fatigas, ya en los estudios, ya en el mi- 
nisterio de la palabra, contrajn una eni'ermedad que 
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ie aquejaba con veheracntisimos dolores, y tan peh- 
grosu, que deterrainaron ios lïsicos la opcracion de 
abi'irie para poder salvar cou algima probabiiidad la 
vida. Una operacioii aiTiesgadisima y de tanto peli- 
gro no dt'jo de conmover ei espiritu del saiito; pero 
fijando su vista en los tornientos que habia padecido 
su Redcnlor, y oonsiderando que, si su salud oi'a de 
provecho para sus pr6jimos,Dios se la conservaria, dé¬ 
terminé entregarse à la cruel ofieracion. Preparose 
con làgriinas de compuncioii, y con el sagrado Yiali- 
co; é hizo voto à Dios de que, si salia con feiieidad, 
le servirta el reslo de su vida en alguna de las reii- 
giones. Hcclio eslo, se puso en manos de los facilita- 
tivos, a quieaes dié cl cielo tanto acierto, que le sa- 
caroii felizmentc la piedra, y en breve se luiilôresta- 
blecido y perfectamente sano. Alegrc con el feiiz 
suceso, y conocic do que la prontitud con que se pa- 
gan à Üioâ los votes es la parte no menos apreciable 
del saci'ificio, se fué al monasterio de San Pedro de la 
ôrden de san Agustin, mansion en todos tiempos de 
las letras y la virlud, y l'idio el iiàbito de religioso. 
Fuéle este concedido con gn-an gusto de aquellos reli- 
giosos, que conociaii el sublime merito de aquel apos- 
tolico varon y el tesoro cou que el crelo los enrique- 
cia; y asi le vistieron cl hàbito de religioso el dia 18 
de junio de 1463. 

Entrado en el novieiado, comenzé à ejercitarse en 
los oficios mas humildes del convento, sin dejar por 
eso de afligir su cuerpo con àsperas penitencias y de 
recrcar su espiritu con las celestiales dulzuras de la 
contemplacion. Parecia un religioso provecto y coa- 
sumado en todo géiiero de virtudes , y ios religiosos 
hallaban mas un santo a quien imitar, que un novicio 
à quien dirigir. Diccse que en este tiempo, habiénda |0 
encargado sus sunerioros el luimilde olicio de reli- 
tolero, multiplico Dios milagrosamentc por su inter- 
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cesion los alimentos necesarios à la comunidad, 
que la pobi’eza de aquel coiivento hacia que fuesen 
escasos y algunas vcces iiingunos. Va en ateiicion à 
su scnalada virlud y va porser un hombre de tanto 
mérito, que liabia desprcciado iiiia caiiongia de P.ur- 
gos, diferentes benericiosy prebendas, la coiegiatura 
de San Bai lolomé y la càtedra de Escritura de tan 
insigne iiniveisidad, proruranan los prclados mirarle 
eon algnn respeto, eximiéndolc de las leyes penosas 
a que siijetan à los jovenes en el noviciado la edad bu- 
Hieiosa y la ignoraucia. Agn decia Sahagun la buena 
voluntad de sus siiperiores; perocomono tenia otra 
delicia que liuniülarse y niortilicarse por Jesucristo, 
Mipiicaba con lagrimas que teniplaseu su bondad y 
le reelevasen de aiiuellas cxeepcioiies, Asi se ocupo 
Pilla huinildad, en la niortificacion, en laobcdiencia 
y en todos los ejereieios, (lasta que llegù el 'a de su 
profesion, ciuc fiié ol de sau Aguslin, cou que sehizo 
mas solcmne esta festividad. Muchos de Salamanca 
liabian llevado a mal (pie el santo se liicicse religioso, 
temieiido que, segun la costiimbrede las religiones, 
le trasladariaii à otro convento, privando a Salamaïuui 
del apostol (pie Bios le liabia eiiviado para reinedio 
de sii ruina. Avivaba esta pena la expcriencia dolo- 
rosa de tiaber visto renacer los bandos en cd tiempo 
que fué novicio y que no liabia esgrimido contra ellos 
la ardientc espada de la dix ina palabra. Pero todos 
estos temores fueron vanos ; porque sus prelados no 
quisieron prix^ar à la ciudad del don que Bios la liabia 
concedido, ni el santo depi por scr religioso de om- 
plearse con niieva fuerza y vigor en sus aiitiguos ser- 
nioncs. Coinenzi) â conibatircle nuexo el odio, la ene- 
mistad y los saiigrientos delitos y liorrorosos sacrile- 
gios en que aquellos vicios precipitaban a los ciuda- 
danos. Gonio el santo liabia cobrado nuevas fuerzas 
y vigor con el estado religioso, se explicaba cou mas 
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vehcmencia contra la fealdad de sus tîcîos y contra 
la libcrtad y tirania de los revoitosos. Esto le concilié 
gravisimas pesadumbres, que pusieron en pcligro su 
vida, peroqiie no pudieroii contraslar sa fortaleza y 
su constancia. 

Predicô un dia con todala tuerza delibertad apos- 
tolica contra los que fomentaban los bandos, siendo 
cabezas de faccion. Hallabase prcsente'al sermon un 
caballcro, à quien su misma conciencia le acusaba reo 
de todùs aqueilos dclitos. é indignado de que cl santo 
à su parecor le hubiese reprendido a él parlicular- 
mente en el sermon, diô ôrden à dos criados suyos de 
que le aguardasen à la puerta de la iglesia y le cosie- 
sen à puùaladas. Obedecicron los raalos criados à su 
inicuo senor; pero al ira ejecutar sus atroces inten¬ 
tes , quedaron los brazos yertos, Icvantados en el 
aire y con los punales en la mono. Conocieron el vi¬ 
sible castigü que cl eiclo claba à su delito, y la pro- 
teccion con que conservaba aquclla inocente vida; y 
arroj.àndose à los pies del santo, confesaron su culpa, 
le pidieron perdon y publicaron por toda la ciudad 
aquclla maravilla. Iguales pesadumbres padeciô otras 
niuchas vecesporsuzeloapostolico; con el cualpre- 
dicando en una aldea contra los vicios y desùrdenes 
vergonzosos de ciertos caballeros que en eüa habia 
estos se indignaron de modo que le trataron con la 
mayorignominia. Dijéronle muchas afrentasy baklo- 
nes, y con cmpelloiies y otros malos tralamienlos le 
hicieron echar del lugar, Sufriolo todo nuestro santo 
con invicta paciencia, sin que sus labios se explicasen 
con la mener palabra de queja o amargura. Solo tiivo 
el consuelo de sacudir al salir de la aldea cl polvo de 
los zapatos cumpliendo con el consejo del Evangelio, 
que dice; Si os persiguieren en una chidad, Ituicl d o- 
tm , y saeudid el polvo de los zapnios cd so.lir del pue- 
hlo gue no guiere recibir 1 a d^irina del Evangelio. 
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Pero entre todos los casos que dieron en que ejer- 
citar la paciencia de este siervo de Dios y manifesta- 
roa los portenlos con que el cielo aiixiliaba su predi- 
cacioii, librandole milagrosamente de los atentados 
y persecuciones, morecc un lugar nniy dislinguido e' 
que le sucedio con don Garcia de Toledo , duque de 
ilba. l'ué el santo à predicar à esta viiia, y bablando 
en el discurso del sermon de la coiulucta de los gran¬ 
des, afco en gran manera la lirania con que oprimiaa 
à sus vasallos, cargàndolos con iasoi)ortablcs tribu- 
tos y gaveias. Afeoles adcmàs de csto el lesoiiconquc 
fomciUaban y soslenian los bandos, declaràndose 
protcctores de los parlidos. Entendio cl duque que 
lo liabia dicho por èl, y en presencia de varies caba- 
lleros dijo al santo cuando fué à despedirse: Pudre, 
bien habeis soltacio hoy vueslra lenyua; y pues habeis 
hahlado descorlès y (drevidantetUe, no séria muchoqtie 
se os diese por esos caminos el paya de vuestro loco de- 
cir. Respondiü el santo lleno do mansedumbre : Se- 
fior, el oficio de predicador ito es de decir lisonjas, sino 
la verdad de Jesuvristo: iodos los mutes que me pueden 
venir son mueho menores queel delrimenlo de mialma. 
ïono he inteiitadu ofenderdpersona ulyuna, siiiocum- 
plir con mi ministerio aposlôlico , deckimando contra 
los vicios. Dios, que esta en el cielo, ve la inocencia de 
mi eorazon, y en èl cojiJ'io que sabrd dcfendcrla. Dicho 
esto, se despidio del duque y demas caballci'os y to¬ 
mé el camino de Salamanca. Unas palabras quehabian 
de producir la compuncion y arrepentimiento, irrita- 
ron mas el enojo del duque ; quien mandé a los cria- 
dos que tomasen caballos y armas y saliesen al ca¬ 
mino à matar à aquel fraiie. Pusieron en ejeeucion 
la orden de su amo; y alcanzando al santo en un sitio 
despoblado, conocié su companero sus perversas in- 
tenciones y las dio â entender al santo con temor. 
Este, lleno de conûanza en la bondad divina, le res- 
6 U 
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pondio sin alterarse; No iengais cttidado, hermano, ni 
os asusieis al ver tan cerca de vos los caballns y las lan- 
zas, que si Dios esta con nosotros, ninguiui fuerz-a hay 
en este nmndo que pueda danarnos ni en un cahcllo de 
la cabeza. Veriticôse asi, porque apenas los dosaîma- 
dos escuderos, enristradas las lanzas, quisieron po- 
ner por obra sus sacrilcgos intentos, cuaiido tanto 
los caballos como los caballeros se quedaron parados 
por divina virtud v agitados de una convulsion tan 
violenta, que los puso en términos de perder la vida. 
Conocieron inmediatamente que aqiiel era castigo 
con que el cielo vengaba la atrocidad de su delito. 
Dieron voces al santo, pidiéndolc perdon y que les 
socorriese en aquella miseria, à las cuales acudio san 
Juan de Sabagun, y echandoles su bendicion, conce- 
diô la sanidad y la vida a los que venian en aniino de 
quitàrsela. .4. la misma hora que esto sucedia en el 
campo, padecia cl duque en su pueblo una faliga y 
convulsion, que le llevaba por puiUos al ùILimo ex- 
tremo. Llegaron los escuderos ; reiirieron lo que les 
habia pasado : una luz sobrenatural le manifesté al 
duque todo el hoiror de su delito; y ejiviando men- 
sajerosal prior de San Agustin, le pidio encarecida- 
mente cpie le enviase el santo fraile Juan, bien ciertc 
de que, si tardaba, no le liallaria con vida. Condes- 
cendio el prior con esta sùplica : entré el santo doiide 
estaba el duque, el cual, luego que le vio, se aiTOjé 
de la cama, se puso à sus piés de rodillas, confesando 
su culpa con làgrimas y pidiéndolc que alcaiizase de 
Dios misericordia. El santo le consolé ; le ibé saluda* 
blés consejos para lo futuro; y haciendo oracionpor 
él, quedé repentinamentc sano. Diô cl duque muchas 
gracias à Dios por tan grande beiieficio , y al con- 
vento de San Agustin de Salamanca muchas limosnas, 
entre las cuales un zamai-ro y unos corporales, 
que se conservau todavia en el sagrai'io del con- 
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Ycnto, cûiiio prendas de lan grandes maravilias. 

A ]a virtud de la predicacion, de la oracion, de l.i 
caridadylupenitenciajimtabaelsanto otras miichas 
que le conslitiiian en un grado sublime de sanlidad. 
Sin embargo, era tan bajoelconceptoque lenia de sî 
mismo y tau grande el lemorde que su aima tuviese 
la mennr maiicha, que frecuentaba el sacraniento de 
la peniteucia oomo si fuera muy defcÆtuoso. Cuantas 
veces salia fm ra dol convento, otras lantas se coiife- 
saba ; lo mismo liacia al tiempo de volver y otras 
dil'ercntes vrccs en el discurso del dia. Este esmero 
singnlar en ronservar la pureza de concieiicia se le 
remiinero Dios con un favor soberano, que er.cede la 
capacidad dcl humano entendimienlo. Al tiempo de 
consumir la sagrada bostia se dejaba ver Jesucristo 
eon su oiierpn glorioso, dosnidienrlo de todo cl, y 
prin('ii>almeiile de las llagas, lan grandes resplando 
res, que liiilderan desluinbrado la visla, si el mismo 
Dios no la l'ortaleciese eon su omnipoteiieia. Al mismo 
tiempo entendia el sanlo cosas divinas y maravillosas 
de los sacrosanlos mislerios. Dor esta causa sentia 
en su aima tan excelentesdulzuras, que se enajenaba 
de si y se delenia notabicmentc en la celebracion de 
la misa. Faltabales paciencia a los minisiros que lo 
ayudalian : quejaronse al prolado ; rcconvinole este, y 
cstrecliado por la obediencia, bnbo de nianifcstar a 
pesar de su luimildad los soberanos lavores que del 
cielo recibia. Acompafio esta confesion con tantas 
demostraeiones de sumision profunda, con tantos 
suspiros y lagrimas, que no pudo menos el prelado 
de eoiioeer la verdad y admirar las misericordias que 
ejecutaba Dios eon su siervo, mandando à los minis- 
tros de la iglesia que de alli adelante Uiviesen pa- 
ciencia por mas que el santo tardase en la celebracion 
de la misa. 

A tan sublimes virtudes y tan excelentes favorcs 
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quiso cl cielo jimtar el don de prufccia, con que pro- 
iiosticaba las cosas futuras y desculjiia los ocultos 
secretos del corazon; y una siiperioridad solive los 
eleiiiontos, que le Iiicieron célébré con i cpetiiios mi- 
lagios. Predicaba en cierta ocasion en la iglesia de 
San Làzaro de Salamanca, y connioviéiulosc aigunas 
pcrsonas que eslabau entre si enemistadas, les nian- 
(16 el santo que se aqinetasen, porque cl primcro que 
ucomodase lurbando el auditorio, qucdaria repcati- 
namente nuicrto; lo cual se verifico. Espeiimento 
igualmenteesîa virUid de pénétrai'los cora/.oucs una 
raujer, que liaiiia propuesto inatar à una hija. porque 
del trato cou cierto liombre liabia quedado deshon- 
rada. Llegôse esta inujer, entre oLras varias, a besar 
la mano à san Juan de Saliagun, cicrlo dia que iiasaba 
por la calle : negôsela, diciéndola al oido : No te la 
quiero dar, porque ests emlemonia üa, Turbose la iiife- 
liz oyendo csLo ; fuése al convenlo, y poslraiulosc à 
los pies ciel sauto, le suplico la dijese la causa de lo 
que babia dicho. Entonccs san Juan de Sahagun le 
revelo todo el sccrcto, diciendo el eslado de prenez 
en que se ballaba su liija ; el proyeclo que ténia de 
malaria : jiersuadiàla à que no lo biciese, asegutando 
que aquel boinbre se casariu con clia y vivirian pa- 
cificaniente en el santo niatriinonio. Quedo la mujer 
advnirada, viendo la verdad de cuanto dccia tocante 
à supicrsona, y lo dénias lo certificô la expcriencia, 
A pi'oporcion de estas maravülas fueron las que 
fcjeculô cl santo por el domiuio que [ciiia sobre las 
aguas. Ena de ellas fué, que, habiendo caido un niùe 
en un pozo à la sazon que cl santo pasalia por aquella 
calle, movido de las lagrinias do su madré, écho la 
bendicion à las aguas del pozo, y estas crecieron in^ 
mediatamente basla e) broeal, trayendo sobre si a 
niùo sin padecer lésion aigtina. Alargolc cl santo a 
correa , y asiéndola la criatura, sc le entrego salvo a 
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sU raacirc, en quieu cran iguales los cxtremos de ale- 
gria à los \otos y gracias que ofrecia al cielo. En 
otra ocasion venia do predicar de Alha; y como su 
atencion la llevaba por lo comuii en las cosas de Dios, 
cayô iiiipensadamente en el rio Torraes; y cuan lo to- 
dos los que le vieron caer lenian su muevle j or cierla, 
jHiesla conieiilele liabia arrcbatado y berlio juisar 
poi' très paradas de aceàas, cpie a la sa/.on niolian, 
vieron oon admiracion que salio saiio y eiijuto como 
si 110 bubiera eslado en el rio. Esla niaraviila larcpi- 
tio el cielo muclias vccos cou nucslro sanio, seguu 
consta del procoso de su cnitonizacion. Sin embargo 
de que su virUid y saulidad osfaliaii Icslilicadas con 
tan singularos [ii'odigios, cra ta! la delicadii za de su 
concicucja, (jiie en lodo lomia desagradai' a aqiiel Dios 
que tan miscricordiosanumlc le l'avoiecia. Eue a su 
pucblo cou iiceiicia dei preJado a citutos uegocios, 
y como para coucluiiios no basfase el lirmpo que 
iiabia llevado, lue tanta su alliccion, que, angusliado 
su espirilu, no hallalui cousuelo en las cosas do la 
tierra. Euvio un mensajero a solicitai' la proroga de !a 
licencia, y mientras este vonia se enceiTo en un cuavlo 
endonde se tuvo encarcclado à si mismo, liasta que 
el nituisajero le trajo la licencia y en clla el con- 
uelo île su aima. 

Unavida tan sauta, llcnade todoslos ejcrciciüs de 
as virtudes, uiia le viva que el liiju de Dios premiaba 
3011 la visla corporal de su gloria eu el Sacraraeiito, 
tiiia csi'ei'aiiza coiocada en cl Sefior, [lor la cual cedic 
de su derecho l.oda la naluraleza cuaudo ci santo U 
niandaba, ima caridad ardiente que se dirigia al be- 
neficiu del aima y dc-1 cuerpo, predicando, coiifcsan- 
do, padccicndo injurias y pidieudu limosna para so- 
correr à los pobres: la dcstruccion de unos baiidos 
quenopudieron a\iacigiiar très reyes ; lodo este con- 
junto prodigioso no podia nieiios de uiover los cora- 
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zones sensibles à aJniirar y venerar tanta virtuel 
junta. En efecSo , san Juan dcSahagiin era aclamado 
piibîicamen'c por santo. Su temerosa concicncia lo 
resisiia, y precurô con artificios ridiciiîizarse para 
îninorar su cstiniacion, haciendo que ie tuviesen por 
loco; pero secun la palabra de la divina Sabiduria 
esta misma hunnllacioii le prodiijo nusAOS ensalza- 
mieiilos , va de parte del cielo, va de parte de los 
bombres. El cido damloie virluü para desbacer las 
enfermedades, restituirà los mancos, cojos y tullidos 
el uso de sus miembros y hacer que lamucrte no tu- 
vicsedominio en su presenxia, como sucedio con luia 
sobrina s;n'a, à quicn Icvanto del féretro viva despues 
de miichas horas de nnicrta. Quiso el cielo premiar 
susvirtuûes y Irabajos, llevàndole à gozar de la gîO' 
ria que cslos mcrccian. Pero en esto mismo mani- 
festo iaprodileocion con que miraba à este gran siervo 
de Bios, permitiendo que niuriese por predicar con¬ 
tra la deshoncslidad coino el Bautista. Se tiene por 
cierto que una nuijer poderosa, de cuyos lazos lor- 
pes liabia el san^o librado à un caballero, le diô ve- 
neno con (iiic se fué poco à poco secando. Antes de 
r.ioririlamôa los rcligiosos, pidiôles porcloncou nui- 
cbas làgriiuas de sus defectos; y babiendo rccibido 
los sanlos sacranicnlos, nniriô con la rnuerte de los 
juslos, diciendoa(|nellas palabras del Sabno; En lus 
manos. Scùo?-, encomiendo mi espiritu. Sucedio este 
dichoso transilo el dia M de junio del ano de U79. 
Su cuerpo quedô Iratabley hermoso; y antes de en- 
ferrarle manitestd Dios su saiitidad con el milagro de 
nna repenlina Iluvia, despues de sietenieses de se- 
quedad. Cinciienla y cuatro anos despnes fué descu- 
bierto su cuerpo para coloearle en sitio mas decente, 
y fué hallado entero, exhalando una fragancia tan 
admirable, que probaba claramente ser del todo mi- 
lagrosa. Enviàronse algunas reliquias à principes y 
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cludades (]ae las acseaban; por iriL'dio do L s cualcs 
hizo Dios tantas maravillas en honra de su siervo, 
que, examinadas con la formalidad que la l;^!-sia acos- 
tumbra, juz^^o Alejandro VIII que debia colocarle en 
el numéro de los santos : lo que ejecutd con soleni- 
nisinia pompa el dia 16 de octubrc del ano delSenor 
de 1690. 

MAUTIUOLOGIO R03IAXO. 

EnRoma, en la via Aurélia, la fiesta de los santos màr- 
tires Basiiides, Cirino, Nabor y Xazario, que, durante la 
perscciicion de Diocleciano y Muximiano y bajo el 
prefectoAurelio, por laconfesion dcl nombre crisliano 
fueron desgarrados à disciplinazos y decapitados. 

En Niera on Üilinia, sanla Antonina martir, condc- 
nada en iapersecucion por cl présidentePriciliano, à 
ser apaleada sobre el potro, desgarrados los cosla- 
dos, sollaniada y por ùllinio degollada. 

En Tracia, san Olimpo, obispo, que fué echado de 
su silla por los Arrianos y murio confeso' 

Eu Roma en la iglesiade Sar. Pedro, san Leon, papa, 
à quien volviù Dios los ojos y la iengua, que unes im- 
pios le liabian arrancado. 

En Ciiicia, san Anlion, obispo, que fué generoso 
confesor en tiempn de Galerio-Maximiano. 

En Egipto, San Onufro, anacoreta, que por espacio 
de sescula anos, llevô en unavasta soledad unasanta 
vida , volando al cielo resplandeciente de mérites y 
virtudes: cuva vida ha sido compuesta por el Paf- 
nucio. 

En Salamanca en Espafia, san Juan de Sahagun. 
confesor, del orden de los ercmitas de san Agustin, < 
quien e! zelo de su fe, la santidad de su vida y sus. 
milagros han hecho ilustre en la iglesia de Dios, 

En l'trecht, san Odolfo, cura de Orscot y luego 
tanônigo de San Salvador de la misma ciiidad en 
tiempo de san Federico. 
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En Chalons del Soua ,el venerable Gerbaudo, obispo 
de dicha ciudad, recoaiendablc por su piedad, reparo 
el monasleriode San Pedro y suscribiô àmuchos con- 
cilios. 

En Brese, san Masmo, màrtir. 

En el moule Atos, san Pedro el Atonita, monjc. 

Eu Irlanda, san Jlocuileo. 

En Escocia en un pueblo llamado Eincarne, sai, 
Ternan, obispo. 

La misa es en honra del santo, y la oracion la que 
signe ; 

Cens, aiiclor pacis, et aina- O Dios, que sois autor ilc lit 
lor chariiatis, qui beatum paz, y aniaiUe de la caridad, y 
Joannem confessorem luiim que adoniâsU'is ni bienaveiitii- 
miriCcadissidenlescomponeiidi rado COiifi'soi' Jlian Cüli la gra- 
graiia decorasii : ejui uiiu'iiis cin luaravülosn de recüiiciliar â 
cl iulerceàsione coiiccdc, ul in los (’lieiilislados l eoliccdciios 
lua cliaritaiefiniuiti, nulüi à le por sus üu'ritos é iiilercesioii, 
tenlalionibus sepaieuuii'. l’er que (iniies en VLU'Sti'o nriior, UO 
Dominuni noiiruiu Jesiun nos sopni'enios de vos i>or nin- 
ChrisUim,,. gun molivo. Por iiucslru Scnor 

Jesiicristü... 

La ephlola es del cap. 31 del libro de la Sabidvria. 

Bealus vir, qui iuvenlus esi DitdloSü ri lioiiibi e que lue lia- 
sine macula, et qui posl au- llado sil! mailelia yqueiio cor- 
rura non abiit, nec speravil in rid Iras cl 010, lli puso su COll- 
pecunia et ihe=auiis. Quis est (iaiiz.'tcii el dilicru, ni cii los le- 
bic, et laudabimus euin ? fecil soros. éQiiién es equ. y le alaba- 
«litn mirabilia in vita sua. Qui rcilios ? Porque llizo cusas Ilia- 
svobatus est in illo, et peifec- ravillosas en SU vida. El que ftié 
-“'us est, erit illi gloria ælerna : probado Cil el oro, y lilC liallado 
qtn potuit iransgredi, et non pcrfecio, teildl’â tllin glol'ia Oter 
est transgresses, l'acere inala, naipudo violai'la Icy, y uo lu 
et non fecit ; ideô stabilita violô : liacer mal, Y 110 lo hizo, 
sunt hona illius in Dumiuo, el Por csto SUS bleues eslâa segu- 
eleemosjnas illius enarrafaii l'oseii cl Senor,)’toda la congrc- 
omnis Ecclesia sanctorum. gacioii de los saiitos pttbHcara 
suslimosuas. 
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REFLEXÏOXES. 

La divina Sabiduria tiene por cosa admirable que 
losbombrcs no se dejcn llevar del resplaudor del oro, 
ai pongan su csfieranza en las riquozas temporales. 
Estas obras son verdaderameTite tan sniseriores à la 
ilaqueza humana, que, despues de deeir que es bie- 
naventurado eî que las ejecula, exclama como con 
nna especic de entusiasmo : Peroiquién es este, y le 
daremos eloyios P La Iglesia nos propone boy un varon 
sauto, con cuva eouducta desiuterosada podenios dar 
una fàcil ruspuesta. San Juan de Sahagun es uno de 
aquellos bienaveiiturados liombres que no se deja- 
ron desluinbrar los ojos cou el respiandor del oro , 
ni piiho sus esperanzas en las dignidades, ni eu las 
viquezas. Conocia el sauto que estas no son otra co¬ 
sa que trabas y grilios que inqndcn enminar à la 
felicidad clerna. l’or este motivo , con nna gencro- 
sidad poco acoslumbrada, reuuncio beneficios stin- 
idos. renuneio pcubeiulas y una canongia en la igle- 
sia de J’urgos, una de las mas respetables de Ks- 
paùa, i Que ejeinplo este tau terrible para lodos los 
anibieiosüS y avarientos , principalinente para los 
celesiasiicos 1 Estos liaii beclio profesion de pobrcza 
en C'I instanteenque se dedicaron al templo: entonces 
publicaroiulelautc de los allaresquc su posesion y su 
aerencia séria de aJIi adcîaiite el Seùor \ cl eàliz de 
«niargura y trilndacioucs que préparé Jcsucrislo para 
lodos sus elegidos. Igual profesion es la que hizoel 
cristiano en el baulismo , reuunciaiulo à las pompas 
ileltniiîKlo, y liacicndo jurameiilo en presencia de los 
ciolos y de la lierra, de que todo su bien y l'elieidad 
la colocaba eu el nombre de cristiano. No sc lia de 
negar (lue el eciesiastico por su eslado tiene obliga- 
cion a manifeslar niayor dcsprecio de las riquezas y 
mas desinlcrés. Las obligaciones del sacerdocio ro- 
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basleccn, confiniian / extienden las de crisliano. 
Pero por esto no se ha de peiisar que la virtud de la 
pobroza, el desprecio dcl nmndo y la obligacion do 
no fijar el alnui en ios bienes temporales es priva- 
tiva do les eclesiàsticos, quedando à los seglares 
campo alîierlo pai'a entregarse al gozo de las riquezas 
y à las A’arudades de! mundo. 

Esle es un pensainiento tan suinamente perjudicial 
à la salvaciou de las aimas, que por causa suya son 
inuclias las que pierdeu su eterna ventura. La obliga* 
■ion de guardar el Evangolio ci igual à todos, tanto 
eglares corno ocjosiasticos. L'nos y otros tienen igual 
obligacion de guardar cl primero y màximo de los 
preccplos. Tuas y otros padeeen iguales dilicultados 
on el ejeroicio de la virtud si se entregan a los bienes 
dcl mund si') réserva. A unos y à otros estàn hecbas 
on las sagradas Escrituras iguales amenazas y pro- 
nielidas ieiiales l'ccunipensas. Luego unos y otros 
liencn obligacion de usar de las r quezas co tem- 
planza, asi coino lienen obligacion de no poner su es- 
peraviza en las cosas perecederas. Pero supongamos 
que los eclesiàsticos tienen ma)or obligacion de 
..uardar moderacion en el tren de sus casas, en el 
cquipaje de sus familias, en la mesa y en el vestido; 
supongamos, cuino es verdad, que el uso de las ri- 
qwezas debc scr en ellos tan teniplado, que pueda 
servir de ejémplo à los seglares, y de un espejo en 
que estes vean la perfeccion evangélica para imitarla,- 
î ■•ogunto; J'odvà esta obligacion de los eclesiàsticos 
minorar aciuella que tu ticnes por cristiaiioî ite ser¬ 
vira de excusa el delito del ministro de Dios cuando 
este Sefior te tome cuenta del empleo de los bienes 
que te ha enlrcgado, para que hagas de ellos un uso 
razonable y ajustado â las leyes de la caridad ? Si tu 
desventura Uega à tal extremo, que le veas deslinado 
â los fuegos cternos en jiista pena del lujo ininude- 
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rado con que precipitastc tu familùi, de la mesa 
abuudante y escandalosa de que hacias oÿteuladou , 
Côusaudo escàiidalo en los timoratos (juc la veian é 
incitando à gula à los mas conlenidos; y ûitimamen- 
te, enjusto casligo de liabcr endurecido tu corazon 
para con los misérables y neecsitados, à quienesde- 
jabas pereccr de bambre, mientras deslrozaban tus 
perros losbieiies destinados à su aliviu; ^podrà ser- 
virte deconsuclo que cl eclcsiàstico padezea la misma 
[)ena, ni acallarà lus eternas dcsesperacicues su com- 
j ania? La razon natural, prescindieudo de todos los 
iuixilios de la religion, dicta que deben los seglares, 
no monos que los eclesiàslicos, usiir tle las riquezas 
cou tal' modcraciofl, que dénoté que no poncii en e- 
llas su esperanza. Ni la infelicidad que aguarda à los 
unos como mas obligados, puede servir de excusa ni 
de consuolo à los olros. En el Lvangclio se nos dice 
que no se puede servir à un mismo liem|îo a Dios y 
â las riquezas. Esto mismo pensé y praclico san Juan 
deSahagiin, y esto mismo debe ju acticar ludo cris- 
tiano, si no quiere desmentir cnn las obi’as lo que 
anuncia el nombre recibido en cl bautismo. 

El evangelio es del cap. 12 de san Lucas. 

In illo tenipove Jixit Jésus En aqucl ticinpo (Jijo JcSUS â 
Jiicipulis suis : Sint liintbi ves- SUS (lisctpldus : Tcnrd ccîîklos 
Iri pv.TCincli, el Uirerna: ar- vuestros loilios, y nnlorelias Pli 
dénies in m.iiiilHis vesiris, et ceinliilas pn viipstias nianos;y 
los simlles bomiiiibiis exspec- sc(l semejaiitps i los honibres 
taullbiis dominum suuni quan- que CSprrail à su sefior cuaiulu 
lio leveriaïur à loipiiis, ut cùui vuciva lie las butins, para que eu 
venerit et pulsavent, coiifesüm viiiiciulo y llaiiiaïulî), le altran al 
aperiaiu ei. lîeatl servi ilU, punto. Bionaveilllir.idos aqtie- 
qtios cùm veaeril domînus , llos sicrvüs que etiaiuio veitga el 
invenerit vigilantes : amen Seîîor los hail.nre relaiitio. Eu 
dîco vobts, qnôd prïcingel se, verdatl us (ligo qiic se ctùirâ, y 
et fai'ic! iüos diicumbere, et ]oS ilara sentaru la ii;C5a, y pa- 
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liansieiis niiüislrabil illis. Et 
si venei'il in scciniJa vigiiia , 
cl si iu lerlia vigiüa veuerit, 
et ila iiivenerit , beali siint 
servi illi. Hoc auLem scilole , 
qiioniani si sriiet pali rfaiiiilias, 
qita liora fur venii'cï , vigllaret 
clique , et non siiierel pti'foJi 
cioiniim siiam, El vos eslote 
jiarati, quia qua hora non p'.i« 
lalis, Filins homiiiis veniet- 


saiiilo, los Servira. Y si vmiere 
en la segtuula vc'.a, y aunque 
venga en la lerco a, y lo.^haila- 
reasi',son bieiiavonturailüsaqiie- 
llos siervos. Pero sabed esto, 
que si cl padre de familia supie- 
ra a qtié hora veiidria el hulron, 
velaria ciertamciite, y no per 
niiliria niiiiav su casa. Estaû 
tainbieii vosoti'o.s preveiiidos, 
porqiie en la liorn (pie no peu 
sais, vendiâ el Hijo del lioinbrc. 


MEDITACION. 

SOBRE EL AMOR DE LOS EXEMIGOS. 

PülXTO PRIMERO, 

Considéra que, aunque eJ prccepto deamaràlos 
enemigos se présenta à los ojos carnales como dificil 
y lal vez conio imposible, la razon persuade lo coii- 
Irario, ademàs de ser un preceplo divino,que en 
eslo mismo manifiesta I.lcvar consigo lodo el apoyo 
de la razon. 

Si Jesucristo liuMcra sido soiamente Dios 6 sola- 
mente hoinbre, pudiéramos temer que sus proceptos 
tuviesen gran difteuHad, porque serian sobre nuestras 
fuerzas; 6 que fuesen imposibles, no teniendo toda 
la nerfeccion que puede darlos la divinidad. Pero no 
es asi : Dios es sunia perfeccion, y no es capaz dej 
mezclar en sus mandamientos cosa algiina que cou- ! 
fradiga al siimo ôrden cou que es criador y goberna' 
(lor del universo. De consiguiente, cuanto nos manda 
tiene, en si mucha mayor perfeccion de la que es ca¬ 
paz noestra naturaleza. Habiendo despues encarnado 
la Sabiduria divina ; habiendo sufrido todas las mise- 
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ri;;.s <lo la carne inortal; babieinioexporimeutadccjiie 
somos polvo y ceniza, y que à manera del beno , im 
leve soplo de viento nos trastorna ; babiendo vislo 
en si niismo que, auncuandoel espiritii estàpronto, 
flaqiiea la misérable y enferma carne, rcsistiéndose i 
las grandes obrasdel espîritu, icômo podremos |)en- 
sar que, al constiluirse legislador de una ley de gra¬ 
cia, no-tiiviese todo esto présenté para intiinarnos 
sus preceptos? ;,cônio podrâ dejar de ser verdad que 
el yiigo de su ley es suave, y la carga de sus nianda- 
niieutos lijora y nada superior à las l'iierzas del iiom- 
bre, desj)ues (lue con su pasion le adquirio tantas 
gracias superiores à la repugnancia que causo en 
nueslra uaüiraleza el [)ecado del primer boinbre? 
Sieudo esto asi, coiiiolo es, iqné podeinos jiizgar del 
precepto de aniar a nuesfros cneuiigos en que parece 
que Icnemos contraria à la naluraleza, sino que es 
un precepto tan juste y arreglado eomo suyo? 

En efecto, toda buena razoïi natural clama que 
debenios ainar à miestros enemigos, y que no nos es 
liciloveiigarnos cuando alguno nos injuria. Estaver- 
tlad es de suyo tan luminosa, que un gentil como 
Arislételes, hablandode los principios morales, llegô 
â decir que es nienos nialo el padecer una injuria, 
que el liacerlao el vengarla.Y â la verdad,iqiu; cosa 
puede baber nias ajeiia de razon que el consliluirse 
lino iiiisino jnez y parte en su niisina causa? iijiie 
juicio se puede esperar deunonleiuliiiiienlo ofuscado 
cou los vapores de la ira? iqué coiifoniiidad podrà 
estableeer entre la penaycl d<dito? Un levé desprecio 
scrà casligadü con una bofetada ; para vengar esta 
se derraniarà la sangrc, y esta no se veiigaria siiio 
con la niucrle. ] liifelices los bonibres si la razon na¬ 
tural diclara ieyes tau crtieles! Si cada mio tuviesc la 
facuUad de veiigarse porsi niisnio, j qué de ealaini- 
dades lie se veriau en las repiiLlicas y cuànlos des- 
6 la 
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ôrdenes en los iniperios! Los jueces nô fendrian po- 
der; â los niagislrados se les negaria la anîoritlad; 
la ■v'enganza csccderia â la olensa; el lionibre mas 
escuro rprimiria al mas noLle; este se levanlaria 
contra los jrieces; no habrla ley que lapasion de la 
■vtngaijza no 1vi\icse por injusta, y cl nuindo lodo 
séria una ciepa confusion de homires eni'ureeidoSj 
que lii.Kblfu su desliucdcn por canânos diicientes 
La sabidurîa de la carne no desaprobaria todos estas 
errores ; pero la divtna, que conoce perfectamente y 
sabepesarel mérito de las injurias, se ha reservado 
para si el derecho de la venganza. Â nosotros nos 
toca amar â nuestros enemigos y â Dios tomar la 
justa venganza de las ofensas que nos ban hecho. Y 
siendo esto verdad, ^ tendras valor para imaginar 
diftcuUad en un preccpto, que no solo es conforme, 
sino necesario à la naturaleza? ipretenderàs usurpar 
los derechos al juez universal de vives y de muertos 
por seguir las persuasiones de una carne corrompida? 

PÜSTO SEGLADO. 

Considéra que el amor de los enemigos, ademâs 
de ser conforme â los dictâmenes de la naturaleza 
racional, acarrea iitilidades muy apreciabies â aquel 
que le ejercila. 

Dios, que es maravilloso en todas sus obras, no lo 
es menos en este preccpto. Venios que dispiiso el 
mundo con arlificio tan admirable y economia tan 
maravillosa, que las misnias cosas, que hacen daùo 
dcuna manera, suelen sur de olra el reiuedio de aquel 
dano y origen de miiclios beneCcios. A este modo po- 
demos sacar grandes utilidadcs de nuestros mismos 
enemigos, \rorque el que los ama y no se venga de 
elio?, conslituye por este inismo hecho âDios por su 
vcoeador : consigue que la injuria qucde cicrlaincnle 
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vengada, de modo que no pueda Imir cl castigo ; con¬ 
signe la proporcion é igaaldtul cuire cl delito y la 
peiia; y ùltimamente, liacersc un incrito de aqucllo 
misMio que le dieroii para su dano. Peio cuaudo todo 
esto faltara, Dios manda que amemos à nuestros ene- 
migos, y no hay rcmcdio ; 6 cumplir el precepto, 6 
condenarse. Cristo dice : Siperdonais à vuestros hi:r~ 
munos, Dios os perüonarâ à vosotros; peiv si no per~ 
donüscis d los hombres, lampoco el Padre celesüal os 
perdonarà vuestros pecados. Cou la inedida que mldas 
ü lu prôjimo, ron esa misnia lias de srr medido. Et que 
no ama d su heriiuino, dice san Juan Evangelista, esta 
en la muer te del pecudo; quien uborrece d su hcrmuno, 
es hoinicidtt i eslo es, sogiin se expliea san Agusliu, 
es tioinicidade si misnio, porque quila a su aima ia 
vida de la gi'acia y la siijeta à la nuierte de la culpa. 

Esta ley deben saber los cristianos que es mas es- 
trcctia de lo que vulgarmentc se juzga. iNo basla para 
cumplirla las falsas palabras que pronuncia la boca; 
se neccsita la prcparacion del animo tostifteada con 
las obras. Yo amo a mi enemigo, dicen algunos, pero 
no ])uedo liaccrme deseiilcudido de los dabos que 
me procuia : yo amo y quicro bien à todos; pero tra- 
tar ni saludar a tal o tal pcisona no lo iiaré de uingun 
modo. Yo no tengo remor ni odio cou iiadie, dice 
otro; pero traio de vindicar mi lioiior, de delcudcr 
mi hacienda y de que se me haga juslicia. Eonsidera, 
cristiaiio , que el dir.ldo es imiy astuto, y doude juz- 
gas que esta la paz de lu l'ainilia, lu juslicia y lu lio- 
tior, alli escoiule el auzueio cl comuu enemigo para 
liacerto su csclavo. Advierte que Josucristo no dice 
solamcntc nmud d vuestros enemiqos , sino queaùade, 
luiced bien ü uqucllos que os aborrcce» p diripkl al vielo 
l ueslrus oracioues (lOi lus que os persigucn y caiiiinniau. 
\o basla un amor que no se maniüeste en las obras. 
es necesario que estas acrediten los afectos de nues- 
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tro corazc/.i. ^Quieres pcrsuaJir que amas à tu h.r- 
mano, que üo tienes odio y rencor contra tu projimo ? 
haz lo que manda Cristo ; mauiüéstato en las obras : 
haz bien y ruega à Dios por aiiucllos mismos que 
te caiumuian y persiguen. De aqui résulta la mayor 
alilidad y el mayor de todos los beneficios pronie- 
tidos al anior de los eneniigos. Este es el caraclen de 
liijo de Dios, teslilicado por la misma vcrdad por 
esencia, que apenas liay virlud ni obra cristiana, à 
la cual esté adjudicado un preinio de lan soberana 
excelencia. 

JACLTATOniAS. 

Judidum due inmricordia illi, quinonjecit viheri- 
cordiam. Jacob. 2. 

Senor, vos leneis dicbo que sera juzgado sin miseri- 
cordia aquel que no laluvo do su lierinano, ilerdo- 
nandole las injurias. 

Dhnillenobis dcbila nosira, siciil el nos dmitlimus de- 
bitoribus noslris. Matlh. 6. 

Perdônanie, pues, las ofensas que contra li he come- 
tido, asi conio yo perdono de todo mi corazon a 
cuantos me lum injuriado 6 de ciialquiera inanera 
han manirestado enemigos niios. 

piioposrros. 

Despnes de los ejemplos que nos presentan las sa- 
jradas Escrituras y las bisLorias eclesiàsticas del per- 
clon de los enemigos -, despues de haber visto en la 
vida de san Juan de Sahagun cuan poderosa es la di 
vina palabra y la gracia de Dios para desvanecer to- 
das las dilicultades que opone à la perfeccion la cor- 
rompida naturaleza, todo cristiano quedasin excusa 
en esta materia y expuesto à las conminacioues de 
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5a iiisticia divina. ISo digas, 6 cristiano, que no pue- 
des amar à tu eneniigo, ni perdonarle las injurias que 
le lia lierlio, pretcxlando que perderâs el lionor y 
seias ia fabula de los demàs hombres ; todo lo contra¬ 
rio nos acredita la experieiicia. cDe dônde lo rcsulto 
a David mas gloria, de vcncer al giganto, 6 de ven- 
pe.rse a si inisino? De iiada le sirviera baber entrado 
Iriunfantc por el pueblo de Dios con la cabeza de Go- 
liat en la mano, si ciiando se vio perseguido y maltra- 
tado de Saul no hnbiera sabido perdonarle, aniarley 
guardarle la vida. Toda la gloria y sabiduria de José 
se luibiera oscurecido si cuando pudo vengarsc de 
sus bermanos no los bubiera llenado de beneticios. 
Ese inismo que dires te aborrece, es redimido con la 
sangre de Jesuoristo : à esc te manda el Senor que 
aines y bagas bien; y para que no pongas dilîciiltades 
il sus préceptes, atiende como el mismo Senor lo eje- 
cuta. Mira a Jésus crucificado : ^qué género de inju¬ 
ria dejo de padecer en su honor? i qué especie do tor- 
inenlo no se einpleô para oprimirle? (.y quién podrà 
lisonjearse do serle igual ni aunsemejante? ^eres no- 
bie?Gristo es bijo del Eterno Padre : ieres poderoso? 
Cristo es rey de los cielos y la tierra ; eercs sabio? 
Crislo es la eterna sabiduria. No tiene razon tu ene- 
migo; ly ta babria jiara a/.otar, escupir, baldonar y 
cruciticar à Jesucristo? Con todoeso, desde la misma 
criiz pide à su Etei no Padre. perdon para sus enenii- 
gos. A la imitacion de este cjemplo del divirio Maestro 
deben reducirse todos tus propôsitos, si quieres ser 
tenido por discipulo suyo y desejnpeùar el nombre 
cristiano. 
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DI A TRECE. 

SAN’ ANTONIO DE PADUA, CONFESOR. 

San Antonio de Padua, ilaniado asi por la dilatada 
residencia que hizo eu esta ciudad, diclsosa tambien 
y rica porqiie posee el preoioso tesoro de su santo 
cucrpo, naciô eu I.isboa, corte de Portugal, el afio 
de 1195, y en el baulismo se le puso el nombre de 
Fernando. Fueron sus i adres Slartin de Bulloens y 
Maria de Tarera, ainbos de antigua y calilicada iio- 
bleza; pero ami mas que por ella, distiiiguidos por su 
virtud sobresaliente, en j'iicrza de la cual no perdo- 
naron medio alguno para dar à su hijo una educa- 
cion tan digna de su piedad como coirespoiidiente à 
su ilustre naciniiento. 

Aliorrarori muchas lecciones à los maestros el iii- 
genio, la inclinaciori y el natural de Fernando, que 
desde luego diô sefiales de declararse aluni no de la 
virtud. Era su padre olicial en el ejército del rcy don 
Alfonso; y no pudiendo atender por si mismo à la 
mejor crianza de aquel hijo, à quien por tantos titu- 
los amaba tan tiernaniente, le puso pupilo en los ca- 
ndnigos de la catedral de Jâsboa, en cuva escuela se 
dcdico principal mente à los ejercicios de virtud; ^ 
juntando à la ciencia de los santos la aplicacion y el 
estudio de Ia.s cicncias humanas, en poco tiempo 11e- 
gé à ser tan virtuoso como sabio. 

Al amor de la virtud se signio naturalmente el te- 
dio y el di.sgusto que le causaban todas las cosas del 
mundo. Coiiocio sus peligros y resolviù luiir de ellos. 
siendo todo su cuidado buscar en cl retiro asilo se- 
guro à su inocencia. Eontaba solos quince anos cuan- 
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no tomo el liàbilo en los canoiiigos regiares de sar. 
Aguslin, cuva casa, bajo la advocacion de sanVicen- 
te, esta sita en un arrabal de Lisboa. En poco tiempo 
fué el novicib decbado y confusion de los mas anti- 
guos, siendo el ejemplo y la admiracion de todos su 
fervor, su devocion y su cordura. Pei o como las fre- 
cuentes visitas de sus parientes turbasen algun tanto 
la quictud de su retiro, pidiô y obtuvo licencia de sus 
superiores para relirarsc à la abadia de Santa Cruz de 
Coimbra. Luego que sc vio en aqnclla dulcc soledad, 
olvidando al nuiiulo y à todo lo que en él amaba, se 
entrego à Dios enteramente. Distiibuyotodo el liem- 
po en la oracion, eu la leccion de la sagrada Escri- 
tiira y en ci estudio de los santos padres, acabando 
de perfeccionar aqucl inocente corazon la coiitem- 
piacion y la penitencia. Tomé Dios de su cuenta el 
magisterio de Fernando, instruyéndolc en la oracion; 
y descollando su mérito à pesar de su humildad, desde 
ontonces le rcconocieron todos por uno de aqucllos 
pi’odigios de virtud que envia Dios à su Iglesia, ha- 
ciéndolus desear por muchos siglos. 

Ocho O nueve anos habia cmplcado nuestro santo 
en estes fervorosos ejercicios cuando llegaron à 
Coimbra los cuerpos de cinco religiosos del seràfico 
padre san Francisco, que, habiendo pasado à Marrue- 
cos a predicar la fe de Jesucristo à aquellos mahome- 
tanos, recibieron en premio la gloriosa corona dcl 
martirio. Indamose el zelo de nuestro Fernando a 
vista de aqucllos ilustres màrtires, y se encondio en 
su corazon un ardentisimo deseo de derramar à su 
imitacioii toda su sangre por amor de Jesucristo. 

Al deseo del martirio se siguié, como iiaturalmente, 
el de trasladarse a uiia religion que va daba màrtires 
desde su misma cuna. Sobresalto esta proposicion à 
los canoiiigos reglares; peroai fin, todo lo veiiciô la 
constaiicia de Feriiaiido. Tomo e! habito de san Fran- 
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Cisco ei aî5o de 1221 ; y no faltô quien conto esta mu- 
danza entre uno de los mayores milagros que obra- 
ron los cinco martircs en mucha gloria de su orden. 
Dejô el nombre de Fernando con el hâbito de cano* 
mgo regîar y tomo el de Antonio en tionor do san 
Antonio abad, à quien eslaba dcdicado el convento 
donde recibiô el babito franciscano. 

Crecio niuy en breve cl lcrvor de fray Antonio à 
vîsta de la pobreza evangéiica, de la InimiUlad rcli- 
giosa y de la grande austeridad que protesaba la re¬ 
ligion Serâlica; tanto, que parecia no poder subir 
mas de puiito el santo odio de si mismo y despren- 
dimiento de todo y los ejemplos de la mas tierna de- 
vocion. Al mismo paso iba creciendo tambien cada 
dia el fervoroso deseo de derramar su sangrc en de- 
fensa de la fe; impaciente ansia, que le hacia parécer 
importune, solicitando incesantemente de los snpe- 
liores la licencia para pasar al Africa y dedicarse en 
ella à la conversion de los moros y de los sarraee- 
nos, Obtiivola finalmente; pero luego que se em- 
barcô se sintio malo; detûvole la enfermedad en las 
costas de Africa todo cl invierno, y sintiéndose cada 
dia mas débil, se vio prccisado à restituirse à Es- 
pafla. Distaba pocas miilas del primer puerto, cuando 
un temporal arrojô el bajel sobre las costas de Sici- 
lia- Tomo lierra en Mesina, donde tuvo nolicia de 
que se celebraba en Asis un capitule general de su 
orden, al que habia de asistir 6 asisüa va el padre 
san Francisco, y con las ansias de conocer al grande 
patriarca, se encaminô à aquella ciudad 

Luego que esle le abrazô, descubriô el precioso teso- 
ro que seocultabaen Antonio, dàndolo à entender 
lasdemostracionesde amory de estimacioncouque le 
distinguiô. No asi los demas padres guardiaues a quie- 
iies se presontô; luvicronle por un fraile inûtil y 
ninguuo le quiso recibir para su convento, Moviôse û 
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compasion el padre Graciani, provincial de la Roma- 
nia, y llevàndosele consigo, le asigno para cl desierto 
de-Monte-Paiilo , que era un conventiliü retirado en 
lo mas àspcro de las montaîias. No se le podia pro- 
Dorcioiiara fray Anloniosoledad mas de su gusto ni 
mas a proposito para que estuviesen ocultos sus nii- 
iagrosos taientos. .Mas al (in, se ilegô el tiempo de que 
aquella antorclva resplandeciente se pusiese solu'e el 
candelero, saliendo de debajo de! celemin. Knviado a 
Forü para que recihiese los drdenes sagrados, con- 
cun-iô con nniehos religiosos jovenes de santo Do¬ 
mingo que iban al misnio lin y se bospedaron tam- 
liien en el convonto de san Francisco. Sobre comida 
rogo e! padre guardian a estos religiosos que jtlatica- 
sen à la comunidad aiguiia cosa de edificacion; y iia- 
biéndose excusado lodos, mandi) à fray Anlouio que 
lo iiiciese. Subio ai piilpito, y iiablô de repente cou 
tanta dignidad, con tanta elocuencia, con tanta 
energia, que, asombrados lodos, se quejaron de 
que estuviesen scpultados tan singulares talento.s eu 
la soledad de Monte-Paulo. Dio parte el guardian 
de este suceso al patriarca san Francisco, y mainh» 
el santo que fray Antonio estudiase teologia esc(t- 
lastica, antes que se le aplicasc al ministerio de 
la predicacion. Hizo en poco tiempo tantos progreso.-; 
en ella, que el misnio patriarca le ordeno la eus. na.s.‘ 
pûblicameiite, y a este fin le expidio nna patente en 
c.stos précisés terminos: 

. t SI/ mmj amado fray Antonio, fray Francisco, sali/d 
en Jcsuçristo. Paréceme que expliques /os libros de la 
sayradn tcoloyia à los fmiles; pero de suerlc^ corno sobre 
tudo te lo encaryo, que elejercicio dut estudio no opayut 
en ti ni en cllos el espiritu de ta oracion, coiiio lo prc' 
tieiie la reyla que jirofesainos. El Senor sca conliyo. 

übedecio el santo y enseùo teologia con arlmira- 
ciou en Bolonia, en Monfpcilcr, en Tolosa y en l'aJua. 



262 aKo CRISÏIAÎÎO. 

Es cierto que los errores del tiempo pedian un sa- 
bio teôfogo ; pero la licencia y el cîesorden de las cos- 
tumbres no clamaban menos por un zeloso misionero. 
Fuélo san Antunio y con aquel género de fruto que 
solo esregularen los apôstoles. Hicieron tanto ruido 
Jos primeros sermones que predico, que concurrian 
de todas partes â oirle. No cabiendo los audilorios en 
las Iglesias mas capaces, se veia precisado à predicar 
en las plazasy en los campos; cesabau los negocios, 
cerrâbanse las tiendas y se suspendian todos los oQ- 
cios basta acabarse el sermon. Â ningun predicador 
se le oyô nunca con mayor atencion, ni con inayor 
silencio, ni con mayor ansia; pero tampoco ningun 
otro predicô con mayor fruto. Ordinariainente inler- 
ruinpian el sermon los sollozos y los llanlos, siguién- 
dose â ellos innuinerables conversiones. Al acabar el 
sermon se veian frecuentcmente venir à poslratse â 
los piés del santo los mas empedernidos pecadores y 
los herejes mas obstinados; era tan grande el niimero 
de confesiones, que no bastaban para oirlas todos los 
religiosos ni todos los sacerdotes seculares. No espo- 
sibte decir el fruto que hizo en pocos anos. Predico 
en las tierras del Estado eclesiàstico, en la Marca Tre- 
visana, en la Provenza, en el Languedoc, en el Lemo- 
sin, en Velay, en el Ducado de Berry, en Sicilia y 
particularmente en Borna y en Padua, siendo casi in- 
finito ei numéro de conversiones que hizo en todos 
estes parajes. A la vei-dad , tampoco se babia vislo 
desde et tiempo de los apôstoles hombre mas pode- 
roso en obras y palabras. 

Raro enfermo dejô de recobrar la salud despues de 
haber recibido su bendicion 5 y se puede asegurar siii 
arrojo que los milagros hechos por nuestro saiito, si 
no exceden, igualan à los mayores que se habian 
obrado hasta entonces, tanto en el numéro como en 
la calidad. 
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Coufesàtidose un mozo con el sanlo , se acusü de 
que habia dado un punlapié à su mismamadie. Afeolc 
Antonio este delito con tanta eficacia y con tanta vi- 
veza, que el pobre mozo, aconscjàndose solo con el 
horror que le causé su atreviniiento y con el dolor de 
liaberle conietido, se retira exbalado à su casa, cntm 
en su ciiarto y cértasc el pié. Nolicioso el sanlo de 
aquella indiscreta y pecaminosa pcnitcncia, parte 
apresurado à buscaile, repténdele su indiscrecion, 
pide el pié cortado, aplicale à la pierna y queda de 
repente unido a clla â vista y con asombro de todos 
los concurrentes. 

Hallabase en Padua cuando tuvo noticia de que su 
padre, acusado falsamente de un honiicidio en Lis- 
boa, cstaba en peligro de ser scnlenciado à niuerte. 
Pidc licencia al sujierior para inarcliar a Portugal y 
en un instante se liaila en Lisboa inilagrosamente. 
Visita à los jueces, déclara la inocencia de su padre; 
■y viendo quenodaban fe à su Icsliinonio, les requière 
que el cuerpo del difuntosea prcseiitado cti la sala do 
la aiidiencia. La novedad del caso habia tiaido à ella 
toda la ciudad; pregunta al difunto y le manda en 
nombre de lUiesti’O Scfior Jesucristo que déclaré en 
voz alla y perceptible, si su padre era autor del asesi- 
iiato que se babia cometido eu su persona; levantose 
el cadàver y déclaré pùbHcamente la inocencia del 
acusado ; y bêcha esta declaracioii, se volvio otra 
voz â coniponer en su féretro. La admiracion y el 
pasmo que este suceso causé en los asisleiites, es 
nias facil de coniprcnderse que de. esplicarso. llizo 
Antonio una fervorosa platica â toda su familia , ex- 
bortandola à lavirtud; y en un momento se vié res- 
tituido a su conveiito de Padua. 

Quizàno tuvo jainàs la herejia enemigo mas formi¬ 
dable. Pesaiméla y confundiéla. Predicé un dia en 
Tolosa sobre la realidad del cuerpo de Jesucristo en 
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tl sacrameiito de la Eucanstia: ovole un faniôso 
liereje y le confeso que sus razones no admitiaii 
ïéplica, mas que para creer necositaba un milagro. 
lïieti esta, le replicô el saute, escoge el que qui- 
sicres. Pues cl milagro que esco.'.o , respondio el he- 
reje , es, que mi nuila, estamK 'jien hainbrienla , 
deje lapaja y lacebadapor poslrarse delaule de uiia 
hostia consagrada. Sea asi, rcpuso Atilonio; haz ayu- 
iiar à tu mula el liempo que te pareciere. Dejola el he- 
reje très dias sin conior bocado y al cabo de elles- 
toda la ciudad fiié testigo del prodigio. Puesta la hos¬ 
tia consagrada delautc del animal y nna cebadera bien 
proveida al oti'o lado, à pesar de la fui'iosa bambie 
que la incitaba, doblo las rodillas delaute de la sa- 
grada hostia, y hasta que sc retiro no iiubo forma do 
jirobar cl pieiiso que la presciUaban. No puclo rcsisttjso 
la obstiiiaciou a tan portentoso milagro. Convirtidse 
cl iiereje,y àsu conversion sesiguieron otras niuclias. 

Subie al piilpito en cierto pueblo luarilimo lieno 
(le berejes y de hombres perdidos; ninguno concur- 
riô <à oirle; vase a laorilladel niar , y lleuo de con- 
lîanza en el Sefior, grita à los peces : Pues no hay 
(juien quiera oir la palabra de Dfos, vosotros, que sois 
crUiluras suyas, venid y con vucslro rendimiento con- 
fundirl la indocilidad de rslos i.-apios. ; Prodigio ex- 
traùo! Uenose la playa de peces, que sacavon luego 
las cabezas en adcinan de atentos ; hizoles una paté- 
tica exhortacion sobre la omnipotencia del Senor y 
los despidio echàiidoles su bcndicion ; milagro que 
obrô la conversion detodo el pueblo. 

Todo predicaba en san Antonio : sumodestia, su 
humildad, su mansediimbre, sus gratisimos modales. 
Primero ganaba los corazones y despues loscouver- 
tia. Apoderose deVerona, de Padua y de casi toda la 
Marca Trevisana el tirano Ezelino ; llenô à Italia de 
carniceria y de terror, burlàndose igualmente de las 
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fiîerzas (Je Jos principes confederados contra él, que 
de las excoiiiuniones de los suinos ponliûces; solo à 
San Antonio se lui mil lô. Piisole et santo delante los 
ojos ccni tanto zelo y con tanta intrepidez el numéro 
y la eiiorine içravedad de sus pecados; afeôle sus 
crueld.ides con lanto cficacia y cnergia, que detuvo 
cl cmso de aqnel precipilado lorrenic. Rcspetôle Eze- 
lino; ccliése à sus pies y promcliô converlirse. INo lo 
ciunplio, pero se contiivo mieniras el santo viviô, 
atinqne despncs de su muerle voh id à sus priincros 
dcsonlencs y liraïu'as. 

Al mismo ticiniio que Antonio (rabajaba con tanto 
T.olo y con tanto tViUo on la conversion de los peca- 
dores, no se olviclaba de atcndcr a las ncccsidadcs 
de su üidon. llabia sido eiccto por general do ella 
fray Elias, liombre oslcntoso y arrogante, de espi- 
ri'.ii nmy contrario al del santo patriarca. Eonienzo à 
mtrodncir en la Seratvca familia la relajacion y ia li¬ 
cencia. lüra Antonio provincial de la Homaiiia y se 
ojiiiso valcrosainente à las novedades del general. 
Itccurrio al papa Gregorio IX, on cuva prescncia de- 
fciidio aquel admirable compendio de la sanla régla, 
que se llarna el Texiamento de san Francisco, y con¬ 
servé en la religion el vigor y cl espirilu de pobreza 
y de austeridad que constituye su verdadero caràcter. 
Citado à Roma fray Elias, fué despojado de su cargo; 
y como nuestro santo solo se babia niovido por el 
zelo de la inayor gloria de Dios, obtuvo licencia do 
su Santidad para renunciar su empleo, con privilegio 
de que nunca se le pudiese obligar à toniar ningun 
ntro de la ovden. Quiso cl papa dctenerle en ia corte 
para servirse de su const^o en los negocios de la 
Iglesia; pero Antonio, suspirando siempre por cl re- 
tiro, logro con sus reverentes siiplicas le permitiese 
resüluirse à su convento de Padua, donde continuô 
en las funciones de, su anostôlico ministerio y tra- 
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bajô tambien algunas obras espirituales, que fueron 

de mucha utiüdad a toda !a Igtesia de Dios. 

Apenas se puede eompremler cômo un bombre de 
soles trehda y seis aùos, de muy delicada salud, y 
esa sumamente quebrantada por sus exccsivas peni- 
tencias, pudo en lan poco tiempo conseguir tantos 
triunfos de los herejes; convertir un sin niimoro 
de pecadorcs; ensenar y prodicar en ias mas célé¬ 
brés ciiidades con un séquito jamas oido; correr 
la Italia, la Francia, la Sicilia y la Fspana con iVulo 
tan universal y llenar cl mundo con la lama de sus 
hechos y portentosas maraviilas; cl'ectos prodigiosos 
del ardiente amor que profesaba à Jesucristo. Pocas 
aimas le amaron con mayor ternura y pocas fueron 
mas tiernamentc amadas del Salvador. Coiniinicôle 
un elevado don de conteniplacion; éranle muy fre- 
cuentes las revelacioties, los éxtasis y las visiones. 
Movido un dla de curiosidad ei huésped que le ténia 
en su casa, quiso acechar lo que hacia en su cuarto, 
y le vio de rodillas con el nifio Jésus en los brazos, 
que le estaba regalando con dulcisimas caricias; y 
en este tienîo pasaje le representan los mas de sus 
relratos. 

EJ que amaba con tanta ternura al Hijo, no podia 
menos de profesar una singularisima devocion à la 
Madré; y tan precoz, que paréeia liaber nacido con 
nuestro Antonio; por lo menos es eierto que en él se 
anticipé al uso de la razon. Dilatabasele el corazon 
cuando bablaba de esta Senora, acreditando sus 
amantes expresiones la ilimitada confianza que ténia 
colocada en clla. En sus sermones, casusescritos v 

' «I 

en sus conversaciones siempre se babia de Iiacer iii- 
gar à la devocion con la Virgen; y en sus neccsidades 
era el recurso mas regular à algunos de ios himnos 
que eanta la Iglesia à esta soberana Rcina. 

Teniendo revelacion de su cercana muerte. se retiré 
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à cierta eroiita, que se llamalia Campiettro, distante 
«na légua do l'aouia, para vacar a solo Dios. Pero 
duro poco este reliro; porquo, eouoeieudo que va 
estalia niuy cercana su postrcia liora, rogo à los 
frailes que estaban en su compaùia le llevasen al 
çonveiito. Tuvo cl pucblo noticia de que le traian, y 
concurrib tanta gentc a recibirle, que, temerosos los 
fraiies de que le sulbcascn, le metieron en el bospicio 
de los confesorcs del convento de Sanla Clara, doiide, 
recibidos todos los sacranioidos cou el fervor y cou 
la devociou que acostumbran los santos, pronun- 
ciaiido el bimno ; O gloriom Domina, que le era tan 
faïuiliac, eiilrô en el gozo de su Senor el dia 13 de ju- 
(iio del afio 1:131, à los treinia y seis de su edad y à 
los diez de liabcr entrado en la religion de san Fran¬ 
cisco. 

Luogo que espirô se cubrio de lulo loda la ciudad, 
y los uibos corriaii por las calles gritando : El sanio 
ha nmerlo. ilicieroii las moujas de Santa Clara lodo 
cuanto pudieron para quedarse con el precioso tesoro 
de su cuerpo^ pero iio lo cousiguieron de los religio- 
sos desan Francisco El entierro mas parccio triutiCo 
que pompa funeral. El prodigioso nùmero de inilagros 
que obrd en su vida y cl de los que se repiUcron en 
su glorioso sepulcro, nioviô al papa GregorioIX, que 
le habia tratado y coiiocido, à maiidar se procediese 
sin perder tiempo à las inforniaciones necesarias en 
orden à su canonizacion. Couciuyéronse los procesos 
el ano siguiente y expidid el papa la bula en Espoleto 
en primero de juiiio de 1232; de manera que la pri- 
mera üesta que se ccleb'’6 de iiuestro sarito i si;; 
ejeinplar hasla enlonces} fuc puntualmcnte el primei 
dia aniversario de su preciosa muerte. 

Trcinta y dos anos despues de ella hizo levantar la 
devociou de los Paduanos ana de las mas suntuosas 
y mas magnificas Iglesias que se admiran en el uni- 
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verso, adonde fü&ron trasladadassus rcliquias. Des- 
eubriôse la caja y se halld toda la came consumida ; 
pero la lengua, inslruincnto de tantas conversioncs, 
asi de herejes como de pecadores, tan fresca, tan ru- 
bicunda y tan hermosa como si el ciierpo estiiviera 
vivo.Tomôlacn sus manossan Biienaventura, general 
à la sazon de la orden, que asistiô à esta traslacion ; 
y teniéndola en ellas, exclanio diciendo : / O Mena- 
vmturadu lengua, empleada xiempre en alabar à JJios 
y en hacer que olros le alabasoi, tu ineormpcîon mnestra 
bien cuàn ugradable le fuislc ! Venérase liasta el dia de 
hoy esta admirable reliquia colocada en uno de los 
mas primorosos y mas ricos reiicarios que se conocon 
eiitodoelorbe crisliano. Todos saben la general de- 
vocion que profesan los fieles à este gran santü y le 
universal recurso a su proteecion en todas iasnecesi- 
dades; pero singuiarmente para hallarlas cosas per- 
didas. Ignorase cual fué el verdadero origen de este 
particular recurso ; pero es verosîmil no fuese otro 
que el habersc experimentado tan general suprotcc- 
cion en todas las necesidades que acudia à ella la 
devota confianza. En un manuscrito muy antiguo se 
lee que un gran devoto de san Antonio, vecino de 
Lisboa, perdio un procioso anillo, dejéndolc caer por 
descuido en un pozo muy profundo; pocos dias des- 
, pues se cayô en el mismo pozo la iierrada con que se 
f sncaba agua de éi ; y babiéiidola extraido un criado, 
se hallo en el foiido de ella el perdido anillo, à cuya 
vista comenzô el criado à gritar : ilitagn, vvUagro, 
Todas las maraviüas que cada dia esta obrando 
Dios por los mérites de este prodigioso sanfo sü 
compendian en el signiente- responsorio, cou que 
coniunmente invoca la devocion à san Antonio : 


si quæris miraciila, mors, errov, calamilas, 
Daemon, lepra fiigiunt , aegri surgunt sani : 
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Oediint mare, viacula ; membra , resqiie perdilas 
Petiint et aecipiiint juveiies et cani. 

Pereimt perieiila, cessai et nécessitas ; 

Narrent hi qui seiitiiint, dirant Padiiaiii. 


« Si buscas milagros, iiailaràs que por la interce- 
sion de San Antonio la nnierte se rctii’a, el error se 
'.Icsvanece, los trabajos oesan, el demonio Iniye y la 
enra se disipa. I.os enfernios se levaiitan repentina- 
meiUe sanos, el niar alborotado se sosiega y se rom- 
peu las prisiones. Acuden à Antonio los jovenes y los 
ancianos, asi por los niienibros como por las demas 
eosas que perdieron; recobran los primeros y en- 
ciientranse con las segundas. En una palabra, des- 
tierra los pcligros y ahnyenfa la nccesidad. Diganio 
sino los Paduanos y pubiiqucnio cuantos lo han 
expei’imentado. >> 

Las rebquias de san Antonio sc lian distribuido en 
(liferentes liigares de la cristiandad. En Padua se ve- 
neran la lengua y la maiidibula iiiferior, que se expo- 
iien à la pùblica adoracion en dos preciosisimos reli- 
carios; en Lisboa un liueso de susbrazos, que fué 
enviado al rey don Sébastian el afio de 1570; y en 
Venecia la parte de un brazo, colocada en cl snntuoso 
altar que la serenisima Repiiblica crigio à san Anto¬ 
nio en la iglesia de nuestra Seîiora de la Salvacion. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Padua, san Antonio el Portugués, confesor,del 
orden franciscano, ilustre por su vida, miiagros y 
predicaciones. 

En Roma en la via de Ardea, la fiesta de santa Feli- 
cula,virgen y màrtir, quicn, no queriendo ni casarse 
conElaco,ni sacrilicara los idolos, fué entregada àun 
juez. particular, el cual, ballandola siempre constante- 
en la confesion de Jesucristo, despues de baberla te- 
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nido en una lôbrega cârcel, matànJoîa de hanibre, 
la mandé atormeiitar en el potro liasta el nUinit) 
aiiento; y de alli la arrojaron en una alcantariiia; de 
donde la saco san Nicomedes \ la enterro en el ini.s- 
tno camino. 

En Africa, los santosraàrtires Fortunato y Luciano. 

En Biblis en Palestina, santaAquilina, virgen y niar- 
tir, que bajo el emperador Diocleciano y el juez Yo- 
tusiano, sin tener mas que doce aflos, fiié por la fe 
abofelcada, azotada con varas y punzada con lesnas 
rusientes; y en lin, traspasada de una cstocada, con- 
sagrô su virginidad con el martirio. 

Eu cl Abruzo citerior, sau Peregrino, obispo y màr- 
tir, abogado en el rio .Alerno por los Louibardos en 
odio de la te calolica. 

En Coi'doba, san Faudilas, sacerdole y monje, que 
en la porsecucion de los Arabes padecio cl martirio 
de cortarlo la cabeza. 

En Cliipre, san Trililo, obispo. 

En Sens, sau Agricio, obispo. 

En Bron,ccrcade Amburnay en Bresc,sanRambei‘- 
to, inuerto atrozmciile por unes saléiiles deEbroin, 
alcalde de casa y eorte en tiempo del rey Tierri. 

En Asis, san Yictorino , marlirizado despucs de 
muchos â quienes liabia convertido, 

En la diôcesis de Gerona, san Evido, venerado como 
màrtir. 

En Bostres en Arabia, san Antipatro, obispo. 
la misa es en honor del sanio, y la oracimi la siyuiente . 

Ecclesiam -liuni, Oeiis , Hacod, Bios inio, que ta so- 
l-eaii Amoiiii confessovis lui lemiie fesSiviiiail de lu cotd'esür 
soimnilas votiva Ixiificel ; iii Ailtoilio rcgficije luda !ii Igit’sia; 
spiiitiial.bus seiiiper niiiiiialiii’ para que, lortilieiulaeou los so- 
aiixiliis, et g^iudiis [lerfrui uie- corros espii'ilii.ales, merezeadis- 
rcaliir œleruis. Ter Dominiim frutar lo.S gozoseteriios. l’or liu- 
BosU ain. . estro Scnol'. 
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La episiola es det cap. 4 de la primera tpie escribio cl 
apôstoi san Pablo à los Corinlîos. 


Flaires : S|ieclaculiim facii 
siinms nnimlo , el aii^elis , et 
Imminibus. Mos sliiUi pi opter 
Chri-stuin» vos aiiteiii pruJenies 
in f.hiisto nos inflrmi , vus 
aiileiii fol ies ; vos noliile-, nos 
aiiteiii ignuliilci. Isqiic in 
liane Uoi am et esnvimns, et 
ïillmiis, et nuJi siiimis, el 
colapliis ciedimur, el iii<lal)i!es 
sunnis, et laliorannis opérantes 
maaibns noslris nialediciiiuir, 
et Leiiedicimus : perseciilio- 
neni patimiir , et suslineimis : 
blasplieiiiaimir, elobsecrainus ; 
tanqiiaiii puigamenla Inijiis 
miindi facii sunuis onuiiiim pe- 
riiiseiiia iisipie adliiic. Non ut 
coiiliindaiii vos , hac scribo ; 
sed ut fdios meos eharissinios 
mooeo in Cliristo JesuDoniiao 
nosiro. 


llermanos : Estâmes liptlios 
cspecîiftilo pnrn t‘l miiiido, para 
los âiigelfs y para les hombiTS. 
Knsotios l'sliillüs por Crislo, 
y vosotros prttdfnles en Crisio ; 
iiosotfostirbiles.y vosolros fuor- 
t.’s : Vüsülros gloriosos, y nos- 
otros deslionratios. Ha.sla e.sla 
hora Ipiiemos hambi r y setl, y 
eslamos ilcsiititlo.«, y somos hrri- 
(loseon bofetadas, y no It'nenio.s 
demie estiir, y nos rnligamos 
trabajaiiilo cou ntieslras manos: 
somos nialdecido.s, y bi’iiilcei- 
mos; pndccciiies |ifti'.si'Ciicii)ii, 
y toncnios paciciicin ; somos 
blasl'emados,y hacemos si'ijili- 
casthi’inos Ilegadu ti ser Ciuiio 
la basera dcl immtlo y la liez de 
todos Iwsta este piinti). Nu os 
escribo estas cosas para coiifitii- 
diros; siiio que os aviso coiiio a 
Iiijos mios imiy amatlos en Cris- 
to Jésus iiuestro SeBor. 


NOTA. 

fl Es constante que la division que se babia intro- 
diicido entre los fictes de la iglcsia de Corinto obligé 
h saij Pablo à escribirics esla primera episiola |i:ira 
prcyeiiirlos contra las sorpresas delamor propio y liel 
espiriludcmnsiadamenleliunianotiiie los movia;este 
capituio ctiarlo da una idea cubai de los verdaderos 
ininistros de! Evangelioy baceverlas prendasporlas 
cuales se les debe estimnr. » 
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REFiÆXîo?;; S, 

Es la virlud crisliana como cierto género de cspec- 
làculo para ol mundo, que no acierta à coniprender 
cémo es dablc (luc la virtud sea ’dausiWe; lo es para 
los angelcs, que admiran en ella la Cuerza de la gra¬ 
cia; y lo es tambien para los hombres, que la reco- 
nocen por iinico origen de la verdadera felicidad. Au- 
dase en busca de milagros, y acaso ninguno hay, ni 
mas estupendo, ni mas universal, ni que deba dar 
mas golpe, como tanto numéro de aimas santas, de 
personas religiosas, que son el espectàculo de su siglo. 
No se repara tanto en el milagro, ]ior ser mas fre- 
cuente; pero no porqiie sea mas frecuente es menos 
milagro. Enciérransc mui’bos en los elaustros, en la 
vida relirada y en las virtudes escondidas de lantas 
virtuosas aimas. En joven, ùnico bei edero de una 
ilustre casa y opulei^los mayorazgos, adornado de 
cuantas nobles preudas se pueden desear, solicitado 
de todos los liaiagiioùos atractivos dcl mqndo, en 
aquclla edad que .se considéra la Honda sazon de 
todas las divcrsioncs; à la entrada de una carrera 
donde todo le brinda,todo le halaga, todo se le ne, 
este joven sacrifica sus riquezas, sus prendas, su 
nobleza y hasta sus misnias esperanzas, pospo- 
niendo por anior de Jesueristo todo el esplendor de 
que el mundo se alimenta, â una vida oscura, po* 
bre,humilde y penitente. Pregunto: iteiidran inu- 
cba parte en esta inaravilla ni la razon natural ni ios 
sentidos? 

Ena bizarra doncella en la flor de su edad, distin- 
guida por su noble nacimiento, pero mucho mas por 
su bermosura, por su discrecion y por su despejo; 
tan rica como entendiday tal vez idolatrada de todo 
un pueblo, preflere generosainente un grosero vélo, 
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uu nistico sayal en que se amortaja y entierra todo 
cl fausto y aparalo de joyas y de galas, quenatural- 
inente idolatraria ella misma. Ciensé que estes mila- 
gros de la gracia se suelen atribuir à caprichos del 
hunier, ô à diferencias del genio ; pero exaininense 
mas de cerca, descûbranse les motives, considérense 
las consecuencias, compârese todo cou nuestra na- 
tural (laqueza y se harà patente el milagro mas claro 
que el mediodia. 

ISosotros, dice el apôstol san Pablo, nos hemos hecho 
insensatospor amor de Jesucrisln. Lo mismo puedeti de- 
cir à cada paso tantas personas verdaderamente vir- 
tuosas que tieiieii horror à la prudencia de la carne, y 
por lo mismo estàn rcjmtadas en el mundo por unas 
pobres simples. Pero iqué importa?ellas son las ver¬ 
daderamente sabias. Es cierto que su sabiduria es 
muy superior à las liniitadas luces de la razon natu- 
ral, (10 |)uedenllegar à ella todos los alcances del en- 
tendimiento humano ; es una sabiduria infalible, por- 
quees la fe y es el mismo Jesucristo quien la arregla; 
miresela con reflexion y se descubrira el milagro en 
todos sus efectos. 

Padeeemos hambre, sed y desnudez, eontinûa cl 
Apiistol, nos cchan maidîciones, y correspondemos cou 
bendicioncs ; nos nllrajan de palabra, y hacemos ora- 
cionpor los que nos ullrajan, ^Llego jainas à tanto la 
ülosofia mas disimulada, la mas ambiciosa, ni la 
mas perfecta? esos llaniados sabios de la Grecia ^su- 
pieron nunca bbrar por motivo de pura y neta virtud? 
aquella su afectada tranquilidad, aquel desprecio de 
las injurias, iiio era efecto de las mas fina venganzaî 
el afectado y grosero menosprecio de las comodida- 
des de la vida, ^no era fruto de un orgullo relinado? 
Ilablando en rigor, no liay virtud inaravillosa fuera 
delà religion cristiana-, su Icy, sus màximas, sus 
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dogmas. todos son prodigios, lodas mai-avillas. Sola- 

menle los ciegos no conocen cl inilagro. 

Ll evanfjelio es del cap. 12 de san Lucas, yel raisim 
jue el dia XII, pàrj. 251 . 

MEDITA CION. 

DE LA PRONTA CORRESPOSDEXCIA A LA GRACIA. 

PüXTO PRI.MERO. 

Considéra que no liabla solo de la hora de la 
muerte ni del juicio particular elSab’ador del mundo, 
cuaiido taillas veces nos exhorta en el Evangelio à 
queabramos la puerta liiegoqucelSenorllame à ella. 
Entonces inùtilmentc nos harianios sordos ; cviando 
llame en aquella hora no tiene rcmedio, es necesario 
partir; de nada sirve miestra modorra ni nuestra in- 
sensibilidad, porque ni a una ni à otra se atiende. No 
siempre vienc clSenor como severo juez; durante la 
vida nos llama inuchas veces como padre, como es- 
poso y como amigo; llamanos con sus inspiraciones, 
cou sus piadosos impulsos 6 movimientos, con su 
gracia; tambien liabla, advierle y grita por niedio 
de sus ministros, ya en el pûlpito y ya en el tribunal 
de la penitencia; liabla al aima de mil modos en los 
libres cspirituales, en los ejemplos de los santos y 
nasta en los sucesos y revescs de la vida. Pero donde 
mas ovdinavia y mas fuertemente llama, es en la 
oraeion y en la meditacion de las grandes, de las 
terribles verdades de la religion. Considéra de cuànta 
importancia es estar proiitos à su voz, abrirle luego 
que llama, oirle desde que comienza a habiar. [Ah, 
que preciosos, qué criticos son estes momentos ! Si 
te niegas à oirle, calla; si uo le abres luego, pasa 
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adclante. Aquella saludable inspiracion, aquellavoz 
de Bios era una piira gracia; pensaba Bios enti, 
eiiando tu no pensabas en él; queria convertirte al 
•uisino tiempo que eras enemigo suyo, cuando esta- 
bas mas anegado en los mayores desôrdenes. Pondéra 
bien cuànto vale esta gracia actnai; idespréciasla? 
iresistesla? pues va la perdiste. jO Bios, y qué pér- 
dida! Perdida una vez csa gracia, icon qué industria, 
con qué medio se podrà recoljrar? No hay conde- 
nado en el infierno que no bava logrado estos precio- 
sos auxilios; pero ninguno bay que ,se baya aprove- 
chado de ellos. Budar en inateria de lé es no creer; 
y deliberar en pnnto de conversion es ponersc à 
pcligro de no convertirse jamâs. 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra que si los santos no hul)ieran sido pron- 
tos à aqucllas primeras solicilaciones do la gracia, à 
lascuales ténia Bioscomo aiigados los grandes auxi¬ 
lios que los elevavon despues a tan eminenle santidad, 
quiza no liubierau sido santos; y de cierto no lo 
serian tanto. .Nrriésgase mucho cuando se déjà apa- 
gar aquella luz sobrenatural que con tanta claridad 
nos descubre la vauidad del mundo; iy cuÉuito se 
aventura cuando se cierran los oidos à la voz interior 
(]uc tan fucrtenienlc nos llama! Si Zaqueo no bu- 
biera bajado pronlamenle cuando le llamo el Salva¬ 
dor, séria aquel dia de salvacion para su dichosa 
rasa? Nota que el Salvador no le mando bajar como 
quiera, sino bajar pronlamente:/p«tô!fla.ç desiendf; y 
fonefectoprontamentebajo; feslinems dexcendil. Apoco 
que se bubiese descuidado, ya el Salvador se babria 
ido. Pues tan de paso suele venir la gracia como lo 
eslaba entonces el Salvador; en deteniéndose un 
poeo, ya no es tiempo. 
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Âqud àiigel, que desuerU) a san 'ècdro eu ia c-uce!, 
no le dijo purameiifc que se levantaso, sino que ee 
levanlase con velocidad: svrge velociler. I.evanLuse ei 
a])6stol sin dcmora, y ai pimto sc vio libre de las ca¬ 
denas. [Ail, Sefior, y à ciiantos liabeis diclio/es//aff/i.s- 
descende! baja de esas alLuras peligrosas adonde te 
lia elevado la altaneria de tu orgullo ; baja en espiritu 
a la consideraciondedu misnia nada, y eu ella cncon- 
trarâs remedios muy cficaces para ctirar imichas en 
fermedades del aima ; pero en todo caso baja proiita- 
mente. 

i A cuàntos pecadores estais diciendo : surge veloci- 
ter; levàntate; pero levàntate con velocidad si quieres 
que y O haga pedazos esas cadenas ! Oyeron vuestra voz; 
pensaron aiguna vez en convertirse; pero dilataron la 
conversion para otro liempo y murieron desdicha- 
damenteen brazos de la impenitencia. i Y quéhay que 
admirar? Dignase Diosde llaniarnosy de convidarnos: 
ofrécenos suainistad concediéndonos esta gracia; i y 
todaviaiioseriudeelcorazon![no leda la gana! [to- 
davia délibéra ! [ O gran I)ios, y cuàntos cstàn en el in- 
fierno por liaber apagado estas luces sobrenaturales 
yporliaber sufocado estos piadosos movimientos ! 
Cuaiidü Cristo mandô à Làzaro que saliese de la se- 
puUura, nota el evangelio que al instante sc levanto 
eldifunto, statiinprodiit. Tan necesario comoesto 
es que la obediencia sea pronta. Pero ^lienios obede- 
cido siempre con esta docilidad? ^bor ventura lodas 
las veces que nos llamô el Senor le respondimos como 
Samuel; Loqiiere, Domine, qvia audit servus tum: ha- 
biad, Seùor, que vucstro siervo oye? Mil veces lia di- 
cho el Salvador à vueslra aima: Aperi miki, arnica 
mea , àbreme la puerta, amiga niia; y no sé si siem¬ 
pre le hemos respondido como la Esposa en los Can 
tares; Vox dilecti mei pulsantis; estavoz es la de mi 
amado que ilamaàlapuerta- abràinosle sin detencion. 
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lÂh, Sefior, cuàntos moth’os de dolor y cuàntos 
de tenior me esta liaciendo [n’ïïst'iilos la conciencia ! 
[cuàntoy cuàiUo tcngo de que arrepentirnie! j tan¬ 
tes biienos pensamientos sufocados! ; tantas inspira- 
cionos extinguidas! No oscanseis, Senor, de liabiar -i 
vuestro siervo, que pronto estoy a prestaros ddci! 
oidos ; pi’onto a abrii'os la puerta de mi corazon sin 
tardanza; mandad, Seùor, y seréis obedecido. 

J.4CL’LATORL4S. 

Loqnere, Doinuie, qitia audit semis Imis. 1 Reg. lî. 

1 lablad, Sefior, que vuestro siervo oye. 

Ecceego, quia vocasli me. 1 Reg. 3. 

.\qui me tetieis, Sefior, pues me llamàsteis. 

PUOPOSITOS, 

1. Fis la gracia uria luz sobrenatural que Atciimeiife 
puedc aj'agarse; os un piadoso movimiento de la vo- 
iuntiul, jiero fugaz y pasajero, es una saludable ins- 
piraeion, que enseùa al aima lo que debe liaeei' y 
al mismo tiempo la comuniea fuerzas para ejecutailf'. 
Pero si no se corresponde cou fideüdad y siu dilacion 
a la gracia, se a[>aga esta prcciosa kiz, cesa este pia 
doso movimiento y esta .saludable inspiracion se cou- 
vierte en nuevo cargo.Pues trae lioy a la memoria, si 
es posible, todas las gracias que lias recibido enel 
discurso de tu vida ; tantas veces como bas conocido 
cou la mayor claridad el vacio, la riada, la falsa hri- 
Bautezde ios biencs, deios delcites, de las boni as de 
este mundo ; tautas fuevtes iiisjiiraciones para que te 
fabricases una fortuna mas solida, trabajando seria- 
mente L'ii el importantisinio negocio de lu salvacion, 
lantos deseos, en lin, y aun tantos pruyectosde coii- 
Yerlirle, que [otios se d'^svanecieron, jiorquc a iiada 
0 '‘0 
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te resolviste desde aquel rnîsmo punto. £a, no pase 
adelante tu infidelidad; estas misnias reflexiones que 
ahora haces sou una gracia importantisima , de la 
cual dépende quizà tu eterna salvacion. No te con¬ 
tentes solo con el vivo dolor de haber sido hastaabora 
tan infiel -, logra tambien et consuelo de experiraeu- 
far desde luego tu présente fidelidad. ÎUil veces bas 
tenido pensaniiento y acaso tambien deseo de rom- 
per ese lazo, de domar esa pasion, de no concurrir à 
aquella casa, de no ver aquella persona, de reformar 
esa profauidad, de niostrar amor à aquel enemigo, 
de perdonar aquelk injuria, de no quebrantar aquella 
régla, de no dejartearrèbatar de la cdlera, de no re- 
prender con arrebatamiento; en una palabra, bas 
pensado y aun bas querido mudar enteramente de 
vida. Pues manos â la obra y no se pase el dia sin 
haber puesto en practica esta résolu 
2. No te contentes con decir ; yo lo quiero; ten el 
gusto de poder ailadir ; asi lo he hecho. Todo lo que 
bas leido hasta aqui es una prueba segura de que 
abora tienes en tu niano la gracia ; correspondela sin 
dilacion y da principio â esta correspondencia por 
la modestia y la atencion en el oficio divino y en tus 
oraciones^ por la devocion en la misa, por el respeto 
en el templo y en todos los actos de religion, dicién- 
doteâ ti mismo, siempre que dé el reloj, aquellas 
devotas palabras de David : Dixi, nunc cæpi ; hœc mvr 
tatio dexterœ Exceki. Hoy lo dije y boy lo ejecuté por 
la gracia del Altisimo; e» este diia he conrienzado à 
vivir cristianamente. 
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DIA CATORCE. 

SAN BASILIO, OBiSPO y doctor be la iglesia. 

SanBasilio, aquei portentoso varon que merccW 
elepitetode Grande, tanemiiicnte en ei udiciony en 
sabiduria, como adornado de todas la.s virtudes, na- 
ciô en Cesaréa de Capadocia hàcia el ano de 328. Fué 
hijo de San Basilio y de santa Emilia, nieto de santa 
Macrina, herniano de san Grcgoiio Niseno, de san 
Pedro, obispo de Sehaste y de santa Macrina la 
inoza, à cuya gran saritidad confesaba e) ni.ismo san 
Basilio haber debido, asi él como sus hermanos, la 
resolucion de abandonarlo todo y retirarse del 
mundo. 

Habiendo nacido de padi'es tan virtuoses y en el 
seno de una farailia tan santa, fàcilmente se déjà dis- 
currir el cuidado con que le criarian. Luego que supo 
hablar diô claras muestras de su noble indole y de 
su apacible natural; sus preguntas, sus respuestas y 
sus prontitudes dieron luego à conocer la penetra- 
cion y la vivacidad de aquei prodigioso ingenio. Qui- 
so encargavsc de su primera educacion su abuela 
santa Macrina, y despues se gloriaba nuestro santo 
de que le buWese enseftado los primeros principios 
de la religion aquella que los habia inraediatamente 
qeliido en la primera fuente de san Gregorio Tauma- 
nirgo. Yiendo su padre los grandes talentos que des- 
cubi'ia su hijo para adelantar en las ciencias, le aplico 
sin perder tierapo a los estudios, en los que hizo Basi¬ 
lio tan ràpidos progresos, que, habiendo aprendido 
cuanlo habia que aprender en las letras iuîRniuas. a 
los quiiice ailos le envid a la capital del iniperiu paia 
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que se dctlioriSO à las facultades raayores. Coitocido 
desde luego por su ilustre nacirnieiito, io fué no me- 
nos inuy eu brève por la brillantcz, por la extension 
y por la superioridad de su ingenio, igualmenle que 
por la irreprensible inooencia de sus costumbres, 
tanto mas sobresalientes, cuanto el licencioso desdr- 
den que reinaba en la ciudad cra incentivo del vicio 
/ el escollo de la virtud. 

No teniendo ya que adelanlar on Constantinopla, 
determinô pasar à Ateuas, cmporco entonces de las 
ciencias, de la elocuencia y de las floridas letras de 
toda biGreda, donde eucontrô à Gregorio deNazian- 
zo, que por cl mismo fin habia venido de Alejandria. 
Eran los dos, con corla difcrcucia, de una misma 
edad, de igual ingenio y de costumbres muy pareci- 
das; circunstancias todas que estrecharon desde en¬ 
tonces aqiiella lina amistad que los unie indisoluble- 
mente hasta el ùltimo aliento. Seùalùse muy desde 
luego Basilio entre toda aquella repùblica de sabios 
por su elocuencia y por su prol'unda erudioioii; y 
como su aplicacion ei'a tan grande, en breve tiempo 
fué geiieralmente reconocido por uno de los liombres 
mas sabios de su siglo. Estaba muy versado en la 
historia; era eminente en la poesia; bablaba todas 
las lenguas sabias y poseia cou perfeccion todas las 
ciencias. Singularmente su filosofia y su dialéctica 
eraii la admiraciou de toda la uuiversidad; dedicôse 
lambien à la geometria, â la astronomia y à la medi- 
ciua ; pero en lo que mas sobresalié fué en el arte de 
bablar, de mover y de persuadir. No era suelocucn- 
ria aquella verbosidad asiâtica, llena de palabras re- 
Jimdantes y de pensamieiUos supérfluos, siuo una 
elocuencia varonil, nerviosa, elevada, majestuosa 
y llena de un fogoso ardor. Ni por dedicarse al estu- 
(lio de las ciencias profanas abaudono el de las divi» 
nas letras; antes bien estas eran todas sus delicias, 
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ronin quien se habia aplicado à cllas, digimioslo usi, 
desde la cima. 

Mit'iilras el ingenio y la sabiduria de Basilio dabai) 
nîateria a la adnùi'aciofi va los aplaiisos de Atenas, 
conclu T'o à estudiaren la misma iinivei'sidadjaliano, 
primo hermano del ompcrador Constancio, tan co- 
nocido despues por el renombre de Apostate/. Movido 
de la gran reputacion de Basilio y de Gregono, soü- 
cild su amistad ■ pero c» su misma fisonomia descu- 
brioronlos dos saiitos iio se que senales,que, sacando 
al semblante las iucliuaciones del aima, les dieron à 
conocer cl monstrun que abi igaba el seno del impen'o 
en aijuel jôvon ; eomo lo manifeslo despues cuando 
arraneo tantos geiuidos al eoiaznn de la Iglesia. 

Acabadossus estudios eu Alenas, se restituyo Ba- 
silir a Cesarea; arrimaudose ya a los veinte y siete 
aiiosdfcsu edad. Ljercio desde luego la abogacia, de- 
leiidiendo algunos pleitos cou tan universal aplauso, 
que andaba ya deliberando si fijai'ia su prol'esion a 
esle glorioso ejercicio, eonsagrando sus estudios à la 
del'ensa de la justicia, cuando el eielo se valiôdesu 
bermana inayor sauta Macî-ina para retirarle de las 
viuiidades del muudo. llallabase esta sauta doncella 
en cütiipania de su madré sanla Emilia, despues do 
liuber lieclio à Bios el sacrilicio de su virgiuidad ; y 
vieudo que su hermano se dejaba llevar cou algun 
exceso lie los aplnusos que le granjeaban su reputa- 
ciou y sus talcntos, le habio un dia cou tanta elicacia 
V cou tanta mocioii sobre la falsa brillantcz de los 
vparentes bleues de esta vida, que desde aqucl punlo 
tomo la generosa resolucion de volverles las espaldas 
y do anhelar ùnicamente por los inmutables y yer- 
daderos de la eterna. 

Veotc, tiermauo mio île dijo la ikiminada don- 
ccllai, cubierto de lioiior, de estimacion y de gloria. 
La elevaciou de lu ingenio, la majestad de tu elo- 

. 10 . 
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cueiif'ia, esa pi'ofunda sahiduria (jnc fe adorna, son 
el asombro del püblico y embelesan lu corazon con 
!as inus lisonjeras esperaiizas. Pieroisera posible que, 
sabieiido lu todo cuaiito hay que saber, no cargucs la 
eotisideracioii eu lo que ha de venir à parai' todo esc 
hunio ? ^sera posible que esa despejadisiiiia capacidad 
no advierta que todo es apariencia cuanlo osteiita esa 
eaganosa brillantoz, y que no aspires a gloria mas 
coiisistente, à mas sdlidos honores? Créeme; no tiene 
el mundo todo cosadiguade tu generosa ambicion.Tu 
sahid os débil,- pon los ojos en una fortuna que no dé¬ 
pendu de las t'olicidadcs, ni los capriebos de esta vida; 
yo no veo otra cosa que sca digna de tu nacimiento, 
de tu espiritu y de ese grande corazon, que la santidad 
y la virtud. ■« 

Convencido Basilio con las razones de su sauta 
hermana, pero niucho mas movido por el inlerioi 
impulse de la divina gracia, no le dio otra respuesta 
que la que le salio à los ojos en un sosegado Ilaiito ; 
Entonces ;dice el santo en una de sus epistol'us) cks- 
coao de vn pivj'niido snmo, cui/ieiicé d descubrir 
si II aubes la lu: del Evantjelio tj conoci por la primera 
vez la vanidud y la inanidad de la humana subiduria. 
Resolviô, pues, no dedicarsc al ejercicio de otra 
cicncia que à la de los santos, y partio en busca de 
niodelos y de maestros a Egipto, à Paleslina y à otras 
partes* EnContro muchos en aquellos vastos desier- 
los y aprendiô lanlas leccioiics cuaiitos grandes 
ejeniplos noté en los auacoretas que los pofalaban. 
Tuvo cnn cüoe niucbas conversaciones y rnriferi'nrn.> 
l'.spii'ii n.iies, a las cualfs suino'' l'W'uduri'.i d-' a.pi:J 
aduiirablf iraf-nio (jin; sc iiililula, ; /.•• .-ii'ioii iP srut 
Easilio. 

Cuando Vülvio a Cesarea ic urdcuu iucgu de leetor 
el obispo Dianéo, temiendo que otra iglesia se adelan- 
tase a apropiarsele; pero no Dcrdienclo porcio su in- 
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clinacion à la soledad, se juiitù con cierlos soliUii'ios, 
cuva vida parecia accrcarse nuic/ut a la que liaciaii 
los monjes de Egipto y de! Orienle : L'/r/n mtos Itom- 
lirea (dicc el mismo santo en la epistola 97) de un cx- 
ierior modesto, Immiklc y morUficado ; su hdbito nhlwb 
y yrosero, con una vida en la apuriencia austera un. 
hiciemn ereer que adclanlaria miicho mi espirilu en su 
tralo y compania. .No laltai’on algunos que le advir- 
tieron como aquellos liombres eslaban notados y eran 
sospechosos de arrianismo; pero viendo las bellas ex- 
terioridades de su afectada virtud, creyô que aquellos 
diebos cran cfectos de la nialedicencia y de la eiividia ; 
basta que, babièiidolos Iratado mas de cevea, l econo- 
cio en el'ucto cran lobos carniceros cubiertos cou piel 
de mansas ovejas : desdeai|uel pnido se declaro eiie- 
niigo mortal del arrianismo, cuyos parciales no tu- 
vioron contrario mas formidable. 

liniiclido siempre de su amor à la soledad, se retire 
a un desierto de la provincia de Pouto, doude él solo 
practicô todas las grandes virtudes que liabiaobser- 
vado on los aiiacoretas de Egipto y de Palestina. Traia 
siempre inmediato â las carnes un àspero cilicio que 
cubria cuidadosamente con un babito gi'osero jmra no 
liacer o.stenlaciou do la peniloncia ; siendo sus ayunos 
tan continuos y tau rigurosos, que,extragada del lodo 
su saiud, naturalmciile delicada, parecia un esquelelo 
animado; y no séria tenieridad decir quesin müagro 
no parecia posiblo se conservase su vida los treinta 
afios que vivio despues. 

Hiciéronse faraosos los desiertos del Ponto con ci 
vetii'o ib' l’asilio. coneiiri ioiebi de todas ijarif-- 

' liii iilJiJlt'lCi ib' jaV'^r îi SU 2'i>- 

iài'iiii'. liiuli s iuiH> relias un que ia iiin- 

olevada perîeecion; y i'ueruu, '«e- dvcirlo r-i. ceiiKi 
la fuente universal doiidc bebieron las suyas los san- 
tos fmidadores de las sagradas l'amilias, llicieron 
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euaiito piidieron los vecinos de Neocesarea paraole- 
viir al snnlo a aqueUa ciudad; pero uo l'ué posibie 
venoei'le a que abaiidonase su retiro, hasta que le 
obligé a ello el zelo y la caridad. Estos dos niotivos 
le arrancai'oii de el, poniéndole en précision de partir 
à Cesarén para hacer présente al obispo lo muebo 
que habia escandalizado à la Iglesia lirmando el l'a- 
fnoso formulario de Rimitii. Conoeio el prelado que 
le habian enganado y réparé el eseandalo eon su 
publica retractacion. 

Muerto el obispo de Cesaréa, le sucedio Eiisebio 
en aquolla silta, y eonocieudo bien ei extraordinario 
niérilo de nuestro santo, sin dar oidos à su humildad 
ni a su resistencia, le ordenô de jiresbilero y luego 
le mandé que predicase en su iglesia. Aunqiie Basilio 
se ballô precisado a dejar su aniada soledad, no por 
eso perdiô la inclinaciortal retiro, viviendo en niedio 
de Cesaréa como pudiera'en el Ponto, en ciiaiilo lo 
permiliau las funciones de su sagrado minisleno; 
bien que no con tanta tranquilidad como en el de- 
siei’to, por cierta indécente emulacion que descon- 
eet'iü su sosiego. Entré en zelos el obispo a vista de 
la universal eslimacion y de la general contianza que 
nierecié a todos Basilio y le dié no ])Oco en que me- 
reeer. Tratabale cou taiito dcsabrimienlo y aun con 
tanta indignidad, que falté poco para que todos los 
buenos se aniotinasen contra el prelado; y se hnbiera 
introducido un cisma en la iglesia de Cesaréa a no 
liaberle i)revenido la prudeneia de nuestro santo, que 
SGOretamente se hiiyo de la ciudad y se retiré a su 
desierto del i'onto. Sigiiiéle a éi su amigo Cregorio de 
Nazianzo; pei’o como la iglesia de Cesaréa no podia 
vivirsin Basilio. el iiiisnio obispo Eusebio cnqscùo a 
san Cregorio para que rcstiluyese a ella a su ainigo ; 
el que no so liizo muebo de rogur, especiaimer.to 
cuando Uegé à entender que los arrianos trlunlaban 



con su ausencia, prometiéndose echar por tierra la le 
en Cesaréa. Nolieioso de su vueita el emperador Ya- 
Vuile, ciego faulor del arriaiiismo, Iii?,o cuanto pudo 
/ara ganarle a niicstro santo eu favor de su jiarlido; 
lien) despi’eciô sus proinesas y se burlo de sus amc» 
iiazas, sirviendo unas y otras pai'a encender mas 
su zelo y tencr mas alerta su vigilaucia en defensa 
de la l'eligioii. 

Murio en este tiompo el obispo de Cesaréa ; lucgo 
comenzaron los ariiaiios a poner en movimiento 
cnanlas màquiiias y artitieios pudicron discurrir para 
que recayese la fiilura eleceion en siigcdo de su ])ar- 
cialidad, cinidiendo el espiritu de division hasta en 
los inisniüs catolicos ; pero pudo mas el mérito que la 
maquinacion y sâlio oleeto Casiüo. En vano se rcsis- 
tiô, se escu[i6 y se empeno en ooultarse; fuélc pre- 
ciso, al lin, lendii'se à tan visible disposicion de la 
(livina Provideiicia y lue cotisagrado ol dia 14 de 
juiiio de 3T0. Ti'iuiifo la religion catolica luego que 
Basiüo ocupo el trono episcojial. Cou su agrado, con 
su liumildad, consuvirtud y cou su mêiâto se hizo 
duenodelos animosqne babia enajenado el artificio 
de los mal contentos. Comenzo a ])rodicar al pucblo, y 
acompafiada siemiirc la efieaoia de sus palabras con la 
cnergia mayor de sus ejem[)los, bizo tanta impresion 
en los corazones, que à poqiiisimos (lias va no sa 
couocia a si inisma la ciudad de Cesaréa. Su vigilaucia 
pastoral no le permitia ignoi'ar las necesidades de sus 
ovejas y en su imnensa caridad encoiitraba siempi-e 
fondos para remediaidas; de sucrte que solamcute 
los pobres sabian en rigor hasta donde alcanzabaiî 
sus roitas. 

Vii'ise i-evivir en Cesaréa et espiritu y el fervor de la 
primitiva Iglcsia, pasando los liclcs en ella muchas 
veces desdo media noebe hasta el mediodia .siguiente ; 
; y que para mi (e.seribe el santo a un 
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arnigo suyo) re;'/os comuhjar d todos el wiérceles, rd 
ricrnes, el sd'mdo y el domhufo de coda scmuna ! Re¬ 
formé las costiimbrcs en todo el obispado con sus 
frecuentes visiîas; restituyô la disciplina ecicsiaslica 
à su primer vigor y la vida de los monjes à su pri- 
mitivo espiritu, dirigiendo gran niimero depersonas 
on cl camino de la perfeccion, tanto por carias como 
de viva voz, y manil'eslaiido en todo su ardiente zelo 
por la salvacion de las aimas. 

Sicndo muy eslrecbos los limites de su diocesis y 
aun de toda la provincia para contener su caridad, 
roinpio aqui'llas cenidas margenes y se dilaté à toda 
la Iglesia universal. Ligado intimaniente con san Ata- 
nasio, con san Melecio, con todos los obispos santos 
del Oriente, pero singularmente con la silla aposto- 
lica de Roina, déclaré guerra mortal al arrianismo; 
Idzo cuanto pudo por reducir à los macedonianos; 
fué azote cruel de cuantos enemigos conspirai on con¬ 
tra la divinidad y contra la humanidad de Jesucristo, 
siendo generalmente reconocido por uno de los mas 
ardientes y mas generosos defensores de la religion 
catôlica que ilustraron la Iglesia y vénéra la memo- 
ria de aquel siglo. 

Persiguiéla con furor el emperador Yalcnte, lia- 
biendoabrazado sin disimulo el arrianismo; y no se 
olvklo de Basilio on su cruel persecucion. Descubriô 
nuestro santo la hipocresiay loserrores de Eustaro, 
obispo de Sebaste ; y animado este de la veuganza que 
le inspiraba su misma confusion, déterminé perderle, 
enconando contra Basilio cl âriimo del emperador; 
hazafia que le costo poco esfuerzo. Irritado el prin¬ 
cipe furiosameiite contra él, partio a Cesaréa, y 
cuando estaba va muy cerca dcclla, de.spaclio un 
oficial llamado Modeslo, con érdende intimar de su 
parte al obispo que, é eomuiiicase con los arrianos, 
0 saliese desterrado de la ciudad. Entré en ella Mo- 
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kslo con mucho gstrépito-, liizo ilamar à San Casiiio; 
V sin respetar su dignidad ni su persona, le preguntô 
iuego cou grosera altanen'a : l)mc,pohre ho/nbre, g e/j 
qité piemas cvando no qitieres obfdecer al emperador, 
ci quien se rinde todo el munclo / Piehso..., le iba à 
responder nuestro sanio con su natural gravcdad, se- 
renidad y compostr.ra; pero interrunipiéndole Mo- 
desto, afladiô luego ; PensanU en que no cres de lu 
relUjion del emperador. Y bien, p qné rnolivo tendras 
para no serlol Porqne Dios me lo prohibe, respondio 
Basilio. i Pues par rpié cspecie de humbres «os lieues d 
nosolros, rcplicô el oficial ? Por ;«)«,•; liombres ihistres, 
segun el mnndo, dignos de miestro respeto ; pero c/ne al 
fin no sois la reglu de h gve debemos créer, respondio 
el obispo. Irritado Modesto à vista de fan goncrosa 
constancia, ledijo enfnrecido : Por to mnn,s yn imic- 
rds experinientarlos efeclos de mi podi-r. p Què ejeclo-s? 
respondio Basilio. La confiscacion, el destierro, ios 
iormenios y avn lu mismu nnterie, rcSj.iondi6 el ofi¬ 
cial. iSacln (h eso luibla cvnmigo, repnso el obispo ; el, 
que nnda tiens 7îo femc la confiscacion; salro cp e ne- 
eesites estas trapos viejos y ctlgunos pocos de libros; d 
esta se redueen lochs mis bienes. Destierro no le conozeo, 
porque para ml todoel mniiclo lo es, no rreonociendo 
olrci patria cpie In cclesticii; los tonnento.s poco duno pue- 
den licicer d quien cipcnas ticne e/icrpo jicira jmu'ecerlos; 
al primer guipe se cicabarcin lochs para mi: la mvcrk 
no la lemo como casticjo, .'Dites ta desco corno gracia ^ 
pues me llefard cucinio antes a mi Divs, para quiin 
vnicamcnie riro. AsombradoModcslo dr aquel feson , 
dijo al santo'• Hnsln uhora ningvn tiombre ha i^aido 
vulorpuru hcibteirme de esta manera. Sera sin duclci, res- 
pondio Basilio , porcpie hastaahora no habrds tnd/iclo 
C071 ntguii obispo, cjue estas en semrjrndes ocasiones no 
se explicun de olro modo, d h menas, replicô el oficial 
en lono mas inoderado , yu estimo.ràs en alcjo tener en 
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tu cimJad al ciapemrJor; yen conclusion fodo sc reduct 
à (/Vilar drd simbolo la palabra consiistanciaL Yo esli- 
maria mucko, repuso cl santo, ver a! emperador re- 
concUiado con la Jylesia tj exeruo de todo error en la 
fe; y por lo que loca al simboL, no solo no su frire que 
SC qiiite ni ailada vna sola palabra, pero ni aun ioleraré 
que se altéré la rnaterinl colaeaciondelas vocr.s. En fin^ 
concliiyô Modesto, Tcic con Bios, y doyte loda esta 710 - 
cliepara que lo pieuses bien. Manaiia seré cl mismo que 
ho'j, respondio Basilio. DespidkHe el oilcial con bas- 
tante urbanidad; y partiendo en diligencia à encoii- 
trarse con el emperador, le dijo no habia que esperar 
cosa alguna del obispo de Cesaréa. 

iNo pudo Valente disinuilar la grande eslimaeion 
que hacia de aquella hevôica virtud. Qniso concurrir 
a la igk'sia el dia delà EpiCania; dcjôse verenellaro- 
deado de sus guardias; qiiedô admirado cuando vio 
el concurso del innumorabie puoldo, pero muebe 
mas cuando noté el orden, la modeslia y la majestad 
con que sc celebraban los divinos obeios, a los cua- 
los asistiô y oyô el sermon que predicô iniestro san¬ 
to. Parccia Basilio en elaltarun bombreenterameiUe 
diviiio, y los nuichos ministros que le asistiau mas 
se le represenlaban .augeles que liorabrcs. Jdenôle de 
tanlo asombro aquel auguslo leatro, que casi Je dio 
un desmayo y no -se aba vio a accrcarse al allai para 
Jievar 61 mismo su olVenda, y mas euaudo oliservo 
que umguiio sc preseiiiabu pma recibirhi, temiemio 
seguro el desaire de gv.e no se le admitiesen. Pero 
iejos de ofenderle aquel teson iiivencible de Basilio. 
îc eslini'-' mas desde entoiiees y quiso teuer aluima,'! 
.'“iversaciones cou el. Halldse proseo.te a fodo saa 
bugoriode Na/,iauzo, quien asegura'üablô basilio 
eon lauia eievaciou sobre las maforias de la e-, que 
teclos ios asistentes qiiedaroii eomo ox.lalicos v to- 
dos Rieror, testiaos delà udmiraeiou del \iruicipej 
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(j'.ie tributo grandes honores al santo, le dio muchas 
y muy ricas posesioues para susi.enlar a los pohres 
leprosos y cesô de pcrsegn r à los catolicos; bien 
que duraron poco estas trcgnas do la jfei'secucion, 
porque los arrianos , que perpetiiamciitc tenian si^ 
■'.iado a! eniperador, le tiioieron aprender se intcre- 
^aha cl honor de su sobevania en obhgar à Basilio a 
entrai-en su coniiinion, lomando por pretexto para 
desterrarle su constante y valerosa resistencia. Expe- 
dido el decreto de destierro, estaba todo dispueslo 
para lacjecucion, entrada va la noche, porque el 
pueblo no !o llcgase à entcnder, pveveuido cl car- 
ruaje y pronlo Basilio para partir, cuanclo de re¬ 
pente se iiailô asaitado de una aniiente y maligna 
calentura, que le puso a las puerlas do la muei-te, el 
hijo del einperador, Ilamado Balaies, iiiîio rie pocos 
ahos, y la enifteralriz su madré atormentadade vivi- 
simos dolores. Enlendieron todos que aquel accidente 
era justo casligo de la violencia y de la injiisticia cou 
que se tralaba à san Basilio, y mas cuatido, apurada 
toda la liabilidad de los iin dicos, se l econocid no ha- 
bia remedio huinano para la vida del jirincipe. Be- 
cnrrieron entonces à las oracioncs ilel santo, que va 
estaba para meterseen el coche y salir â su destierro, 
cuando recibio un rccado muy respetuoso de Vaicnte. 
rogandole pasase â ver a su lujo. Partio dereclio à 
palacio , y luego que entrô en él se sintio el principe 
muy aliviado ; pero Basilio prolestô que no pediria à 
Bios por su vida, sino con la précisa coiidicion de 
que se le habia de permitir inslruir al principe en la 
religion catolica; loque aceptd el emperador, como 
!o lestifica san Efren Entonces hizo oracion san 
Basilio, y al punto quedô el nifto enteramente sano ^ 
pero olvidado despues V alente de lo que habia pro- 
metido y enganado de los arrianos, dejo que le 
bautizase un obispo de esta secla, y recayendo el 
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:i!)0 aSo ClUfeïlASit. 

principe en sn enfennedad, muriô dentro depocos dias, 
ivi por eso abrio los ojos cl emperador para reco- 
nooer el origen de sn desgracia, porque se los lenian 
vendados los arrianos, y à persuasion de ellos , se- 
gunda vez resolvid desterrar à san Basilio. Tomo una 
pluma para l'irmar el decreto y se le hizo pedazos 
entre los dedos. Cogio otra segunaa, y negàndole la 
tinta, jamàs pudo formai’ una letra con eila ; echô 
mano de la tercera, y rompiéndose luego en mu- 
chos trozos, le comenzo à temblar la mano, llenân- 
dose de pavor. Hizo pedazosel papal, revocola orden 
y dejô en paz à Basilio. 

Fuétestigo de tantos prodigîos Modesto, prefecto 
de pretor'o, y asombrado de ellos se ctjflvirtiô à la 
le, siendo en adelante uno de los mas firmes y mas 
zelosos catôücos. Ao fué tan dieboso Kusebio, vica- 
rio del mismo prefecto. Mandé sacar de la iglesia a 
nna viuda que schabia refugiado en ella; y oponién- 
dose à esta san Basilio, le hizo comparecer en su tri¬ 
bunal. Cuando le vié en él, mandé que le quitason 
la capa; alargola luego el santo, afiadiendo estaba 
pronto à despojarse tambien de la tùnica. Ofendiése 
el vicario do esta noble intrepidez, teniéndola por 
fcsulto, y le amenazé con que le hai’ia castigar; dés¬ 
irudé Basilio parte del esqueleto de sus huesos, cu- 
tîiertosdela arnigada piel, diciéndole estaba apare- 
iado para recibir los golpes. Cegése Eusebio de cèlera, 
y aiTebatado de ella iba à precipitarse en los mayo- 
■'cs excesos, cuando le dieron noticia de que, sabedo: 
ri pueblo del tratamiento que hacia à su santo obis- 
po, se habia alborotadoy ténia sitiado elpalacio dei, 
niismo prefecto, resuelto à tomar venganza. Lleno de 
pavor Eusebio, se arrojé à los piés de Basilio, pidién- 
dole perdon con la mayor humildad y rogàndole apre- 
ladamentele saense deaquel peligro.Compadeciôse el 
santo, sosego el tumulU) y salvo al prefecto la vida. 
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Dejàndole \a en paz elemperador y sus minis(i’f)s, 
consagrô al Senor esta quietud y el corto resLo de sus 
débiles fuerzas corporales. En medio de las mas labo- 
riosas ocupaciones nunca perdid de vista el estado re- 
ligioso. iîantuYo siempre algimos moines cerca de su 
persona, gobcrnàndolos y educandolos eu la vida 
monàstica. Tambien liabia en Cesarea un monasteiio 
de monjas, que gobernaba una sobrina del mismo 
siiu Basilic, cuva iglesia estaba dedicada a les caa- 
renta màrtires, veiieràndose en ella sus roüquias; y 
asi esta religiosa cnmo otras que estabun à su 
cargo, son las que en sus escritos llama caiv',tiuja.-' à 
canônicax; eslo es, doncellas ô virgenes consagradas 
à Bios, que viveii debajo de alguna régla. En las que 
compuso el santo para personas religiosas, se hallan 
muchas que iialilan derecbameate con nmjeres, y las 
penitencias particulares que se imponen en elîas 
casi todas son pov las faltas que coineten en ei dema- 
siado lial)lar. 

En todo eslaiia su vigilancia pastoral. Erigiû en Sa- 
simo un oliispado, para el cuai noinbrù a san Eregorio 
de Nazianzo; ojccutando lo mismo en otras ciudades 
de su provincia, à las que proveyô de santos y vigi¬ 
lantes pastores. Bostituyo à suantiguo vigor la disci¬ 
plina eclesiastica secular y regular, dando réglas 
para su gobieruo à todos los estados. Coino acérrimo 
defensor de la fe catolica persiguiô valerosamente la 
herejia, atacandola hasta en sus ùltimos atrinebera- 
mientos. Llego à no teuer en su cuerpo otra cosa 
sana mas que la mano y la caheza ; pero no por eso 
fué menos ùlil à la Iglesia. Fueron tantas las doclas y 
admirables carias que escribiô, que, cuando no tuvié< 
ramos mas obras suyas, debiéramos admirarnos de 
que hallasc tienipo para escribir tanto un liombre de 
tan poca salud, quebrantada con tantas y tau espau- 
tosas penitencias y ocupado en tantos, tau graves y 
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tan ilü'erenli's négocies.Las quecscribié àsan Anfilo- 
(jüio cunlieiien todoslos princiftiosde ladorfnua cris- 
liaiUi, y coii iniicha razon se dicc que en soios lo3 es- 
crilos de saii Basilio tencnios una coiniilela libreria. 
f(iei’a del compendio 6 suma dcl inoi a!, de que va 
lienios liablailo, nos dejô un Irab-do dsl Espîiilu 
Sanlo. la ohraite los scis dias,el tratado fobre algunos 
sultnuf. otro sobreIsaias,e{ncolîbrox contra lahcrcjia 
de EuNomio. dos sobre el bautisino, um de la virgini- 
dad IJ diferenles homiiias sobre asuiilos escogidos; 
siliiiirandose en todos la claridad de su pluma, el 
iiervio de sus razones y el vigor de su elocueucia ; 
siendo imiy iiocas lasobras de los doclores y aun de 
los saulos jiadresde la Iglesia, que seau mas instruc- 
tivas y liagan tanta impresion. 

Acereàbase el On de la vida de nuestro santo, 
ciiando san Efren, diacouo de Ldesa eu Mesopotamia, 
movido de su grau repulacion, vino expresamente 
por eoiioceiit', por tratarlo y por oii le. Al primer ser- 
n.on que le oyô, comenzô à desliacerse eu alabanzas 
de San lîasilio delaute de todo el pueblo. l'roguntole 
cl santo la razon, y respondiô : Parque mienfras là 
esi'j.btts prcdicundo, estaba go viendo sobre lus honibros 
nna paloma de maravillosa blanenm que le estaba 
sugerirndo todo lo que decias. Pocos dias despues de 
esta visita, quiso el Senor preiniar los trabajos de su 
siei’v'o, cuva solicilud pastoral le acompaùo hasta e! 
ùltimo suspiro , pues poco antes de espirar impuso 
las manos sobre miichos de sus discipulos para pro- 
vcer de ministros dignos à todas las Iglesias que te- 
nian frito de ellos.Eu fin, lleno de merecimi.entos en 
trego el nna à su Criador el primer dia del ano de 
170, sierdo de soios 51 de edad, llorado no solo de 
los l)nenos,sino hasta de los judios y aun de los 
mismos paganos.Toda su provincia le Ilorô como â 
ïu padre, y en toda la Iglesia fué venerado por mo- 
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delo de obK^]ios caloiicos y por doetor do la verdad. 
Desde el rnisiiio dia en qas mnrid comenzo a solem- 
nizarse su liosla. de manera que las lionras l'uoron 
ti-iunfos y fuorou generales. Pronnneiaron su pane- 
’ù'ico su hornuuio sa» Greuorio .\iseno, san Aiililo 
{uio, san Efron y san Gregorio de Naziaiizo. üiose e 
su cuorpo sepullura en la iglesia caledral, ansiand) 
todos por lograr alguna reliquia suya. Las l'amilias re- 
ligiosas le pueden Jnslameiile consijL'rar como su pri¬ 
mer pati'iarca, y la Iglesia universal le honva como â 
uno de sus mas illustres doclores. 


SAN METOüO, mni\Rc.v de coastantiaopla. 

San Metodo, doscendiente de ima de las mas üustres 
familias do Sieilia, fué cducado en las ciencias sagra- 
das y profanas, en las que saiki miiy avciilajado. Ile- 
bien'do dcjailo al mundo, fiiésc .à la isla de Quio donde 
edifico un monasterio. Mas habienJo sido llainado 
despuos a Coustanlin.opla, le ascribiô a su iglesia el 
sanlo palriai'ca Niooforo. Acompafid a su obispo en 
los deslie! ros a que en razoïi de su zelo por las santas 
imàgcnes fué eondenado por el emperiuior Leon el 
Armenio. Eu 817 le envio a iloma saii Nicélbro en 
yalidad de aiiocrisario (i de nuncio, donde en efecto 
e presto nuostro sanfo los inas brillantes servieios. 

Habiendo Dios llamado para si al bendito patriarca, 
letodo se volviù a Gonstantiiiopla. Luogo probe eu 
(quella ciudad los ctee'os ileJ furor di' los IconoclaS' 
as. Elsiieesor de Leon, Miguel el Tarlamudo, iiilicio- 
lado de lo.s misnios errores, mandé poTieî'lc en la 
càrcel y dejarie pndrir en ella durante (odo su l'oiiia- 
do. Cou lodo, en S30, recobrô la lib'r!;\;l por los es- 
fuerzos de la cmperalriz ïeodora. Mas poeo liempo 
gustô dcl de.scanso que ella acarrea, pues k-, volvic- 
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ron k perseguir los hcrejes y el emperador Teofîlo 

leenvio desterrado. 

Muertoeste principe en 842, mudaron de semblan- 
l'e las cosas de la Iglesia. Teodora toniô las riendas 
dei gobierno eomo reina regente durante la mener 
edad de su hijo Miguel 111; y el primer uso que hizo 
de su autoriJad fué detener los estragos de la here- 
jia. Colocô à Metodo en la silla patriarcal de Constan- 
tinopla, despues de haber echado de ella al Intruso 
que la usus’para. Hizo elsanto revivir la piedad à una 
con la sauta doctrina ; y para dar gracias à Dios del 
restablccimiento de la fe, insiituyo una fiesta que 
llamo Ortodûxia. Muriô al euarto aùo de su episco- 
pado por los de 846. En liempo de su sucesor san 
Ignacio, empezô à cclebrarse su Iiesta, la que conti- 
nùa cclebrandose tanto entre los Griegos como por 
los Latinos. 

Tenemos todavia el dia de hoy algunos escritos de 
San Metodo ; à saber ; cànones peuitencialos, algunos 
sermones y un panegirico de san Dionisio el Areo- 
pagita. l’iensan algunos autorcs que, en la composi- 
cion de su ùllima obra, se vaiiô de los escritos de 
Hiiduino que pudo sin duda ver en F.oma. 

Los Bolandos Iraen una vida muy extensa de nues- 
tro santo. 


9IART1R0L0G10 ROMAXO. 

En Cesaréa en Capadocia, la orden acion d esan Basilic 
obispo, que, lleno de ciencia, dolado de profunda sa- 
bidui'ia, adornado de todas las virtudes, brillé ma- 
ravillosamente en liempo del empei ador Valente à 
defendiü la Iglesia, con admirable constancia contra 
los Arnanos y los Macedonios. 

En Samaria en Palestina, san Eliseo, profeta, cuyo 
scpuicro hacia temblar â los demonios segun refiere 
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San Jerônimo. Tambien descansa alii misino elprofel>. 
Ab.lias. 

En Siracusa, san Marciano, obispo, quien, despues de 
consagrado obispo por san Pedro, fué muerto poi 
os Judios en odio dcl Evangelio que predicara. 

En la didcesis deSoisons,los santos màrtives Valerio 
y Rufino,quiencs, liabiendo padecido niuchos tornien- 
tos en la pei'secucion de Diorleciano, fueron conde- 
nados por cd présidente Ricciovaro h ser decapitados, 

Eu Cfirdoba, los santos màrliresAnastasio, presbi- 
tero, Félix, monje, y Digna, virgen. 

En Eonstantinopla, san Jîetodo, obispo. 

En Viena, san Etero, obispo. 

En Rodes, san Qninciaiio, obispo. 

En Bourges, san Simpltcio, obispo, encomiado eu 
ima carta (leSidonioApolinar a san Pérpeto de Tours. 

En Paris,clfallecimicnto de san Enspicio , presbi- 
tero, fundudor de la abadia de San Memin cerca de 
Oi'leans. 

En Anligny del Gartempe en Poytou , san Civran, 
coiifesor. 

En diclio dia, san Lifari, vencradocomo obispo en 
Moissac en Qucrcy, donde le llaman san Aaufray. 

En Laodicea en Frigia, san Anteon, màrtir. 

En la Pulla, san Marcos, obispo de Lacera, cuyo 
cuerpo es vencrado en Bovina. 

En Aâpoles, san Fortunato, obispo. 

Eu Airica, san Quintiniano, martir. 


La misa es en hrnra del santo, y la oracion la que 
sirjue. 


v.f , pvfces , qnas in 

hi al! irir.lii coii'ii’isons ini al- 
iiî'.e pni'.lilifis 5i)leinni;u!.o .,?c- 


Siiplicâiiwstr, SiTtor, que oi- 
griis-las oraciotu'S (]uc os ofrecii 
nms fl! 11! s ilfr.ine liesta de vues- 
ti'i) sirrvo ycoiifisirsaii Biisilio. 
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ferimns : el qui lilii digne libl'âlldonüSik'HtiCSÎl’OS ppcatios 
meruil uimubri, ejui inteice- por ia illti’rCCîioii y por los iVlé- 
di'iiübus ivierilià, ah umiidms rilOS (loi (jlIC tC sirviô COM lantci 
nos ali. olve ptccaiis. Per Do- üdclidiui. Por nuestro Seuor... 
minum acsiram... 

La epislüla es de la segunda del airistol san Publo d 
Timotéo, capihdo 4 . 

Charissime : Testificor co- Can'siltio : Tecoiljliro delailte 
ram Deo, et Jesu Clirislo , qui dc Dios, y dû Jesiicristo que ha 
jiidicaturus est vives et mor- de jllZ^ijaf â loS vivos y â los 
tuos, per advpiitimi ipsius et iiiuerlos por su veiiida y jior sti 
regmim ejiis : pradica verhtmi, reino, que pi'ecîiiiiies la paialjfa ; 
iusta opiiui'tmic, importuné; que insli'3 à lieiltpo y fuera de 
argue, uhsecra , iiierrpa in lioinpo ; que l'Opl'flldas, Slipli- 
oiuiii paiienlia et dotti'ini. ques,aiiit'iiaci’s coii toda [tacien- 
Erit enim tempus, oiiiii saiiam cia y enseruiiiza. Poi que vendra 
dacirinam non sustinelnint , tiempo eu qilC lio SUlVirâll la sa- 
sed ad sua Jesideria coaeerva- iiadoclrilia ; aiili/S bien jiinlarâll 
Imiit sihi niagisirus, pruritiites lUtlcilOS maestros couronnes â 
aurihus, et à veritate quidcui SUS desi'os que les lialn"iien el 
auditum averieut, ad tabulas oidü, y no qnerraii uir la vei'dad, 
autem converlentur. Tu verô y SC couvcrtirâii â Ins fabulas., 
vigila , in omnibus hdinra , Pero lù Vêla, traltaja eu lûdo,Jiaz 
opus lac e'augi li.,i;e , iMi!’.i^te. oitras lie evaiigclistn, Ciimplc 
rium tuiun impie, .Subi'ins psio. COI) lu liiinislerio. Se leiiiplatlo. 
Ego enim jain delibiir, et tem- Porqiie vo ya vov â ser sacrili- 
pus rcsolulionis nieie instal. Cado, y SC acercn cl liettqto de 
Eomim cfi iamin certa'i ^ciu-- iiii muertc. He peleado bien, he 
sum consuniiuavi, fulem ser- coiisuiuado nii Carrera, y liC 
vavi. In rebquo leposita est guardado la fe. Por lo di'iliâs 
niilii coroim jnslilia-, qiiam letlgo rcscrvada la coroua dt 
reddft milii Doiiiinus in ilia jtlSlicia que nie dard el Sefioi (Tl 
die jusui.i judex ; non .solùm aqiiel dia, cl justo jtli'Z ; y UC 
autem niihi, sed et lis, qui Süloàmi, sino lambiiTl û todû 
piligunl aJventum ejns. los que aiIKiIl SU VCllida. 
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iilT 

XÜT.V. 

' Bien se sahe que san Timbtéo era diseipulo que- 
ido de San Pal)lo y el fiel compufievo do sus viajes ; 

: coino ol Aitoslo! le habia establecido obispo en Ki'o- 
io, le escribiô dos excclentes epistolas lleinis de ad- 
niirables inslnioeiones para los obispos, sinpular- 
inente esta iilliina , en la cual le advierte que jamas 
eche en olvido iü que habia aprendido do su maestro. 

UEFLEXIONES. 

Tiempo vendra en que los homhres no podràn sttfrir 
la doctrina sana, y moi'idos de atriosidad buscnrdn 
maestros sobre maestros que los hoblen al yv.slo de su 
paladar, neyaudo los oidos à la verdud y etmeediéndo- 
tos à las Jdlnilas. Pregunto: ;,no es este un veriladero 
retrato de las costunibres de este dosgraeiado siglo? 
iciicüàl otrose ha visto àlo.s cristianos menos incli- 
nados à suCrir ([ue se les ensehc la doetrina sana y 
verdadera^ I.as mas esenciales, las mas lerrihles ver- 
dades do la religion, o se intenlan dehilitareon vanas 
sulilezas, o se les niega la entrada como a eueinigas île 
la tranqnili jad y del reposo. L'nos no las qnioreii oir 
poi'que los espanlan, y otros no las ipiieren considé¬ 
rai’ porque los iurban; pero éseran menos irréfraga¬ 
bles porqiie las desatienda niiesiro olvido, ô porque 
lasdeseslime linostra malicia? iseran menos verdade- 
ras porqne nueslra inconsideracion no las rellexio- 
ne? ÎN’o pueden sufrir los innndanos las verdados de 
nuestra religion; ellas amargan mnelioà las nuijeres 
profanas que viven segun el siglo. ; Bios mio, qué le- 
jitivos, qti '' temperamenlos no se buscan [lara pre- 
licarlasà los grandes de la lierra! La doctrina de 
lesucrislo eslremece; las maximas del Evangelioelio- 
can; i y euaulos cristianos indigiios se avergüenzan 

" 17. 
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de ellas! ià ciiàntos ministros del Seùof les falta e! 
zelo, cl valor y la lidelidad! No sufrcn los hombresla 
sana doctrina; pero en la religion no hay mas que 
una f'uentc de agua pura ; lodas las demas estaii em- 
ponzoùadas. O doctrina sana, ô moral iinpia; no ha\ 
medio. Necesariainente se descamina, infaliblcmente 
se précipita en los errores el que cicrra los ojos à las 
laces do la fc. 

lamas Iiubo tanta curiosidad conio en cstesiglo; 
pero 6qué curiosidad? No va ima curiosidad respe- 
tuosa, décil, inocente, sino una curiosidad liera , ar¬ 
rogante, orgullosa, temeraria; indicio de un corazon 
corrompido, de un entendimienlo limitado y de una 
prcsuncion sin limites. Yano es este el vicio de solas 
las mujeres; es, por decirio asi, el de la graii moda; 
es la pasiou dominante del oücial, del inereader, del 
ciudadano; en una palabra, de todoslos ignorantes, 
detodos lospresumidosy de todos lus orgullosos que 
hay en el cristianismo. Sujetar el enlendimiento à la 
obediencia y a la leyde Jesucristo, eso era bueno para 
la ignorancia de nuestros abuelos; lioy es inenester 
que la ley de Jesucristo se sujete al tribunal y se exa¬ 
mine. à la luz del mas corto entendimiento. No se ha 
de rendir la razoïi à la fe; la fc se ba de rendir à la 
razon ; à visla de esto no hay que admirarnos de tan- 
tos descaminos : Todo aquel que obra mal aborrece 
la lu:, dice el Salvador del mundo, y Imye de ellapor- 
que no se descubran las malas obi as que hace. Aborré- 
cescla verdad, porque se aborrece la virtud. Es la vir- 
tud una luz que incomodamueboà losojos achacosos, 
disgusta la claridad, porque représenta à cada UM 
como es; ciérransc los oidos à la verdad, porcine aba 
te el orgullo, hace oposicion à las pasiones y oprime 
furiosamente al araor propio. Oyense las fabulas de 
buena gana, porque el espiritu del mundo y miestro 
propio evSyiritu e.slâ muy iuclinado y esmuy fecundo 
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en ilusiones. ^Por ventura el dia de hoy nos alimen- 
tamos de otra cosa? isirve el Evangelio de régla à las 
eoslumbres de aquellos que se gobiernan por el espi- 
riludelmundo? pero ià caso tenemos otra régla? 
Gualquiera otra doctrinaes error, es ilusion,es fàbu- 
a, es delirio. ] Ah, Sefior, y cuântos mueren asi 1 

El evangelio es (kl cap. 14 de san Lucas, y el mismo 
((UC el dia E, pcig. ü5. 


MEDITACION. 


DE LOS POCOS DlSCiPLLOS QUE TIENE JESUCBISTO. 

PUNTO PHIMEUO. 

Considéra que no basta ser cristianos para ser ver- 
(.laderos cliscipulos de Jesucristo. El bautismo nos 
conslituye miembros do su mistico cuerpo, nos hace 
parte de su pueblo -, pero solamente somos disdpulos 
suyos vistiendo su librea , observando sus mâximas 
y siguiendo sus ejemplos. Apenas hay verdad de iiues- 
tra religion mas inculcada que esta; repitela el Salva¬ 
dor casi à eada pagina del Evangelio. Pero iqué cori- 
diciones nos pide para admitirnos en su servicioi’ Nu 
bay cosa mas expresa ni mas especificada: El que 
(luiere venir en pos de mi, y no aborrece d su pcukC] à 
su madré, et sus hermanos iaïui esto es poco), y no se 
aborrece à si mismo, no puede ser mi disc/pulo, Perc 
l, l;astarà para serio ereer eu Jesucristo y seguirle ? De 
ningun modo. Muchas turbas creian en él y le sc- 
gnlan; pero se volvian à sus casas, con cuva ocasion 
dijo la sentencia queacabamos de referir; anacliendo 
despues que, ademâs de reuunciar (odo aquello que 
mas se ama, y tuera de negarse à si mismo, si alguno 
no liera tambien su cruz, mn poiest meus esse disci- 
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pulus : no puede contarse en el numéro de sus disci- 
pulos. En otra paite dice: El que m llcva su cntz y 
ne signe, no es dignode mi. Fàcilmente se comprende 
loque signifiGan estas condicioncs: Aborrecer snsgxi- 
rientes, rcnuncîar lo que mus se ama, negarse à si mü , 
}!io, Uevar la cniz y segiur à Jesvcrislo. No es menés 
ter grande ingenio para penetrar el sentido de estos 
cràculos; pero tarnimeo se necesita un ingenio pere- 
grino para iniVi’ir de niiosque e! numéro de los disci- 
pulos deCristo debo ser muy limilado. Vérepasando 
con la consideracion lodas las edades, todas las con- 
diciones, todos los estados; la abnegacion, la mor- 
tifioacion y la renuncia es el caràcter, es cl dislintivo 
de los discipulos de Eristo; las ornees, los trabajos 
quesîtfren con rcsignacion, son su divisa. iSo lialla- 
ràit muriios el dia de lioy con este distintivo? Con¬ 
sulta las eostunibrcs de los mozos,las inclinacioiiesy 
losbabitcîsde los viejos, las màximasde losgrandes, los 
dictâmenes de los plebeyos, la conducta, enün, de los 
mas de ioserislianos ; i ericontrai-às entre cllos muchos 
discipulos dcCnsto?E!amor propio renia soberanamcii- 
te ; en todas las resoiucioneses cl pi’imer movil la con¬ 
sideracion de la carne y sangre; cuida Dios do enviar 
cruces â todos los estados : i pero que pocos las levan- 
tan y cuànto menos tas llevan ! iüios mio, y que corto 
eselnûmci'odevuestros verdaderosdiscipulos? Pero à 
lo menos, ^si seré yo de este corto luiinero? Mis 
màximas, mis costuinbres y todo mi procéder me 
desenganan ; harto claramente me dieen lo que ver- 
daderamcate soy. 

PUNTO SEGÜXDO. 

Considéra que ta doctrina de Jcsucristo es igual- 
mente especulativa y pràctica, ensena lo que se lia 
de creer y muestra cômo se debe vivir. La fe régla 
el entendimiento, y los preceptos el corazon. Es ]ire- 
ciso creer; pero es indisnensable vi’ir como so créé. 
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La setïal (dice Jesuoristo) por donde sc conoccrn que 
sois disc/'pulos miox, sera si os amnis naos â otros. No 
esmenos rara el dia de hoy esta seîud que la prece¬ 
dente; y siiio, pregunto : à es en estos tiemiios la 
caridad una vii'Uul muy coniun entre los ci'islianos? 
^qué signitican sino esas antipaiias, esas aversioucs , 
esas diferencias entre las familias? ^qué sigiüUcan 
esas vcnganzas, osas enemistades que rcimui en to- 
dos los pueblos? No se ven hoy en torlos elîos sino 
pleitos, diseiisiones y discordias. Ni aun en cl cliuis- 
tro encuentra apenas seguro asüo la cai-idad. ^Eii qué 
siglo ha reinado menos esta virtiul? Introdùcese la 
amargiira en el mismo saiituario, y tal ve?. selieva cl 
encono hasta a las inisnias aras. Parece que la reli¬ 
gion se lia domesticado con e! odio y cou la vengaiwa ; 
inisla el zelo sirve do mascara à esta villana pasioii. 
V àvista de estoiscdirà todavia que Crislo liene niu- 
chos discipulos? 

ha emulacion, la envidia, el inlcrésy la anibicioii 
sicmbran la discordia en todas partes, taila eual se 
ama a si mismo: pero ^ania igualmenle à .sus berma- 
t is? ;Al!, que casi va no se tiene por vicio la indife- 
rc'icia ni aun la frialdad. 

^.Nddmle sc Cuei-on aquellos diebosos dias, aqucllos 
felices tiempos en que los fieles no tenian mas que 
nna aima y un cora/on? Entouces babia pocos ( ris- 
tianos que no fuesen discipulos de Crislo; boy cnents 
Cristo muy poco.s discipulos entee los que se llamail 
cristianos. Cotejcinos las costumbres do este srgJo 
coulas de aquellos primeros tiemnos; coniparémo- 
nos con lo.s .\nlonios, con los Piasilios y cou todos los 
santos cuvas vidas admiramos, debiendo servirnos 
de modèles. Todos somos ovejas do au mismo re- 
buno, guiadas por un mismo paslor; el paslo es imo 
mismo, nna misma la doclrina y todos nos precia- 
nios de discipulos de un mismo maestro. jPero ah, 
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Sefior, y qué tliferencia tan monstruosal iquè oposi- 
cion tau cxlraùa ! Mas ipor cuàl de los dos extrenios 
militarà k extrafieza? ^seràn discipulos de Cristo 
aquellos espiritus mundanos que se aman tanto à si 
mismos, que miraii los trabajos cou tanto horror y 
que ignoran hasta et nombre de caridad? ^contarânin 
tristo a mi en et numéro de sus discipulos? Mas si no 
entro eu este numéro, ^cuàl sera mi destino, cuàl mi 
desgraciada suerte? 

(iSerà posible, Sefior, que, despues de estos toques 
que me dais, despues de estas reflexiones con que 
me bivoreceis, todavia no mmde de couducta y no 
enmicnde mi vida? Posibley inuy posibie séria; pero 
confio en vuestra piedad que cou vuestjos poderosos 
auxilios ban de ser efîcaces estas reOexiones, iivmes 
mis resoluciones y que desdeeste mismo puuto co- 
menzaré à ser vuestro verdadero discipuio, acredi- 
tàudolo coula reforma general demiscostumbres. 

JACULATORIAS. 

Pater, jam non siim dignus vocari filins iuiis ; fac ms 
sicut ununi de mercenarik tuis. Luc. 15. 
Paài'emio,ya no soy digno de apellidarme lu'jo tuyo; 
tcndrémc por dichoso si me admites en el numéro 
de tus inenores siervos. 

Semis tmis sxm ego : da miki intellectum ut sciam tes- 
iimonia tua, Salm. 118. 

Resuelto cstoy, Seûor, à ser vuestro humilde siervo ; 
ilustrad rai eutendimiento para eonocer vuestra vo- 
luntad y para obedecerla. 

PROPOSITOS. 

1. Ser verdadero discipuio de Cristo esguardar la iey, 
no lener apego à los bienes criados Uevar su cruz, 
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vivlr segun sus màximas y seguirle. For estas sefiaies 
iconooes imichos discipulos del Salvador? iconoeeste 
por elhis a li mismo? ià cuaiilos que lievan su lifarea 
los (lesconoeera algun dia? Expiieôse y se expiico 
mas de ima vev, sobre este punto cou la mayor clarl- 
dad, Ningtino piiede ser verdadero discipulo siiyo, si 
no se niega a si mismo, si no signe lus niaximas del 
Evangelio, si no lleva su cnr/ todos los dias. Diine si 
te conoces à ti mismo en este rctralo de los verdaderos 
discipulos de Cristo. i-No te lias avergonzado aiguna 
vez del Evangelio? ino antopones ninchas veces las 
raàximas del niuiulo a las de tn divino Maestro? luo 
le côn es tal ve/. de manitestarte por discipulo suyo en 
presencia de todo cl miindo? Mira de aqni adelante 
con horror esta indécente verguenza. Acuérdate de 
que el mismo (’.risto dcsconocera tumbien [lor dis- 
cipiüos suyosdeiaulc de su Padre celestial à 1ns que 
no le conocieren à éi porsu maestro delantc de los 
liombres. iCosa extraùa Ningun numdano iiay, aun- 
que se profese oi istiano,queiio liaga vanidad de con- 
Ibrmarse cou las màximas y de seguir el cspii'itu del 
muudo,- y se encucidran nniy raros discipulos de 
Cristo que no sienlan algun ompacho, aiguna dificul- 
tad en de.clararse jior talcs. Xo ténias la burla de los 
disolutos, ni los insultos y diclios de los indevotos ; 
declurate por la virtud à cara descubierta y no reze- 
les que sca vanidad parecer devoto, como io seas efcc- 
tivamente. 

2 . Para arrcglar toda tu conducta consulta ûiiica- 
mente las niaximas de la religion, los ejemplos de los 
sanios y el fervor de las aimas virtuosas. Lejos de 
gobeniartc por las costuinbres estragadas, y aun por 
■a vida floja y descuidada de los menos arreglados. 
haz profesion de que tu modestia, tu compostura, 
tu eircunspeccion, tus màximas y tus coiiversaciones 
üigan a bxlos la religion que profc6a.s y la doctrina 
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que signes. Ten pi'esenle este motivo cuanclo iieen- 
sejes y cuaudo corvijas; ni en el examen de la noclie 
dejes de indagar siempre si pasaste el dia como ver- 
dadero diseipulo de Gristo; siendo este e! tdnlo que 
mas debes apreclar entre todos los de la vida. 

DIA QUINCE. 

UN VITO, MODESTO Y SANTA CRESCENCIA, 

MARTIRES. 

Fué San Vite sieiliano de nacion, do familia muy 
ilustrc; pero do, padres gentiles por desgraoia, Aquel 
Seilor, que eu las inayores persecncioncs maniresto 
siempre mas cl poder milagroso de la gracia y so 
complacc lanlo eu ecliar mano de !o mas flaco del 
mundo para confusion de lo mas fuerte, escogié à 
nucsti'o santo para que en la edad de doce à quiacc 
aùos fuoso \in nino de milagros. 

Por dicha cra cristiano ci ayo que le huscaron sus 
padres y se llamaba .Modesto, del cual, como esvo- 
rosiinii, se valin Dios para sacar a! nino Yito de las ti- 
nieblas de la idolalria, previnicndole desde Inogo con 
aqueilas gracias extraordinarias que dan tan decla- 
radamente à conocer la virtud del Todopoderoso. 
Estaba encendido en todas partes el fiiego de la 
persccucioii contra los cristianos; pero el tierno 
Vito, desprcciandole con generosidad, hacia abierta 
profosion de este glorioso nombre y en todas oca- 
siones se declaraba contra la ciega supcrsticion de 
los gentiles. 

Llogo esto à noticia de Valeriano, gobernador d- 
Sicilia por los emperadores Diocleciano y Maximiano', 
yUamando à Hylas, padrede nuestro santo, lesigni- 
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fico lomuclio que extraùaha tener entendido que su 
hijo cra uuo de los mas acalorados sertarios de i? 
religion cristiana ; y le aftadio en tono severo : 
quieres scfimr la rida de esc inconsidcrado wr/charho 
kaz que tenfja jvicio >j que salqa cuccnto ank’s de sct 
eiror. 

Erallylas tan zeloso genlil, como fervoroso eristia 
no su hijo; y llamainlolc sin perder un instaute, k 
dijo cou semblante desconsolado y adigido ; iQre es 
h qiieoitje), hijoMîo de un vida? ;^scrâpnsihlr que esta 
maldila Tcizu de los crislianos le hatja Itcchizudo ds 
manera que adores por dios d un ril Judio, colgado por 
sus deliios m un inj'cmc rnadero, y que par esl/i ej'lrova- 
yancia incluras en lu indignacion de lus emperudores, 
vianchando oui tan Jeo borron iu escturecido fomilia? 
Aldecirlo este le daba estrechos abva/.os y derramaba 
copiosas làgrimas, expiieando en estas demoslracio- 
nes su dolor y su tenuira. 

Mantùvose el uifio Vito con inmiilabie ontere^.n, y 
respondio à su padre en esta sustaucia *. « Amado 
padre y sobor, muebo os oquivocais en cl ooncepto 
que haceis do los wistianos, teniéndolos jtor maeos 
y por lieciiiceros ; no bay cosa mas pura, no la liay 
mas Santa que sus costumbres y que su doctrina. l.a 
muerte de Jesucristo en la cniz solo parère Incura à 
lor> ojos de los gentiies; porio demàs ella fué el grau 
misterio de la redeneion tlel nnindo. Perdio el honibre 
la amistad de su Dios por el pecaclo, y tue menester 
que Dios se hieiese hombre y muriese en esa cru? 
para restituirie a su gracia, porque cualquiora otr; 
satisfaccion séria improporcionada. El que a vos sc 
os représenta suplicio fué iin milagro de la divina 
clcmeucia •. la que tratais de extrav.igar.cia es celostial 
sabiduria 5 v ci eedme, iiunca podria yo aùadir mayor 
lustre à toda la familia, que el que la conuinico [u'c- 
cisameiile por la gloriosa profesion que li.igo y es- 
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pero siemprehacerde forvoi'oso rnstiano. « Enmude- 
cio Hylas a vista del rcspeto y de la iiilrepidez coa 
que le hablo elsanto hijo; pndieroii mas la admira- 
racion y la terruira que la colora y la inuijînacion. 
ilelirose sia hablar palabra y dejo en paz al niùo 
Vi(o. 

iVo cra [tosihie que esta le durase mucho à vista 
dcl ruido que haeian las maravillas que Dios obraba 
j)or cl. Cobraban vista los ciegos y ropentina salud 
U)s eriermos, solo con hacer Yito solire ellosla senal 
de la .sauta cruz, y liasta îo.s demonias, ù por malig- 
fiidad, d por jn-ecepto, publicaban sus virtudes por 
bora de !o.s enorgùmenos. Didse uoticia de todo à 
Valériane, alrihuyéudolo à hecliiceria y eneantaraieii 
to, segiin la mania en que se habian encaprichado 
los gerililos ; y mandandoel goboriiador llamar à Hy- 
Itis ; i « te precine, le dijo en tono eolérico y dominan¬ 
te, ff.w ht hijo era cristiuM ; te udoerti que le redujescs 
d la razon; a in embargo sé que es mio de los mas perni- 
dosas raaqos de esta vuilieiosa secta; no puedo ya dis- 
Itrnsarme de hacerle comparecer en mi Iribunal; qniero 
que lii estés présente y que enliendas no podré dejar 
de castigo.rte si no me obcdece con presteza. 

Compareciô cl santo niùo; y tralandole Yalerîano 
con caru'iosa blandura, le preguntd : fi/i que consis¬ 
te, kijo mio, que no ie dejts ver en nuestros templos, ni 
asistas d nuestros sacrificios? ;iqnoi-as por ventura que 
los emperadores mandan quitar la vida con los mas 
atroces tormentos d todo-s los crisliums? ]S~o, senor, res- 
nondiô Yito sin dar muestras de la mas leve turba- 
cion, nu lo iqnoro; pues yo mismo lie sido testigo de [a 
crueldad de los supilicios y de la constancin de los màr- 
tires: pero ^qué razon hab/d para ohligarnos à recono- 
ccrqyjr dioses d un pedaz-o de nmrmol, 6 ù un tronco sin 
vida, que nop'alenpor el mas vil de iodos lus honibres? 
Por lo que toen d niL rcsueltamente te digo que jamés 
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udcrarJ à ofi'O Bios que al ûiiico que lo es iia'd-nleya- 
meiiie d-el cido y de la iierra, porque tcnopoco hcnj oiro. 

Cuando ilylas oyo estas palabras salio fuera de si, 
y comenzo a exclamar como frenético ; ; Ay desdicha- 
do de mi! Compadeceos de la trisle sucrte de este des- 
gntciado pndre lodos los que sois amigos m ios; no temjo 
mas que un hijo, tjesele voy ü perder misendilenienie 
sin remedio. No, padre mio, no me. perderéis, ni yopc- 
reccré, replico cl santo tan fresco coino tninquüo, 
pues nohay mayor Jelicidad que derramar toda la san- 
(jre por amor de Jesucristo, mcrecicndo por nna dickosa 
nnict'Ic entra)-en la coniyania de los hienaventin-ados-., 
Quedù como atonito Valeriano al vci‘ tanla eoriliu’a y 
tanta constancia en un nifio de catoi cc à quinre aùos. 
pero igualmentc indignado de una respuesta tau ani- 
mosa, le dijo ; Por respelo à lu calidad y por la amis- 
lad que projeso à tu padre te he dejado husla ahora de 
castigar; mas ya que abusas lanlo de mi bondad, vere- 
mos si la pena te kace mas cuerdo y )»as docil. Mandé , 
pues, que le despedazasen à azotes; orden que se eje- 
cuto al puiito cou inhunianidad y con cxceso, pero 
sin perder cl santo niùo un punto de su tranquilidad. 
En vano sc valio el gobernador de promesas y de 
amenazas ; Ya le he dicho de una ve:- para sieinpre, 
respoiîdiô el santo inancebo, que amas reconoco'é n 
(idoivj-é otro Bios que à Jesncrislo. Colérico Valeriano 
mandé que le aplicasen à la cueslion de tormeiito 
ibanlo à ejecutar los verdugos, y se hallaron de rfr 
pente con una general contraccion de lodos los miem- 
bros, y al misnio gobernador sc le sccode repente la 
mano con agudisimos dolores. Al jirincipio lo atri- 
buyeron, segun su ordiiiana cantinela, a la mâgica 
profesion que suponian en todos los cristianos; pero 
queriendo desengaftarlos el nino Vito de que todos 
estos milagros eran solo por virtnd del nombre de 
Jesucristo, pronuncio sobre ellos este dulcisimo, om- 
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l)re y al pimlo quedaron todos saiios. Neulral el 

('obernador entre cl agradeciBnen'o y la cèlera, se 

contcnto con ontregarselc a su padre, repitiendole c! 

eiicai'yo de que le procurase reducir à obedecerà los 

emtieradoi'e.s. 

1-arrciole a llylas que los regalos, las diversiones 
y los (Ideites scriau mas eficaccs que los s-uplicios, 
y niisuiiiio omilio de los nias propios para üsonjear 
el corazon. abiaiidarlc y coiTomperle; pero el santo 
maucebo se mostrô invencibleà lodo; y aun se dice 
que, haliiendo quedado repentinamentc ciego el iu- 
coiisideradn padre, en casligodesu iiuliscreîa curio- 
sidad, cxp.crimciUei él mismo lo muebo que podia con 
Dios su mihuu'oso hijo, porque recobro la visla solo 
con hacerie este la seùal de la cniz sobre los ojos j mi- 
lagro que, en vez do obrar su pronia conversion, pro- 
dujo un efccto enteramenle contrario; j)ues persua- 
dido â que su l'.ijo cra mago y licchicero, tomo desde 
enlonccs la liarbara rosolucion de pcnlcrlo ; pero 
Modesto, aiifiguo prcceptor del sanlo nino, fiié avi- 
sado en suenos por un àngelque secretamente le sa- 
case del p-nder (le su padre y le condujese à la orilla 
de! mar, dnride enconlraria un navio i)rcvpniclo para 
llovai'le donde le deslinatua la divina Providencia. Dé¬ 
claré ilodesto a Vito las dispmsicioues de esta, y en- 
caininandose eiitrambos al sitio seùalado, eiicoutra- 
ron un navio ipie eslaba para liaccrse à la vola, y 
entrando eu él, dieron l'ondo en un puerto de la anti¬ 
gua Lucauia, provincia del reiao de èûipoles, que se 
liama hoy Basilicalo. îlicieron alto en un clesierto 
ccrca del rio Silnro, toniaiido el Scùor de su ciienlc 
el manlenovlos ]>or medio de nna àguila, riua cada dir 
les licvaba la provision que baslaiia para iio morirs; 
de hanibre. Conicnzalian â gnstar los dulces cousue- 
los de la scledad ciiando se hallarou en précision de 
dejarla, para que Iriimfase Jesucrislo ou la capital del 
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imperio y a los ojos mismos dol emperaiior. A]iode- 
rôse el demonio de uii ministre iiuiy favorecido de 
Dioclociaiio, y atonnenfàndole cxlraùamenlL', pvo- 
lestaba a voz en grito que no saldriu de aquel cuerpo 
liasta que Vito, solitario de Lucaiiia, le compelicse à 
iejarle. Jlaiido biiscar è einperadoi a nu liombre, 
;uya virtud poderosa inostraba lemer cl mismo de- 
mnnio; hallaronle en oracion cou su prcceptor Mo¬ 
deste; é inforinado el emperador de que cran cristia- 
nos, die por cierto que ambos scriaii dos insignes 
mages y que tendrian estreclio comcri io cou el de¬ 
monio, eu cuva suposieion les bizo inuebas pregim- 
tas. Las respueslas dol santé nino heobi/.aron a DiO; 
cîeoiano, cl cual le pregunto sobre Iode, con qut 
artitieio lanzaban los demonios do los cucriios. Senor, 
le respoîidid Vite, «0o/ro arf/'Jicio que. la virhid 
omùpoîenle de un Salvador Jenterhh, A etnio nombre 
düblan la rodillu el cielo, la iierra tj lox cdii.'onos, re- 
conociench su infinUo poder. Pues hagnmos la expe- 
ricncia . repiieo ol emperador, y libradel demonio d 
VH farurccido. Ilizo oracion el fervoroso maiicebo ; 
piiso la inano sobre la cabeza del energùmeno, y lia- 
deiido en olla lasefial de la cniz, dijo estas ptulabras : 
Sal de wc fuerpo, esptrUu inmundo, que a.si telo mande 
en nombre de Jesucrislo, mi Salvattor j mi Dios. 
piinto salie el demonio con espantoso ruido, quitandc 
la vida a muclios de los genliles que se hallabaa pre- 
seiiles y liabiendo vomitado mil blasfemias contra 
nuestra sauta religion. 

Dicen las aiUiguas act-is del martirio de nuestra 
santo que, movido el emperador de tantas mara- 
viJlas y enamorado {le la gracia, del agrado, de la vi- 
veza y del brillante espiritu del saiilo nifio, no per- 
tlono diligencia alguna para gaiurlo, hasta olVecerle 
que le adoplaria por hijoy le asociariu en el imperio, 
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rizôsc de la proposicion el invencible mancebo, coii- 
vertiéndose en safia la tenuira de Diocleciano : mandé 
que asi à él corno a Modesto los encerrasen en un te* 
nebroso y hediondo calabozo y los dejasen morir de 
hambve ; pevo apenas entraron en él cuando se 
abrieron las pnerlas, se bicieron pedazos las cadenas 
y se ap.ndero un ])avoroso tervor de todos los coi’azo- 
nés. At.inito el cai’celero corriô desolado a palacio, y 
temblando cou el asombro y con la tnvbaeion, cUo 
cuenta al emporador de lo que pasaba. Teiniô Dioclc- 
ciano las consecuencias de aquella maravilla, y acu- 
diendo prontaniente a liorrar la iinpresion que podia 
hacer en los ànimos a favor do los cristianos, ordenô 
que lue^o al punln fueseii expuestos a las lieras en 
el anllleatro. Alentaba Yito à Modesto à vislu de los ti¬ 
gres y do los leoncs que babian sollado contra elles, 
en presencia de mas de cinco mil personas que ha- 
bian concurrido; pero apenas bicieron io.s santos la 
senal de la evuz, invocando el nombre de Jesucristo, 
cuando los Icônes \- los tigres seposlraron à sus jdés, 
baiagàndûlos Idandamentecon la cola. liesonaiam al 
punto los gritQs de admiracion en que prorumpiô 
todo el pueblo, y a! oirlos sc irrité tanto el empera- 
dor, que, sin poder disimular su colora, inando se 
emplease el bierro y cl fuego para alormentarlos, 
pero nada basld para vencerlos. Convirtinse a la fe 
una mujer llamada brescencia â vista de aquella be- 
rôica constaneia y alcgria, mereciendo scrcondeaada 
à morir con clics. Mo pudo subir à mas la crueldad de 
los verdugos ; de.spedazaron à los santos inartires 
hasla dcscubrirse las entranas; sin que por eso deja¬ 
sen de cantar jamas las alabanzas del Seùor. Iban ya à 
acabar con las dos victimas, cuando de repente se 
sintio un furioso terreraoto, que, llenando a todos de 
espanlo, disis-ô ioda aquella muebedumbre. .\se- 
guraii las mismas actés que los très santos inartires 
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fueron sacados del cadalso por ndnislerio de los nr.- 
geles y conducidos al mismo lugar donde Vilo y Mo¬ 
deste habiaii sido encontrados; y que, haLiendo su- 
plicado Vite al Seùor se dignase de consumai- su sa- 
criticio, todos très rindieron en sus nianos el espiritu 
el dia 15.de junio del aùo de 300. 

Hàcia la mitad del octavo siglo pasô à Ronia Fulra- 
do, abad de san Dionisio en Francia, y habiendo con- 
seguido del pajni Zacarias un cuerpo santo de los 
cementerios, con nombre de san Vilo màrtir, le depo- 
sitô en una lieredad delà dideesis de Paris, que perte- 
necia â un bormano suyo, donde sc edilico una 
iglesia con la advocaciondel santo, y andanclo c! tiem- 
po, en el aùo de 836, fué trasladado este santo cuerpo 
con grande solomnidad â la abadia de Corwey en Sa- 
jonia. Pero este no es el cuerpo do san Yito martiri- 
zado con san Modesto, del cual en niiiguna parte se 
halla vestigio de que jamàs fuese trasladado de Lu- 
ciania à Roma ; y lo mas concluyenle es, que cin- 
cuenta afios d('spues que Fulrado llevô de Roma para 
Francia la referida reliquia, se hallaron los cuerpos 
de san Vito, san Modesto y sauta Crescencia en su an¬ 
tigua sepultura de la cual fueron transferidos à Poiig- 
nano el afio de 886, donde semanlienen hasta el dia 
de boy con grande vcneracion. Hàllase tambien otre 
San Vito que fue martirizado en Roma, cuvas reli- 
quias fueron sin duda las que llevô à Francia el abad 
Fulrado. 

MARTIROLOGIO ROMAXO. 

En Lucania cerca del rio Filaro, la fiesta de ios 
santos màrtires Gui, Modesto y Crescencia, quiencs- 
haLiendo sido traidos de la isla Sicilia en tiempo de 
Diocleciano, despues de haber pasado por la cal¬ 
dera llena de plomo derretido, el potro y las fieras, 
caabaron el curso de su glorioso cnnibatii. 
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En Dorostora en Misia, san Hesiquio, soldado, que, 
co:;:ido cou sau Küo, recibiô la corona del martirio 
bajo el présidente ilàximo. 

En Côrdoba en Fcpaiia, santa Benilda, màrtir. 

EuZénro en Cilida, San Dulas, mài'tir, que, azo- 
fado cou varas bajo el présidente Mâximo por el 
nomln-e de Jesucristo, luego puesto à asar en una par- 
rilla y untado coii aceite hirviendo alcanzô victorio- 
so la pal ma del martirio. 

En l’idmira en Siria, las sanlas màrtires Libia y 
J.conida, hermanas, y Eutropia, nina de doce afios, 
ipie recibieron la corona del martirio en medio de di- 
ferentes tornientos. 

En Valencieiies, el fallecimiento de san Landelino, 
abad. 

En la Auverila, san Abrahan, confesor, ilustre por 
su santidiid y milagros. 

En el monte Jon de Valais, san Bcrnardo de Men¬ 
ton, conresor. 

En E.sjialion orillas del Lot en Rouerga, san Hila- 
riano, asesiiiado atrozmente por unos impios. 

En Seez, san Loyer, aleinan, que de solitario fué 
beclio obispo de diclia ciudad antes de san Godre- 
grando, tnn-mano de santa Opoi tiiiia. 

En Bcnovenlo, san Mercurio, màrtir. 

En la Abisinia, san Cedreno, confesor. 

En à’incbester en Ingtatsrra, santa Edburga, vi'rgen, 
hija de Eduardo I. 

Tm Jnim es en honra del santo, y la oracion la si- 
ginenie ; 

Da EceJesiæ taæ, quæsa- Saphcàaiordc, SenoT, que por 
mus, Doiiiiiic, sanctis martyr!- la incercesion de tus saiitosmâr- 
tus luis Viio, Modesto, atqiie tires Vito, Modeste y Crescem 
Crescencia intercedentibus , cin, concedas à todos los fieleî 
susieibè non saperc, sed tibi un santo hjrror d la mundana 
ptacila huinililate proûcere s saüiduria, y gracia para hacer 
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iil prava (îespiciens , qii.mmi- Cdvla (lia liiicvos piogipsos cil 
ipie recia sunt, libcra exereeal aqiiella snilUl liiiiliildail (pic 
cliarilaic. Per Doinimim nos- taiito os agniila;;! lin de (jue, 
(runi Jesum Clirisiiini... Iniyçndo y iiicitnsprcciando lodo 

lo malü, SP apllqiien libre y gc- 
iiorosaiiicnteâ practicar loilo lo 
bupno. Por iiucslro Senur Jesii- 
cristo... 

La epistola es dcl co.p. 3 lM libro de la Sabiduria, 

Justunira anima; in manu Las aimas dt'lo.s jlistos CStân 
Del siiiiî, ei non taiigel iilos en la manode Dios, y 110 llegnrâ 
lornienlum mortis. Yisi sont à pllos el toniieilto (le la IlltlPrlC. 
üculii iusipieuliiim mûri, et Parecid â los ojos de los necios 
ifàiimaia esi afflicùo exims que inoriaii, y se jnzgd scr iina 
illoniiu : et quoJ à uobis est alliccioti el que saliesrn de este 
lier, exlermiiiiiim ; illi aiilem millldo , y IDM Cllti’l'a rililia cl 
iiinl in pace. El si coraiu bo- sepnrarse (le nosoll'os; pero elles 
minibus lormenia passi siint, cst.iui en paz : y si Ikiii siirrido 
sjies iil.oi'um immortaütmc pi lonneiilos eii presencia de los 
na est. lo paucis vexati, in liombres, SU esperniiza eslâlleiia 
mullis bené disponenltir ; quo- (le In iiiinoi'talidnd. Ibdiiendo 
niam Deiis lenlavil eos , et |indeci(lü bjoros males, l'f'cibil'cUI 
invenil iilos dignos sc. Tau- grandes bieiies : lioiqiie Dios 
([iiani aiironi in (oniaoc pruba- los leuld, y los ha'ld (lignes de 
vit illos, et quasi bolocaosli si. Plob(5los como al Oi'û cilla 
bosliam nccepii illos, el in liornilla, y reeibidlos como â 
trnipore eril respeclus iitorinn, mia hosliu de iudocaii.sto, y à SU 
Fiilgebuiit jusii, el lauquain tieinpo los niirarâ con estinia- 
scinùlbe in arundinelo dis- cion. Piesplamlcceràii b)Sj(i.stOJ_ 
cunent. Judicabunl natioues, y eorrcrün como eenlellas po' 
et doniiiiabuiitur pûpiilis , cl entre las caîias. Jiizgaràn ;i la’ 
regnabit Domiuus illorum in liacioiies, y domiliai'i'ui à los piK 
x-rpeinum. blos; y su Seùvf reiiiarà eternf 

meute. 

SOTA. 

« A lodos los libres que,se alribuyen :i Salomon, 
C ’ <8 
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aeostumbra lalglesia darles el titulo de Sapiencîales. 
El que coiiticne la epistoîade hoy es cofflo una suma 
de sus màximasy sentencias mas importantes; por lo 
que San Atanasio y san Epifanio le llaman el com- 
pendio de todas las instrucciones.” 

REFLEXIOXES. 

Las aimas de losjustos estân en la mano de Lias : 
quién pueden temer ? Ponga en moviniieiito la envidia 
todo su veneno ; aseste todos sus tiros la inaledicen- 
cia; use de todos sus artiücios la mas denigrativa ca- 
Uimnia contra los justos, i que podra todo ei numdo 
junto, aimque vayade acuerdocon todo el inlierno, 
contra un liombre à quien protégé Dios? No perdo- 
nan las adversidades à la virtud; nacen los trabajos 
liasta en lo mas interiordel inismo santuario; à los 
escoagios dcl Sefior nunca les cupieron entre sus par- 
tijas las prosperidades de esta vida. Déjense para los 
répi’ebos esas alegriasmundanas, esc continue espar- 
cimlento, esa pei-petua cadena de diversionos, esos 
aires fieros y orgullosos que inspira la prosperidad. 
Los siervos de Dios visten otra librea; pàsase la 
inayor parte de sus dias en amargo llanto, en miscria 
y en oscuridad; liéneseleslàstima y se les trata como 
al deshecho, como a las heces de todos los mortales. 
Es cierto que son dignos de compasioii ; pero à los 
ojos de los inseusatos, y no mas. Parece que viven 
una vida serabrada de miserias y de aflicciones ; pero 
inientras tanto viven, pordecirlo asi, en el centre de 
la t’olicidad, puesto que su aima esta en las manos 
de Dios. i.4quégran senor ni à qué principe le ha 
pasado hasta ahorapor el pensamiento tener envidia 
à un comediante que représenta el pape! de un au« 
gusto emperador? Sabe muy bien que todo aquel apa- 
ratode esplendor, degrandeza v de maiestadsoio duj-a 
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mieutras daralacoinedia .■ en acabàtidose esta, despues 
dehabcr deslumbradopor unrato los ojos y los oidos, 
quedô aquel bomlire confundido conlo mas infimo del 
aueblo. La mayorparte deloshonibresrepresentanuu 
Ouen papcl en el teatrodc la vida: niientras dura la 
represenlacion, todo embelesa, todo encanta, todo 
brilla; pero i con que despejo y aun con que desem- 
barazo no se presentan enel teatro?Kon que entona- 
miento no hablan à los que estàn de mirones y de 
oyentes, aunque baya entre ellos porsonas muy respe- 
tablos ? Los justos mientras viven son, digàmoslo asi, 
unes mudos asistcntes à la comedia de esta vida ; 
ouando se acaba la coinedia, cuando aquel disoluto 
se vc ya en los brazos de la muerte, cuando esta para 
espii'araquella mujer mundana, cuando todos se re- 
tiran à sus casas; esto es, cuando entraii en la casa de 
la eternidad, donde ban de ir â parar todos los bom- 
bres ; I tcndràn muciia envidia a los représentantes 
aquellos que no hicieron mas que asistir à la comedia? 
illeputaràn cntonccs por el àpice de la felicidad 
aquella escena teatral de mundanas prosperidades? 
i SC les representara eomo la mayor- de todas las des¬ 
gracias aquella vida pm-a, sauta, bumilde, pobre, 
oscura y niortificada? Crandezas mundanas, osperan- 
zas engafiosas, todas pasais como relainpago; sois à 
lo mas un sucfio agradable, que divierte mientras 
dura. Pero J los justos? Inpam-ù vexai i, inmultis benè 
disponenlur. Mientras vivieron los maltratàsteis à 
vuestra satisfaccioii : no obstante, ni por cso fueron 
tan dignos de compasion como os parecia ; porcjne al 
fin sus trabajos fueron lijeros, duraron poco, y su 
recompensa, sobre ser muy grande, es eterna. Ei' 
quieii tieiie fe puede baber locura mas insigne, ni 
mas calilicada, que vivir segun las maxinias del 
niundo y no seguir et ejemplo de los santos? 
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E! evangdio es del cap. 10 de san Lucas. 


In illo tpmpoi'ü disit Jésus 
discipulis suis : Qui vos audit, 
me aeclil : et qui vos speruit, 
me speriiit. Oui aulem me 
spci'iiit, spernil cura qui mi- 
sit me. Rcvcrsi sunt aliteni 
septiiagiula duo cumgaudio, 
diccntes : Uoniine , etiam d;e- 
nionia suluiciimiur jiobis in 
nomiiie tuo. Et ait illis : Vi- 
deliam Salnnam sicut fulgur 
de cœlo cajenlim. Eccc dcdi 
ïubis poteslatem caloaudi su¬ 
pra serpentes cl seorpiones , 
et super oriiuein virHilem ini- 
mici : et niliil voliis nocebit. 
Verumtamen iii hoc nolite 
gaudure, qnia spiritiis vobis 
subjlciuntm- : gaiidele aulem , 
quotl noroina veslra scripla 
siintiu cœlis. 


Eu aqiU'l tiempo flijo JcJus à 
sus (lisei'piilos : El que us ove e. 
voso'ros, inc oye h ini, y el que 
â vosotros os ilesp:ecia, me des- 
precia â mt. Y el que me des 
precia â un’, desprccia al que nu 
envié. Los scteiita y dos ( disci- 
piilos), pues, volvieruii eoii air • 
gn'a (liciemlo : Sefior, h./sla los 
detnontos se nos .sujelan en lu 
nombre. Y él les tlijo : Yo vein a 
Salauâs coertlel cielo como un 
rayo. Ile' aqiii que yo oshe dado 
potestad de andar sobre ser- 
pietiles y escorpioiies, y de sii- 
perar loda la fiierza del enemi- 
go, y nada os ilaùarâ. Sin em¬ 
bargo, nos os îdegreis por esto 
porqite los espiritiis se os siije- 
ten, sino alegrao.5 porque viies- 
Iros nombres estiii cscritos e:; 
los cielos. 


MEDIT.YCIOX. 


DE LA FALSA CONFIANZA. 

PCXTO PUIMERO. 

Considéra que tan pernicioso es tener pora con- 
fianza corao tener demasiada. La primera es descoiu 
tianza, la segunda presuncion : aquella nace de uns 
ciilpable pusilanimidad, esta do un orgullo que mira 
Bios con liorror. La verdadeva confiauza se fïinda en 
la bondad infinita de Bios, en su nrrder v en 'a dign.a- 
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oion oon que quiere le considercmos como nuestro 
padre. Esta os aquella confianza que acredita nuestra 
Ce y nos pide coiitinuaniente el Seùor como condicioa 
indispensable para oir miestras oraciones, bajo la 
l'ual no nos iiegarà cosa que le pidamos. Pero hay 
ütra confianza presunUiosa, otra confianza falsa, que 
no merecc cl nombre de esta virtud, y consiste en 
oiei'ta opinion demasiadaineiite ventajosa que tiene 
e! hombre de si misnio, en una esperanza fundada 
en cierta virtud iniaginaria que se atribuye à si pro- 
pio, y no a las espcciales gracias con que el Senornos 
ha querido favorecer; confianza, que fàcilmente se 
conoce cuànto engana y cu.ànlo précipita. Cuéntase 
mucho con las inàximas piadosas que se ticnen fre- 
cuentemente en los labios : cucidase con cierta co¬ 
mo virtud de costumbre, de que nos lisonjea nuestro 
ainor pro]>io : cuéntase con una cspecie de ciega sc- 
guridad, que siempre es hi]a de una necia confianza. 
Àuriquc no liubiera otro pecado que esta vana opi¬ 
nion que tiene uno de si niisino, bastaria para que 
delante de Dios fnesc muy reprensible. <,Quién pue- 
(le presurnir racionalmente de su lidolidad, ni niu- 
cho meiios de su perscverancia en las ocasiones mas 
frecuentes y comunes? Se ban vislo caer las mas ro- 
bustas coluninas de la Iglesin, que la sirvieron de 
apoyo poralgun tiempo; viéronse précipitai' y sc vie- 
l'on eclipsar los mas brillantes aslms, que por ma¬ 
chos anos t'ueron luz, (arol y guia de los fieles : un 
Salomon, à quien dolo Dios de tan porlentosa sabi- 
iuria, se précipité en los mayores excesos; un apos- 
ol dcl misino Jesueristo, llamado al apostolado por 
fl Senor, instruido en su divina cscuela, paré en set 
un alevoso traidor. Desbarraron en ei rores y extra- 
viàronse eu descaminos niuehos que lucieron mila- 
gros. Y despues de esto, ibabra todavia quien fie 
mucho de su aparentc fervor y de una virtud incons- 

< 8 . 
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tante, micnlras esta expuesta à las lcruaciones (ÿ 
esta vida? i Ah, Sciior! que esta falsa coiifianza baj 
tai'ia ella sola para precipitarnos en funestas caidat 
y en desacertados desvanos dentro de los caminos 
mismos de la perfeccion. 

PÜNTO SEGtXDO. 

Considéra que no es incnos falsa, ni menos insufl- 
ciente la confianza fundâda en los favores recibidos 
del Senor, si no la acompana sierapre una sauta des- 
conlianza de si misnio; y si exponiéndose à las oca- 
siones mas peligrosas, se présumé imprudentementc 
de auxilios extraordinarios, que siempre niega Dios à 
los orgullosos, y aolamente los concédé à las aimas 
verdaderamente Immildes. 

I!az réflexion à la respuesta que diô à sus discipu- 
los cuando tanto se gloriaban del poder que les habia 
dado para laiizar los demonios. Mirad, les dijo, qm 
yo vt caer à Satanés como vu, rayoprccipiiado del cielo, 
Fuc lo mismo que dccirlcs : Guardaos bien de enva- 
neceros por las gracias que habeis recibido de mi po- 
derosa mano ; majores habia yo concedido à aquc- 
Uos espiritus puros que componian mi corte : emà- 
quecilos cou doues mas exceleiites y los escogi pai'a 
hacerlos las criaturas mas nobles que liabian salido 
del seno de mi poder; ocupaban en el cielo las pri¬ 
meras sillas, pero su orgullo y su presunciou los pré¬ 
cipité en los abismos. Cuanto mayores gracias se ban 
recibido de la mano del Sebor, mayor euenta se ha de 
dar à su justicia; à los favores mas senalados corres- 
pouden mayores obligaciones de agradecimiento y de 
lidelidad. Trabajad en el negocio de vuestra salvacioii 
von iemor y lemblor, dice el Âpôstol [Filip. 2i : no te 
fies mucho de esa inocencia de costumbre, de esa 
constante devocion ; es una flor que cl aire la mar- 
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chita; es un cristal que el inenor soplo le empaùa; 
uiia ventolera echa muchas veces à pique los mas 
fuerles navios; basta un soplo para apagar el hacha 
mas lumiuosa. iBuen Dios, cuànlos perecen por una 
falsa seguridad ! 

Las pasiones nunca se doman enteramente, ni el 
enemigo de la saivacion se le venoe jamas por niedio 
de la complacencia. Todo aquel que se descuida es 
hombre peidido. Cuaudo el Salvador recomienda tan- 
lo el vclar y orar, no habla precisamente con los pe- 
cadores de profesion; dirigio estas palabras à los très 
apostoles inas l'avorecidos suyos. ^Expôneste à los 
mayores peligros de pecar, sin inicdo de precipitarte, 
porque fuiste fiel basta ahora? iQué ilusion, que con- 
fianza tan mal fundada! David habia salido victorioso 
de mucbos conibates; habia liecbo grandes progre- 
sos en la virtud; y David, aquel hombresegun el co- 
razon de Dios, luego que no descoiifio de su flaqueza, 
cayô en los pecados mas énormes. Apenas hay tenta- 
cion mas digna de lemerse que la falsa confianza : 
basta un solo pecado para perder eu un momento 
todos los méritos de la vida mas sauta y mas péni¬ 
tente ; Bespucs que hayais hecho fûdo cuan/o os he 
mandado (dice Jesucristo), deckl : Siervos iiuUiles so- 
tnos, Biemvenlurado aquel que desconfia siempre de si 
y anda siempre iemeroso. 

I Ah, Sehor, y cuànto teugo de. que acusarme en 
estepunto! Mis frecuentes caidas ino ban sido por 
ventura efecto de mi deraasiada confianza, b por me- 
jor decir, de mi necia presuncion? En vuestra sola 
gracia debo esperar, mi Dios, y en vos solo cotoco 
toda mi confianza; vos solo sois toda mi esperanza y 
toda mi fortaleza ; en mi no hay mas que miseria y 
uuüca perderé de visla nn pobreza y mi nada. 
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JACCLAÏORIAS. 

Jieatus homo qui semper est pavkhis. Pi'OV. 28. 
Bienavcnturado aquel que sieuipi’c vive temei oso y 
deseonfiado de si mismo. 

Ego svm pavper et dolens : salus tua, Deus, suscepit 
me. Salm. G8. 

Recoiiozco, Sei'ior, quecstoy dcstituido de todos los 
bienes; no veo en mi- nias que pobrcza y miseria; 
pero vos sois, Bios mio, Loda nii conlianza. 

PROPOSITOS. 

1. Es la prcsuncion cieria opinion demasiadamente 
buena cpie cada uno tienc de si mismo ; ninguna cosa 
prueba mas que uno se conoce poco, que cuando se 
estima rnuclio ; os mucha pobreza de enlendimieiUo 
ignorai- liasta dandc lloga la llaqncza propia ; el que 
fia en su iinaginaria virtud, este cierto de que no 
la tiene. No liay, pues, que adniirarse de que hoci- 
quen en caidas tan vergonzosas esas aimas tan presu- 
midas. Coniplacese Bios en confnndir cl orgullo hu- 
mano; apvcnde à descontiar de ti, sirviéndote de 
cscarmiento tantos y tan niidosos ejemplares; reco¬ 
noce lu miseria y tu inclinacion al mal. Acuérdate 
sin césar de que debcs obrar el negocio de tu sal- 
\acion cou temor y con tcmblor, como dice ci Ap6s- 
’ol; no hay virtud tan arraigada, ni bàbito virtuoso 
an antiguo que nos dispense en este saludable le- 
mor. 'remo continuamentc las sorpresas de los senti- 
dos, los artilîcios de las pasiones, los lazos que ar- 
man à la inocencia los objetos peligrosos; terne à tu 
propio espiritu y à tii mismo corazon; témete à ti 
mismo; porque en esta vida todo es peligroso. No se 
aparté lamas de tu memoria este orâculo del Apôs- 
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toi : Bienuvenlunido d hornbre que iienuyre està tcuw- 
l Oi-ù de ofoiuer d 

2. No hasta temer, es mencstor apliear lodos los 
inedios para evilar lo que sc Icme. Tonia, pues, desde 
este misnio dia iina eficaz rcsoliicion de huir todo 
aquello que puedc ser ocasion de pecado; de no lia- 
Harte en lal coiicurrencia; de no v(M’ tal persona; d ■ 
no tratar de tal asvmlo-,, de absteiK i te de tal juego: 
de ncgaitc à ta! diversion; de no leer tal libro; d - 
RO reprender cou colora à tus criados ni à tus hijos; 
en niia palabra, do ovilar todo lo que puedc servir 
de lazo a tu lidididad y à Lu inocencia. N'o liay que 
fiarte dcl valor ni de la lidelidad antécédente; asi 
como riiiiguna cosa empeùa mas al Sefior para con- 
cedernos sus auxilios particulares que la liumilde 
desconliariza de si niisino, asi tanibien ninguua cosa 
le irrita mas que la temeraria presuncion. Ihiye las 
ocasiones, si quieres vivir sin pecado. 




DIA. DIEZ Y SEIS. 

SAN QUirdCO Y SANTA JULITA, MATniiiES- 

Fué sauta Jiilita ima senorajôvcn cristiana, de casa 
lustrisima y muy dislinguida en cl Asia, como des- 
cendiente de sus autiguos reyes; jiero mas respetada 
por su eminente virtud que por su nobilisimo naci- 
mienlo. Nacio en Icdnia, lioy Cogni, capital do Li- 
caejnia, doudesan Pablo y saii Bernaljc iiabian pre- 
dicado la fe de Jesucristo con tanlo fnito y con tan 
feliz suceso. Itabiéndose casado con un caballero de 
la primera caliilad. como correspondia a su noblcza, 
fué su virtud cicnipio de seùoras crisüanas, ana 
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diendo su modestia nuevo lustroso realce a todas las 
demàs prendas que la adonial)an; de mancra que 
parecia como original del belio retrato de la mujer 
ïucrte que pinta el Sabio en la sagrada Escritura. 

Kra uiia de sus primeras atenciones cl cuidado do 
eslrechar cada dia mas y mas la casta union cou el 
esposo que el cielo la habia deslinado y el conservai’ 
la paz y buen gobicriio eiiloda la familia, siendo esta 
siiordinariay prjiicij)al ocupacion. Humilde sin arti- 
Ocio, modesta sin afectacion, veslida cou la deceii“ 
cia correspondienle à su clase, pero sin ostentaeion y 
profanidad, inspiraba aprccio y veueracion de la vir- 
tud à cuaiitos la conocian y la tralabaii. Por otra 
parte se hacia admirai- y aun adorar por la afabilidad 
con que se licrmaiiaba con todos y por el peso, pru- 
dencia y discrecion que acompanaba à lodas sus pa¬ 
labras. Ni cra la menor de sus virtudes la cxactitud 
con que pagaba el salarie a sus criados y el amor 
con que los socorria en sus nccesidades. Su cavidad 
con los misérables la inereciô el nombre de madré de 
los pobres, ganàndola el corazon de lodos los necesi- 
tados. El tiempo que la dejaban libre las obligaciones 
domésticas, le emplealia en la labor, en la oracion y 
cil otras devociones. 

Ta! era Julita , cuando, queriendo Dios perfeccio- 
naria con los trabajos y proponcrla à la Iglcsia como 
uuamujer verdaderamente fuerte la llevô à su ma 
rido en la üor de la edad, dejàudola viuda à los veinte 
y dos ai'ios, sin mas hijos que un iiino, llamado Qui- 
lico, ûnico fruto de su mairimonio, que todavia cs- 
taba en la cuua. Libre de las cargas de casada, se de- 
died enterainente â desempenar las obligaciones del 
nuevo estado, sobresaliendo en el ejercicio de todas 
las virtudes que pide. â las viudas el Apôstol. 

Filé su principal atencion criar al iiino Qnirico en 
el santo tenior de Dios, inspirandolc desde luego 
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aqneüas maximas crislianas, que iehicieron tan ilus- 
Iremàrliraun sin habcrsalido de las primeras nineces. 
Apenas sabia iiablar, y va sabia qué cosa era ser cris- 
tiano. Todo su gusto cra serinstruido on la religion 
y apreiider de mcmoria sus precepitos. Correspoiydia 
porfcclamcnte à laspiadosas inclinaciones del liijo el 
zelo de la sauta madré. Nimca le bablaba siiio de) 
niitodivino y de !os prineipios dod Evangelio. 

Ténia solos 1res anos el niiTo Quirico, cuando los 
omperadores Diocleciano y Maximiano publicaron su 
cruel edicto contra los cristiano3,cmperiaf!os en ex ter- 
ininarios do Lodo el imp(>rio. El gobornador de Licad- 
nia, llamado Dorniciano, fué iino de los minislro.squc 
,se mo.siraron mas zcîo.sc.s en su pnnlual ejeciieion y 
blé gonorr! la consfornacien en toda la provinoia. Eu 
irs piaza.s pùliiicas no so voian mas<.|no ocùloos, po- 
li'os, liOi'cas y ca(b!i.so.s , ni so liablaba de otra cosa 
(juc do siqdicios y do tormontos. Eesoaba Julita con 
vivRs ansias dorramar su sangre por nmor do losu- 
ci’isto, habieiulo muclio lirm|)o que suspiraba por ol 
marlirio; pei'o so liaüaba emliarazada con lasuortedo 
suliijo temicndoque s? le arranoaviande los brazos 
y locriarian en la religion pagana. Uesolvii), pues, 
ponorse à cubierlo de la temposlad por algun licinpo 
y dejô la ciudad y la provinoia acoinpanada de solas 
doscriadas suyas. Abaiidonando, pues, su casa, sus 
fonvenieneias y todos sus grandes bienes por salvar 
su fe y la de su bijo, se retird à Seleucia en la provin- 
cia de Isàuria ; asüo poco segnro, por estai’ mas eii- 
cendida la persecudon en aqiiella proviucia que en la 
de Icônia. Su gobernador Alejandro, aun mas cruel 
que Dorniciano, persiguiendo furiosameiite a los cris- 
tianos, satisl'acia su ambiciony su despique, porquo 
a un mismo tiempo lisonjeaba à los empevadorcs y 
contentaba la aversion personal que profosaba al 
cristianismo. Oblîgada Julita à buscar abrigo mas sc- 
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guro, à pesar de la fatiga y de las iacomodidades dç 
an viaje tan largo como penoso, se réfugié euTarso 
de Cilicia ; pero el Senor, que la quoria probar y pre- 
miar al raismo tiempo su fe, permitio qirg la fueser 
Kguiendo alli sus pcrseguidorcs. 

No bien Iiabia Ilcgado <à dicha eiudad, cuando e’ 
eniperador despachô una érden à Alejandro, gober- 
nadorde Isâuria, para que pasase à Tarso con comi- 
sion particular deponcr en ejecucion cl edicto contra 
los cristianos, niandandole expresamcnte en la iiis- 
truccion que à ninguno perdonasc. Conociô entonces 
nuestra sauta que Dios qucria cuuiplir sus dcseos y 
que se liabia llegado cd tiempo de consumai' su sacri- 
ficio; por lû que saplicô fervorosamentc à su Majes- 
tadse dignase aceptar tambien la Licrna Yiclima que 
le ofrecia cou clla , no pcrmitieiido que su cpierido 
liijo la sobreviviese; oracion que fué beniguameute 
oicia y lavorablementedespacliada. Luego que llego 
el gobernador fué aciisada en su tribunal lajoven 
viuda como cristiana, y haciéndola arrestar, fué 11e- 
vada à su presencia con su hijo en los biDzos , sin 
mostrar la santa alteracion ni sobrcsallo. 

Inforinado Alejandro de su aJta ca!idad,la recibié 
con muclia coi’tcsania y solamente la pregunto si 
era cristiana ; Soijlo, respondiô Julita ; y tambien mi 
hijo lo es. Admirome, replicô el gobernador , de que 
una seîiora de tu nacimiento, de tusanos, de tuspren- 
das y de tu cupacidad se haya dejado infatmr de las ex- 
yavayancias de esa religion. Mas me adnüroyo (repuso 
l'a santa) de que un hombre,ÿiie ienga no mus que ««a 
leve tintura de razon, pueda abandonarse â los absur- 
dos y » las infamias del paganismo. Las que vosolros 
Harnais extramgancias en lu religion cristiana, S07i 
unas mdximas eu las cuales reina la terdadera sa- 
\iduria, el buenjm'cio y la verdad: ni aun vosolros 
ynorais que solo en esta reliÿion se efmieniran la ino- 
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cencia, el konory la virhal. Jincho maws ignorais ros- 
ûtros (replicô el gobernardor ciego ya de côlera; qtie^ 
los lormcnfos se hkieron en el mundo para los crisiia- 
nos; y dicicndo estas palabras, mandé que la arranca' 
sen al hijo de los brazos y luego la pusieson en el po- 
tro. Sintio mas santa Julifa la violenta separacion de 
su hijo, que el tonnciitoque la iban à aplicar. Sus dos 
criadas, poseidas del miedo, la babiau abandonado 
desdelos principios; pero recobradas del primer pa» 
vor Yolvieron luego à mezclarse entre la muchedum- 
bre, para ver de lejos los tormentos que padecia su 
ama. 

Era el ànimo del gobernador aterrar à los cristia- 
nos con esta primera ejccucion, y asi fué verdadera- 
mente cruel. Descargaron una espesa lliivia de azotes 
con vergas sobre el delicado cuerpo de la santa, à 
cuyos furiosos golpes corrian por todas partes ar- 
royosde sangre, qiiedando su bermoso cuerpo espan 
tosaniente destrozado. 

El niùo mientras laiito, viéndose separaao de su 
madré, comenzô à llorar y à grilar, haciendo cuan- 
tos esfuei'zos podia para volverse a ella y para de- 
sembarazarse de los que le tenian en sus bra?os. 
Viéndole tan vivo y tan bermoso, mandé el goberna¬ 
dor que SC le llevascn; pûsole sobre las rodillas para 
acallarle; comenzo à halagarle y acariciarle, apli- 
cando laboca para darle un beso ; pero el nifto volvio 
la cabeza, apartôle la cara con sus manecitas, y ha¬ 
ciendo cuanto podia para desasirse de él, le daba con 
los piés y le aranaba con sus ufiitas. Por mas dilige.u- 
cias que Inzo el gobernador para que no miraseà su 
madré, nunca lo pudo conseguir, volviendo siempre 
el niùo sus ojitos hàcia ella y gritando continua- 
mente como la raisma madré : Yo soy erisliano, yo soy 
cristiano. Irritado Alejandro con estos gritos y fu- 
rioso de verse tan burlado, entré en tan descora- 
6. 19 
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puesta côlera ,que, cogiendo al Mémo infante por una 
pierna y diciendo brulalmente; Ya qve eres cri^iono 
corao tu madré, parecerâs em ella, le estrellô con ra- 
biosa violencia contra el pavimento del (ribunal, ha- 
ciéndose pedazos la cabezita en la primera grada, 
esparcidos los sesos por el suelo y lleiiàiidose todo 
él de aquella inocente sangre; inhumanidad que 
detestaron cou horror todos los asistentes, desaho • 
gando en un sordo murmullo su justa indignaeion, 
Sola Julita vio con ojos enjutos aquel glovioso cspec- 
tàculo; y manifestaiido à los gentiles cuânto la habia 
elevado la gracia de Jesucristo sobre los movi- 
mientos de la naturaleza, se conservô bafiada de mi 
gozo celestial, riodiendo en alta voz gracias al cicla 
porque se habia diguado coronar antes que a ella :{ 
su dulcisinio hijo, 

Oyô Alejandro, como todos los demàs, esta ora- 
cion^ y à vista del gedéroso desprecio que liacia de la 
muerte, se desengafiô de que ningun tormento séria 
capaz de doblarla. No obstante, por ejcrcitar su cruol- 
dad, mas que por entreteuer su esperanza, luandô 
que la volviesen al potro ; que la dospedazasen los 
costados con unas accradas ; que echasen pez derre- 
tida sobre sus delicados piés; y mientras cl pregonero 
la exhortaba en alta voz à que sacrificase à los idolos, 
la Santa levantando mucho mas la suya, gritaba: Yu 
mj cristiana. 

Toda descoyuntada, despedazada y abrasada, no 
aicnto el menor suspiro, ni abrio la boca sino para dar 
testimonio de la divinidad de Jesucristo y para de- 
clarar que los idolos, à quieues queriaii ofreciese 
sacrificios, eran solos unos viles inslrumcntos del de- 
monio para engaùar à los hombres miserableincnte. 
Amenazàronla conque séria tratada como su bijo, y 
ella exclamo: / Àh, sideseo conansia aUjuna casa, e.'J 
tener parte en su ditha y carninar ciianto antes â ha- 
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cerlecoMpnnia enlagloria! Elsilencio , el aire y (orio 
el CKterior de los concurrentes daban bien à cniender 
la admiracion y asombro con que miraban la magua- 
nimidad de aquella jôvcn seùora y la alta idea que 
concebian de su sauta religion; lo que advcrtido por 
el gobernador, determinô quitàrsela cuanto antes de 
la vista y mandô que la cortaseula cabeza. >;o piulo 
disimular su extraordinaria alegria luego que oyô la 
seutencia; y como era su mayorempefto que triuul'ase 
la fe de Jesucristo en nicdio de los tormentos gri- 
tando sin césar que era cristiaua, los verdugos la me- 
tieron en la boca una gran bola para que no pudiese 
hablar mientras la oonducian al lugardel suplicio. En 
llegaiido a cl, les pidio la concediesen un corto es})a- 
cio de tiempo piara liacer oracion ; hincôse de rodi- 
Ilas; diô gracias à Dios por liabcr llevado pai-a si à su 
querido bijo; suplicole se dignase admitir el sacrilici i 
que le liacia de su vida, levantô dulcemente los ojos 
al cielo, y tendiendo su cuello al verdugo, este do un 
golpe la separd la cabeza y consumbsuinai tirio con 
tan gloriosii muerte el dia ICdcjuniopor les aùos de 
305. 

Por la noche fueron las dos criadas suyas a i clii'ar 
el santo cuorpo y cl de su bijo san Quiric'' 'os que 
enterraron ou un sitio dei territorio do Tarso, a Ijas- 
tante distancia dol lugardesu marlirio; y babieiido 
vmdo una de cllas basta que ci grau Constautino, 
diez y oebo aùos despues, diô la paz à toda la Iglcsia, 
descubriô (d precioso tesoro que liabia cscondido ; y 
acudiendo lodos apresuradamentc à vencrar las sau¬ 
tas reliquias, se hizo desde enionces célébré su culto 
en todo el Oi iente. Dteese que, habiendo becho un 
viaje hàcia aqucllas partes san Amatro, obispo de 
Auxerre, trajo consigo los cuerpos de san Quirico y 
Santa Julita y los colocô en una iglesia cpie tuvo 
despues su misma advocacion. Lo cierto es que las 
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miichas iglesias que hay en Francia clcdicadas â estes 
dos sautes persuaden bastantemente que sus reli- 
quias se repartierou entre varias, como en Tolosa, en 
Clermont, en Arlés y singularmente en Nevers, que 
tiene por patron à san Ciro. 


SAN AÜRELLVNO, obispo y confesou. 

Entre !os prclados célébrés que (lorecieron en la 
iglesia de Francia en el siglo vi, fué uuo san Aurc- 
liano obispo de Arlés, dequien ignoramos su origen, 
sus [trogresos en la carrera lileraria y sus hecbos 
por la negiigencia de los sabios de su tiempo, que, 
pudiondo recopilar estas y otras memorias, defrau- 
daron à la posteridacl de tan preciosos monumentos. 

Sabemos que por el conocimiento de su eminento 
virtud y de sus sobresalientes talcntos fué elevado 
en el aùo 546 à la sida metropoiitaiia de Arlés, luego 
que quedô vacante por muerte del obispo Auxaiiio, 
sucesor del célébré san Cesario. El papa Vigilio, que 
gobernaba por entonces la câtedra apostolica, que- 
riendo darle pruebas évidentes de cuanto aprobaba 
su eleccion y manifeslarle el aprecio que hacia de 
su gran sabiduria y ardoroso zelo por la religion y 
disciplina eclesiàstica, le envié el palio y condecorc 
con la jurisdiccioii vicaria de la Santa Sede eu todo el 
reino de Cbildeberto, hijo de Clodoveo, que reinaba 
en esta parte de la monarqin'a, Ilamada Neustria o 
Francia Occidental, y una porcion del reino de Bor- 
goùa, adonde se extendia la metrôpoÜ de Arlés. • 

Aunque Aureiiano no se, distrajo jamàs del parti- 
cular cuidado que debia poner eu el buen orden de 
su diocesis, valiéndose de la autoridad concedidapor 
el romano pontifiee, aplicé toda su reputaoion y 
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sabiduna à la consecncion de! bien piblieo y ai 
estiibleoiniiciito de varios cànones interesantes en la 
mejorpolicia y gobiernode lalglesia. Asi loaeredito 
en el concilio que se eclcbrô en Orléans en el ano 5'i9, 
eonvocado de les très reinos de Francia, â solicitud 
tlel rcy Cbildeberto en el afvo 39 de sn reinado, en el 
que presiJid eu virlud de svis facuUades, segun opi-' 
nan r'arios erillcos, aunqiieotros atrilmyen la presi- 
Jencia de este sinodo àSardoôSacerdote, obispo de 
l-con ; teniendo eran parte en lo que alK se determino 
acerca de la reforma de costumbres y disciplina ccle- 
siàstica. Tambieii siipo aprovecharse ùtilinente y con 
iniicba discrccioii de la estimacion que de él liacia 
Cîiildeberfo para erigir varios monumenlos do pie- 
dad, mémorables entre ellos, les d-os monasterios que 
cdilicôen Ailés, uno para liombros, y ntro para las 
virgenes consagradas à I)io.s, à los que did con niiicha 
prudenoia y sabiduria una doblc régla cpic tenenios 
en el codigo de las que recnpilô llolstcmio, donde pa- 
recc anmcnlô algunos articules sobre la de san Ce- 
sario su prcdecesor. 

Agilàbase on tiempo de este insigne p’anado la 
cuestion de los très capitulos que miraban à la per- 
sona de Teodoro, obispo de Mosuesla, que lialna sido 
maestro de ÎNestorio; à la carta de Ibas, obispo de 
Edesa; y à la respiicsta deTeodorelo, obispo de Ciro, 
conira los anateinatismos de .san Cirilo; emiiefiose cd 
cnipcrador Jnstiniano en la coiulenncion de eslos très 
capitulos, sin nnichanecosidad; resislialo el papa Vi- 
gilio, temiendo debilitar la autoridad del concilio de 
Calcedonia que babia rccibido en .su eoninnion a Ibas 
y a Teodorelo, y que nada ordeno contra la mémo?;;? 
de T( odoro, aun cuando se leyeron en él los cserito? 
de eslos très prelados. Los obispos dcl Al'riCa que .se 
mostraban masardientes que todos.reliusaban recil.ir 
el cdicto de Justiniano; los de Francia, annqne mas 
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moderados, no crcian deber estai' indiforcntcs en un 
ne^ocio de tanta gravedad. Con este inotivo escribio 
Anreliano à Yigilio sobre la sospecha que tenian for- 
mada algunos prelados de su condesecndencia con el 
emperador; pero su Santidad le respondid, asegu- 
ràndole que janiàs pcrmitiria cosa contraria à la 
doctrina de los cuatro concilios, Niceno, Efesino, 
Constanlinopolitano I y de Calccdonia, ni â las de- 
fcrminaciones de Celcstino, Sixto y Leon, sus prede- 
resores; ordenàndole ademàs que emplease su re- 
putacion para con el rey Cbildeberto, à lin de que 
mostrase su soliciliid on favor de la Iglesia de Dios 
é impidiese con su podcr el que Totila rey de los 
Godos, que liabia tomado à Roma y saqueado la 
ciudad, no hicicse padecer à los catôlicos, medianto 
à que hacia profesion de la hcrejia arriana. 

Finatmente, este insigne prolado, distinguidisimo 
por la defensa que sienipre liizo de la religion ca- 
tôlica y por los cstablecimicntos utilisimos para el 
mejor régimeu de la Iglesia, con cuyo clogio le re- 
coniienda el Mnrtirologio Galicano, muriô lleno de 
merecimientos por los aùos551, en el dia IG deJiinio 
en Leon de Francia, aunque los escritores no nos 
dicen el niolivo de su trànsito à aquella ciudad; 
donde se célébra su memoria en cl mismo dia, y en 
el siguiente en la de Arles, à causa de estar ini])edido 
el IG con la fiesta de sau Ouicico y Julita on esta 
iglesia. 

Algunos confunden à este prolado con otro Aurc- 
'iano obispo de Leon, pero sin Ruidanienlo, por no 
nallarse este colocado en el catàlogo de los santos 
oonio el de Arles; cuvas reliquias se hallaron en Leon 
en el reconocimiento que se hizo de las existentes en 
la iglesia de San Aiceto por Ugo obispo Tabariense, 
en virtud de comision en el ano 1803, tercero del 
ponlificado de Clemente V, para mas decente coloca- 
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don de las depositadas en aquel tcmpio. Léense en la 
lapida de mânnol del sepulcro de sau Aureliano de 
Arles varios versos expresivos de sus laudables he- 
chos y tienrpo de su pontificado. 

MARTIUOLOGIO ROMANO. 

EnBo3anzon,los santosmàrüresFargeauyFergeon, 
diàcono, que, enviados |X)r el santo obispo Ireneo à 
predicar ia diviua palabra, padecioron inuchas espe- 
des do tonneuios, sieiido por idtimo degollados. 

En Tarso do Eilicia, los santos marliresCiro y JuliLa 
su madré, eu üempo de Dioeiccianf'. Ciro, niùo de 
li’os aùos, viendo à su madré cruinmenle azotada 
ooîi vergas, dclanle dsl jviez Alejand.ro, y Horàndola 
dcsconsolado, fué muerto à testei'adas contra les 
gradas dcl tribunal. En cuanto a Jiilita, dospucs de 
ci’ueles azotes y horribles tormentos consumô su 
martirio por la degolladon. 

En Maguiida, el martirio de Âurc, Juslina su lier- 
mana con otros mârtiresmuerlosall'ozinente en la igle- 
sia por ios IIuuos que asolabau la Aleinania, durante 
la celebradon de los santos mislciios. 

En Amatonta en Cbipre, san Ticon, obispo, de! 
tiempo de TeoJosio el jdven. 

En Leon de Francia, el falleeimiento desan Aure¬ 
liano, obispo de Arles. 

En Nantes en la Bretaba, san Similiano, obispo y 
confesor. 

En Mdsen en Alemania, san Beimon, obispo. 

En Brabanle, santaLutgarda, virgen. 

En luivesca. aldea de la antigua diôeesis de Viena 
del Delfinado, la fiesta de san Juan Francisco Regis, 
de la compania de Jésus, varon de admirable caridad 
y paciencia por la salud de las aimas. Fué puesto en 
el nûmoro de los santos por el papa Clemcnte XII. 



332 aSO CRISTIASO. 

EnRufey en el Franco Condado, Ci martirio de san 
Ântida, obispo de Resanzon. 

En Chaumont cerca de Rocroy, san Cevto, tonfesor. 

En Viena, san Domnolo, obispo,cuya principal ocn- 
pacion era el l’edirnir caulivos. 

En \Yranches,sau Aupcrlo,obispo, fiindador, segun 
Sigebei'to, de la iglesia de San Jlignel del Monte, 
donde fué à su muerte enterrado. 

Cerca de Espoleto, san Felo, confcsor. 

EnSoanaenToscana,sanMamiüano, obispodePa- 
lermo. 

En Salzburgo, el venerable Gebardo, ai’zobispo de 
dicha ciüdad, fundador de la iglosia de Admondeto. 

La misa es de la dominica precedente, y la oracion la 
que signe : 

Deus, qui nos concedis O Dioi qucuos hncpsla gracia 
sanclonim maiiynim tuorcim de que celi'breinos el martirio 
Cyrici et Jiilita) nntalitia co- de los saiilos nuu lii'ps Qiiirico y 
lere ; da nolds in îetenia bea- Julita : concedenos que gOCC- 
tiiiidlne de conim sociciate mos laniltieii cn SU compaùfa de 
gaudere. Per Doniinuin nos- Ja eierna biciiaveii-lurniiza. Por 
triim... nuestroSenor Jesueristo. 


La episiola es de! enpilulo 31 dcl libro del Ecksiâstico, 


Qui aulem nimis diligit di- 
vilias, non jiistificnbitur : et 
qui insequilur consumplioiieni 
replebitiir ex ea, Mu.ii dati 
sunt in auri casits , et iada est 
in speciu ipsius perdilio ilfo- 
rum, Lignum oft’ensinuis est 
aunim sacrificanliuni ; væ iilis 
qui sectanlur illud ! et omuis 
iniprudens deperiet in iilo. 
r.eaiiis diies qui inveutus est 
viue macula. 


El queania las riiinezastlema- 
siado, no siuâ justo, y cl que va 
sigiiieudo la corfU|icion se lie 
iiarâ de ella. Muebos se prcci- 
jiilaron pni- causa del oro, y su 
[icrdicioii fiié ocasiouada de su 
lUTUiosura. El oro es iiii cepo 
para aquolios que sc sact ifican 
â él ; i ay de aquellos que le 
biisraii! y (odos los iiiipriuieiites 
pcrecerâiieu (il. Bieiiaveiiluradn 
ri rico que l'iicrc ciicoiitrado sit^ 
mancha. 
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NOTA. 

« Fué compucsfo el libro intitülado Ecleslàsiico por 
Jésus, hijo de Sirach, à imitacion de los Proverbios 
que compuso Salomon. Diéronle los antiguos un 
nombre que signilica loda virhtd, porqiié ninguna 
hay para cuyo ejercicio no se don admirables réglas 
en este excclente libro ; sicndo una doctrina general 
que combatc lotloslos vieios, arregla las costumbres 
y conduce como por la tnano à la practica de todas 
las virtiides. ■’ 

REFLEXION ES. 

Siendo las riquezas beneficio del Sonor, ningunos 
debicran servir à Dios con mayor reconocimiento ni 
con mas fidelidacl que los ricos. Sieuipre habia do 
Iriunfar la virtud en medio de la abuiidancia; el que 
tiene mas modios para santificarse habia de ser mas 
santo. Poro sucede todo lo contrario; no suelen ser 
mas cristianos los mas ricos ni los mas acoinodados. 
La opulencia exime de las miserias do la tierra; 
pero é exime por ventura de las leyes del Evangelio? 
El que ha logrado mas bieiies de fortima queotros, 
igoza por eso de algun privilegio para ser menos 
ajustado, menos piadoso que los dénias? Pregunta, 
à la verdad, disonante y olcnsiva; pero ôuo luiy so- 
brados motivos jjara hacerla? La lieeucia de cos¬ 
tumbres , cicrta libertad en el cora/.on y en el enten- 
dimiento, que se acerca mucho à una especie de 
irréligion; aquella conducta poco cristiana que se 
observa en la rnayor parte de los que se llaman ricos, 
grandes y diciiosos del siglo; à no da bastante motivo 
para preguntar si los nobles, si las sefioras, si los 
ricos logran algun privilegio que los dispense en la 
severidad de la ley cristiana? i si la desigualdad de 

19. 
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f'orfuiias siipone aigmia cliveradad 6 alguna e:sencion 
de Jos jnandamientos en los que profesan uua niisrua 
religion? Pero iquiéii podrâ dudar que estas leyes 
son universales, siuo cl que ignore los primei'os 
principios del cristianismoPNo hay mas que un Evan- 
gelio; 110 piiede halier mas que una moral; son in¬ 
variables las maximas de Jesucristo ; no hay condi- 
cion, no hay persona que pueda exiinirse de ellas. 
Con todos liablan los mandamientos de la ley de 
Dios; con cl noble coino con cl oficial ; con la dama 
mas dclicada conio con cl mas zaûo labrador; todos 
deben seguir a Cristo llevando su cruz; todos ban de 
maccrarsu cucrpo, mortificar sus seiitidos, luimillar 
su allivcz, abatirc! espiritu y cl corazon, si ban de 
sersus discipulos. N'o bay edad, no hay sexo, no hay 
estado, no bay cmpleo, no hay clase, no !iay condi- 
cion que dispense en esta pureza tan exacla, en este 
arreglo tau sovcro, en esta virtud indispensable à lo- 
dos Jos oiistianos : Sa// cristiana, dccia santa Blantîina; 
y nui 110 o.ç dcbeis admirar de que no parezca en cl fea- 
iro, de que no concurra à vuestras fiestas, de que fenya 
horror à todo h que, es contrario à ta ley santa de Dios. 
tHallarànsc boy en el mundo muchas senoras que 
jiuedan decir lo mismo con verdad? Es razoïi, se dicc, 
que so divierta !a gcnte moza; las personas de cierta 
calidad, las de conveniencias, las que estancoloca' 
das en cierta visibilidad, en cierta clase, no pucden 
dejar de acomodarse al gusto, à las modas, al espi¬ 
ritu y mâximas del mundo. Pero digamos, ccn 
cuàl de los libres sagrados, en qué capitule delà 
moral de Jesucristo, en qué parte del Evangelio se 
dispensa en las obligaciones comunes à todos los cris- 
tianos, à los nobles, à los caballeros y à los ricos? 
tQué concepto se baria de nuestra religion, si todos 
los que la profesan, poco mas ô menos hubiesen de 
lograr Jamisma suertc, viviendo snjetos à unas mis- 
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mas ii’yes y habiendo entre elles fanfa difL’rcnc’ia"cle 
costumbres? Han de acompaiiarnos y ban de scguir- 
nos iiuestras obras ; pues desenganémonos, es me- 
nester vivir corne cristianos para conseguir la diclia 
de les sautes. 

El evangelio es det cap. 7 de san Lucas. 


in illü loinpoïc : ibal Jé¬ 
sus in civilatt-m quæ ïocaliir 
Naim ; et ibant cum eo disci- 
piili cjus, et liiiba copiosa. 
Cùm aiilcm appi&piuquarcl 
poriæ civilatis, ecce deftincltis 
cfferc'batiir fit'nis iinicus m.itiis 
suie ; et hæc vidua eral : et 
liirbn civitatis niulla cum ilia. 
Quam eùm vidisset Domintis, 
misericordia motus super eam, 
dixit illi ; Xoll flore. Et acces¬ 
sit , et tetigit loculum, (Hi 
aiitem qui portabant, stele- 
nint.) Etait; Adolesceos, libi 
dico, surge. Et resedit qui 
erat moi tmiâ, et cœpit loqui. 
Et dédit ilium matii su.-e. Ac- 
cepit aiitem omîtes timor , et 
magnificabant Deiim, dioen- 
tes ; Quia proplieta magniis 
surrexit in nobis, et quia 
Deus visitavit plebem suam. 


En at]nel tiempo ; Iba Jestis à 
una ciudad , pot- iionibre Natm : 
é iltan con él sus rliscîpiilos y 
una iniinerosa turba degente. 
Y al tieniiio de acercar.se à la 
piierta de la citidad, hé aqtitqiie 
sacabaii rtiera im diruilto , hijo 
ûiiico de su madré : y esta cra 
viiida , y la acoinpaîi’abaii grau 
nûmero de. persnnas de la eiii- 
dad. A la ctial, habiéiidola visto 
elSenor, iiiovido â eompasion 
do elia , la dijo : No ilorcs. Y sc 
acercoal feretro , y le toed. ( Y 
los que le llevaban separaroii.'. 
dijo : Jdven, contigo hablo , le- 
vâtitale. Y el miierto se senti), y 
comeiizi) â haltlar. Y le entregd 
â su madré. A todos , pues , les 
poseyi) el trmor, y glorilicaban 
à Dios diciciido : ijn profeta 
grande ha aparecido entre nos- 
otros, Y Dios ha visitado â su 
plebo. 
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MEDITACION. 


DE LA CPiIAXZA DE LOS HIJOS. 


PUATO PRIMERO. 

Consitlera que no hay en los padros y en las ma¬ 
drés o'nligaeioii mas im[)ortante ni mas osencial, pero 
acaso tampoco la hay mas olvidada que la buena 
crianza de los hijos. Cuidase miicho de su vida; pero 
poco 6 nada de su educacion. Con lodo eso, de ella 
dépende casi toda'la pconomia de su vida y de su 
salvacion; ella es, por decirlo asi, como la simiente 
(lel vieio o de la virtud. 

No hay ineliuaciou lan ma!a,quc iio la enderece la 
buena educacion. Las ticrras mas eslérilcs se ferüli- 
zan con ei cuiüvo, y las mas férliles bastardcan, pro- 
duciendo matorrales cuando se las déjà de eullivar. 
Atribiiyense al mal natural las siniesiras inclinacio- 
nes de un joven; es engaùo, son frulo rcgular do la 
mala educacion. No se hizo caso de cnderezarlos 
cuaudo todaviaeran plantas ticrnas, ; qué luucho que 
creciesen lorcidas y que va apenas se las pueda en- 
derezar ! 

Apenas nacen los niùos, cuando se les ecba fuera 
de casa y se les da à criar a personas deseonocidas, 
cuvas costumbres se iguoran por lo comun ; oespuos 
nos admiramos de que degeneren tanto de su sangre' 
y de que tcngan poco amor à sus parientes. Yuelveii 
à ella a los très d cuatro ahos; pero i que cuidado se 
pone en su educacion? ^qué lecciones se les da ? ^qué 
ejemplos veii? Abandouaseles por lo regular à merced 
de linos criados de pocas obligaciones y de costum¬ 
bres perdidas, 6 se les buscan unos maestros igno¬ 
rantes, que apenas saben ellos mismos ni aun los 



DiA XVI. 337 

primcros principios. îQué tal saldra la crianza de 
eslos ninos? Ao bien abren un poco los ojos de la ra- 
zon, cuando solo notan ejemplos perniciosos, y pre- 
cisaniente aprendcn aquello que debicran ignorarto- 
da la vida. 

Un padre poco devolo y acaso disoluto ; una ma-’ 
dre embebida entcramente en cl espiriUi del nnindo, 
entregada al jiiego, à la vanidad y â las diveivsiones. 
jdarà à sus liijos una cdncacion rvuiy cn'sîiarui? Y 
despues se quejan de las pesadunibres con que los 
pagan cuando estan mas adelanlados en cdcul; y 
despues se duclen de su poca religion, de su anior 
à los deleites, de sus profanidades y de sus disolu- 
ciones. Pues, padres y madrés, ihabéisies por ven. 
tura ensenado otra cosa? Vaestros bijos siguieron 
vuestros ejemplos; ^pues de que os quejais? Si be- 
bieron el veneno, iquiéu sino vosolros los brindo 
con él? Pero que cuenta tan eslreeba babeis de dar 
a Dios de estes homicidios. Una cdncacion descuida- 
da, una mala educacion pierde mas aimas que todas 
las ocasiones, que todas las tentaciones de la vida. 
Rara vezseborraalas primeras impresiones. jO biien 
Dios, cuàntos padres y madrés se ban coudenado 
por no haber dado à sus bijos una cristiana educa¬ 
cion! Esta es la primera y la principal obligacion de 
un padre y de una madré. 

PÜXTO SEGUXDO. 

Considéra que acaso no hay pecados que seau mas 
rigurosamente castigados en los padres y en las ma¬ 
drés que el descuido en criar bien à sus injos. Diôse- 
los Dios precisamente para que los criasen en su santo 
temor; redimiôlos él; suyos son ; te los conlio corne 
en depôsito y le bas de dar cuenta de eltos ; le los 
entregô para que desde niùos los instruyeses eu los 
principios de la religion, inspiràndotes un grande 
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iiOrror al pecado, un ardiente amor à la vn’iüci, una 
cristiana aversion à las màximas del niundo, ende- 
rezàndoles aquelias primeras inclinaciones que dicen 
tante respeto y tante se enlazan cen la salvaeien. Pe- 
re tu ni aun consideraste cemo obligacion tuya este 
cuidado ; y aun cuande estabas viendo que aquel ter- 
reno selo producia espinas y abrojos, ni siquierata 
paso per el pensamiente el arrancarlos. Inùtilmente, 
dice el Sener, sembré en aqnel campe un grano ca- 
paz de dar ciento per une; tede se sufocô y ne se 
dieron eides â mi voz; descarriâronse las pobres ove- 
jas por ne ser bien guiadas, y apenas se descamina- 
ron cuande el lebo las despedazô; Sanguinem. anteni 
ejm de manu tua requiram; pero à ti te he de pedir 
cuenta de su sangre. i Cuàntos hijos deben su cen- 
denacien â sus mismos padres? 

Estân viendo un padre y una madré muy â sangre 
fria la desordenada vida de sus hijos, y se mantienen 
muy serenos, diciendo que es menester dar algo à la 
mocedad. Este quiere decir en buenos términos que 
es menester cerrar les ojes â sus desôrdenes, perque 
estan en una edad en que cada dia han de ser mayo - 
res, que es menester dejarlos seguir el mal ejemplo, 
porque con eso se precipitaràn mas cada dia; que es 
menester disimular sus descamincs, porque todavîa 
estân alprincipio de la carrera. iDeJariase â ladiscre- 
cion de un pobre ninoun vaso de bebida emponzona- 
do?^pondriasele en lasmanos un cuchillo? ^noséria 
crueldad’ ^no séria locura? Y si se hiriese 6 se matase, 
^no tendria la culpa el que le habia puesto en laoca- 
sion? îàeil es la aplicacion. Heli era un venerable an- 
cianoirreprensibkOT sus costumbres y muy religioso 
en las funcioaes de su ministerio; con todo eso, con 
qué rigor casf igô Dios la insensible y cobarde condes- 
cendencia que tuvo con sus hijos? Las desgracias, las 
tristes revoluciones, las funestas caidas de tantas 
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familias deshonradas, arruinadas y aun totalmente 
estinguidas, son los menores trabajos con que Dios 
castiga â los padi'es y son los fmtos mas naturales 
de la mala educacion. Estas reflexiones no hablan 
solo con los padres de familias; extiéndensetambien 
à todos los que tienen empleos con sûbditos 6 depen- 
dientes de quien cuidar. iMi Dios, y cuànto es de 
teiner el menor descuido en esta gravisima obliga¬ 
tion ! 

Dignaos, Seiior, de darme luz para comprender 
todas estas consecuencias, inspiràndome un zekv ar- 
diente por la saivacion de todos los que estân à mi 
cargo, para que nunca contribuya à su condenacioii, 
ni atribuyais sus desvarios â mi descuido ô negli- 
gencia. 

JACÜLATORIAS. 

Fiai cor nieum mmaculatum in justifwationibus tuis, 
ni non eonfundar. Salm. 118. 
llaced, Sefior, que nada tenga tan impreso en el aima 
como el cumplimiento de todas mis obligaciones, 
para que no sea confundido por mis descuidos. 

iJelicta quis intelligit? ab occultis mets munda me, et 
ah alienis parce serve tuo. Salm. 18. 

(Quién puede conocer perfectamente todo lo que le 
hace reo en vuestra presencia? Purificad, Sefior, 
mi aima de los pecados que no conozeo ; perdonad- 
Hie los que no estorbé y aquellos de que fui ocasion 
6 causa. 


PROPOSITOS. 

1. No hay en los padres obiigacion mas mdispen- 
saille ni mas esencial que la de dar à sus hijos una 
biiena educacion. Ninguna cosa puede dispensarlos 
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de ella; ni ia elevacion, ni I-as dignidades, ni los crn- 
pleos, ni la nobleza, ni los iiegocios. Sou los liijos un 
dcpôsito que Bios os confiô; os ha de pedir cuenta 
de cl; son vuesiros prinieros aorecdorcs, y como à 
laies los debeis el cuidado, la vigilancia, las instriic- 
ciones, los buenos cjemplos. Tcned en biiena bora 
caridad cou todos los menesterosos ; derramad larga- 
niente vuestras limosnas entre todos los necesitados; 
sed como el aima de todas las luucinnes piadosas, 
de todas las buenas obras que se liacen en la chidad. 
Si faltais à viicstra esencial obligacion, baeed cnenta 
que nada habeis heclio ; si no babeis dado uiia cris- 
tiana educacion à vuestros liijos, todo lo perdisteis. 
i\i penseis baber cumplido basiantemente con vuestra 
obligacion dàndolos maestros excalentcs, siporvos- 
otros niismos no os informais del modo con que viven, 
y como SC aj)rovechan de la ensefianza : los maestros 
soil vuestros ayudantes; os alivian, pero no os exone- 
ran; y asi dcl'cis velarindispeiisablcmenlc sobre ima 
educacion, de que a solo vos se os lia de pedir estre- 
cha cuenta. lY sera posible que nada te remuerda la 
conciciicia sobre la que bas dado a lus liijos y à tus 
criados ? Et modo de enseilar y de corregir sirve infi- 
nito para liacerle nias o inenos efioaz. Si las correc- 
ciones son amargas, conviene sazpnarlas con un modo 
suave, con nu tono moderado y con voccs atentas y 
cortesanas, para que se admitan y para que cntreii 
en provecho. El desentono y las palabras ofensivas 
irritan, pero iio enmiendan. 

2. Ten grau cuidado de que tus hijos y tus criados 
se enconiiondcn à Bios por la niaùaua y por la noche, 
y de que la familia rcce todos los dias cl rosario de 
coniunidad, asistiendo tù el primero à él. Nunca te 
fies tanio de los preceptores, que no examines por ti 
mismo qué educacion dan à tus hijos; la obligacion 
de aquellos no te exirae à ti de la tuya, Informate si 
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tus hijos frecuentan los sacramentos, por lo mcnos 
una vez cadames, y tambien quéprogresos hacen en 
las letras. Vergiienza es que se pasen anos cnlcros sin 
que aîguiios padres sepan siquiera qué hacen sus hi¬ 
jos, ni se les de nada por ello. 


DIA DIEZ Y SIETE. 


SAN AYY, ABAD DE WICY, COSFESOR. 

Fué San Avy hijo de un pobre labrador, que, ha- 
biendo nacido enBeauce,s3 establecio en el territorio 
de Orléans, y su raadre fué tambien una pobre de so- 
leninidad, que naoiô en Verdun y vino pidiendo 
limosna; junto algun dincrilio y se casô con aquel 
paisano, de cuyo matrimoniofuc fruto nueslro santo. 
Nacio liàcia el fin del quinto siglo, y se asegura que 
en su nacimiento de repente se vio cubierlo el pobre 
cuarto de un niilagroso resplandor que dcslumbrôà 
todos los asistenlcs y llegô à atemorizar à la coma- 
di'e ; nraravilia que desde ciilonces se considéré como 
presagio de la virtud con que aquel nino babia de 
resplandccer algun dia. 

Sus padres, aunqiie pobres, eraii tenierosos de 
Bios, y asi sc dedicaron à darle una cristiana educa- 
cion. El bello natural del nino Avy y su inclinacion à 
odo lo bueno, poco regular en los de aquella edad, 
e hicieron niuy amable à cuantosle conociaii. Nunca 
fueron de su gusto los entreteniniienlos puériles, y 
toda su diversion era bacer oracion de rodillas en el 
campo O en la iglesia. 

Una virlud tan anticipada era digna de Irasplau- 
tarseal fértil torreno de la rc-ligion. Habiendo Visio 
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algunos rnonjcs de la abadia de Micy cerca de Or¬ 
léans, se int'ormô cnidadosainente dei fin de su insti- 
tiilo y de la vida que profesaban. A esta inocente 
curiosidad se siguio luego el deseo de imitarlos; y 
pasaiido a echarse â lospiés del abad, le suplicô que. 
sino le juzgaba digno de recibirle por monje, a 
lo rnenos lé admitiese por criado, protestando que se 
dejaria morir à la puerta del monasterio antes que 
volverse al mundo. 

Viendo el abad la bumildad, la sinceridad y las vi¬ 
ras instancias del fervoroso niancebo. sc resolviô â 
dalle el habite. Era abad san Mavnniiio o san Mes- 
mino, cl cual descubriô niuy presto el tesoro con que 
Dios habia regalado à su comunidad. Mostrése el 
novicio tan sencillo y tan desnudo de propia volun- 
tad, que la santa simplicidad con que obedecia à 
todos diô asunto de risa y de diversion à los monjes 
que abusaban de ella. Tenianle por un estùpido, que 
sinréplica ni resistencia se dejaba conducircomo un 
bruto adonde le querian llevar; pero la verdadera es- 
tupidez era la suya, pues no conocian el espiritu de 
Dios que gobernaba al hermano .Avy. Algunos pocos 
va llcgaron à penetrar lo mucbo que valia su virtud, 
y sobre todos el abad, que, hecbi/.ado con el novicio 
y viendo los progresos que hacia en la perfeccion, le 
nombro por ecdnonio del monasterio, sin atender à su 
rcpugnancia ni al niiedo que le pou'»u toda seùal de 
distincion y todo empleo honorifico 
Precisabalc estealcuidado de las provîsiones y ue 
tuantenera los monjes, lo que le exponia à muchas 
murmuracioncs y à no pequenas pruebas de su vir- 
tud, por mas que hiciese para prévenir liasta las mas 
lijeras necesidades; pero lo que suavizaba el trabajo 
que ténia en cnmpiir perfectamente con su oficio, 
era la ocasion que se le proporcionaba de satisfacer 
su ardiente caridad con los parbres, para cuyo sus* 
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îento y abrigo cercenaba p,o pocas vcces de su 
îîiisma rarion y se desnudaba parte de su hàbito, 
aun antes do entrai’ en el oficio. Haciase mas admira¬ 
ble esta earidad en un prociirador, y con ella atraj 
las bendiciones dcl cielo sobre el monasterio, donde 
parecia que las cosas se multiplicaban. Con todo eso, 
no cesaron las miirmuraciones ni las quejas tan in- 
jiistas como agrias de los imperfeclos. Sirviôse el 
Scfior de estas contradicciones para despcrlar en él 
los deseos que siempre habia tenido de retirarse à 
la soledad para vacar à solo Bios on algun espan- 
toso desierto, y las dislracciones inséparables en sa 
empleo le confirmaron en este peiisamiento; porlo 
que, no dudando que era de Bios, solo Iratô de re¬ 
tirarse, 

Habiéndose quedado una noebe en la celda del 
abad, luego que le viô dormido, le metio sileneiosa- 
meiUe clebajo delà almohada todas las llaves del ofi- 
cio y se reüvà aquella misma noebe a un espeso hos- 
que, no muy distante del monasterio, donde fabricô 
nna celdilla d cabafia con ramas de arboles y co- 
menzô à vivir en una profunda soledad, haciendo es- 
pantosa pemtcncia. Cuando el aliad despertô para 
asistir à maitines qiiedô extranamontc sorprendido 
fiendo las llaves de fray Avy debajo de su eabecera. 

Pero como conocia niejor que otro aiguno à nues- 
tro santo, facilmente comprendiô la causa de su re¬ 
tire; y no dudando que el espiritu de Bios le habia 
condücido al desierto, le déjà gozar Lranquilamen- 
te de, su amada soledad. Libre en ella del molestq 
ruido de los negocios temporales, se entrego à lo. 
excesos de sufervor y à los rigores de una penitencia 
sin limites. En la esterilidad de aqucl desierto no en- 
contraba otro aümenloquebojas inediosecas, fnitss 
silvestres y algunas raices amaegas , que no contri- 
huian poco a aumentar su mortiiicacion; pero endul* 
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zaba el Senor, maravillosamente eslos santos rigores 
con el don de contemplacion que le concedio, siendo 
su vida casi una oracion continua y el suefio tan brè¬ 
ve, que apenas interrumpia sus devociones. 

Murio por este tiempoel santo abad Maximino, y 
como ya todos los monjes de Micy estatian desenga- 
Hados y habian depuesto las preocupaciones que 
lenian contra el santo, todos de unanime consenti- 
îiiierito le eligieron por su abad y pasaron à sacarle 
de su soledad de Solona. Pero le cra tan dulce aquel 
su amado retiro y gozaba en él de tan celestial con- 
suclo, que les costô el inayor trabajo del inundo ar- 
rancarle dul dcslierro y reducirle à aceplar aquella 
siiperioridad. A las instancias de los monjes se ana- 
diü la autoridad dcl obisjio de Orléans, y sin que le 
valiesen sùidicas ni lagrimas le fué prcciso obcdecer. 
Bondijole o! niisino prclado el ano de 520 ; y condu- 
cido al moiiasterio, basto sola su presencia parare- 
sucitar en (M la disciplina monàsticn en su priniitivo 
vigor, mudandu muy presto de semblante aquella 
comunidad con sus exhortaciones y à vista de sus 
ejemplos. 

Pero t'aligaba mucho este cargo à su Inimildad: 
cuaiilos mas honores le rendian, mas liernamente se 
acordaba de su querido dcsierlo; por él ansiaba, por 
él suspiraba continuamente; y conocieiido que si vol- 
via à liioloria presto darian con él, rcsolvio esconderse 
en algun lugar tan retirado, que nadie le pudiese en- 
contrar. 

Parcciélo el de la Percha muy aconiodado para su 
intento. Era un desierto horrible, distante de toda 
poblacion, en un bosque tan espeso y tan cubierlo 
de matorraies, c;ue parecia absolutamerite impéné¬ 
trable. l.levo consigo àuno de sus monjes, animado 
del mismo espiritu ; y dejando su renuncia por es- 
erilo, se relii o secretamente al desierto de la Percha. 
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Por mas qvie le buscaron, no se pudo adquirir noti- 
cia alguna de su paradero, hasta que, liabiéudose he- 
cho eleccion de otroabad deMicy, sesupo finalmente 
donde estaba San Avy, porque le dcscubriô el ruido 
de sus milagros. 

Fuésingular el suceso con que Dios le mauifesto. 
Habiendo penetrado muy à lo interior del bosquedos 
porqueros paslando su ganado, sobrevino la noche, 
y con ella una furiosa tempestad que lus separo, sin 
poderse juntar con la oscuridad de las tiiiieblas. Uno 
de ellos, que era mudo casi desde su nacimienfo, 
advirtiô una luz en mcdio dcl bosque cncendida 
en la clioza de nuestro santo ; y partie derecho 
à ella para encender su tea de pino. San Avy, 
que jamas babia visto persona humana en aquel de- 
sierto, quedo altamente sorprendido cuando vio dc- 
lante de si un joven que solo le liablaba con mo- 
vimientos y con gestos. Creyendo al principio que 
eraalgun especlro ô algun artificio del enemigo, le 
hizo la senal de la cruz; y puesto de rodillas, suplicô 
al Sefior le diese à couocer si aquella vision era algun 
fantasma. xVcabada la oracion, volviô à liacer la sebal 
de la cruz sobre el mudo, mandàndole en nombre 
delSeuor le dijese quién era y que queria. Sintiendo 
el pobre mozo que se le liabia desatado la lengua 
y que Dios le habia restituido el iiso de ella, se ar- 
rojo à los piés dcl santo y comenzô à gritar : Mila- 
gro, milagro. Conto al santo en pocas palabras lo 
que le babia sucedido; encendiù su liachon, despi- 
diôse de él y comenzo à gritar con todas sus fuerzas 
llamando à su companero. Oyéndose este üamar por 
su mismo nombre de una voz desconocida, quedô 
como alônito; pero fué mayor su asombro c\iando 
vio venir à su mudo que à gritos le comenzô à contar 
lo que le acababa de suceder, luego que llegô à pa- 

aje de donde podia ser oulo. 
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Corriô la fama de este prodigio y comenzose â 
turbar la quietud de miestro solitario, porque de to- 
das partes coneurrian gentes à verle y muchos nun- 
ca le quisieron dejar. Creciendo et nùmero de sus 
discipulos, se vio precisado àedificar uu monasterio, 
que tuvo despues su nombre, en et que se renovaron 
aquellos asombrosos ejemplos que se habian visto en 
et Oriente bajo la conducta de los Ântonias y de les 
Pacdmios. 

^■o obstante su grande amor al retiro, tal vez Is 
obligaha à dejarle el mayor bien de los projimos v 
el zclo de la salvadon de las aimas. Pasando a Or¬ 
léans, el magistrado mandé abrir las prisiones 
dar libei’tad à los cncarcelados por obsequiar al sai> 
to, haciéndole estos honores en correspondencia de 
sus milagros. En aqueila ciudad dio vista cà un ciego 
de naciniieiUo; y el autor de su vida dice ([ue oyo 
este milagro de boca del mismo ciego. 

Reinaba en Orléans Clodorairo, ei primero de los 
hijos que tuvo Elodoveo en su mujer santa Clotikle. 
Valiéndose sau .\vy de la confianza con que el prin¬ 
cipe le trataba, le dio muchos consejos tan saluda- 
bles como necesarios para la salvacion de su aima; 
singularmente le encargô mucho que tratase con mas 
diiizura y con mayor equidadà Sigismundo, rey de 
Borgona, y à sus bijos, que eran sus prisioneros, pro- 
nictiéndole de parte de Dios la Victoria si les conce- 
dia la vida, y pronosticàndole funesta suerte si los 
hacia morîr. Justifico el suceso la profecia; porcpie 
Clodomiro fué muerto por los Borgoùones un aùo 
despues que quito la vida à su santo rey. 

Aunque san Avy perpetuameivte vivia vecogido 
dentro de su interior y en medio de las mas ruido 
sas ocupaciones nunca perdia à Dios de vista, cc^ 
todo eso jamas dejaba de retirarse todos los aùci 
por algunos dias al sitio mas solitario del bosque pa* 
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ra vacar ùnicamente à la contemplacion. Hallàndose 
en uno de estos como ejercicios annales, murio el 
monjo que liabia traido consigo del monasterio de 
San Mesmino. Fiicron prontamente à dar noticia al 
santo abad, qiiien, volvicndo al convento, iio pudo 
coiitener las lagrimas, viendo en el fêrctro à su que- 
rido discipulo. Hincôse de rodillas, hizo una l'ervo- 
rosa oracion à Dios; y levantàndtosc de repente, lleno 
de aquella vira cotiUanza que el Senor comunica à 
sus belos si rvos, dijo al difunto : Yo te manda en 
nombre de Bios todupoderoso qve te levantes y que ven- 
(jas çon nosotros à dar gracias d su Majesfad por esta 
nueva vida que le bu coneedido. A estas palabras se le- 
vantô el difunto,arrojôseà los pies del santo, y mez- 
clàndose cou los demàs monjes, fuc con ellos a la 
iglesia à dar gracias al Seflor. Fàcilmente se puede 
comprender la impresion que baria en los aniinos este 
milagro y el asoinbro con que se publicaria. San Lu- 
bin, obispo de Chartres, asegura queoyo este prodi- 
gio de boca del mismo monje resucitado, el ciial 
sobreviviô niuchos aîios à nuestro santo, pero el santo 
sobrevivio poco ai milagro; porque, consumido por el 
rigor de sus penitencias y colmado de mereciniientos, 
murio cou la muerte de los justes en su monasterio 
el dia 17 de junio de 530, siendo de edad de poco mas 
de sesenta anos. 

Hubo un graii pleito entre los de Orléans y los d'? 
Chateaudun sobre la pertenencia del santo cuei'po 
y se ajusté la diferencia repartiéndose las reliquias 
cuyà mayor parte toco à la ciuclad de Orléans, don- 
de à cien pasos de ella se le erigié un magnitico se- 
pulcro, al que fueron trasladadas con la mayor soi 
Icmnidad. Volviendo victorioso de Espana el rey 
Childcberto. le liizo ediUcar una suntuosa iglesia e.) 
el silio donde estaba susepulcro, conociemio qu,' 
debia la Victoria à la proteccion del santo. Lo inisma 
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hicieron los de Chateaudun en un lugar donde ve- 
neraban sus reliquias, sin que hasta el dia de hoy sc 
baya rosfriado la devocion de los pucblos à un santo 
tan insigne. 


SAN MANUEL, ^BEL É ISMAEL, martires. 

Pov los afios 362, en tiempo que los Persas se ha- 
llaban en nna sangrienta guerra coh cl emperador 
.luliano apôstala, llorecian en aquel reino Manuel , 
Sabel ôSabelio, é Ismael, hijos de un padre gentil 
y de, una niadrc cristiana, la cual procuro que los 
educase en la religion de Jesucristo é instruycse eu 
las sautas Escrituras cievto eunuco, presbitero, re- 
comendable en ciencia y santidad. llicieron los très 
bennanos admirables progresos en las letras y vir- 
tud, bajo la disciplina de tan insigne maestro, 11e- 
gàndose à conciliar la estimacion de los Persas por 
su irreprensiblc conducta y recto procéder. 

Escribiô Juliano al Persa sobre la paz, y conocien- 
do aquel soberano que para ajustar los tratados no 
ténia ministros en su reino de mas conocida habili- 
dad y consumada prudencia que Manuel, Sabelio é 
Ismael, los enviô à este efecto al emperador, quicn, 
viéndolos jovenes tan hermososy discretos, los reci- 
biô con lodo lionor y los guardô en su compania. 

Ausentose Juliano de Constantinopla à la provincia 
de Bitinia ; y habiendo llegado à Calcedonia, dispuso 
una grau fiesta àlos dioses, mandando al puebloque les 
ofreciese sacrilicio en ci lugar ô templo dicho Trjgon. 
Concurriô alegre la multitud de infieles à obcdecer el 
precepto del emperador^ y viendo los très santos la 
preocupacion de tantos misérables como rendian en- 
gaîiados sacrilegas adoraciones à los demonios, pe- 



JLNIO. DIX xvn. 349 

netrado su covazou dei mas vivo dolor, rogaron al 
Senor los conservase couslantes en la fe, para que 
de modo alguno se contaminasen cou los errores de 
los idolâtras. 

Advertido su roscntimicuto por un camarero de 
Juliano llamado Arion, hizo que los prendieseu los 
ministros y prcsentasen al emperador, quien, infor- 
mado de la causa, olvidandose de las inmunidades 
debidas â los embajadores, inando poucrlos eu pri' 
sion, cou ôrden de que, sino sacrificaban en aquel dia, 
sufriesen en el siguientc la mas sevora cuestiou de 
tormeiitos. Despre.ciaron los santos tan injiisto pre- 
cepto ; y cou uii semblante airado les pregiuito el 
emperador, luego que los tuvo en su presencia : 
^AcüfO os ha enviado vtieslro rey, fara qxie no cckhreis 
conmkjo las fiestas de nnestros di'oses ni les ofre:cais 
sacrifiwios? Nncsb'o soberano, le respondieron los san- 
tos, nos ha enviado à U para que tralemos de paz, tio 
para que nos obliques à sucrijicar à los idolos. jSos- 
otros sornos profcsorcs de la religion dejesucristo, ins- 
iruidos por un eumico, admirable sacerdoie, en el cono^ 
cimiento dcl verdadero Dios, criador dcl cielo y de la 
tierra y de todas las crialuras, d quien solo rendimos 
adoracion. Idiolus dcl todo me pareceis, continué Ju¬ 
liano, viniendo à un emperador tau grande como ijo : 
no liâmes (aies, replicaron los santos, « los siervos de 
Dios,pues en su presencia apareceremos sabios inslrui- 
dos por aquel que nos tienedicho en las sanlas Escrilu- 
ras: que, cuando estemos ante los reyes y présidentes 
enemigos, no pensemos en lo que hemos de liablar, pues 
el Espiritu Santo nos ensenarà lo que conviene dedr. 
Tambien yo he leido, siguiô el apôstata, vveslras fa- 
tuidades y de nada me ha servido est Cristo de que 
hablais; yo os aconsejo que os separeis de él y sacriji- 
queis à los dioses inmortales, pues de lo contrario os 
kaceis acreedores â exguisilos tormentos, sin que os 
^ îO 



350 àSO CRISTI.S.SO. 

aprovecke de cosa aUjuna Cristo. Enfonces llenos los 
très hertnanos de un santo zelo, le replicaron ; im- 
pio y profano emperadùr, ^cémo te has enfaüiado en 
taies términos.que, llegûndote lodos los dias ù sernejan- 
fes dioses, no los ves del todo inudos, skndo como son 
mas pied/as, inanimados y donimiios de los demonios 
para enyaîiar d los hombres ? 

Arrebatado Juliatio en un extiaordinario furor al 
oir los (liscursos de los santos, les dijo : hombres los 
nias infeUces de los mortales, icômo recibidos por nu 
con tania hutnanidud bhsfemais de los dioses y os 
alreveis à llamarlos piedras? yo huré por su nomb/'e, 
propiciopara nil, que experimenteis su poder. Mandé, 
pues, arrojarlos en tierra y que los verdugos los azo- 
tasen cou la mayor crueldad; pero como los iluslres 
confesores de Jesucristo repitiesen en medio de aquel 
castigo : nosolros no sacrificuinos û las piedras inani- 
nwdas, shio al verdadero Dios que vice clernameuk; 
mas irritado el apôstata ordeno que, colgados en 
un lofio, les rasgasen los costad.s y clavasen unos 
ciavos por los talones. 

Puestos cil el suplicio clamaban los santos : 
mio Jesucristo, ((ite subisie al leho de la sauta y eenc- 
rable crus, para salcar al géaero huinano, no te sépa¬ 
rés de nosolros , sàlvanos de estas ionnentos que nos 
circundun, pues conoees ciian enferma sea mesira car¬ 
ne para semejante eombate ; y kecha esta oracion, los 
asisllo un dugel del Senor y ûliviô sus trabajos. 

Mandé el tirano bajarlos del Icùo, y queriendo 
seducirtos cou biandura, afectando compasion, dijo 
a Sabelio va Ismacl : Veoque estevuestro insensato lier- 
muno no asiste con nosolros dofrecera los Dioses,por lo 
que recihir à la correspondiente relribucion ; pero yo pré¬ 
suma de vimtro ingenuo aspecto que osporiuréis mepr. 
Eutonces los dos hcrmanos le rcsp.ondicron a una 
vo/. : I Piensas, principe impio, eiieniigo de ï/ios, que 
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cort tu (loloso ruzommiento nos podras separar deJesu- 
tristo^! Persuade à tus dioses quenos hablm, si quieren 
recihir nnestro sacrijicio, y enfonces le ofreceremospron- 
lamente. 

Eiifarecido Juliano con la respuesta, mandé à los 
verdugos que aplicascn hachas encendidas à los cos- 
tados; pero manteniéndose constantes en alahar y 
bendecii’ al Senor, vuelto à Manuel, ciego de cèlera, 
le dijo : Infclieismo y et mas misérable de los qnecon- 
ürjoeslàn, sacrifica âlos dioses clemeniisimos, pues de 
lo contrario seras aiormeniado con severlsmos casügos. 

discurres, respondiô el santo , podràs Iiacer que 
faite en alguno de nosotros la esperanza que fenemos 
puesta en nnestro Senor. A la vista fenemos su santa 
cruz, que nos conducirà al fin que aspiramospy al niis- 
mo Jesucrislo quealivia nvestros dolores. 

Viendo el tirano la invencible fortaleza del santo 
niàrtir, mandé traer Ires davos y davarle, uno por 
la caheza y dos por los horabros; y que, conduci- 
doslos (res amarradosal mnro de Constantino, que 
mira hàcia Tracia, los decapitasen en el lugar Ua- 
mado el Precipicio , y luego qiiemasen sus cuerpos 
para que no pudiesen los cristianos darles el honor 
de la sepultura. 

Habiendo llegado los santos al lugar del suplicio, 
hicieron à Jesucristo una fervorosa oracion, supli- 
càndole se dignase librarlos de las manos del impio 
apôstata, é ilustrar à aquel misérable pueblo con el 
conocimiento de la verdad. Ejccutose la sentencia en 
el dia 22 de junio por los anos 362, pero dispuso 
Dios que se abriescla tierra en el monieato y ocul- 
tase en su seno los vénérables cuerpos de los 
ilustres niàrtires para impedir su combustion segiin 
ei mandato del tirano. Huyeron los verdugos ater- 
rados y sc convirlicron nuichos genlücs a visla de 
aquel prodigio, el cuaî sirvio de motivo para que los 
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fielcs enterrasen los cadàveres cou el coiTespoiidiente 
honor. 

Supo el rey de los Persas el atentado de Juliano 
con sus embajadores; y volviendo à la guerra con nias 
ardor, vengaiido el ciclo las injurias hecbas por aquel 
ppostata a los cristianos, hizo que perecicse misera- 
bleniente. 


MARTIROLOGIO ROMAA'O. 

EnRoma,la fiesta dedoscientos scsenta y dos mâr- 
tires, que, babieudo sido victimas por la fc de Jesu- 
cristo, eu la persccucion de Diocleciano , fueron 
enterrados en la antigua via Salaria, en la folda del 
Concoinbro. 

EnTerracina, sanMontan, soldado, que, despues de 
repetidos tormentos, reeibiô la corona del mai’tirio 
on tieiïipo del emperador Adi'iano y del \aron con- 
sular Leoiicio. 

En Venafro, los santos màrtires Nicandro y Mar- 
ciano, que perdieron la cabeza en la persccucion de 
Maximiano. 

En Calcedonia, los santos mârlires Manuel, Sabel é 
Ismaei, que, cnviados cerca deJuliano Apôslata como 
embajadores del rey de Persia, para Iratar de la paz, 
y no queriendo adorar â los idolos, como se les man- 
daba, antes bien desecbando con denuedo semejante 
proposicion, fueron pasados à cucbillo. 

En Apolonia de Jlacedonia, los santos màrtires 
lsauro,diàcono, Inocencio,Félix, Jeremiasy Peregrin 
atcnienses,que, despues de baber sido diferentemente 
atormentados segun ordeu del tribuno Triporcio, 
fueron al cabo decapitados. 

En Amberia de ümbria, san Himero, obispo, cuyo 
cuerpo ha sido trasladado à Cremona. 

En Berry, san Gonduifo, obispo. 
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En Orléans, saii Avito, presbitero yconfesor. 

En Fi igia, san Ilipacio, confesor, y san l’csanon, 
anaeorcta. 

En Eisa de Toscana, san Rainerio, confesor. 

En Marcenay, diocesis de Laiigres, san Vorlo. 
confesor. 

En la diocesis de Leon en la Bretana, san Hervé, 
exorcisla, hijo delluardon, mûsico del rey Chiklcberto. 

En Avifioii, san Vnnio, obispo, suecsor de san 
Agricola. 

En Chaliilon-de-Loira en cl Nivernés, san Pozan, 
presbitero, varon de admirable sencillez. 

En Bonia en Siete columnas, cl martirio de san 
Diôgencs. 

En Aguileya, sanla Musca y santa Ciria, màr- 
tircs. 

En Egipto, san Prior, solilario, discipulo de san 
Anionio. 

En Eliopia, san Aob, abad. 

La Misa es de lu domiuica precedenie, y la oracion del 
sanlo la que signe ; 

Juterccisio nos, qn.'esiinms, Sliplicàl))05tr, Sl’Hor, que llOS 
Dûtniue , licaù Avili abbaùs haga gvaU'S â vues ra Majeslatl 
coinmeiulei : ut quod iiosiris la iiitcrcesioti di'l hiciiaveiiUira- 
mei-iiis uuii valcmus, ejus pa- (lo abad Avy, para que alcance- 
Irocinio nssequamiir. Per Du- niOS por SU proirecioiJ lü que 
minuin noslrum Jesum Chris- lio podeuios pur luiesll'üS niere- 
lum.... ciiiiieiUos. Por inicstro Senor 

Jesucristo. 

La eplsiola es del cajj. 2 de la primera del aposiol 
san Juan. 

Praires : Nolite diligere Iltrnianos : .\o .anieis al mun- 
mundum, neque ea, quœ in do ni las cosas del iniuldo. Si 

20 . 
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mundo sunt. Si quîs diligit alguno ama elmuiido, no esta 
mundum , non est charitas en él la caridad (ici Padrc. Por- 
Fatris in eo : quoniam omne que lodo lo que hay en el niundo 
quod esi in mundo, concupis- es coiicupiscoucia de la carnî, 
centia camis est, et superbia y concupisceiicia (le los ojos , y 
vitæ ; qiiæ non est ex Paire , soberbia dc la vida : laeual no 
sed ex mundo est. Et mnndus vicnedel Padre,sino del inundo. 
transit, et concupisceiUia ejus. Y el miiiido se dcsvanoce y su 
Qui aulem facit voluntaiem concupiscPiicia.Pero el que hace 
Del, manet in ajternum. la voluntad de Dios, pennanece 
para siempre. 

NOTA. 

'■ Tiéncse por cierto que san Juan dejô de poner su 
nombre en sus epistolas por humildad. La présenté 
no tiene inscripcion,pero todassus clàusulas y todas 
sus palabras estàn respirando mocion, dulzura y sua- 
vidad. Segun la espresion de san Gregorio, cada si- 
laba es una ceiilella, y el cvangclista respira incen- 
dios del divino amor. >< 

REFLEXIONES, 

El que ama al mundo, no ama à Dios ; Si qiiis dili- 
git mimdiim, non est charitas Pat ris in eo. Esia es una 
verdad de fe que condena à muchos y que compren- 
denpocos; mas no por eso esmenos verdad. No liay 
cosa mas opuesta à la religion que el espiritu de! 
înundo; ninguna mas contraria à las roâximas del 
Evangeliojni sé que Jesucristo tuviese mayor ene- 
migo que el espiritu mundano. tasi se podia decir 
que los mundanos piensan el dia de boy de la devo- 
cion y de la religion, concorla diferencia, como los 
gentiles pensaban en otro tlempo del cristianismo ; 
casi los mismos erroreSj el mismo desprecio, las mis- 
mas hurlas, la misma irrision y los mismos dicha- 
rachos. No es tan cruel su persecucion, pero co es 
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menos viva. Si no estâniuerta, esta muy apagada ]a 
fe en el corazon y en el espiritu de los raundanos. 
La escandalosa buria con que muchos hacen cliacots 
de lo mas santo y de lo mas sagrado; los impies dis- 
cursos que se oyeu sobre los puntos capitales de la 
religion; el desprecio con quesetratan lasdccisiones 
y los preceptos de la Iglesia : todo esto no prueba 
mucha pureza, ni aun mucha firmeza en la fe. Pà- 
sanse en el juego los dias y las noches; concùrtese 
con una especie de furor à los espectàculos profanos; 
y si se ven algunas concurrencias à taies cuales fun- 
ciones sagradas, van acompanadas de mil irreveren- 
cias y de mi! profanidades. Oracion tan indispensabie 
à los cristianos, ayunos y abstinencias de precepto, 
dcvociones tan importantes y frecuencia de sacra- 
raentos tan neccsaria, ^qué lugar ocupais boy en el 
coraz-on de aquelias gentes que cstàn apoderadas del 
espiritu del muiido? Casi se mira con làstima à los 
que se sujetan à estas devociones ; liàcese un alto 
desprecio de la mayor parte de estos actos de reli¬ 
gion; tràtaseles de devociones populares. de manera 
que pareco es la irréligion el caracter de los munda- 
nos. No solo SC avergücnzan muchos del Evangelio, 
sino que algunos, y nopocos, parece como que se 
honran cou la disolucion; fallando poco para que la 
modeslia y la virtud se califiquen por pruebas de vi- 
llania. En el gran mundo no gusta de mascai’illa la 
licencia; ; con que descaro se hace pùblica gala de 
indevoto y de libertino! Reflexiones tanto mas dolo- 
rosas, cuanto mas demostrables por mayor nùmero 
de hechos. No habrà caridad tanciega 6 tan excesiva 
que pueda hacer otro juicio à vista del aire, de los 
discursos, de la conducta escandalosa que se palpa en 
los parciales de las mâximas del mundo, enemigos 
declarados delà moral y de la conductade Jesuensto. 
Peroal fin, el mundo pasa; esa orgullosa, esa fiera 
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mundanidad cae al fin derribada en tierra ; las falsas 
brillanteces se apagan de repente; esas representa- 
ciones leatrales tiencn fin; la comedia solo dura hasta 
el sepulcro. Entonces despierta la razon; vueive â 
encenderse la kiz de la fe ; restitùyese la religion à la 
posesion de todos sus derechos; quitase e! inundo la 
mascara y se liace justicia à la virtiid cristiana ; 
hàcose cada cual justicia à si niismo ; condena sus 
errorcs, sus extravaganclas y sus descaminos ; perc 
venu nox, quando nemo potest openiri (Joan . 6j. Si ya 
se va â entrai'en la noche, iserà tiempo de dar prin- 
cipio al trabajo ? 


El cvanqelio es àel cap. 15 desa)i Juan. 


le illo U'inpove tlixil Josus 
discipHlis suis : Si numJus vos 
odil, soit'II! quia me |iriorem 
vobis odio lialmil. Si (le muu- 
(iu fnisselis , nuiiidus quod 
Simm ml il ligeret ; quia vero 
(if. mumlo non fslis , seJ ego 
elegi vos de niiin lo, pcopler- 
ca odil vos nmndiis. Meiimn- 
tote sernionis mei, quem ego 
dixi vobis : Non est servus 
major domino suo. Si me 
perseculi sunt, et vos perse.- 
quenlur : si sennonem mciim 
serravcruiil , et veslrum ser- 
vabuni. Sed liæc ouinia facieiit 
vobis peopter nonieii meum : 
quia BescUiut eum qui misit 
me. 


En aqncl liompo dijo l'esiis d 
sus (liscipiilos : Si cl inundo 
os aborrecc, snbeil que unies 
que â vosülros nie aborrecio â 
ml. Si ftiéiais dcl inuiido, el 
innndoaniaiia lo que ern snyo; 
pero porque nosois del innndo , 
sino queyo os elegi dcl inundo. 
por e.so e) inundo os nborrece, 
Acordaos de nquelln .sentcncia 
que os dijc ; No es e( siervo ma- 
yor que su seùor. Si me persi- 
guicrena nii, tanibien us perse- 
guirân â vosoli os ; Si oliservaren 
mi palabra, tamliieu giiardarân 
la vucslra. Pero tndo isto os ha¬ 
rdi! por causa de mi nombre ; 
poraue no coiioccn aqiic! que 
me envio 
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EL ESPIRIIL' DEL MEXDO ES SENAL DE REPR.ODACIOX. 

PCNTO PRI5IERO. 

Considéra que nada iiay mas opuesto al espiritu de 
Jesucristo que cl espiritu dcl mundo; opônesc à todas 
sus lèves, condeiia sus consejos, deslruye todas sus 
màximas, y en cierto sentido se puede decir que el 
espiritu del mundo es una esjiecle de Anticristo; es 
cl tirano de los siervos de Dios, que cstableciô su 
Irono y su domiuacion en Rabilonia; eu el mundo 
ojerce despoticanicntc su imperio este espiritu abso- 
luto contrario al Evangelio. En cl se observan escru- 
Iiulosamente sus Icyes, se liabla su lengua, se vive 
sogun sus niàximas; ipero, buen Dios, que màximas, 
que Icyes y qué lengua ! Sus leyes son las pasiones, 6 
à lo menos à ellas solas se consulta para publicarlas : 
Concvpisccncia de la carne, concupiacencin de losojos-. 
soberbia de la carne. En esto se fundan, liablando con 
propiedad, las Icyes del mundo; esto las inspira, 
esto las dicta y este es el gran inotivo de su puii- 
tual observancia, Juzguenvos ahora si son conformes 
à las leyes del crislianismo, 

Pero la lengua del mundo ^es muy cristiana? Ella 
es cl ôrgano de sus ideas y el interprété de sus de- 
seos. Es el lenguaje del mundo la jerga de las pasio¬ 
nes; y por eso no se entiende la lengua de los saiitos; 
las Yoces de la virtud y de la devocion parecen grie- 
gas 6 barbaras à los mundanos. Y àvista de esto, 
inos admiramos de que el Salvador de! mundo rc- 
pruebe un espiritu tan contrario al suyo? 

Pero tus niaxiaias icuales son? Todas aquellas que 
condena Jesucristo; todas las que son mas diame- 
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tralmonte opuestas à las suyas : dictâmenes fieros y 
orgullosos, ambiciosos proyectos, codicia dema- 
siada, amor propio sin limites, venganzas, artificios. 
engaùos, envidias, eneraistades, ni tienen otro ori 
gen, ni reconocen otra régla que las màxiraas del 
jnundo-, juegos, espectàculos, enredos, negociacio- 
nés y divertimientos, este es el caràcter que distin¬ 
gue el dia de hoy à cuantos viven segun su espiritu. 
Coteja estas raàximas mundanas con las del Evan- 
gelio; no puede haber contrariedad, ni oposicion 
mas sensible. Pero si es indispensable vivir segim 
las màximas de Jesucristo para salvarse, ipuede 
haber seùal mas cierta de reprobacion que seguir las 
màximas del mundo? 

No nos imaginemos que las màximas de los genti- 
les fueron otra cosa que un total dcsenfreno en las 
costumbres; pocos de ellos dejarian de acomodarse 
facilmente à las costumbres, à las màximas y al es¬ 
piritu que reina hoy en lo que sellama mundo. jPues 
que seftal mas visible ni mas segura de reprobacion 
que seguir estas détestables màximas y vivir segun 
este espiritu y segun estas costumbres? 

PÜNTO SECUNDO. 

Considéra que basta unatintura superficial de reli 
gion para conocer y para palpar que el espiritu de 
reprobacion es inséparable del espiritu mundano 
îQué concepto hariamos de la religion cristiana, n 
quéséria delà misma religion, si, persuadidosdei 
punto capital de que para salvarse es indispensable 
Vivir segun sus màximas, viésemos que igualmente 
se salvaban los que vivian segun otras totalraente 
contrarias à ellas. 

Pongamos los ojos en aquellos modelos de santi- 
dad, en aquellos grandes santos cuya memoria celc- 
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braraos todos los dias. Es cierto que hallaron el ca- 
mino real que guia derecho al cielo; y las gentes del 
mundo isiguen el mismo camiao?Pero si nos deslum- 
bra el resplandor de tan brillantes modèles, fijemos 
la consideracion n(i /nas que en aquellas personas 
virtuosas, en aqueüos buenos cristianos que lograron 
su salvacion. iCreemos de buena fe que la lograron 
gobernàndose por las mâsimas del mundo? illas 
encontrado una sola palabra en el Evangelio que fa- 
vorezea el excesivo regalo, la demasiada delicadeza, 
la insaciable hambre de riquezas y de pasatiempos, 
el espiritu de venganza y de ambicion? En una pala¬ 
bra, ^hàllase en él una sola clâusula que pueda dar 
algiina seguridad â los que viven en todo segim ei 
espiritu del mundo? Esta reflexion es concluyente, 
es palpable -, no habrâ hombre de entendimiento y de 
juicio que no la firme. En medio de eso, siendo tan- 
tos los que no reconocen otra régla pava sus costum- 
bres que la que el mundo les prescribe, ^en qué con- 
sistirâ que se vean tau pocas conversiones? 

Dichosas aquellas aimas privilegiadas, â qmenes 
séparé la divina Providencia de un mundo fan poco 
cristiano; dichosos los que por profesion y por estadn 
Yiven segun las màximas y lasleyes del Evangelio 
pero es tan sutil el espiritu del inuiido, que insens;, 
blemente se resbala, se insinua y se pénétra hasta e-' 
mismo santuario, hasta los claustres religiosos. 
jCuanto nos importa estai' siempre sobre aviso! 
Puede introducirse hasta en los ciaustros el espiritu 
mundano, y no son menos pemiciosos los objetos. 
Cierto espiritu de ambicion, de indiferencia, de frial- 
dad y aun de aversion declarada, cierto espiritu 
de regalo, de comodidad y de conveniencia propia, 
saben insinuarse hasta en las celdas mas est rechas ; 
en el mismo desierto halla resquicios para entrarse 
el amor propio, tomando lodo género de figuras. 
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i Que estragos no hacen en las mieses estas raposillas 
de que liablalaEscrituraj sobre todo, cuando traen 
â la cola tizones encendidos! No hay cosa mas per- 
judicial à una aima religiosa que el espiritu del 
mundo, por mitigado j)or disfrazado que esté. 

Extiiiguid, Senor, en mi hasta la mas lijera chispa 
de este pernicioso espiritu. Inspiradme, infundidrae 
tan grande liorror à él, que nada sea capaz de ha- 
cerme avergonzar jamâs de vuestro Evangclio. Vues- 
tras màximas, 6 diviiio Salvador mio, seràn en ade- 
lante la ûnica régla de mis costumbres y de mi 
conducta; perdonadme mis pasados desaciertos, 

3 AC U .ATOM AS. 

Filii hoinimim, VMjueqvo gravi corde? ui qtiid diligilis 
vanUatem, et quœrûis mcndacium? Salm. 4. 
tlijos de los hombres, ihasta cuàndo ha de durar esa 
inseiisibilidad de corazon? ihasta cuàndo habeis 
de amar lavanidad de que esta licno el mundo? 

â qué fin buscais solicitos vuestro engabo si- 
guiendo su errado espiritu? 

Averte oculoa mcos, ne vidcant vanUaim. Salm. 118. 
Apartad, Seflor, mis ojos de las faJsas brillanteces 
del mundo, que solo son engaùo y yanidad. 

PROPOSITOS. 

■1. Para conocer si estas poseido del espiritu del 
mundo, examina si tus obras se conformai! con sus 
maximas y con sus leyes. No hay mundano que no 
grile contra la injusticia de ellas^ ^ue no se queje de 
la servidumbre y de la esclavilud â que sujetan sus 
màximas J continuanientesegrita y se déclama contra 
la tirania del mundo, pero al misino tieinpo se le 
obedece y se le sirve : conôcese que es enemigo de 
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Jesucristo, pero se le anaa. l’or la maùaua à la misa, 
por la tarde à la comedia o al opéra ; ahora postrado 
y luimillado ii los piés de Jesucristo, de aqui à uua 
fiora alborotando al mundo sobre un puntillo de 
honor 6 una dispvda de preferencia : Si Baal es vues- 
iro Bios, iporqm nt k seyuis2 dice el Profeta; pcro 
si el Sefior es uiiicamente vuestro soberano dueùo, 
;.quc mayor impiedad que seguir à otro? llazte cargo, 
no solo delà i'".|usticia, sino de la extravaganciade 
esta conducta, y de hoy en adclanle resuélvete à ser 
verdadcramente cristiano, dejando de ser mundano 
verdaderamente. Si hasta aqui no te avergonzaste de 
seguir lasmàximas del mundo, ni de Iiacer ostenta- 
cion de su espiritu,no te avergûences de hoy mas 
de parecer religioso y devolo, ni te corras del Evan- 
gelio. No hagas aliora aqucüo que infaliblemeiite 
bas de condenar en la hora de la muerte, 

2, iNo basta que tus dictamenes y tus maximas sean 
ci'istianas y piadosas; es meiiester ignorai' hasta el 
Icngnaje de los mundanos. Guardale bien de aplau- 
dir las maximas, los abusos y las modas que rc- 
pnieba el cristianismo. Jannas cites los esLilos del 
mundo en tono de quien anloriza sus desordenes. 
Causa compiision oir decir a un c ristiano ; El mundo 
pide csiu; asi lo qviere el mundo; eslo c.'; dcl yvxfo y 
aprobac/ùii dél mundo. Es imj.iedad, es cosa extrava¬ 
gante que el espiriUi del mundo luiva de servir de 
régla à las costumbres de los cristiauos. Condena a 
cara descubierta sus maximas y jamas des cuartel 
à su esjuritu. Disuena, cscandaliza en unapersona 
religiosa alabar el bueii gusto de un traje, el garbo 
de una mnjer, mostrando iuclinacion à la profanidad 
y à la dcsenvoltura. i Y que escandaio séria si las 
casas religiosas, que son el asiio de la virtud cris- 
tiana, se convirtieran en escuelas pciblicas de mun- 
danidad! Serin, ‘■cr In c.rjominaaon de la dcsolacionen 
C 21 
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el higar santo, si las doncellas crislianas aprendieran 
en los conyentos à brillar en el mundo. Gran desdi- 
cha, si las religiosas inspiraran en las tiernas don¬ 
cellas aquellos aires mundanos, aquel gusto finoy 
delicado en el vesür, en el prenderse, en el me- 
nearse,etc. Ciertameiite ninguna cosa desacredita 
inas à una comunidad religiosa, que el ver salir de 
lias à sus pupilas embebidas en el espiritu del 
mundo, llenas de orgullo y de vanidad. 


■»«»»»»****<*>w* w 


D1.4 DIEZ Y OCIIO. 

SAN MARCO Y MARCELIANO, hermanos, jbartires. 

San Marco y Marceliano, hermanos gcmelos, fue- 
ron hijos de Tranquilino, caballero romano, y de 
Mnrcia, sei'iora tambien romana, ambos muy distin- 
guidos en Roma, tanlo por su noble nacimiento, 
conio por sus muchas riquezas. Tuvieron la desgra 
cia de ser gentiles y la misina ténia loda la familia; 
pero el Seftor saco grande fruto de tan mal terrcno. 
Por dicha de los dos liermanos los deparô el mismo 
Sefior un ayo cristiano, que los criô en la verdadera 
religion, y sin que sus padres lo entendiesen llegaron 
à ser de los mas ardientes y mas zclosos discipulos de 
Jesucristo. 

Aunque ambos tenian grandes aeseos de conser- 
varse en el celibato, uno y otro se vieron precisados 
à casarse con dos doncellas paganas. Consolàbanse 
con la esperanza de ganarlas algun dia para Jesu- 
cristo; y antes que con las palabras las comenzaron 
à prcdicar con su virUid, con su agrado y con sus 
buenos ejcmplos. No se ignoraba ya en su familia la 
religion que profesaban; y tambien se ténia muy co- 



jLMQ. oiA xvin. 3f;:i 

noctda sa resolucion y su constancia. Por su pni- 
dencia y por su bucn modo siipieroa pouerse a cu- 
hierto por algiui tienipo contra los cruelcs ediclos 
de Diocleciano. Asistian secretamente à los fieîes, 
anirnaban à los santos confesores, socorrian todas 
las necesidades y no ténia limites su caridad. 

Pasaban los dias en piadosos ejercicios, y creciendo 
fu zclo conforme iba creciendo la persecucion, fue- 
1 on presos por cristianos y encerrados en un cala- 
1 ozo subterràneo, lôbrego y hediondo. Yiéndose ar- 
restados, fué su aiegria tan grande, conio indecible 
la consternacion de toda su famiiia, Habia mucho 
liempo que era cl martirio ùnico objeto de toda su 
ambicion, esperando les concedcria el Sefior la gracia 
de derramar svi sangre y dar la "vida por su gloria. 
Por el valor y por la constancia con que confesaron à 
Jesucristo en el tribunal del prefecto de Roma fueron 
condenados à azotes. Sufrieron este cruel é ignomi- 
nioso suplicio con tanto valor, que hasta los mismos 
genliles cstuban asombrados. Acudiô toda su famiiia 
à pcrsuadirlos ([uc obedeciesen los edictos de los em- 
peradoves, o à lo menos que disimulasen su religion, 
afcctando rendir algun culto à los idolos ; pero fueron 
inùliles sus esbortaciones. Enemiga su fervorosa fe 
de toda simulacion, se mantuvo sierapre inaltérable. 
Pcrsistieron constantes en publicar à voz en grito que 
la religion paganaera exti'avagante, infâme, abomi- 
nal'le, y que no babia ni podia haber otra verdadcra 
que la que profesaban los cristianos. Desesperado el 
juez de reducirlos, i)ronunciô sentencia de que fuesen 
degollados. 

Publicada esta sentencia, fuè impondérable la aflic- 
eion de toda la famiiia. Arrojàronsc todos los parientes 
à los piés del prefecto de la eiudad, ô de su tenicnte 
Cromacio, suphcàndole suspend iese la ejecucion por 
algunos dias, no desconfiando de que los vencerian y 
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oliügarian à renunciar la fe de Cristo por conservai’ la 
vida. Movido de sus ruegosy de sus lagnmas, lescoii- 
cedio trointa dias detérmino, en cuyo tiempo se pro- 
inetian jugar tan bien todas las màquinas, que al fin 
cansarian su constancia. 

Por un ôrden expreso, signado de mano del empc- 
l’adory firmado del pr<‘ieclo, fueroii entregados los 
dos hcrmanos Marco y Marceliano al alcaide niayor de 
la prcfectura, el cual los pasé à su casa en lugar de 
càrcej. Aqui sufrieron los dos héroes de la religion los 
combates mas poderosos que podian hacer à un cora- 
zon humano el amor, el agradecimicnto y la ternura. 
Su padre Tranquilino, su madré Marcia, sus mujeres 
y sus hijos, todavia tiernos y de peclio, va juntos, ya 
soparados , acudieron todos à coinbalirlos y no 
pcrdonarou diligencia alguna i)ara dcrribarlos, Lo 
misino fiicteron por su parte los amigos de ambos 
santos, uniciido todas sus fuerzas para abatir aquella 
hcrdica constancia. No vio el miuulo ataque mas vio- 
Icnto, ni mas dificultoso de soslcner. 

Prcsciitabase Tranquilino, anciano vcncrable; y 
scntado delaute desus bijos, les mostraba aquella 
calieza loda cubierta de canas, aquel semblante todo 
surcado de arrugas, sin liablarlos mas palabra ni 
acertar à expiicar la grandeza de sudoior con otra 
voz que con e! de un torrenlc de lagriinas sosegadas. 
Su madré Maz’cia, desgrct'iada y loda anegada en un 
descompuesto llanlo, se arrojaba asus piés y los su- 
plicaba que a lo incuos luvicsen la jiiedad de quitarla 
ia vida antes que padecer el (onnenîo de sobrevivir à 
su suplicio. fiesoisaban en toda la casa los gritos , los 
llantos, los gcinidos de sus dos unigidisiinas mujeres. 
que, tenieiido los pequefiuelos hijos en los brazos y 
mostràndoselos à sus maridos, los conjuraban que 
tuviesen coinpasion de aquellas inoceiites victimas. 
'tonianse de rodillas deiante de ellos y les deciau 
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cuanto afoctuoso, cuanto tierno, cuanto eficaz pne- 
dcn inspirai’ el amor mas encendido y el mas péné¬ 
trante dolor. Los amigos mezclaban suslàgrimas con 
las de los parientes y delos criados, formando todos 
un ataque, tanto masfuerte, cuanto mas repetido, 
porque cada dia volvian à la carga. Arrastraba luto 
(oda la familia; y aquel conjunto de liantes, de gri- 
tos, de quejas, de gemidos y de objetos capaccs de 
ablandar y deshacer el corazon mas insensible, era el 
Espectàculo mas funesto y mas tentadorquejamas sa 
habia ofrecido à la vista; combate verdaderamente 
sensible, ora se considerasen todas las fuerzas uni- 
das, ora viniesen a’I ataque séparadas. 

Por lo que toca à las razones de unes y otros, fà- 
cilmente las resistieron con vigor MarcoyMarceliano ; 
mas diticultad les costô pelear contra las làgrimas y 
estorbar que no penetrasen hasta el corazon. Era à la 
verdad muy largo el término de treinta dias para su- 
frir cada uno de ellos tantos asaltos y para hacer 
resistcncia à tantas màquinas. Con efecto, como so 
cmplearon contra ios dos santos bermanos las mas 
poderosas armas que sabe afilar la ternura, los rne- 
dios mas eficaces que puede aplicar cl amor, los mas 
tiernosafectos qqc puede encender el excesivo amor 
de un padre y de una madré, y los mas halagüenos 
artificios que sabe manejar la elocuencia naturat de 
una esposa extremamente alligida, comenzaba a des- 
mayar un poco su coustancia; no se mostraban ya 
tan insensibles, y sin poderlas contener concedian al- 
gunas lagrimas a laviolencia de los ataques. La tris- 
teza del semblante y su mismo melancdlico silencio 
daban à entender bastantemente que comenzaban à 
titubcar, cuando san Sébastian, capitan de la primera 
compafiia de guardias del emperador, que lodos los 
dias coiieurria a visitarlos , se déclaré en su socorro 
muy a tiempo y alento aquellos animes vacilantes. 
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«Pues quéjhorinaiios mios (les dijo contanto espi- 
l'itu conio diviiia eiocuenciai, va que estais casi to- 
cando el fin de la gloriosa carrera, i sera posible que 
los gritos de vucstros hijos y de vuestros parientes os 
liayan de hacer volver atràs con ignoniinia? Parece 
q ue sus làgrimas han apagado vuestro amor de Dios y 
vnestra fe. ^Adonde sefuèaquellacristianamagnani- 
inidad que mostràsteis en los mayores tormentos? 
y permiliréis que os ai ranque el laurei de la cabeza el 
artificioso liante de vuestras mujeres y el puéril de 
vuestros hijos? ^ seréis apôstatas por alargar algunos 
noros dias mas la vida de un padre y de una madré 
*;ue va no pueden durar mucho? ^ignorais que desde 
la curia a la scpultura hay poco trecho, y desde laan- 
cianidad à ella casi ninguno? » Y voiviéndose despnes 
à los prosentes, les hablô con tanta cnei’gia, con tanto 
rdor sobre la excelencia de nuestra religion, sobre 
la dieba de dar la vida en defensa de la fe de Jesu- 
cristo; hizoles un reti’ato tan vivo de los bienes y de 
los tnales de la vida eterna, que no solamente fortiricô 
à los dos hermanos eu su confesion, haciéndolos in- 
vencibles ,sino que convirtiô al alcaidelNicostrato y à 
su mujer Zoe, con Tranquilino, padre de los dos ilus’ 
très confesores, y con .Marcia, su madré. 

No se puede explicar el gozo de los dos santos 
cuandovieron convertidos en discipulos deJesuciâsto 
à los mismos que habian hecho tantos esfuerzos para 
que ellos lo dejasen de ser. Hizoles san Marco un razo- 
namiento dirigido particularmenteàsu padre, àsuina- 
dre, â su mujer y à su cufiada, en que los exhorté à 
mantener constante y generosamente lafe que desea- 
banabrazar, sin temercuanto el demonio podia inten- 
tar para arrancàrscla,despreciando, por conseguir una 
felicidad sin fin y sin limites, una triste caduca vida, 
expuesta à mil contingencias, y pei’enne manantial 
de aflicciones y dedesdichas. Deshacianse en lagrimas 
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todos los concurrentes, mezclando el dolor de su 
pasada ceguedad con las gracias que rendian à Bios 
por haberlos sacado misericordiosamenle de ella; 
Nicostrato proteste que no comeria ni beberia hasts 
'haber recibido e] santo bantismo. 

Pasados los treinta dias, Jlamô Cromacio à Tranqui- 
hno y le pregunto si sushijos sehabian rendido, en 
i'in , à sus paternales exhortaciones ; pero quedô couio 
atônito cuando oyô decir que tamhien él se babia he- 
cho cristiano. Y por no repetir lo que ya dejamos 
escrito en la vida de san Sébastian, el raismo Croma¬ 
cio siguiô el ejemplo de Tranquilino, siendo uno de 
los mas ilustres jefes quecapitaneô aquella tropa con 
tanto triunfo de nuestra santa religion. Esta conver¬ 
sion facilito la libertad de nuestrossantos, los que se 
quedaron en la ciudad con san Sébastian, socorriendo 
à los lieles y alentando à los confesores, 
liuego que Cromacio recibiô ei bautismo renunciô 
su empleo de teniente prefecto, y habiéndole suce- 
dido Fabiano, hombre cruel y declàrado enemigo de 
los cristianos, rénové la persecucion contra eIJos. 
Mandé se le trajesen todas las causas que babia dejado 
pendientes, é babia suprimido su predecesor. Fueron 
segunda vez arrestados Marco y Marceliano, en los 
cuales, como ya estaban sentenciados à muerte y 
como persistiàn generosamente en la confesion de 
Jesucristo, mandé que se ejecutase al punto la sen- 
tencia. Mostré su crueldad el nuevo juez en el género 
de suplicio à que los condené, poco usado singular- 
niente con personas de su calidad. Fueron atados à 
un troncolos dossantos màrtires, traspasàndoles los 
pies con dos grandes davos. Era el tormento de los 
masdolorosos; pero en medio de serlo tanto, no tué 
capaz de débilitai- su constancia, ni de suspender su 
alegria; mostràbanla en el semblante y la manifesta- 
ban en los devotos cànlicos con que alababan al Se- 
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fior, sin olro resentiiniento ni otro miedo qneel que 
se les acai astt presto el padecer. i'asaron asi un dia y 
ima noche, sin que la veheniencia de! doioralterase 
su tranquilidad y su pacieiicia. Al dia siguiente, no pu- 
diendo Fabiaiio sufrir mas su generosa perseverancia, 
niaiidô que les quitasen la vida traspasândolos con 
lanzas, y espiraron pronunciando los santos nombres 
de Jésus y de Maria el dia 18 de junio de 286. Fueron 
enterrados à cuatro léguas de la ciudad en un lugar 
que se llamaba de lax Amxts, donde se fabrico des¬ 
pues un cementerio de su nombre entre la via Apia y 
la Ardoatina. Algiin tienipodespues fueron ti’asladadas 
à Roma sus rciiquias, las que e.stuvieron ocultas basta 
el afio de 1582, en cl pontilioado de Gregorio XIII, 
que se ballaron con el cuerpo desanTranquilino en la 
iglesia de San Cosme y San Damian. 

La misa es en honor de los santos, y la oracion la 
siguienk'. 

Prîfsta , qiwslimiis, omni- roiircsirnos. d Dins oïlinipo* 
poleus Detis, ni qni saiicionim tpiite, qiir, piics cclnbraiiios fl 
niailvnini luomm ÎUarci el iiaciiiiiento al c elnde lussaiitos 
Slnrielliani nat.ihti.i roliiuiis, iiiiirtires Marco y Mnrceliaiio , 
à cniK'lis mali.s idniiinei.illiiis seaiiios ülin s pm' SU iiitercosioil 
eorimi iulercesslonibus libéré- (le todo.s los iiiali'S Iple nos aiilC- 
ïmir. PceDominuin nosiruni... iiaznti. Por iiiiestro Sciior,. 

La ept'siola es del cap. 5 de la de sanPablo à los Romanos. 

Fralres ; J[islific.il) ex fitle, Hentiaiios : Jiist fieaclos porla 
paci m liabeannis ad neiiiii per fe, teiiganios paz Con DioS pur 
Doiiiinnm nobtcnm Ji'siim iiiedio de iiiieslro Seîior Je.su- 
Cliristiini ; per qiiem el ha- Cl'islo, por el Clial ti'IirniüS 8CCe- 
hemns accessnm per fideni m en virtud de la fe à esta gra- 
graliam , in qna slanins et cia, en la Clial PStamos COliSlall- 
gioi'irimiir in spe gloriæ filio- les, y nos glurianiüs cou la es-- 
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rum Bei. Non soUim aulem , 
seil et gloriamiir in trilnilatio- 
ntbus : /?cieules qnôd fribula 
lio palienliam operatur ; pa« 
tieniia aiilem probalionem » 
pvo[)atio vero spem , spes nu- 
tera non confundit : quia cha- 
l'ilas Dei ditfusa est in cordi- 
l)i3S nosiris per Spivitum Sanc 
tam , qui daUis est iiobis. 
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pcrnnza rie la gloria rie los hijos 
de Dirjs. No solo esto , siiio i, i 
nos gloriamos tambicn en Ins 
tribulaciones ; sabiciulo que la 
tribulacion prodiice. la paciencia. 
lapacienciael examen, y elexâ' 
mon la esperanza , la espcratiza 
dcspiies no confonde; porque 
la caridad de Dios se derraind 
en miestros corazones por me- 
dio del Espiritii Santo que nos 
fur; dado. 


NOTA. 

" Escribiose esta episfola en Corinto el ano 57 de 
Cristo, y es oomo un compcndio de los dogmas y de 
la docti'ina de la religion. Tenian cada dia mil disputas 
sobre esta los mucbos gentiles y judios que babia en 
Roma convertidosà la fe; y con este motivo cscribid 
san Pablo esta excelente cpistola. Dictôla en griego 
para que fuese mas comun a todas las naciones, y iio 
solo la pudiesen entender y ser instniidos por ella los 
fieies de la iglesia de Roma, sino todos los delà Igle- 
sia de Dios. >■ 

REFLEXIOKES. 

La esperanza nace de la fe, y la caridad es insépa¬ 
rable dt; la verdadera fey de la verdadera esperanza. 
El que verdaderamentecréé, espéra; el que verdade- 
rameiite espera y créé, ama. La lir/. de la le, nos descu- 
bre en Bios un poder tan iliniitado, una bondad tan 
infinita, una felicidad tan Ilena y tan sobreabundante, 
con una infalibilidad tan esencial y tan caracterizada, 
tjueno parece posible tener fe viv-a y no amara Dios 
sin réserva ; conio tampoco lo parece arnarle con per- 
fecta caridad, sin esperar de su bondad con firme 
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confianza los bienes que nos tiene prometidos y que 
Jesucristo nos mereciô- cuales sonlasalvacion eterna 
y aquellas gracias y auxilios que nos son necesarios 
para llegar à este dichoso término. La esperanza 
dudosa 6 poco firme es seilal de una fe medio apa- 
gada^ el que araa poco, espera menos. Es la fe el 
fundamento del edificio; nunca Haquea sin que el 
edificio se resienta; la fe sin obras es muerta, y el 
justo vive de la fe. Si quercmos tener una justa idea 
de lo que creemos, no hay mas que examinar lo que 
obramos; al paso que se fueren estragando niiestras 
costumbres, experimentaremos que se va dismi- 
nuyendo nuestra fe. Ninguna cosa fomenta mas, ni 
aun tanto, la esperanza, como la inocenciay la pie- 
dad. Quien desea animar su confianza avive su fer- 
vor; las misericoi'dias delSeîiorysu bondad hacen 
mas impresion en una conciencia pura; altérase la 
fe en estragàndose el corazon. 

La esperanza no engaîla ni confunde : Scitote quia 
nullus speravit in Domino, el confusus est : sabed, 
hijos mios, dice el Espiritu Santopor el Eclesiàstico, 
()uc ninguno espero jamàs en Dios que fuese confun- 
dido en su esperanza. Quîs enimpermansit in inanda- 
tis ejus, et tlereliclus est? Porque iquién permanecio 
conslante en la observancia de sus mandamientos 
que jamas se viese desamparado? La misma prdpo- 
sicion O el mismo desafio pudiéramos hacer nosotros; 
pero nuestra inlidelidad confunde y hace vana nues' 
tra esperanza. Esta es la que mas consuela à un criso 
tiano; ella suaviza los trabajos de esta vida; ella 
sostiene nuestra paciencia; ella nos alienta en las 
advereidades, sufriéndolas con alegria, cuando se 
pone la vista en el premio que nos espera. Hay tan 
poca proporcion entre el salarie y el trabajo, entre 
la gloria deltriunfo y la lijereza del combate, entre 
e,l camino y el término, que con mucha razon pode- 



iraio. DIA XYIII. 371 

tnos decir con san Pablo : Non sunt condignm passionex 
linjus temporis ad fntumm gloriam, quw revelatntur in 
nobix : ninguna proporcion tienen los trabajos de esta 
vida temporal y caduca con la gloria que nos espera 
en la eterna. Derramese el amor de Bios en nuestros 
corazones y facilmente comprenderemos este orâ- 
culo. Al que ama à Bios todo se le hace fàcil. * 

El evangelio es del cap. li de san Lucas. 

ïu illo tempore dkeliai Je En aqiicl tiempo decia Jésus 
»u3 sciüjis et [(hai'isæis : Væ â los escribas y farispos : Ay da 
Toliistjui a'dificalis monumenta vosoti os que ediiicais inonu- 
prepliclaiiini , paires aiilem lueulos â los jirofetas, y vui’stros 
\esiii occidenmt illos. Profec- padres ftierpu tiqiiellos que los 
10 lestifieaniini qood eoiiseu- niatai'OI). Ciei lailiPiite dais tCS- 
tiiis operiïjtis [laicuni vesiro- timoiiio de que consentis en las 
rum ; qooiiiani ipsi quidem eos ûbras de viieslvos padres ; por- 
occidertioi, vos auteni adIBca- que ellos qiiitaron la vida â los 
lis conini sepulcra. l’ropierca profe las, y vosotros les ediiicais 
et sapienlia Dei diail ; Mitlam septilcros. Por eso la sabidurta 
ad illos projilietas, et aposto- de Dios dijo : Yo les eiiviarc 
los, et ex illis occideiii , ri profetas y apéslüles, y â tiiios 
pei'seqiieuUir , ul iiiinriraliir iiiatarân, y â olros perspgiiii'du 
saiigiiis uninumi proplieianim, para que se pida ciUMita à esta 
qui effiisus esta coQstiuuione generacion de la sangre de todo 
iiiimdi il geiieraiioue isia , à |os profetas que se derraiid 
sanguine Abel usqiie ad san- dosde cl prillcipio del miiiulo' 
gniuem Zacliaria;, qui pcriii desdc la saiigre de Abel liasta Is. 
inicv altare et œdem. lia dico saiigre de Zacon'as, que perecitj 
voilis requiretur ab liacgene- enire el altar y el tcmplo. T asl 
ratioiie. os digo que se pedirâ cuenta à. 

esta generacion. 
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MEDITACIOX. 

DE LA FALSA CONCIESCIA. 

PUATO PRIMEUO. 

Considéra que la conciencia, liabJando propia- 
inente, es aquella aplicaciou de la ley que cadauno 
se liace à si misnio. Esta aplicacion de la ley de Dios 
coda cual se la liace scguii sus fines, segun sus al- 
cances, segun el caracter de su eniendimiento, y 
itiiiclios segun los secretos movimientos, la inclina- 
rion y la actual disposicion de su corazon. De aqui 
Tiacc que noliay cosa mas facil, ni tampoco mas co- 
mun,que formarse en el mundo una l'alsa cienria, 
una conciencia conforme à sus deseos, arreglada à 
sus intereses^ y este es lo que estraga las costumbres 
y !o que necesariamonlo desordena la conciencia. 
Considerado cl orden de las cosas, que es el ôrdea de 
Dios, la conciencia debia ser la régla de los deseos, 
y no los deseos la régla de la conciencia ; pero esta 
es la ilusion y la iuiquidad aqueestamos sujetos : en 
lugar de arrcglar los deseos por la conciencia, lia- 
cemos concii ncia de los inisinos deseos, y porque 
aquella se funda en estos, todo lo que deseamos y 
queremos nos parece justo y bueno ; Quoilcumque vo- 
lumvs bonum eH-, y pasando adelanle el error, tal vez 
nos parece pcrfecto y santo ; Et quo/lei/mquc plncvl 
smctim est. El entendirniento es el juguete del cora¬ 
zon, y nosotros lo somos de nuostra falsa conciencia. 
No se consulta ni la ley de Dios, ni el Evangeiio; 
todo se pesa en nueslra balanza, y todo se juzga en 
nuestro tribunal; queremos que sean las cosas aque- 
llo que quisièramos que fueseii ; lo mas falso, lo nias 
•nicuo y lo mas condenable, àfuerza de quererlo, es 
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para nosotros !o mas cierto, lo mas justo, lo mas 
merilorio y lo mas perfeclo. jDe donde viene este 
desorden del corazon? De que no se consulta à la 
razon, ni muclio menos a la religion y à la fe,sino 
à la pasion; solo se da oidos à la voz de los deseos y 
del interés, este solo oràculo se respeta. De aqui nace 
el aliogarse los mas vivos remordimieutos de la con- 
ciencia; por vivos que sean, le sobran fuerzas à la 
concupisccncia para siifocarios.^En apoderandose el 
amor propin 6 la pasion del tribunal de la conciencia, 
todos los pleitos, todas las dudas se declaran en su 
favor. Este es el origcn de aquellas repentinas mu- 
danz.as que asombran, de aqucllos caprichos, de 
aquella dureza de juicio, de aquclla obstinacion en el 
propio dictarnen, que dan tanto que hacer; de aque- 
llos desvarios en puiitos de fe que nos arrancan tantos 
suspiros. Apenas hay heresiarca, cuyos errores no 
bayaii dimanado de este principio; ni los hercjes 
fomentai! los suyos sino por medio de estas falsas 
conciencias. De ellas nacen los descaminos de tantos 
liombrecillos testarudos y de tantas mujerzuelas 
alucinadas; bi'isquese el origen, y se hallara que fuo 
la concupisccncia, la ambicion, la pasion y el interés. 
Buen Dios, iqué tribunal liay mas comun el dia de 
boy que el de la falsa conciencia? 

l»lî.\TO SlvGUXDO. 

Considéra que no bay cosa mas perniciosa ni mas 
digna de temerse que la lïilsa conciencia. Todo error 
es peligroso, singnlarmente en materia de costum- 
bres ; pero no le hay mas perjudicial ni de mas funes- 
tas consecuencias, que el que inficiona el principio ô 
la régla de las mismas costumbres, que es la concien¬ 
cia : 6/ tn.'t ojos no exlân chros, dice el Salvador, todo 
tu cuerpo andarâ en tinieblas. Los ojos de que habla 
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el Senomo son oti'03 qiielaconciencia que nos a!um- 
bra, que nos giiia y que gobienia nuestras acciones. 
Si esta conciencia, que es el faro! de nuestra aima, 
viene à apagarse, 6 en parte à oscurecerse, necesa-- 
riamente liemos de d. r muchos traspiés. Con una 
falsa conciencia no hay mal que no se cometa, y se 
comete con toda seguridad ; eslo es, sin esperania de 
remedio. 

Considéra hasta ddnde pueden y suelen llegar los 
desôrdenes de una conciencia ciega y presuntuosa 
desde el mismo punto que se mete à ser conciencia. 

I Qué delitos no excusa? i qué maldades no colorea? 
Ciiando la conciencia va de acuerdocon el amor, con 
la inclinacion à los pasatiempos, con la ambicion, 
con la concupiscencia; cuando se forma por laani- 
mosidad, por el despique y por elodio, pervertida 
poi- una parte y prcsumida de conciencia por otra, 
todo lo emprende, à todosearroja, todo lo cncubrc 
todo lo santifica y todo lo permite. iQuién podrâ 
poner limites a la pasion, cuando esta no tiene freno? 
I cuando la autoriza hasta la misma conciencia? l.a 
falsa conciencia es unabismosin su^k) :abijs'sus)ml(n. 
Pero 4 quiéii podrà salir de este abismo? Mo hay voz 
que grite, no hay trueno queespante; por e! contra¬ 
rio, la misma conciencia sosiega, asegura, tranqui- 
liza, adormece, amodorra y hace que tengamospor 
euernigo de nuestra quieUid todo lo que nos despierta, 
todo lo que nos inquiéta, todo lo que nos perturba. 
[ 0 santo Bios, y qué cosa tan terrible es una falsa 
conciencia en paz y en calma ! A esto tira ella. No hay 
estado mas infeliz, no hay desdieba mas digna de te- 
merse: el hombre mas disoluto, el pecador mas im¬ 
pie, esos son los mas tranquilos,los que menos sien- 
ten e! peso de su iuiquidad. Los remordimientos de 
una conciencia recta y verdadera dejan alguna espe- 
ranza al an-epentimiento y à ia penitencia; pero la 



JUSIO D!A xvni. 375 

falsa conciencia tiene aî pecador tan contonto de si 
misnio, tiénele sepultado en tan espesas tinieb!as^, 
que nada es capa^ de abrirle Jos ojos para conocer 
que se descamina y que se pierde ; esta funesta calma 
hace irremisible su mal. Los judios erigian magnificos 
mausoleos à los profetas, à quienes sus mismospa- 
dres habian quitado la vida y creian hacer gran 
servicio à Dios persiguiendo à los hombres justos. 
i 0 Dios mio, cuantas conciencias hay canterizadas, 
segun la frase de la Escritura! ; ruàutos sistemas de 
conciencia, à cuva sombra reinan las pasiones, se 
fortifican los errores y se estragn ei corazon ! 

I\'opermitais,Sefior, quemesuceda esta desgracia, 
venga sobre rai cualquiera otro castigo, an les que el 
de estas desdichadas tinieblas. ^.Cuàles han sido hasta 
aqui mis caminos o rais descamiiios? ; Cuantas veces 
quise autorizar mis desvarios y calmar mis remordi- 
mientos, siifocando las luces de vuestra gracia! 
Haced, Seîior, que estas se vuelvan à encender en 
mi aima ; concededme este favor, pues ya no quiero 
otra régla de mi conducta que la de vuestra Santa 
ley. 

JACILATOUIAS. 

Dedvc me, Domine, in vita tua, et ingrcdiar in veri- 
Mo hta. Salm. 85. 

Guiadme, Seiior, por el camino de tus santos man- 
damientos, y entraré derecho por el de la verdad 
y la justicia. 

Domine, ut videam. Matth. 20. 

Haced, Seiior, que jamàs pierda de vista vuestra 
Santa ley. 

PBOPOSÏTOS. 


1. Desde hoy bas de procurar comprender bien los 
funestos efectos de una conciencia errônea sea en 
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materia de fe, sea en matcria de costumbres; es un 
manantial de aguas emponzonadas que comunica su 
veneno à todos los arroyos que salen de él, siendo el 
mal tanto mayor, cuanto hacc menos ruido. La falsa 
conciencia da la muerte sin dolor, por explicarme de 
esta manera. Se verra, se descamina groseramente 
con tranquilidad-, se peca contra las mas sagradas 
leyes de la religion; y falta poco para que no se 
juzgue meritorio el odio y la venganza que se abriga 
en el corazon y aiin se comunica à las acciones, 
juzgando ineritoria la ambicion, la vanidad, la pro- 
faniclad, la duveza y la avarkia. i Cuàntos viven 
amodorrados con una falsa seguridad en medio del 
orror! jcinantos retienen los biencs ajenos, 6 usan 
mal de los propios! ;cuantos pasan la vida en comu- 
nicaciones ilicitas, en diversioncs peligrosas, en una 
ociosidad nada cristiana al abrigo de una falsa con¬ 
ciencia.! Cita desde luego à la luya ante el tribunal 
del Evangelio; pues clla juzga de todo, bien es qua 
de cuando en euando sea tambien juzgada; y su- 
puesto que tienes una régla segura de la le y de las 
costumbres, examina con sinceridad si te bas des- 
viado de esta régla. 

2. Desconfia de tu propio juicio; mira que esta inuy 
exiuiesto à ser corrompido por el amov propio y por 
las pasiones. Consulta con un santo y sabio director, 
y en su compaùia examina si tus ideas, tus maxinias 
y lu conducta se conforman con las màximas del 
Evangelio. îEs muy pura tu fe?ino te dejas Ilcvar 
de algunas falsas preocupaciones, siguiendo cierto 
espiritu de parcialidad? irindete à las dccisiones de 
la Iglesia con una sumision entera, luimilde y uni¬ 
versal? ino son alguna vez tus pasiones la régla de 
tus costumbres? ^esa insaciable avaricia, csa dureza 
intratj^ble, esc espiritu de venganza, esa scnsuali- 
dad,esa delicadeza, cse apetito à la libertad son 
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pruebas de una conciencia muy recta? Jùzgatedesdo 
iiiego sin piedad, y noesperes à que venga la muerte 
â ponerte de par en par- las maldades de lu conciencia. 


SAN CmiACO Y PAULA , martires. 

Las actas de eslos dos esforzados adalides del cris- 
tianismo han padecido la misma desgraciada suerte 
que las de tantos otros que dieron su sangre en de- 
fcnsa de la fe que prolcsaban. Los tiranos , que co- 
nocian bien que la sangre derramada por Jesucristo 
era una fecunda semilla que producia centuplicados 
los frutos, llevaban su furor hasta el empeiio de pre- 
tender borrar del mundo su memoria. Por este nao- 
tivo hacian esquisitas diligcncias para encontrar las 
actas de los martires, que paraban por lo comun eu 
poder delos lectores de la Iglesia, y descubiertas, las 
reducian à cenizas, Pero todas las astucias de los mi¬ 
nistres del abismo no han podido jamas prcvalecer 
contra los esmeros de la divina Providencia, que por 
inodos maraviliosos ha conservadola memoria de los 
esforzados soldados de Jesucristo. Asi ha sucedido 
cou los santos martires Ciriaco y Paula, nobles ciuda- 
danos de iMaIaga,cuya historia, dediicida de varios es- 
crilos y breviarios antiguos, es como se sigue. 

Los emperadorcs Diocleciano y Maximiano, con- 
templando que la seguridad de su imperio consistia 
en exterminar radicalmente el nombre cristiano, sus- 
citaron una persecucion tan cruel y violenta en todas 
las provincias sujetas al imperio, que en el espacio de 
un mes dieron su vida gloriosamente por la fe diez y 
sietc mil cristianos de todas calidades, edades y 
sexos : (le doiide se piiede inferir cuan copioso é in¬ 
calculable séria el numéro de màrtiies en el tiempo 
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DIA 131EZ Y NUEVE. 

.SAN GERVASIO Y PROTASIO, maetires. 

Todo lo que sabemos de estes dos gloriosos màrii- 
res, primiciasdela iglesiade Milan, y tan célébrés en 
loda la jgiesia de Dios desde tl cuarto siglo, se lo de- 
beraos à san Ambrosio. 

San Gei'vasio y Protasio, gemelos y naturales de 
Milan, fueron bijos de san Vidal, màrtir, y de sauta 
Valeria, que, volviendo de Ravena adonde habia ido à 
enterrai’ el cuerpo de su sanlo esposo, cayô en manos 
de una tropa de gentiles, à una légua de Milan, que 
hacian sacrilicios al dios Silvano. Quisieron obligarla 
à que los acompaîiase en aquellas sacrilegas ceremo- 
riias; pero negàndose la santa con resolucion, di- 
ciendo à gritos que era ci’istiana, alli mismo recibio 
luego la P aima del martirio. 

Ko podian menoS de ser virtuoses los hijos, de unes 
padres tan santos. Sirviô como de basa à la eminente 
perfeccion à que los elevô la divina gracia la sauta 
educacion que debieron à estos. Como nacieron poco 
tiempo despues que nacio la misma Iglesia, estaban 
animados con el fervor de los primitivos cristianos y 
desde su infancia sedistinguiô en Miiân su zelo porla 
fe de Jesuci'isto. 

Eran ambos mozos galanes y airosos, de una esta- 
turaprocer, haciéndose respetarbasta de los raismos 
gentiles por su inocencia y por su virtud. Pasaron su- 
.’aventud en una vida de mucha editicacion, ejercjtàn- 
dose euobrasdecaridad cristiana. llabiendo lieredado 
grandes riquezas por la gloriosamuertedesus santos 
padres, determinaron hacer à Jesucristo heredero de 
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ellas, repartiéndolas entre los pobres. No es fàcil de- 
cir lo mucho que aprovechô esta geaerosa caridad à 
los tleles de Milan, ni las muchas faraiiias pobres que 
se sustentaron à expensas de ella durante la perse- 
cucion quelosidoiatras excitaron contra los crislianos; 
pero los que haciaii tanto bien à los extranos no se 
olvidaron de los propios: dieron libertad à todos sus 
esclavos; y habiendo proveido à sus necesidades, se 
retiraron à un cuarto, para dedicarse ùnicamente à 
la oracion, a la leccion de iibi’os espirituales y al 
ejercicio de todas las virtudes. Ocupados ùnicamente 
fin solo Dios y empleados en servirle, pasaron diez 
aùos en aquella duice soledad, viviendo mas como 
àngcles que como hombres, y en medio de una po- 
pulosa ciudad, haciendo,por decirlo asi, un como 
diseîio de aquella vida solitaria que con el tiempo 
liabia de santificar à los desiertos. Era continue su 
ayuno, sirviéndoles de nueva penitencia el poco ali- 
mento que tomaban una sola vez al dia. 

Sepuitados en su retire, soio tenian comunicacion 
con el eielo, pasaiido en oracion los diasy las no- 
ohes, sin que apenas la interrumpiese el corto suebo 
que tomaban ; y con una vida tan pura, tan fervorosa 
y tan penitente consiguieron del Padre de las miseri- 
cordias la gracia que le pedian todos los dias de der- 
ramar su sangre por Jesucristo. 

Aunque se habian hecho casi invisibles â los ojos 
de los hombres por su vida retirada, los rayos de su 
virtud no dejaban de peiietrar por entre las sombras 
de aquella misma oscuridad. Todos los reconocian 
por cristianos; pero la raucha veneracion queprofe- 
saban à su vida ejemplar hizo que los dcjasen tran- 
qni'os. Con todo eso, no durô mucho la calma. Iran- 
sitando por Milan el conde Astasio, general del ejéi- 
cito del emperador contra los Marcomanos, pueblo 
de la antigua Germania, fueron acusados los dos ber- 
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manos ante él. Presentàronsele los sacerdotes de los 
idoios,y ledijeron que, si queria volver vielorio .o y 
eiilrar triunl'aiile. en iïoma, oliligase à los dos liei nia- 
nos Gervasio y Protasio, ambos crislianos, à que sa- 
crilicasen a los dioses; sin cuya diligencia desde luego 
le anunciaban la entera y total dénota de su iiume- 
Yoso ejércilo. 

Atemorizado el general con aquellas amenazas, 
nizo venir à su presencia à los dos santos, quedando 
admirado y aun compadeeido ouando vio aquellos 
cuerpos cxteiniados, y sobre Lodo cuaiuio observe su • 
modestia, gravedad y composlura. Habloles al pj'iii- 
cipio cou muolio agrado, y les di'o ténia enter,di;.!o 
que eran dos aimas muy gratas à los ojos de los dioscs 
protectores de! imperio, por lo que babia resuello 
ilcvarlos consigo al templo para que les ofreciesen 
sacrificios, rogandoîes que bendijosen sus ampis, 
baciendo gloriosa y felizsu expedieion. " Seùor (i ■ rcs- 
pondiô Gervasio), dadme licencia para rcpreseiitaras 
que equivocais mucho los niedios, si prelemleis con- 
segiiir esc (in. iX quién os dirigis y a quién olVeceis 
sacrificios? i que poder han de lener uiios idoiosde 
métal ô de madera, que el bicgo ios consume y el 
tiempo los acaba? No ignorais, solo con no negaros à 
la luz de la razon, que todos vuesîros diose-i junlos 
novalen tanto conioel mas vil de los hombres. éQue- 
reis conseguir seguranieutc la Victoria? pues ciidero 
zad vuestros cultos al Dios de los ejcrcilos, que es c 
Dios de los cristianos y tambieu el vuestro, pueslo que 
ni bay, ni puede baber otro Dios, criador del cieloy 
de la tiei ra, dueno soberano de los imperios y ùnico 
àrbitro de niicstra suerte. Kste solo es el que puede 
daros la Victoria, y à solo cl se la debeis pedir. » 
Soiqirendio tanto al conde este discurso, que al 
principio quedô como cortado; pero aciulieroii luego 
à irritarle los sacerdotes da los idolos no menus que 
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las sediciosas voces de! pueblo, cl cual gritaba tu- 
multuosameide que, si no se A'engaba ai momento 
aqnelia gran blasfemia contra los dioscs inmortales, 
amenazaba un terrible azote del cielo a la ciudad de 
Milan y à todo el imperio romano. Encendido Astasio 
en côiera, mandé azotar tan cruclmeiite à Gervasio 
con plomadas, que, consiiniido va al rigor de sus 
peiiiteiicias, rindiô el aima en el mismo suplicio. 

Pero coino el coude quisicra mas hacerlos aposta 
tar, que quitarles la vida, no perdonô diligencia al- 
gnna para persuadirà Protasio que por lo rnenos le 
ac-,inp:ifiase hasta el tcniplo, adonde él iria y ofre- 
ceria el sacrificio. N'egose â eslo el santo mancebo 
generosamcnte, representàndolc con respeto, pero 
cov; l'esolucion, que no consista la dicba de! hombre 
en vivir, pues lodos habian nacido scntenciados a la 
muerte, sino en conocer y en ser\ir al verdadero 
Dios, crfador del cielo y de la tiei'ra; que conocia 
bien no era muy de su gusto este disciirso, pero que 
él ni podia disimular la verdad, ni debia hacer trai- 
cion à su coiiciencia, y que aun se atrcvia à decir 
que mas temia el coude Astasio à Protasio, que Pro¬ 
tasio al coude Astasio, alento à que este temia pcrder 
la batalla si Protasio no (■tVecia à los dioses un sacri- 
lego sacrificio. Irrité furios’amente al general un dis- 
cursotan cristiano, pronunciado con modoslia, pero 
con resolucion, y mas habicndose imaginado que la 
cruel muerte de" Gervasio tendiia intimidado à su 
liermano. Dijole, ileno de cèlera, que era tan insen- 
sato como aqucl, y aùadio ; l'a qm quicrcs perccer, 
pcrccerds. A que rcplicc Protasio ; Nopereccié si tengo 
i(i gloria de morlr por mi dh-ino Blaestro, porqiie el 
marlîrio es el cainino mss cegiiro para la vida elerna. 
Solo moriré con el sentimknîo de ver te que/las idolâtra : 
compadéceine mucho lu des irneia y no puedo menas de 
Ihrar tu ceguedad. Conocio Astasio que iba oiandeando 
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SU corazon, y temiendo que acabase de yoncerle, ro 
solviô deshacerse de él cuanto antes; por lo que 
mandé que luego le cortasen la cabeza, lo que se 
ejecuté ai instante, habiendo sucedido esto bàcia la 
mitad dei primer siglo. Quedaron los dos santos 
euerpos un dia entcro expuestos à los ojos del pù 
Diico, y despues fuerori arrojados en un muladar, de 
donde un gran siervo de Bios, liamado Filipo, acom 
panado de su hijo, los retiré secretamente de noche, 
los coloco en un sepulcrodemàrmol, escribio en un 
papel todo lo que acabamosdereferir, puso cl escrito 
debajo de la cabeza de los santos y despues enterré 
el mismo sepulcro. Mas de 3ûé afios estuvo oculU) 
este precioso lesoro, liastaquc en el de 38t> perniitié 
Bios que los mismos sanlos Gervasio y Protasio se le 
revelascn à san Ambrosio, cuando el santo se estaba 
disponiendo para dcdicar la iglesia de Milan, que 
despues se llamô la Basilica Ambrosiana, y hoy sc 
llama San Ambrosio el Grande. Las palabras con que 
el mismo santo refiere este suceso en la carta que 
escribio à su hermana santa Marcelina, son las si- 
guientes : 

« Bisponiéndomc yo paradedicar la naeva iglesia 
que bice construir en Milan, mostrô el puoblo gran¬ 
des deseos de que celebrase esta funcionconla misma 
solemnidad con que habia dedicado la de los santos 
apôstoles, cuando coloqué en ella sus reliquias. Res- 
pondi que condescenderia gustoso con lo que desea- 
ba, con tal que hallase reliquias de algunos màrtires 
que colocar ; y en aquel mismo punlo senti no sé que 
movimiento interior, que me pareciô como presagiu 
de lo que despues habia de suceder. Habiéndome 
àecho Bios la gracia de que ayunase la cuaresma, 
pasàndola en oracion con los lieles, un dia me senti 
cargado de sueùo, y comenzaba ya à dormirme, cuan¬ 
do, despabilàndome de repente, vi delante de mi dos 
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xnancebos, vestidos con una ropa talar y cubiertos 
con un manto ô capa de extraordinaria blancura, pa> 
reciéndom^* que los dos estaban haciendo oracion. 
Desperté perfectamente, y desapareciô la vision. In 
quieto porno saber lo que aquello signilicaba, doblé 
tni ayuno y mis oraciones ; sucediôme segunda veî 
i'o mismo; y en fin, la tercera noche, estando perfec- 
'lamente despierto, se pusieron delante de mi los dos 
bancebos acompanados de otro tercero que repre- 
sentabamas edad, y me pareciô séria san Pablo ; por 
lo menos era muy parecido al retrato que tenemos de 
este apôstol. Los dos mancebos no mehablaron pala¬ 
bra; pero este tercero me dijo que aquellos dos jôve- 
nes eran dos ilustres mârtires de Jesucristo, cuva 
vida y cuya muerte habia edificado mucho à la Igle- 
sia, y que hallaria sus reliquias en el mismo sitio 
donde estabe haciendo oracion, la$ cuaies debia ex- 
poner à la veiieracion de los fieles. Como yome atre- 
viese à preguntarle por sus nombres, me fué respon- 
didq asi ; Haîlq,ràslos escritos con una breve noticia 
de su vida y de su martirio en la misma sepultura. 
Habiendo dado parte de lo que acabo de referir à los 
obispos vecinos y à mi clerecia, nos juntamos todos 
en la iglesia de san Nabor y de san Félix, hicimos ca- 
var la tierra al rededor de las barandillas que cercan 
el sepulcro de los dos santos mârtires Félix y Nabor, 
y encontramos, en fin, el que contenia aquellas pre- 
elosas reliquias ; abrimosie y hallamos los cuerpos 
de dos santos mârtires, cuyos huesos estaban ente- 
ros y en su situacion natural. Estaba cubierto de sam 
gre el fondo del sepulcro, y el paaravilloso olor que 
sali a de él se extendio por bda îa iglesia; debajo de 
la cabeza de los santos se hallô un escrito que conte¬ 
nia el compendio de su vida y de su martirio. » 

Antes que se elevasen los huesos de la tierra, ni se 
cantasenlos himnos, se hicieron venir al sepulcro dife- 
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rentes energnmenosy luego teslificaron los milagros 
la realidad de las reliquias. En el misnio dia fueron 
trasladadasà labasilica deFausto,yporque ya era tar¬ 
de se dejaron alli }iasta el dia siguiente, pasàndosc la 
ûoche en oracion. « Fué prodigioso el concurso de 
gente que acndiô de todas partes (prosigiie el santo), 
y el dia siguiente se llevaron las santas reliquias à 
la basilica mayor con religiosa pompa, a la que se si- 
guieron regocijos publicos en toda la ciudad. Durante 
la procesion (continua san Âxnbrosio) sucedio la mila- 
grosa curacion de un ciego, conocido en todo Milan , 
que se llamaba Serero; apenas le tocô los ojos con el 
pano d tafetan que cubria las reliquias de los màrtires, 
cuando cobrd en el mismo instante la vista ; manifes- 
landoDios la gloria de los santos con otros muchos 
milagros, » Subio al pùlpito san Âmbrosio, y tenien- 
do à uno y à otro lado las dos cajas, predicô un ser¬ 
mon al pueblo en bonra de los dos santos, como se 
io cuenta à su bermana santa Marcelina, y en él ha- 
b!6 en estos términos : « Yosotros mismos habeis sido 
testigos de muchos energûmenos que quedaron libres 
à vista de estas santas l'eîiquias. ; Cuàntos enfermos 
se vieron repentinamente sanos tocando el pafio que 
cubre estos dos santos cuerpos, y cuàntos con la som¬ 
bra sola de estas dos cajas ! j cuàntos oratorios se han 
erigido y a en honor suyo! ly cuàntos panos, cuànto.s 
tafetanes se han mudado ya, por la piadosa persua¬ 
sion de que todo lo que Dubiese tocado los santos 
cuerpos tendria virtud de hacer milagros! En fin, se 
Üene por dichoso el que logra tocar el lienzo que îos 
cubre : Gaudent omnes extrema lintea contingere. Con 
cibiendo una grande confianza de que al punto se ve- 
rân libres de sus dolencias : Ei qui contigerit, salv-iis 
erit. y> 

Esta gloriosa traslacion, que desde entonces' se hi- 
yotaa célébré “ casi todo elmundo cristiano, sc so- 
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lenini/,6 e! dia 19 de junio del afio de 386, â cuyo dis 

fijo la Iglesia su fiesta. 

M.VRTIllOLOGIO ROMANO. 

En Milan, los santos mài’tircs Gervasio y Protasio ; 
iiermanos. EljuezAstasio mandé azotar al primerocon 
ploinadas liasta cpie muriese, y docapitar al segundo 
despues de apaleado. SanAmbrosio liallo por revela- 
cion del Senor los santos cuerpos tan entei’os y ensan- 
grentados como si liubiesen sido martirizados el dia 
de la invcneion. A su Iraslacion un ciego eobré ta 
vista cou solo tocar al féretro, y quedaron libres mu- 
chos poseidos. 

En P.avena, san ürsicino, màrtir, que bajo el juez 
Pauliuo, pormaneciendo constante en la confesion 
del Sefior a pesai' de los tormentos, complété su mar- 
tirio con la degollacion. 

En Sozépoli, san Zôzimo, màrUr, que en la persecu- 
cion de Trajano, bajo e] présidente Doiniciano, pade- 
cié, crueles tormentos, perdiendo la cabeza, con lo 
que gané el cielo. 

En Arezo en Toscana, los santos màrtires Gauden- 
eiOjObispo, y Culmacio, diàcono, que fueron muertos 
por los gentiles en tiempodeValentiniauo. 

En dicho dia, san Bonifacio, martir, disci'pulo de 
san Romualdo, que, enviado por el romano pontifice à 
prcdicar el Evangelio en Rusia, babiendo pasado por 
el fuego sin lésion ybautizado al rey con supueblo, 
!ué muerto por cl hermano del rey, t'urioso del caso, 
y recibié la corona anhetada del marlirio. 

En Ravena, san Romualdo, anacoreta, padre de los 
religiosos camaldulenses, restableciô y propagé ma- 
ravillosamente la disciplina eremitica en Italia, donde 
se hallaba mny relajada. 

En Florencia, sanla Juliana Falconieri, vi'rgen, 
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fundadora de ia ôrden de las reîigiosas Servitas, oa- 
üonizada por ClenieiiLe XII, 

En el Mans, san Inocencio, obispo. 

En el pais de los Vosges, san Dié, obispo de Nevers, 
En Fecan, santa IRldemarca, abadesa de dicho 
aigar. 

En la abadia de Anscbin en los Paises Bajos, e! 
venerable Odon, natnral de Orléans, primer abad de 
San Martin de Turnay, luego obispo de Cambrai, cé¬ 
lébré por sus eseritos y pacicncia. 

En Ronia, los santos màrlircs Ilonorio, Evodio y Pe¬ 
dro, enterradosen el Campo Verano. 

En jN'apoles, san Fortunato, obisi) 0 . 

En el cabo de Istria cerca dcl goifo Vcneciano, san 
Xazario, obispo. 

Im. mim en !mua de los sfodos, y la oracioii es la que 
sifj’.'.e : 


Devis, qui nos annua sanc- 
lonim marlyniin tuoruni Oer- 
v.'isii et rrolasii sotemuitalc 
I ”(ifir.is ; concédé peopitins, 
lit quorum geuJcmus mcvilis, 
..ccendamur excmplis. Per Do- 
liiiiium nosoum jesum Chi'is- 
tum... 


O Dios, que cada aîio nos ale- 
gras con la festividad de tus 
sanlos mâilircs Grrvasio y Pro- 
tasio ; asi'slciios cou t» gracia 
para que nos inn.iiiicn cou sus 
ejcmplos aquellos ijuc laiito nos 
rcgocijan con sus incrcciniien- 
los. Por itucstro Scùor Jesu- 
cristo... 


La epislola es de lo. priin"m del apéstol san Pedro, 
cap. 4 . 

Cliarlssimi: Comuumicantes Carisimos : Alrgraosde parli- 
'îUrisli passioiiilius guudcle, ul cipar de los Iraliajos de Cl'isto, 
itinrevelatione gloriæcjiisgau- p.ara que OS alegl'cis taUlbien y 
Jeatis esuliaiiics. Si cxpi'obra- OS rogocijcis coaiido SP mani- 
mini in noumie ChrUû, beali ikslc Sii glolia. Si SOIS tradadOS 
criiisqvioniam ipiud rsi li.iiiuris igiioiiiiiiiosaincnte por et mon- 
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gloriæ, cl ïirtulisDei, et qui est 
fjiis Spinliis, super vos reqiiisa- 
Nenio auteia vestrum pa- 
l nî'ir ut homicida , aut fur , 
aut male Jicus, aut alienoriim 
appetitor. Si aiitem ut cliris- 
iianiis non cri!l)escat ; g'.ori- 
licot aiitein Deiim in isto no- 
niiue, nuoiiinni lerupiis est iil 
ineipiat judieiiiin à dunio Dei. 
Si aulem priim'im àudliis, qui* 
nuis eoi'urn, qui non eue- 
dunt Dei Evangelio? Et si jus- 
tns vix salvaljitur , inipius et 
peccalor ulii pareljunt? Ilaque 
et lii, qui pnlientur secunJùin 
voluiilatem Dei, liJeli Crea- 
tori eommenJent auiuias suas 
in liencfactis, 


bre t!e Cristo, serc'is tlichosos; 
porqiie el honor , la gloria.y 
la virtiul de Dios y su espfrit' 
reposa en vosolros. Pero nin- 
giino de. vosolros teiiga que pa 
(lecer como linmickla, û la- 
droit, maldiciente 6 acecbadov 
de los bienes ajciios. Pero si 
como cristiaiio, no sc avrrgüen- 
ce, sino glorifiqiic â Dios por 
lal nonibre. Porqiie es ticmpo 
de que comicnce el jiiicio por la 
casa de Dios. Y si printero por 
noS(ilros,;Cnâlserâ el fin de aqiie- 
Itosque no crceti al Evangelio de 
Dios? Y si el jiisto aponas se sal- 
vaiii, pen duiide parnràn el im- 
pîo y cl pccadoi ? Por tanto, 
aqiicllos que padeccn por vo- 
liintad de Dios, ciicomienclen 
sus aimas al Criatlor fiel por me* 
diode bue nas obras. 


NOTA. 

' Escribiô san Pedro esta cpistola à todos los fieles 
tanto jiidios como gentiles converlidos â la fe; por 
eso sellama catùlica-^ csto es, universal, no liabicn- 
dosc dirigido à nacion alguna particular. Escribiola 
desde Roma, à quien llaman por mefafora Babilonia; 
y la cscribiô en griego, por ser enlonces la Icngna 
mas general. Es su principal iutento conlirmar en la 
f’e à los lieles nue vivian entre los gentiles. » 


REFLEXIOXES. 

Si fl jusfo apenas sesedva, el impio y elpecador ^en 
que pararân? Esta pregunta se ha de bacer à esos 
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icenciosos de profesion, à esos liombres casi sin reli 
gioii, a esos mundanos que soîo sigueii sus gustos, 
pie solo dan oidos à sus pasiones, y que cada dia se 
endureccn mas contra los rcmordimientos de su con 
cioiicia. Preguntemos âaquella persona jôven, que 
solo sabe tomar gusto â las màxinias del mundo, 
cuyo corazon y cuyo espiritu, lleno todo de vanos 
proyectos de fortiuia, de frivolas idcas de gvandeza, 
solo suspira por los objetos de su ambicton, y mira 
cou làstima à los que profesan una vida cristiana y 
arreglada ; preguntemos à aquella mujer mundana, 
à esas gentes de diversiones y de pasatiempos, ^cuàl 
ha de ser su sucrtc? Ticnen parientes, ticnen amigos 
que proiesan la niisma religion, y su vida es muy 
diferente de la suya. Aquella sefiora, aquella dama 
tau indevota y tau derramada, tiene una hermana eü 
un couveuto, cuya inoccncia se esta manteniendo à 
favor de un contimio ejercicio de oracion, de una 
exacta observancia, de una rigurosa penitencia, y de 
esta dice e! Apôsto! que apenas se salvarà. Esta digna 
esposa de Jesucristo, esta victima del divino amor tan 
inocentc, trabaja dia y nocheen su salvucion con te- 
moi' y cou tcniblor, y apenas sc salvarà, segun ei 
Âpôslol; mienlrassubermana, que es tan poco devota 
y tan mundana, criada en la nialdad y cnvejecida en 
las peligrosas diversiones de! mundo, vive con una 
prodigiosa seguridad de su eterna salvacion. i Oh Dios, 
qué ceguedad tan funesta ' • que eslado mas digno de 
temersc ! 

Los desiertos y los claustros estân poblados de san- 
îos; y estos sautosaun no juzgan segura su inocenda 
ïii aquel abrigo. iQué circunspeccion en todos sus 
sentidos! ; qué vigilancia sobre todos los inovimien- 
tos del oorazon! iqué oracion tan continua! Temen 
la tenipestad basta en aquel puerto; desconfian del 
cnemigo hasta en acpiel campo forliflcado; no dan 
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pc)!’ fisegnrada la virtiid, ni entre las espiiias, ni Iras 
las Irindieras de la penilencia ^ trabajnn sin césar 11e- 
nos de tenior debajo de! saco y del cilicio^ tiemblan 
hasla la rauerle en medio de aquella horrorosa sole 
ilad : ipaes en ciué han de parar esas mujei-cs profa¬ 
nas, esas personas tan indevotas, tan poco cristianas, 
tan libres y tan licenciosas? ien qué han de parar 
esas aimas espuestas à los mayores peligros, sin an- 
lidotos y sin pi-eservativosV iesos esciavos de sus pa- 
siones, cuva conciencia es un caos, cuva vida es una 
perpétua cadena deculpas, cuyas costumbres estàn 
tan estragatlas ?En una palabra : Si eljiisio apencis se 
sah-a, el impie/ /j elpecador le/i q/té pararànd 

El evangelio es dcl cap. 6 de san Lucas, y el mismo 
qve eldia /, pàg. 17. 

MEDIT.VCION. 

ÜË LA CAIS.V Y DE LOS EFECTOS DE LA FALSA 
COMCIESCIA. 

PÜXTO PIUMERO. 

Considéra que e! origcii de la falsa conciencia es el 
amor propio, el ciial, corrompiendo al corazon, da 
paso al contagio hasta el enlendimiento, y â este le 
ciega; con cuyos dos asesorcs, por dccirlo asi, décidé 
de todo como supreino jiiez : inaterins de religion, 
ludas de moral, casos de conciencia, puntos de te, 
Indo se resnelve en este (rihiinal. j Que de errores, 
aillé de descaminosi i Y qué iiay que admirar de que 
I.altos se prccipiteu? 

Los euleiulimiciitos mas cortos . los mas üniitados 

11 los mas expucslos â dar en el error, los menos 
• qiaces de coiiocerle, y por coiisignieiUe de corregir- 
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le ■ de aqui nace que la dureza y obstinncion es inse- 
paraliie de la faisa concicucia. Es indubitable que 
iiinguno es mas fàcil à dcscaminarse que el hombre 
de poco entendimiento; cuanto mas modersdos sean 
sus alcanccs, [auto mas seguro y tranquilo vivirà eu 
sus errores; pues no adniitc disputa q^e el orgullo es 
uno de los pi'incipios de la faisa concicricia. I.lcnos de 
estimacion do si mismos, soberaiiamente pagados de 
todas sus idcas, se jtizgan infalibles en cuanto conci- 
ben. Tiene gran cuiclado el amor propio de fonientar 
ima presuneion tan dedarada por sus intereses, tan 
aprobadora de lodo cuanto le iisoujea, y esto es lo que 
produce la obstiuacion en la faisa conciencia, y su 
faisa seguridad, 

Siendo la condeucia un jliicio secreto que forma el 
aima aprobaiido ù reprobraido lo que hace, la faisa 
conciencia siempre inlroducc en este juieio el voto 
del corazon, naturalmcnte inclinado à (odo lo que le 
gusta. Cuando concurren estos dos princiiiios y pre- 
valece este voto, j que dcsaciertos se comoten, y en 
qué ceguedad se vivclCon tal guia, ;quc crraclus 
pasos no se dan ! Entonces todo contrihuye à amodor- 
rar al pecador en su faisa paz, y eu aparente tran- 
quilidad una conciencia enganada, que licne por 
tentaciones los juslos remordimientos. Es un espejo 
infiel que disimula y engana; de donde provicne que 
rara vez conoee sus dcscaniinos una concieiuia erro- 
nea, y masenando sejunta con corta capacidad ; y del 
mismoprincipio naceaquelcapvicbo y dureza de juieio, 
en fuerza de là cual sereputa por cnemigo y por con¬ 
trario todo lo que altéra la faisa paz del corazon. i Gran 
DiosI iy quiénsin tt podrà salir de este atolladero; 

PUSTO SEGLSDO. 

Considéra que à esta faisa, à esta engaflcsa luz 
deben sus progresos las falsas devociones, los abusos 
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nias groseros, y hasta las lierejias rnismas. La falsa 
fouciL'ncia es la que introdujo, 6 por lo meiios la qur 
!oler6 y aprobo las ikisiones del entendimiento y dcl 
foi'azon; la que siempre las fomenta y las autoriza. 
No hay maldad que iio secometa cou ella; porque ik 
qiié excesos no se arroja un ambicioso cuando bace 
punto de ooncieiicia sus mismas enganadas màximas? 
Una concioncia, si os place, corrompida cou la am- 
bioion, iquè zelos tan malignos no inspira? ^qué 
artiticios no acojiseja? y si es meiiester, ide que trai- 
cioiies no se vale? Cuando la ccncicncia va de corn 
cierlo cou la codifia, nada le cucslan las mayores 
injiisticias : no hay usuras que no fuvorczea; simo- 
nias à que no eche lacapa; vejacioncs, violcncias, 
pleilos injustos, (rampas youredosque no sanliüquc. 
Pues si la animosidad, si el rencor y el odio foi’man 
la conciencia, dmie ique dicterios, (pié murniura- 
cioncs, que cncono.s no autoriza, qiié veuganxas no 
apoya, quéescandalosasdivisioncs, que cnemistades 
no fomenta, qué desdenes, qué desprecios, que sa- 
cudimientos no apnieba? Nada detieue à una falsa 
conciencia; pervertida por uua parte, y niiiy sutisfe- 
cba de conciencia por otra, à lodo se arroja, y todo 
lo lleva tras si. Admiràmonos, no pocas veces, de 
ver algunas personas, al parccer virtuosas y aun 
devotas de profesion, que en medio de eso son ven- 
gaüvas, murmuradoras, orgullosas, rebeldes à la- 
decisiones de los mas sabios doctores y auu à las d ■ 
la misina Iglesia. Todo es fruto, toda es obra de la 
falsa conciencia, que aprueba y autoriza-cuanto lisoii 
jea cl amor propio, cuanto se aeomoda à la concu- 
piscencia y à la seusualidad. îQué no hicieron los 
judios guiados de una falsa conciencia? Crucificaroit 
al Santo de los santos. îQué no hicieron y qué no 
hacen todos los dias tantos herejes? Por los artificlos 
de la falsa conciencia tan los pobres hombres, tantos 
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pueWos ignorantes, taiitas mujeres presumidas, sin 
la mas leve tintiira de letras, se meten en decidir 
sobre los puntos mas impénétrables de la religion, 
juzgan tranqiiilamente de todo, y escandalosamenlo 
se obstiiian en no rendirse à las mas santas deter- 
minaciones de la Iglesia. A favor de la falsa concicn- 
cia SC peca osada y tranquilamente, porqne no se 
expérimenta inquietnd ni tnvbacion-, se peca casi sin 
Esperanza de remedio, porqne el grande recurso dei 
pecador es la recta y santa conciencia, ta cual con- 
dena el pecado al mismo tiempo que le comete : por 
aqui le llnma Bios; pero, cuando eninudece esta voz, 
y cuando esta cerrada esta piierta, ^que recurso te 
queda al pecador? La delicadeza de conciencia en los 
santos, y los mismos escrùpulos de las aimas timora- 
tas, muostran bien ciumto lemian e! infeliz estado 
de la falsa conciencia. 

; Ah Senor, por irritado que estais, no querais cas- 
tigar jamas à vuestro pucblo con esta funesta cegue- 
dad! descargad vuestra ira en todo lo dcmàs, pero 
perdonadnos en este piinto. Al contrario, hacednos 
tan dolicados, tan detenidos en lo que toca à vues- 
tros mandamientos, y dadnos una conciencia tau ti- 
morata, que desconCemos siempre de nuestras pvo- 
pias luces -, un corazon, un espiritu hnmilde, docil, 
rendido, recto-, y que vuestra santa ley sea siempre 
nuestra gnia. 

JACtLATOUIAS. 

Beau inunacnlati in via, qui ambulant in loge Domiui, 
Salmo 118. 

Bienaventiirados los que ninica se desvian del camme 
de la inocencia, y van siesnpre adelante por la ley 
santa de Dios. 

Delicla juventutis ineœ, et ignorantias meas ne mem%~ 
neris, Domine. ?>SL\mo2\. 
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tîividad, Senor, mis ilusioiies y mis errorcs, y noos 
acoi'dcis de los pecados de mi inconsidc-rada mo-- 
cedad. 

PROPOSITOS. 

1. iiira con liorror tan desacertada guia, y nada té¬ 
nias tanto conio el engafio y la iliisioo en piinto de sal- 
vacion. Apenas se puede créer que tantas gentes lasti- 
nosamente jirecipitadas en el error, y taiitos otros de 
ma vida por olra parte tan arreglada, caigan mise- 
ablemente por pura malicia en tantos desôrdenes 
obre materia de costumbres, y vivan con tanta tran- 
•l'-iilidad en costumbres tan desbaratadas y tan visi- 
biemente opuestas à las màximas de! Evangelio. La 
l'alsa conciencia es la que haee estes estragos, y la 
que produce todos estos frutos. iSeria posible que 
unos liombres, por otra parte capaces, rectos y aiiii 
moralmente bien inchnados, dejasen de conocer que 
estaban fuera del camino de la salvacion, si no los 
cegasc la falsa conciencia, y si esta ceguedad no irri- 
tase sus pasiones, haciéndolos sordos é insensibles a 
todas las inspiraciones de la gracia? Debes precaverte 
contra un mal tan peligroso y tan comun-, desconl'ia 
siempre de la dureza de jnicio en punto de devocion ; 
nunca te afeiTes en tu diclàmen contra el parecer 
de tus directores, de tus padres y de tus amigos; 
guàrdate bien de que lu capriclio sca efecto de la falsa 
conciencia. Nunca te persuadas à que no hay incon- 
veniente en ir à la comedia y al opéra; à que puedes 
îin escrùpulo concurrir à cicrlos parajes donde corre 
^eligro la inocencia; à que no hay inconvenieiite, ni 
tiene misterio el pasar en el juego los dias y las no- 
ches. iCuàntas veces te parece estas obligado à enco- 
lerizarte, à mostrar tu mal huinor à toda la familia, 
ejecutar con poca espera y con no mucha piedad à 
tus acreedores? Y esa aspereza con que Iratas à tus 
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dependientes ino sera tambien efecto de una falsa 
conciencia? Si eres eclesiàstico 6 religioso, no te dis¬ 
penses con demasiada faciiidad en cierlas obligaoio- 
nes. iY no vives quizà muy errado, pareciéndote que 
puedes con buena conciencia usar de tus rentas como 
usas de cllas, y aplicarias à lo que las aplicas? ^ten¬ 
dras motivo para estar muy seguro de que cuinpies 
con la obligacion del oficio divino, rezàiuloie con la 
mdevocion con que le rezas? ;.y le podriin aqurelar 
mucho los frivolos prelexlos con que te excusas de 
celebrar el santo sacrificio de la misa? Es cierto que 
una conciencia laxa autorizn lodos estos defectos; 
pero tic liaia por eso menos culpado encomctcrlos? 
Remédia sin düacioii cslos dcsôrdcnes. 

2. Guàrdate mucho de busear muy de propôsito 
directores lisonjcros y laxos, coufesores côinodos, 
profetas que solo anuncian lo que lialaga al amor 
propio; lodos son muy malos gnias. ^Qué ciego busca 
por lazarillo à otro ciego? Nunca te lies de jucces que 
sentencian sienipre en favorde tu inclinacion. Expon 
sencillamente tus dudas à personas sabias, y confor- 
mate sin réplica con susrcsolucioncs. 




DI A VEIATE. 

SAiV SILVERÎO, PAPA V mautiu. 

Teodato, rey de los godos en Ilalia, asustado con 
las conquislas de Belisario, genepal ciel ejército del 
emperador Jnstiniauo, obligé al papa san Agapito a 
que hiciese un viaje â Constanlinopla para pedir la 
paz al emperador. No lo pudo conseguir cl santo 
papa; pero en aqiiellacortemostrô su zelo y su vigor 
en defensa de los intei-eses de la religion, negàndosc 
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coa invencible tesou à recibir en su comunion à Anti- 
mo, obispo eiitiquiano; y niostrânclose inflexible, 
aiinque le amenazaron cou destierro, hasla que el fin, 
consumido de Irabajos y de penilencias, raïu’iô el ano 
de 530. 

Apenas se supo en Roma su muertc, cuando se 
jiintü el clero para-nombrarle sucesor. Era grande 
protectora de los euliquianos la emperatriz Tcodora, 
singularmente de Autiiuo, âquien liabia sacadodcla 
silla de Trebisonda para colocarle en la patriarcal de 
Conslanlinopla; y resuelta âtener un papa que fuese 
de su entera devocion, liizo partir para Roma al diâ- 
cono Yigilio, y escriblô à Belisario que le liiciese 
nombrarpor sucesor de Agapito; perocl rey Teodato, 
que no queria por pontiûceà ninguno que fuese crea. 
tura del emperador, previno à la eiuperalriz y obligô 
por fuerza al clero de Ronia à que eligiese al subdià- 
cono Silverio, iiatural de la Campana de Roma, bijo 
de Hormisdas, que, habiendoenviiulado, se hizodiâ» 
cono de la Iglesia Romana, y despues fué papa. 

A! principio no fué muy canonioa la eleccion de 
Silverio; pero el clero, leinicndo uncisma y viendo 
en él un liombremuyâpropôsitoparallenarlasnpre- 
ma dignidad a que habia sido elevado, enmendô los 
defrclo3,y unidos todoslosvotos, coiifirmô libremente 
la primera eleccion cou unanime couEentimiento. 
Ordenôse, pues, de diâcono y de presbitero, y despues 
fué concagrido obispo el dia 20 dejunio del ano536. 

Auiifiue no babia entrado en el sutno ponlilicado 
cou las mas sanlas disposiciones, no bien se viô 
reveslido de aquella primera dignidad de la tierra 
cuando tômo la generosa resolucion dehacerse bene- 
inérito ds ella. Ante todas cosas llôro dolante de Dios 
los torcidos fines de su pasada ambicion, y diô prin¬ 
cipio edificando à toda la Iglesia cou la pureza de sus 
costiimbres ycon toda su conducta. Por su vigilancia 



conti'a e] errci’; por su zelo en destorriiiie, y por la 
soücitud pastoral en atender à todas las neeesidades 
de la Iglesia, cuando la herejia, protegida del podei 
temporal, arrasaba laviûa del Senor, fué reputado 
por luio de los mayores papas. 

Llegô Yigilio de tonstanlinopla con ànimo de apo- 
derarso de la silla apostolica; pero como encontrô ya 
à Silven'o colocado en e((a con aplauso y satisCncciou 
universal, no se atreviô à intentai* por entonces nove- 
dad algnna; aunqiie no por eso desistiô de su idea, 
contiando en el poder de Belisario, à qnicn la einpe- 
ratriz habia escrito en su favor. Despues que este ge¬ 
neral habia restiluido la Sieilia à la obediencia de. 
emperador, y hecho cada dia nuevas conqiiistas en 
Italia sobre los godos, les toraô tambien la eiudnd de 
Mipoles, adonde Yigilio le fué à husenv para entregarle 
las cartas do la emperatriz; j leidas, le prometiô poner 
es ejecucion lo que se le cncargaba luego que se hi- 
ciese duefio de Homo. Tardé poco en podevlo servir, 
porque, atemorizado el pucblo roinanoeon cl saqueo 
de ^àpoles, eebo de si la guarnieion de los godos y 
llamô à Belisario. Inmedialamentevolvieron los godos 
sobre Boina y la pusieron sitio, que duré un ano en- 
tero, en que la dieron sesenla y sicle asaltos, mante- 
niéndose siempre Belisario encerrado dentro de la 
ciudad. Y se noté, durante el sitio, que los godos, 
aunqiie arrianos y barbares, no perdieron el respeto 
â las Iglesias de los catéiieos que estaban estramu- 
ros, y ni aun atacaron la eiudacl por un paraje donde 
estaban inedio arruinadas lasmurallas, y estaba tam¬ 
bien bajo la proteccion particular de san Pedro. Este 
respeto que los bàrbaros mostraron al apostol, fué 
pernicioso al papa 5ilverio, porque sus enemigos 
tomaronde aqui ocasion de caluraniarle, acusàndole 
de que nianteniainteligencias sécrétas cou ellos. 

Volvio micutras tanto à Constantinopla el diàcouo 
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Vigilio para informera la emperatriz de queyababia 
oncontrado la silla apostolica ociipada por uiia créa- 
tura del rey de los godos, y declarados en su favor 
todo el cleroy todo el pueblo romaiio, bacieiido cuan- 
to pudo ijara persuadir à la emperatriz à que le des- 
pojase de ella; pero antes de pasar à otra cosa esta 
sagaz prinoesa quiso sondear el àniino del nuevo 
papa y probar si se le podia reducir a sus iutentos, 
siu llegar à términos de violencia. Rscribiôle, pues, 
pidièndole que restablecicse àAntimo en la silla de 
Constantinopla; que restituyese eu las suyas à los 
demas berejes que su predecesor Agapito liabia des- 
poseido de ellas; y que abrogase el santo coucilio de 
Calcedonia; bien resuelta à ponev à Vigilio en lugar 
de Silverio si este le negaba lo que le pedia. Luego 
que el siuno poiitificc levé la« carias, conociô muy 
laen todo el àuimo de la emperatriz; pero ui las ame 
nazas que le iusinuaron de su parte, ni el destieriD 
que preveia, ni el horror de los siiplioios que podia 
temer, fueron bastantes para acobardarle. Respon- 
dio, pues, à aquella priricesa cou el mayor respetç, 
pero al mismo tiempo cou un teson y cou una forta- 
leza digna de un verdadero sucesor de san Pedro. 
Represcutdla que, tauto la deposicion de Antimo eu- 
tiquiano, como la de los demas berejes, habia sido no 
solamente légitima, siiio necesaria; que restituirlos 
otra vez à sus sillas, de que tan legitimamente habian 
sido depueslos, séria vnlver à llamar los lobos para 
meterlos en medio de los rebaiios ; y que, en fin, antes 
perderia la vida que hacer la mas minima cosa contra 
el santo coucilio de Calcedonia. Irritada la empera¬ 
triz con tan generosa respuesta, escribioprontamente 
à Belisario, que, sin andarse ya en atenciones ni en 
respetos con Silverio, arrojasede la silla apostolica à 
aquel enemigo mortal de los eutiquianos, y colocase 
en ella à Vigilio. 
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Era el general tenieroso de Bios, y le llenô esta 
érdeii de mucho dolor. Causàbale horror poner las 
raanos en el ungido del Senor, y temia atraer sobre 
si y sobre todo ri imperio la indignacion del ciolo, si 
osaba desposeer al papa ; pior lo que buscaba varies 
roloridos pava ir eludiendo las ôrdenes delacorte; 
pero al fin, trmiendo serdesgraciado, se resolviô à 
obedecer, y solo esperô algun aparente pretexto. 

.\o le fuc dificil cncontrarle; porque fiié acusado 
el santo papa de que ténia corrcspondencia con los 
godos, y aun se presentaron aigu nas carias que supu- 
sierou sersuyas. Bien conocio Belisario la fidsedad y 
la caiiimnia, pero iio (uvo espiritu para resistirla. 
Llamô à san Silverio à su palacio, y .siu darlelugar à 
que se justificase, tnandô que le quitasen el palio, que 
le despojasende las veslidiiras pontificales y que le 
echasen à cuestas una coguîla de nionje; despues 
envié à decir al clero, à quien se le liabia detenido en 
las antesalas de palacio, cuando vino aconipafiando al 
santo papa, que Silverio quedaba ya depiieslo, y era 
monje. Atonilos los circunslanlcs al o'ir esta emba- 
jada, cada cnal procuré escaparse como pudo,tc- 
iniendo ser maitratado en una casa donde se trataba 
fan indignaniente à unsumo pontilice. 

Basé mas adclante Belisario. Viendo las làgrimas y 
losclamorcs de! puebio, que pedia à gritosâsu santo 
pastor, temio alguna sedicion y envié à san Silverio 
desterrado à ratàra,ciudaddeLicia enel Asia menor; 
despnes sin perder ningun tiempo hizo elegir en su 
higar à Vigilio, sin que cl clero se atreviese à oponerse 
a su voluntad; violencia escandalosay sacrilego aten- 
tado, que lleno de luto à loda la Iglcsia, y de liante 
a todos los buenos catôlicos. Solo san Silverio se lle¬ 
no de verdadero gozo, por verse tan maitratado en 
defensa de la fe y de los intereses de la Iglesia, con- 
siderando su destierro como premio de su zelo y do 
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sas apostôlicos trabajos, sm que niinca se le hubiese 
YÎsto mas contento que. cuando estaba cargado de 
fautas persecuciones y cprimido de miserias. D/cAo- 
' 0 >jo, solia decir, si puedo jmrgar lox defeetos de mi 
fkccion coii Kis peiinlidades de mi deslierro ; pero mu~ 
cho mas dichoso si logro derramar mi sangre por la 
Igl'-'sia g por la fe. 

C-on todo eso, no dejô Dios de volver por el santo 
poniifieo. Apenas llegôà l’atàra, cuando el obispo de 
acineüa ciudad, altamente condolido de ver al siipre- 
mo paslor arrojado de su siîla con tanta injusticia 
como cnieldad, pasô à la corte dcl emperador, y la 
repi'esento enorgicamente la indignidad de un trata- 
miento tan escandaloso coiuoinjusto. Era Justiniano 
principe catôlico y piadoso, i)ero mas condescen- 
diento de lo que tuera razon con la emperatriz, que 
era eutiquiana. No obstante, mandô que el papa fuese 
restituido à Italia, y que, sise le justilicase haber si- 
do autor de Las cartas al rey de los godos, que se le 
alribuian, no se le permiliese residir en Roma, aun- 
que si en cualquieraotra ciudad de Italia que mejor 
le pareciese; pero en caso de ballàrsele inocente, 
fuese rcstablecido en su silla. llizo la emperatriz 
cuanto pudo para que no tuviese efecto esta resolu- 
eion del emperador; pero este se mantuvo firme, y 
volviô à Italia sau Silvcrio. 

Inforinado Vigilio de su vuelta y protegido siempre 
con el favor de la emperatriz, bizo tanto con Belisario, 
que al fin logrô lepusieseen las manosal santo papa; 
y apenas le tuvo en su poder, cuando le mandô Ilevar 
à una pequefia isla desierta del mar de Toscana, 11a- 
mada Palmaria, lioy Palmerola. Gimio toda la cris- 
tiandad cuando supo la indignidad con que era tra- 
tado el sumo pontifice, escribiéronle los mas de los 
obispos, manifestàndole la muclia parte que les cabia 
en su persecucîoü ; y los de Terraciiia, Fundi, Termo 
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yMinturno, vecinos al lugar de su destierro, pasavon 
Personal minute à visitarle y quedaron admirados de 
suinveiiciblc paciencia. 

Pero consideràndose siempre cabeza de la Igiesia, 
nunca descnido de su gobierno. Tan vigilante fué su 
solicitud pastoral en Palmerola, romo lo habia sido 
euRoma-, el mismo fué su zelo contra los abusos; à 
mismo teson y la misma firmeza contra los artificios 
de una emperatriz hereje, que solamente le oerse- 
guiaporque constantementc se negaoa à restituir cft 
la silla de Constautinopla à Antinio, obispo euti- 
quiano, y porque no queria revocar el santo concilio 
de Calccdonia. En una de sus respuestas à los obispos 
que le liabian escrito, segloria de que solo se susten- 
taba cou el pan de làgrimas en aquella tierra de tri- 
bulacion, y de que le tasaban el agua que bebia. En 
On, consumido el santo pontifice de misorias, pero 
colinado de merecimientos, murio en el nrisrao lugar 
de su destierro el dia 20 de junio dcl aùo 540; mani- 
festando el Seiior la santidad de su siervo con mila- 
gros que obrô en su sepultura. Siempre fué venerado 
oomo màrtir, y la Iglesia le décrété los honores de 
tal. 

Desde liJCgo se considerô como uno de sus mayores 
milagros la maravillosa mudanza, épor mejor decir, 
la portentosa conversion de VigUio; porque, viéndose 
légitimé sucesor suyo por cl unanime consenti- 
miento de todo el clero despues de la muerte del 
santo, arrepentido sinceramentc de su arnbicion, 
niudé tanto de conducta, que fué uno de los mas ze- 
losos defensorcs de la fe y verdadcramenie un grar 
papa. Tambien sintio Bebsario los efectos de su pro- 
teccion; doliose vivamentc de la dureza con que le 
habia tratado, y para dejar à la posteridad un tnonu- 
mento cterno de su arrepentimiento hizo edificar en 
Borna una ialesia, y mandé poner en el frontis una 
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jnscripcioii en que dedaraba ser aqnella obra una 

püblica confesion y satisîacdon de su culpa. 

SIARTIJIOLOGIO ROMAXO. 

La fiesta de san Silverio, papa y màrtir, que, habién 

ose negado à rehabilitar al obispo liereje Antimo 
lîepuesto por Agapilo, su prcdecesor, fué eiiviado 
(lesterrado por iîelisario, à instancias de la impia 
omperatriz Teodora', à la isla dePoncia, donde muriô 
consumidü de miserias por la fe catdiica. 

En Roina,el railecimiento desan XovatOjhijo de san 
Pudente, senador, y hermano de san Timotco, pres- 
bitero, y de las sautas virgenes Pudenciana y Praxe- 
dcs, inslruidos en la fe por los apôstoles mismos. Su 
casa, convertida en iglcsia, lleva cl nombre dcl Paslor. 

Eu Tomes en cl Ponlo, san Macario, obispo, que, 
despues de liaber sufridomucho por parte de losAr- 
rianos, se ([uodo santainente dormido en el Senor 
en su'cleslienode Africa. 

En Seviliaeii Espana, sauta Florencia, virgen, her- 
inana de los santos*obispos Leandro é Isidoro. 

En Seez, san Latuino, presbilero. 

En la Picardia, san Gobando, presbitero. 

En Drongueii junto à Gante, sauta Aldegonda, 
virgen. 

En dicho dia, san Bano, obispo de Teruena, y antes 
abad de san Vandrilo. 

En Trêves, la venerabie Elia, abadesa. 

En Egipto, san José de Tebas, solitario. 

En Bclluno en la îlarca Trevisana, santa Ab cia. 

En Inglaterra, santa Idaberga, virgen. 

Cerca deWolfen-Bultel,elYenerable Alberto, primei 
obispo de Magdeburgo. 

EnBreslau en Silcsia, santa Benigna, religiosa cis- 
terciense, martirizada por los Târtaros 
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La misa es en lionor del sanlo y la oracion la siguienfc. 


laCrmitalem noslrara. respi- 
ce, omnipoiens Deiis, et quia 
syoudus propiiæ arlionis gra- 
|vat, saneli Silverii martyris tui 
falqiie pontificis iiilerccâsio glo- 
liosa nos prolegal. Per Domi- 
num noslnmi... 


Atentîfti, dDios omnipotente, 
â niiestra flaqueza , y piics nos 
oprime e! peso de luiestros pc- 
cados, aliviàrinnsie por la in- 
lercesion del bienaventurado 
mâftir y pontîlice Silverio. Por 
nuestro Seùor Jesiicristo... 


La cpislola es saeada de la del apûstol san Judas. 


Cli.iri-siini : Memorps eslote 
veiliorum , qiiæ piædicla siint 
ah apostolis Domini noslri Je- 
su Chrisli, <[ni dicebaiu vohis, 
quoniam in novissimo lempore 
veulent illiisarcs, secundùm de- 
sideria stia anihnlaules in im- 
pielalünis. tli suiit, qui segre- 
gant semetipsos, animales, Spi- 
ritum non habentes. Vos au- 
lem, cliarissimi, super .-edifi- 
canles vosnietipsos sanciissi- 
ma; vcslræ fidei, in Splrilu 
•Sancto crantes, vosmelipsos in 
dileclione Dei servate, exspec- 
lantes misericordiam Domini 
nostri Jesu Chrisli iii vitam 
seternam. 


Can'simos : Acorilaos de las 
palabras que os dijeroii ya los 
apôstolfs de miestro Seùor Je¬ 
siicristo : los cuales os deciaii 
como cil cl ticnipo postrimero 
vendràn enganadores que ca- 
rainan segiiii sus deseos en las 
impiedades. Estas son aquellos 
que se séparai! â si misrnos ( de 
la Iglesia ) como animales que 
no lienen espiritii. Pero vos- 
otros, d carisiiiios, cdificândoos 
â vosotros misrnos, sobre vues- 
trn le santisiuia , oraïulo en el 
Espiïitii Sanlo , conservaos d 
vosotros niismos en el aiiior de 
Dios, esperando la misericordia 
de nuestro Senor Jesiicristo para 
la villa eteriia. 


NOTA.. 

« Sobreviviô san Judas à la mayor parte de los 
apôstoles, y escribiô esta carta despues que murieron 
estos. Viene à ser como un compendio de la segunda 
del apostol san Pedro ; porque se escribiô contra los 
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mismos hercjcs, que, corrompiendo la feynegando 
la necesidad de las biienas obras, iatrodiician la diso- 
lucion y una horrorosa licencia de costumbres. lla- 
blando Origenes de esta epistola, dice que sus palabras 
son pocas pero muy eficaces. » 

HEFLEXIOXES. 

Acordaos de las cosas que ya os anmeiaron los apos- 
ioles. l'ocos desordenes, pocos errores liay entre los 
crisLianos, que los apôstoles no tuviesen bien previs- 
tos, y contra los cuales no hubiesen gritado para pro¬ 
venir los animos cou el conlravcneno de sus saliida- 
bles iiistrucoioncs. Pero todas estas precauciones y 
preservativos no ban sido bastantes para que los be- 
rejes y los sediictorcs no hiciosen conquistas en todos 
tiempos. Duen Dios, ique fuerte es la inclinacion dcl 
corazon luimano al niall \ \ que inconstante es su 
cspjritu! Tuviei'Oa gran cuidado los apôstoles, des¬ 
pues de Jesucristo, de prevenirlc que en los ùltiinos 
tiempos vendi'ian ciertos hombres embustevos, cu- 
iùertos cou piel de ovejas, y en realidad lobos carni- 
ceros, que solo acudirian à iiacer misérables destrozos 
en el rebaùo. No ha habido hereje que no afectase un 
exterior falso y eiigafloso. Calvino gritaba siempre 
contra la licencia de las costumbres, y continuamente 
eslaba predicando reforma. La misma gerigonza usa- 
ban los lierejes de los primeros siglos; este es el arti- 
ficio mas antiguo de los enemigos de la Iglesia para 
enganar à los simples. Sin esta mascarilla no se puede 
deslumbrar â la gente; con el nombre de reforma ha 
hccho siempre su forluna el error. l^ro cotéjese un 
poco a estos fa Isos reformadores con el espiritu del 
Evangelio- su fe y su doclrina es echar à rodar el 
ayuno y la abstiuencia, suprimir las buenas obras, 
desterrar los sacrainentos y todo aquello que eu la 
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Teligion estrecha un poco la libertad. No ha habido 
iiereje que no se haya declarado contra la silla apos- 
tôlica; esta rendida sumis<on à la Iglesia siijeta el 
corazon y el espiritu. Camina siempre de acuerdo el 
amor propio con el orgullo; y como iiiinca falta pré¬ 
texte parasacudtr elyugo, la rebdion contra las sa- 
gradas leyes establece el imperio de las pasiones. 
Esto CS precisaniente à lo mie se redueen csas ima- 
ginadas reformas. Y si no Jhganme, icuândo se vio 
à esos grandes reformadores sôlidamentc devotos y 
mortificados ? ^Se ha visto nunca apagada la fe, 
mientras se conservan puras las costiimhres? Todo 
enganador camina al gusto de sus pasiones; y en 
siistancia solo por caminar al gusto de ellas se rdiela 
contra la Iglesia. No hay herejia de puro entcadi- 
iniento; ninguna es piiramente especulativa; el cn- 
tendimiento hacc siempre la costa en favor de la vo- 
luntad. Si Calvino reprueba las buenas obras, y lija 
dcterminadanientc cl numéro de los predestinados, 
es ùnicamentc para que corra sin freno la concujiis- 
cencia. Si se hablara tan claro, estaria el lazo nuiy 
descubierto y so liaria el veiieno muy visible. Es 
menester cchav polvo à los ojos, valcrse de engaùo- 
sos rodéos, de sofisnias cabilosos, de pretexto de la 
religion, para deslumbrar à los simples; pero nunca 
dura la mascara hasta el fin. Siempre es mucha ver- 
dad lo que dice e! Apôstol, que todo embustoro, en 
junto de religion, camina al gusto de sus iwsiones 
por los caminos de la iniquidad, mantenicndole en 
ellos el desvio de los sacrameiitos, y la desobcdicncia 
® la Iglesia. So7i unos liombres (dice) qve se separan de 
los otros; porque la singularidad es siempre insépa¬ 
rable del orgullo y del espiritu de parcialidad. Nosoy 
como los demàs hombres, decia el fariseo; lo inismo 
piensa todo hereje de su imaginada virtud, teniendo 
làstima de los que inviolablemente estàn unidos à i? 
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îglcsia nombres dévida animal, destitmda de esptrüu, 
tontimvi el mismo Apôstol. Caràcter verdadero de 
cuantos se descaminan en materia de fe, por mas que 
discurraii como quisieren, por habiles que seau en el 
arte de engafiar, por mas ingenio, por mas osadia, 
por mas ohslinacion que tengan, como rcgularmentfc 
Ja han tenido los herejes en todos los sigtos. No per- 
vumcce el espiritu de Bios en el hombre que es iode 
tante; de donde nace que no se pegan, no mueven 
i’as obras de los herejes. Pueden ser sabios, pueden 
brillar; pero se descaminan. Amados mios (concluye 
el Apôstol ),en viiestras personas un ediftcio 
que esté fundado en vuestra Je toda sauta, y orando por 
el movimiento delEspiritu Santo, comervaos en el amor 
de Bios y y esperad la müericordia de tiuestro Seftor 
Jesucristo para vivir eternamente. Estas palabras con- 
tienen el caràcter de la verdadera virtud, y son el 
punlual retrato de los verdaderos lieles. 

El evanyelio es del cap. 14 de san Lucas, y el mismo 
que el dia V, pàg. 95. 

MEDITACION. 

DEL CAMI^O QUE NOS LLEVA A CRISTO. 

PÜXTO PRIMERO. 

Considéra queninguno va alPadre sino por Cristo, 
y que para ir à Cristo es menester renunciarse â g 
lüismo, aborrecerse à si, llevar su cruz y no arras- 
trarla. Este camino que güia â Cristo parece estrecho, 
y asusta à muchos, pero al lin no hay otro. Explicôse 
muy claramente el Salvador del mundo; este es el ca¬ 
mino; los demâs senderos son extraviados. îlas para 
entrar en este camino es précise arrimar todo lo que 
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embaraza; es muy estrccho y no admitc cargas ni 
bagajes, El misino Cristo nos déclara que para ir en 
pos de él CS incnestcr romper muchos lazos, como son 
el araor demasiadamente tierno y absolulo à los pa 
ires y parientes, y la exccsiva pasioii por todo lo qu( 
se quiere : ninguna cos- mas claramente intima 
da, ni mas Irecuentemenle repetida en el Evangelio, 
que la renunciacion de los propios intereses y la ab- 
negacion de si mismo. Es cierlo que el amor propio 
protesta contra un decreto tan décisive-, pero iqué 
caso se debe hacer de sus represcntaciones? Diez y 
ocho siglos ha qvre el espiritu y el corazon bumano 
mancomunados con las pasiones se esfuerzan à ape- 
lar de esta sentencia ; pero no bay tribunal supei ior 
niaun igual al que la pronunciô. Conspiraroii contra 
esta doctriiia de Jesucristo todas las berejias ; aun 
aquetlas mismas que en la apariencia gritaban mas 
contra la relajacion, en el fonde solo liraban à favo- 
recer à la conciipiscencia y à dejar el amor propio 
â susaneburas. i Guàntas quejas, àcual mas l'rivolas, 
no ha dado el mundo contra esta aparente severidad 
de Jesucristo’. jcuàntos argumentes, à citai mas fai- 
SOS y de menos sustancia, para cludir la universali- 
dad de esta ley, para imaginar y aun para pei’suadir 
à cierta clase de personas que cstàn dispensadas de 
ella! pero el oràculo es general: El que no lleva su 
criiz todos los dias, no piiede ser mi disa'pulo. Los 
grandes, los nobles, Io3ricos,las sehoras, cuantos 
vivenen el mundo, todoS son comprendidos en este 
decreto. Muéstrennos si no, que hay otro Evangelio 
y otra doctrina cristiana para ellos. Y si no la hay, 
•quién les dispensa en esta ley? iquicn los justifie; 
îuando viven de un modo tan contrario al que CrisU 
nos prescribiô? Si las personas que traen una vida 
regalada, inmortificada, sensualy dcliciosa, una vida 
totalmente mundana, se salvaran continuando e 
G 24 
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ella; se podna decir que. se salvaban contra la pala¬ 
bra expresa del mismo Jesucristo. 

PÜNTO SECUNDO. 

Considéra que, cuando dice el Salvador que se debe 
aborrecer al padre, à la madré, à los liijos, à las her- 
mauas y à los hennanos, no habla de aquel odio que 
es efccto de la enemisüid. El que nos manda ainar à 
nuestros mayores cncniigos no nos puede mandar 
que aborrezeamos à nuestros parientes; habla de 
aquel amor de preferencia, que siempre debeinos pro- 
fesar à Dios, de suerte que, mirando ùnicaniente à 
agvadarle, estemos prontos à sacrificarlo todo, pa- 
dres, parientes, amigos y nuestra propia vida, antes 
que ofendeile. Santiago y san Juan dejaron en la bar- 
ca à su padro por seguir à Cristo; no permitio esteSe- 
nor que aquel inancebo, à quien llamô à su servieio, 
le clejase ni aun cou el pretexto de ir à dar sepultiira 
à su padre. Segun esta doctrina del Salvador, y por 
conformarse cou ella, todo lo abandonaron los saa- 
tos , y se despojarou de todo ciianlo tejuan por se- 
guirlo. Cada dia repiten este mismo sacrificio taiitas 
personas religiosas. Cran desgracia es en los que uno 
vez pusieron mano al arado, el mirar atràs, Aquellos 
que bastadeutro de los claustros fonientan en su co- 
razon el cxccsivo amor à los parientes, aquellas per¬ 
sonas religiosas que solo respiran el espiritu de, la 
carne y saiigre, ^coino observan este precçpto ? c.cô- 
mo se conforman con esta doctrina? Pues ello es que 
sin esta desnudez y sia esta ahstracion, ninguno 
puedo ser discipulo de Jesucristo. A’o es menos indis¬ 
pensable la abnegacion de si mismo; i.y esta boy 
muy en uso esta abnegacion? jAh, que cada cua! 
busca su interés ! El gran môvil de todas las accio- 
nes es cl interés, ni los que parceen mas devotos son 
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simpre los mayores cnemigos de si mismos. Cada 
uno se Lusca à si casi en todaslas cosas ; y aun los 
que sclisonjcan de que sigiien à Cristo, rcgularmeute 
lo hacen eu compafiia del amor propio. Pues no nos 
admiremos ya de que en nuestros tieuipos baya en 
cl mundo, y qiiizà tambien en el estado religioso , 
tan poca virtiul perfccta y verdadera , ni de que sea 
tan escaso el niiinero de ïos discipulos de Crislo. Es 
preciso seguifle eu todo, hacerse sordo à las vocesde 
la carne y sangre, aborrecevse à si mismo, raortili- 
car los sentidos, llcvar su criiz. Valga la verdatl : esta- 
mos bien persuadidos à que seguimos esta doclrina? 

Bios mio, icuàl es nuestra conducta? Oimos y re- 
cibimos como oràculos las palabras de Jesucristo; 
sabemos que deben ser la régla de nuestras obras; 
estamos cievtos de que nuestras coslumbres son en- 
teramente opuestas à sudoctrina; iycon todo eso, 
vivimos amodorhados on una fatal segiiridad! Co- 
nozeo, Sofior, y advierto, por vuestra misericordia, 
mis ilusiones y mi error; liaced que me aproveche de 
este conociinîento; yqueestando, comoestoy, con- 
vencido delà verdad y de la santidad de vuestra doc- 
trina, ella sola sea en adelante la régla de rais cos- 
t ambres. 

3ACUL.4TOnïAS. 

JJtinam dirir/raihir viœ mcœ ad cndodiendas juslifica- 
tionestuas! Salm. 118. 

liaced, Senor, que jamàs me desvic del camino de 
yueslros preceptos. 

Domine, ad qitem ibimiis? verba vitœ ceieniœ baùes. 
Joann. 6. 

quién sino à li caminareinos, Senor, que tienes 
|)alaljras de vida eterna? 
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PROPOSITOS. 

1. Cuando no hay mas que un camino para llegar at 
tcrmino, es locura ponerseà deliberar qué camino su 
ha de tomar. En nuestra religion no hay mas que una 
le y una doctrina ; con que tampoco piiede haber maS 
que una moral y un Evangelio, y este es el ûnico ca¬ 
mino para ir al cielo. No puede baber mayor extrava- 
gancia que tomar otro. Desasimiento sincero de los 
bienes caducos; desprendimiento generoso de la 
carne y sangre; Victoria de las pasiones; odio santo 
de si mismo; este es cl ûnico camino que conduce à 
lasalvacion. Pero ^es este el que nosotvosseguinios? 
Pues cualquiera otro nos extravia, Hay tin camino, 
dice el Sabio, que al hombre le parece derecho, y su fin 
quia à la mucrte. No busqués directores ancbos y con- 
descendientes; huye de opiniones laxas. iOué motivo 
tienes para ir a este confesor mas que al otro? cscra 
acaso porque la estrechez de aquel te incomodaba, y 
tu amor propio, tu inmortificacion y tu flojedad se 
entienden mejor con la indulgencia de este? iQué ne- 
cedad mas digna de compasion y de risa que buscar 
de propôsito un guia para descaminarso ! Examina 
bien los verdadcros motivos de esta cleccion ; mira 
que es negocio de grande importancia para expo- 
nerla â contingencias. 

2. Busca â Dios ; pero mira si vcrdaderamcnte bus- 
cas à Dios en esc empleo, en ese estudio, en ese 
negocio, eiiesas diversiones, si es Dios â quien uni- 
camente buscas en tu ministcrio, en los ejerciciosd 
tu zelo; no sea que busqués tus intereses, tu estima- 
rion, ô que te busqués à ti mismo. Estando consa- 
grado à Dios en el estado eclesiàstico ô religioso, no 
sirvas todavia al mundo, no tengas todavia tanto 
npcgo à tus parientcs. Acucrdate de lo que dice Jesu- 
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cristo, que en vano te lisonjeas de ser su discipulo, 
si todavia estas preso de la carne y sangre. No se pase 
el dia sin que prontamente te reformes sobre todos 
çstos puntos. 


DIA VEINTE Y UNO. 

S.4N LUIS GONZAGA, de la compaSîa de JeS€S. 

San Luis Gonzaga, principe dé la casa de Mantua, 
tan ilustre por el desprecio que hizo de las grandezas 
del mundo, como por la inocencia de su vida, fuè 
liijo de Ferrante 6 Fernando, marqués de Castellon, 
y de Marta de Tana, de las mejores familiasde Quiers 
eu el l’iarnonte. Hallôse esta tan apurada en el parto 
de nueslro santo, que llegaron â deshauciarla los mé- 
dicos; pcro apenas ofreciô âla Virgen el fruto que 
ténia en sus entrailas, cuando le diô â luz con toda 
felicidad cl dia 9 de marco de 1568. Bautizàronle de 
socorro luego que naciô, y pocos dias despucssele 
puso el nombre de Luis por su padrino y deudo muy 
cercano Guillelmo, duque de Mantua, cabeza delà 
casa de Gonzaga. 

Persuadida la piadosa marquesa de Castellon à que 
la primera obligacion de una madré es dar à su hijo la 
mejor educacion, luego que viô à Luis capaz de re- 
cibirla, tomo de su cuenta el darle ella misma la 
mas piadosa y la mas cristiana. Desde luego se co- 
ttocio que no necesitaba de muchas instrucciones la 
bella indole del nino, cuyo aire, cuyas inclinaciones 
y cuya natural propension à la virtud desde entonces 
le merecicron el renombre de àngel. 

El marqués, soldado de profesioii y de genio, ob- 

24. 
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servando la viveza de su hîjo, se persuadiô que se iii- 
clinaba à las armas, y à los cinco anos de edadlellevo 
consigo à Casai. Mostraba Luis grande gusto en los 
ejercicios militares, y en esto iisonjeaba niucho el de 
su padre, pero al nino le hubo de costar cara aquella 
marcial inclinacion ; porque, babiendo cargado él mis- 
mo una pioza de ranipafia que estaba en la muralla , 
y habiéndola dado fuego incautamente, faltô poco 
para que al retroceder la curefta no le hubiese hecbo 
pedazos la violencia de las ruedas. Ni fué este el ûni- 
copeligro que corriô. Con el trato de los soldados se 
le pegaron algunas palabras demasiadamen.te libres ; 
pero apenas fué reprendido por su ayo, cuando las 
miré con el mayor horror, y qunque las habia dicho 
sin entender su signilicado, esta fué la mayor culpa 
que cometiô en todala vida, lloràndola amargamento 
en toda ella y liaciendo rigurosa penitencia. 

Al paso que Luis crccia en edad, iba tanibien ci’e- 
ciendo en juicio y en virtud. Enti'egôse tan total- 
mente à Dios desde la edad de siete afios, que asegura 
el cardenal Belarmino era ya su vida pcrfecta en 
aquella tierna edad.Ténia ya desde entonccs sus do- 
vociones arregladas, en cuyo cumplimiento era tan 
exacto, que se observé nohaber faltado ni una sola 
vez â ellas aun en tiempo que porespacio de dicz y 
ocho meses le debilitaron unas molestas cuartanas. 
Enamorado el marqués del juicio y de las grandes 
prendas de su hijo, no omitié medio alguno de cuan- 
îos pudiesen conducir à cultivarlas y à darle una 
educacion digna de su nacimiento. Llevôle à la corte 
del gran duquc deToscana, estrecho amigo suyo; y 
aunque el aire de la corte suele ser tan contagioso, 
singularmente para la juventud, nada altéré la ino- 
cencia de nuestro Luis. Hizo en Florencia asombro- 
SOS progresos en el camino de la'Jterfeccion, redu- 
ciéndose todas sus diversiones âla oracion y al estu- 
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dio. Desde enfonces hizo proposito de no jugar eu su 
vida à jiiego alguno, y jamâs le quebranto. Crecio 
tanto su fervorosa devocion à la santisima Yirgen. 
que â los nueve ai'ios hizo voto de perpétua castidad. 
En la obsei'vancia de esta virtiid era excesiva su deli- 
cadeza. Nunca permitio que le visliese ni !e desnu- 
dase su ayuda du càmara , y desde aquclla edad se 
inipuso la iey deno inirar jan^às à la cara a miijer al- 
guna. 

Desde la corto de Florencia paso à la del duque de 
Mantua, su ccreano pariente; y en vez de deslum- 
brarle aquel nuevo lealro del esplendor y de la gran- 
deza do su casa, alli fué donde resolvid de.jar al mun- 
do. Sirvidle depretexlo la lalla de salud para salir de 
la corlü y restituirse à casa de sus padres. Pasando 
por ella san Carlos Borromoo deseubrio y admiré los 
iosoros de gracia y de perfeccion que encerraba el 
ilma (le! saiilo nifio,- exhorléle à que cuanto antes 
comiilgasepor la primera vez; encargéle que despues 
10 repiliese con frecueucia, y le dio otros inuchos 
consejos espiriluales que el jôven principe tuvo gran 
cuidado de poner en pràctica. 

iS’o es l'acil explicar la tàcrna devocion y los fervo- 
rosos afectos con que aquella inocente aima recibio 
por la primera vez à Jesucristo; inflamado el sem¬ 
blante, y baùados susojosen diilces làgrimas, dabaii 
testimonio del divino fuego que abrasaba aquel tierno 
corazon. Por toda su vida fué la devocion al Santisimo 
Sacramento la mas sobrcsaliente de todas sus devo- 
çiones, pasando lioras enteras en su presencia al pie 
de los altarcs. Aplicàbase ya entonces al estudio de 
las letras; pero este no debilitaba ni distraia cl espi- 
ritu interior, que ténia cuidado de fomentar con cl 
rigor de la penitencia. Ko parece podia subir mas de 
punto el santo (Wio que se ténia à si misino, ni que 
podiaj untarse liîayor inocencia cou mayor austeridad. 
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Ayunaba très diasà la seniana, y muclios à pan y agua. 
Sus pcnitencias pudièran acobardar â los religiosos 
mas austeros. Mnchasveces senbtabasalpieado de su 
inocenle sangre hasta cl Iccho de su cuavto; no po- 
cas cra su cama la desnuda lierra ; por no tener oili- 
rios se aidicaba à sus deiicadas carnes un. cinto cua- 
jado de cslrellitas de espuelas; nunca se arrirnaba al 
fuego, ni aun en el raayor rigor dcl invici'no, y algu- 
nas noches se levanlaba medio desnudo,- pasando asi 
muclias boras en oracion. 

Enviaronlc à la corte de Felipe II, donde desde 
luego se liizo adinirarsu anticipada inadnrez y su elc- 
vada santidad tanlo coino en todas partes. Parece que 
cl Seaor como que se coinplacia en irle mostrando à 
varias corles de la Furopa, para convencer con su 
ejeniplo que la virlud no esta rcùitla con alguna con- 
dicion,y que la inoccncia puede y debe acompanarse 
con todas las edades. Hallandosc en Espana, tomôla 
resolucion deabrazarel estadoreligioso. Los grandes 
ejemplos de virlud, de observancia, de desprendi- 
mieiito (Ici mundo que liabia notado en ios padres 
capuchinos y en los barnabitas durante su residencia 
en Casai, yaquel espiritu de pcnitenciay de recogi- 
iniento interior que admiraba on los earmelitas des- 
calz.os, le iuclinaroii algo al principio à entrai- en 
alguna de estas sagradas religiones ; pero al lui se 
resolvid à entrar eu la Compailia de Jésus, por cuatro 
ô cinco razones que él mismo déclaré. Primera: Por- 
que, siendo pias reciente su instituto, por précision se 
liabia de conservar en su primiüvo fen-or. Segunda ; 
Por el voto que en él se hacc de uo admitir dignidades 
eclesiàsticas. Tercera: Porque en él se enseùaà laju- 
ventud virlud y Ictras. Cuarta; Porquélos jesuitas se 
dedican por su instituto à la conversion de los here- 
jesy de los gentiies en todas las parte^del mundo. A 
estas cuatro razones anadia otra, y era la particular 
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devocion que habia observado se profesaba à la saii- 
tisima Virgeti en la Compania; lo que confesaba no 
haber contribuido poco à determinarse à esta elcccion. 
Juntôse à todo esto que undia de la Asuncion de esta 
gloriosa reina à los cielos, despues de haber comul- 
gado le parecio haber percibido Clara y distintamente 
ui’.a voz, articulada por el bermoso simulaero de la 
sobcrana reiiia, que con cl litulo del Buen Consejo se 
vencra en cl colegio impérial de Madrid, intimândole 
entrase en la Compaùia. Pero la gran dificultad era 
eonseguir la licencia y el consentimiento de sus pa- 
ilres. No linbo vocacion mas examinada, ni mcjor pi o- 
hada. Pusiéroiise en ejecucion para clesviar à buis de 
su piadosa resoUicion cuaiitos mcdios pudo sugerir la 
rctlexion àsuclovado nacimiento, la circunstancia de 
i'rimogénito, la terniira de sus padres y las làgrimas 
de sus vasallos. Llevàronle de proposito por las certes 
de los principes de Italia; dispùsose que le liablasen 
personas conslituidas en dignidad para disuadirle de 
ijuese liiciese religioso, pero todo fué en vano, hasta 
queel mismo marqués, su padre, despues de una rc- 
pulsa deinasiadaniente seca y desabrida que le diô, 
cncontrândole uii dia postradoâlos piés de un cruci- 
tijo, con nnas crueles disciplinas en la inano, banado 
on làgrimas y en sangre, para eonseguir de Dios lo 
que los liombres se bbstiiiaban en negarlc, atôiiito y 
enternecido, no inenos (|U8{smoroso de résistif mas 
lieinpo à nna vocacion tan declarada, se rindiô enfin 
à los santos descos de su bijo, aunque qiiiso que an¬ 
tes de ponerlos en ejecucion pasase A Milan à termi- 
nar algimos ncgocios de la familia. Mostrô en el ma- 
nejo de ellos su grancapacidad, y faltô poco para que 
esto mismo le perjudicase, sirviendo de nuevoemba- 
razo à sus intentes; porqneprendado el marqués de 
la destreza con qde habia dado dieboso fin â unes ne- 
gocios tan graves como espinosos, no se pudo résolu 
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ver à dejarle partir, y asi le dijo à su viielta de Jlilan : 
Mucho te engoMaste si creiste que yo consmliria en lu 
determinacion; pensarâs eneso cuando iengas vernie y 
cinco anos, y en este svpuesio puedes fomar lus medidas. 
Sobrecogido Luis al oir vma resolucion tan no espe- 
rada, se arrojô à los pies del marqués, y con aquella 
ingenuidad que siempre le ganaba los corazones de 
todos, le dijo: Nopermita Bios, aniadopadre y sehor 
que yo me apartéjamàs de vuestra voluntad; en iodo y 
por todo seréis siempre ohedecido. Solo os suplico tengais 
â bien os représente que Jesucrîsto me llama à su corn- 
2 mnia; si vos no me permitis entrai- en ella, cieriarnenle 
os oponeis â lu voluntad de Bios. Ilicieron impresion 
estas palabras en el corazon del marqués ; ecliole los 
brazos al cuello, baùôle con sus lagrimas, y tenién- 
doleabrazado por uii rato, sin poder articular pala¬ 
bra, al cabo rompiô en estas voces : Uasme ahierto, 
liijo mio, unaheridaen mi corazon, que nianarà sang/c 
por mucho tiempo : yo te amo, y tu lomereces ; téniaJun- 
dadas en U todas las esperanzas de la Jamilia; qiero 
pues estas Um cierfo de que Bios tellama à su compaMu, 
ya no te detengo; ve, hijo mio, adonde te llama el Seüor. 
Acabando de dccir estas palabras,'se retiro el marqués 
desbaciéndose en amargo llanto. Tampoco dejô de 
enternecerse un poco nuestro Luis; pero irmndado 
por otra parte de gozo, se postrô delantedcuu Cruci- 
fijo, y renovô su saerificio. Parlio luego à Mantua, 
donde hizo la renuncia del marquesado en favor de, 
su hermano Roclulfo con licencia del emperador, y 
despedido de sus padres y parientes, se encamino a 
Loreto. En aquella Santa capilla corrio, por decirlo 
asi, libremente su devocibn y su ternura à la san- 
tisima Virgen, desahogàiidose el corazon en inflama- 
dos afectos y en lagrimas de amor. Alli renovo el voto 
de castidad despues de haber comulgado; y consa- 
gràndose de nuevo a la Madré de Dios, partiô para 
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Roma, donde, recibida la bendicion |dcl sumo pontf 
fice, y liabiendo ^^sjtado à los cardenales parientes 
suyos, enlro on cl noxiciado el aîio de 1585, no ha- 
biendo cumiilido los diez y ocho de su cdad, y ha- 
biendo arribado va à una elevada perfeccion. 

Los ràpidos y extraordinarios pvogrcsos que hizo 
on aquella esciiela de virtud asombraron a los mas 
pei'fectos. Dosde luego se impuso una inviolable ley 
de observar con la ùltima exactiUul y puntualidaà 
hasta las mas menudas réglas, ^'o cra facil, ni ape- 
nas posible, que siibiese mas de piinto la observan- 
cia. Nada tuvioron que hacer los superiores sino mo¬ 
dérai’ su fervor, y poner limites a los deseos de hacer 
grandes penitencias. l.a mayor falla que cornetio en 
los dos ahos de noviciado fué baber levantado los 
ojos, y mirado à su bermano que eshiba comiendo 
junto a éi en la misma mesa. Minguno olvido mas per- 
fectamente que él à su piteblo y à la casa de sus pa- 
dres, Yino un vasallo suyo à empeftarle en cierto ne- 
gocio, y le respondio que, como habia dos aîios que 
estaba niuerto al mundo, ya no ténia en cl ni cr6dito 
ni poder. El santo odio y desprecio de si mismo no 
podia scr mayor. Cualquiera seîial de dislincion que 
se hiciese con cl, cra para Luis «na verdadera pesa- 
diimbre. Jamâs se exciisô ni sc disculpô, aunque tu- 
viese mil razones para hacerlo; y Ilego à tener escru- 
pulo de que senlia demasiada complacencia en ser 
Teprendido. Era exquisito el gusto que cxperimcnlaba 
los ejevcicios mas humiides y mas répugnantesj 
tanto, que juzgo se debia acusarde lo mucho que ha¬ 
bia contentado à su amor propioyeiido por las calles 
de Roma cou un vestido vil, y pidiendo limosna. 

Del mismo principio nacia aquel perf'eelo des?" 
mientode todas las cosas y aquel es] iritu de pobrez;. 
que le hizo verdadero discipulo de Jesucristo. En li¬ 
bre encundernado con al-gima curiosidad, uu rosario 



432 aSO CRISTIA^■0. 

lïicnos comun y dos sillas en su aposento eran alha 
jas quelastimaban su delicadeza; ni jamâs fuc posible 
iiacerle admitir un mueble de bien poca considera- 
cionquele enviô su madré la r^arquesa, 3 uzgando que 
ténia mucha nccesidad de él; ^ costô gran trabajo re- 
ducirie à que recibiese dos estampas de papel, una de 
santo Tomàs de Aquino, y otra de santa Catalina, por 
ta particular devocion que profesaba à estos santos. 
A'olàbase siempre en él una igualdad y una tranqui- 
Jidad inaltérable,- la que singularmente se reconocio 
en la muerte de su padre, que sucedio poco tiempo 
despucs que enlro en la Compaùia. Sabiase cl tierno 
amor que le profesaba, y con todo eso apenas mos- 
trôotro sentimienlo que Icvanlar los ojos y las ma- 
nos al cielo, y dar gracias à nuestro Sefior de que en 
adelante podria decir sin estorbo y à boca llena ; Padre 
mextro^ que esiâfi en los cielos. 

Como ténia tan puro el corazon, coutinuamente 
estaba en la presencia de Dios, sin pcrdeiie jamâs de 
vista. Daudo cuenta de su conciencia, dijo con inge- 
nuidad que en el espacio deseis meses solo se habia 
distraido à su parecer, como por el tiempo de un Ave 
Maria. Temiendo el superior que los grandes dolorcs 
de cabeza que padecid toda la vida fuesen efecto de 
una intense aplicacion à la oracion, le suspendiô este 
cjercicio por algun tiempo, pero fué peor el remedio 
que la enfermedad. No sé que hacer, decia el santo 
con gracia, mànàanme que no piense en Dios, parque nfi 
me haga dano à la cabeza, y me le hace rnucho mayor 
el trabajo que me cuesta el nopensar. Casi desde la cuna 
tuvo un don de oracion muy eievado ; siendo Dios su 
principal y aun su ùnico maestro. Cuando ei célébré 
cardenal Belarmino explicaba los ejercicios à los her- 
manos estudiantes del colegio, en tocando ciertos 
preceptos o réglas de meditacion. solia decir : Esio lo 
aprendi de nuestro Luis. 
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Ténia tan mortificados lodos sus sentidos, que pa- 
recia haber casi perdido el uso de etlos. Frecuentaba 
nnichas veees alguna pieza ô algun sitio, y no podia 
dar seùas de él; solo paraba la atencion à lo que co- 
mia, para escoger lo que eramas ingrato al paladar; 
de manera que la mortificacion era siempre la salsa 
de su comida. Era tan detenido en el hablar, que to- 
caba la raya de escrùpulo su circunspeccion ; mas no 
por fcso dejaba de ser muy divertida su conversacion, 
ni le faltaba una sal muy delicada para sazonarla. 
Juzgando los superiores que diria bien à su salud el 
aire de Nàpoles, le enviaron alla para acabar los es- 
tudios, cuya aplicacion en nada entibiô su fervor. 
Como era de un ingenio pronto, delicado y perspieaz, 
sobresaliô mucho en ellos; y obligado à defender 
eonclusiones pùblicas al fin de sus estudios, le per- 
suadia su liumildad à que de propésito se moslrase 
ignorante, y hubo menester toda su doeilidad y ren- 
dimiento para sujetarse en eslo à su director y à su 
maestro. Mereciô en aquella funeion los aplausos de 
todo el colegio romano, y no tuvo poeo que padeeer 
su modes fl a. 

Poeos meses despues que volviô à Roma, se suseitô 
eierta difercncia entre su bermano Rodulfo y el du- 
que de Maritua sobre la sueesion al senorio de Solfe- 
rino, con cuya ocasiou se vio precisado cl padre ge¬ 
neral â eiiviarle à Castellon. Recibianicen todas partes 
como à un àngel venido del cielo, y la marquesa su 
madré luego que le vio se sintiô movida de eierta ve- 
neracion, que sin libertad la hizo poner las rodillas en 
tiorra; tanto fué el respelo y tan grande el concepto 
que formé de la santidad de su hijo. Siempre que salia 
de palacio se encontraba con una multitud de gentc, 
formada en dos alas, que le llcnaba de bcndiciones 
y se deshacia en tiernas làgrimas, y cuando se retira- 
ban todos à su casa, decian: la /lemos visto al sanio. 

6 ■ ' 
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No obstanle lo irritado que estaba el duque dc'Jfan' 
tua con el marqués de Castellon, y en medio de ha- 
üarse los ànimos sobradamente encciididos, apenas 
les hablô este àngel de paz enando se compusierosi 
ias dit'crencias ; restitiiyôsele al marqués el sefiorio de 
Solferino, y quedo mas sôlida y cstrechamente arrai 
gada que nunca la aniistad entre los dos principes 
Nunca se vio reconciliacion mas sincera, y desde 
luegose caliticô por uno de los primeros milagros de 
San Luis. 

Ni fué este el (inico qaeobrô durante su estancia en 
Mantua y en Castellon. Fueron pocos los senores de 
las dos cortes que no se moviesen y no se reformasen 
con la conversacion dcl jôven jesuita. Obligole el rec- 
lov del colegio de Mantua à que hiciese nnaplàlica do- 
mésLicaàlacomunidad;yél la hizosobre la caridad con 
tanto fervor y con tanta mocion, que todos quedaron 
muy eclificados. Antes de salir de Castellon pidiô la 
marquesa à los superiores que obligasen à Luis,à que 
predicaseâ sus vasallos; hizolo à un prodigioso con- 
curso, y con fruto Lan copioso, que, al acabarse el 
sermon, se confesaron mas de setecientaspersonas, y 
se consideraron como otros tantos milagros ias mu- 
chas conversioiies que se siguieron. 

No ten'endo yaquehaceren Castellon, recibiô cr- 
ilcn de pasar à Milan j)ara continuai’ sus estudios ; pero 
iuegoque llcgô se hallô con otra del general, en que 
se le mandaba restituirse à Roma. Obedeciole con el 
mayor gusto, y mas habicndoselc dado à entender es 
a oraciou, coti no sé que cierta seguridad, que ss 
ücercaba el On de su vida. Aiinquc toda ella habit 
sido una continua preparacion para la mnerte, èn este 
iiltimo abo redoblo su fervor. Ilizose tan tierno y tau 
encendidosu amor àDios, que, solo con oirlenombrar, 
sen.siblemente se alteraba é inflamaba el semblante. 
Cualquiera rasgo, cualqniera expresion afectuosa que 
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,se oyesc en la lectura del refectorio bastaba para 
obügarle a intemimpir la comida, haciendo fal im- 
presion en su peebo, que no la podia contener sin que 
SC explicasc en dulcel làgrimas por los ojos. Con sole- 
rer inia estrella ô una flor crccian sus incendios. Te- 
niaso gran cuidado en las conversaciones de évitât 
eiertas voces algo mas afectuosas y ^xpresivas, por 
t'xciisarle una alteracion que podia perjndicar grave- 
mente à su salud. Los mismos efectos producia su 
tieriia devoeion à la santisima Virgenj y siempre que 
comulgaba se quedaba como extàticamente arreba- 
fado. 

Alligida pot este tiempo toda la Italia con una en- 
l'ei’medad populat, se refugiaron à Roma todos los 
pobres de las cercanias, y fnè aquella cindad doloroso 
teatro de la mas triste miseria. Distingniôsemucho en 
aquella ocasion la caridad de los padres de la Corn- 
pania; porque, ademàs de su asistencia à todos los 
hospitales de la ciudad, erigiô ella uno à su costa, en 
el cual el mismo padre general senria à los enfermos. 
Imitaron este ejemplo todos los jesuitas del colcgio 
romano y de la casa profesa; pero se liizo distinguir 
entre todos el fervor denuestro Luis. No fué posible 
modérât su caridad y su zelo; pero aunque se le pro¬ 
curé contener y libertar, destinàndole à un hospital 
donde solo se recogian los enfermos que estaban fue- 
ra de peligro, quiso la divina Providencia que la cari- 
dad consumase aquella preciosa victima. Habiase 11e- 
vado el contagio à muchos jesuitas, y no perdonô à 
nnestro santo. Apenas se sintiô tocado, cuando no 
pudo disimular su alegria, tanto que hizo escriipulo 
de ella, y consulté al padre Belarmino si babria algu- 
iia cnlpa en regocijarse tanto con la muerte, ô si en 
esto se podria esconder algun artificio del amor pro- 
pio. Como desde luego se descubriô violenta laenfer- 
medad, pidiô con instancia se le administrasen los 
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sacramentos, y los recibiô cou tanta serenidad y 
con tanta devocion, que sac6 las lâgrimas à todos los 
circunstantes. Acordôse entonces de que varias vece 
la halnan dicho que à la hora de la muerte habia de 
(ener escrùpulo de sus excerivas penitencias, y su- 
plicô al padre rector asegurase à todos que este punto 
no le daba elmas mininao euidado, y que solo sentia 
110 baber podido conseguir licencia de los superiores 
parabacer mucbas mas. Declino despues su enferme- 
dad en una calentura éctica, que parece solo le dilatô 
algo mas de vida para que nos dejasc mas ejemplos 
de virtud, y para que con los nuevos trabajos acau- 
dalase majores merecimientos. Oyendo decirque las 
enfermedades cpidémicas que reinaban iban degene- 
raiido en peste, pidiô licencia al padre general para 
hacer voto de asistir à los apestados, si Idos lediese 
salud; y obtenido el peimiso, hizo el voto con nuevo 
fervor. 

1-os cardeualesde laRovera yGonzaga, susparien- 
tes, que le visitaban con frecuencia, uo acertaban à 
separarse de 61, y salian siempre con el corazon pene- 
trado de dolor y sensiblementeniovido conla devota 
impresiou que liacian en todos sus palabras. i\o pu- 
dierido disimular el consuelo que sentia su aima de 
verse morir jesuila, todas las veces qucle visitaba el 
cardenai Gonzaga le repetia las gracias por los bucnos 
oficios que le habia hecbo para allaiiar las dificultades 
que se oponian à su vucacion. Ténia siemiire en la 
mano un Crucifijo, y una imàgen de la santisima Vir- 
gen delante de los ojos. Habieudo recibido un cxpreso 
de la marquesa su madré, la escribiô despidiéndose 
de ella en térmiuos tan tiernos y tau fervorosos, que 
se deshaciaii en lâgrimas cuantos leyeron la carta. 
bijéronle despues que los médicossolo le dabaii oclio 
dias de vida, y fué tanto su gozo, que rogô â los que 
se hallaban en su aposento le ayudasen â rezar el Te 



juxio. BU XXI. 437 

Deuni en accion de gracias al Sefior por una noticia 
tan alegre, Yinole à visitai’ un padre, y luego que le 
vio, exclamô como trasportado ; Marchnmos, padre 
mio, y marchamos con alcyria. Très dias antes de mo 
rir se puso sobre el pecho un Crucifijo, y coii sera 
blante risueno repelia siii césar aqneilas palabras del 
Apôstol : Oeseo ser demtado, y eslar con Jesucrisio. 
Aunque no sercconocia novedad alguna en su enfer- 
medad, dijo posilivaniente con su acostumbrada y 
natural alegria que aquellanoclie moriria. Recibio la 
bendicion apostolica in arlkulo morlis, que le envié 
su Santidad, y quiso tambien que le volviesen A ad- 
ministrar los sacranieiitos-, despues de los cuales- 
pidio le leyesen la recomendacion del aima con las 
ùltinias oraciones de la Iglesia ; cuva poslrera funcion 
enternecio y raoviô taiito à los circunstantcs, que 
todos se querian encomendar à las del mismo nioi i- 
bundo. En fin, el jueves por la noche 21 de junio de 
1591, en que aquel afio cayô la octava del Corpus, 
entrego dulcemente su dichoso cspiritu en manos de 
su Criador, à los 23 aftos, 3 mescs y 11 dias de edad, 
y à los seis de su entrada en la Compania. 

Cuando se divulgô por Roma que habia muerto san 
Luis Gonzaga, excité esta noticia en los àniinos de 
todos aquellas impresioiies do admiracion, de devo- 
cion y de respeto que de ordinario suele causai' la 
muerte de los justes. Resonaba eu todas partes de la 
ciudad esta voz general : MuriO elsanto. Concurrian 
todos A besarle los pies y las manos, solicitando al¬ 
guna reliquia suya. Fué tan grande el concurso A su 
cntien’O, y tanto el tropel de los que se abalanzaban 
à besarle los piés, 6 à tocar por lo menos el féretro, 
que fué précise interrumpir muchas veees el olicio. 
En fin, enterrose el santo cuerpoen la iglesia del co- 
legio romano, dedicada à la Auunciacion, y desde 
luego comen/é Bios à manifestar la santidad de su 
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siervo por los niuchos milagros que obrô à su in- 
tercesion, haciendo célébré y gloriosa su sepultura. 
Siete aùos despues, cou aprobacion del sumo ponti- 
(ice, fué su santo cuerpo elevado de la tierra; y colo 
cado en una cajade plomo, se metio en el grueso de 
la pared delà misma capilla de la Virgen. Treinta aùos 
despues, el de 1621, lebealilîcôel papa Gregorio XV, 
permitiendo â los religiosos de la Compaùia que re- 
zasen de cl el dia 21 de junio, que fué el de su muer- 
te. Eide 1699 fueron trasladadas congrandesolemni- 
dad sus preciosas reliquias à la magnilica capilla de 
la misma Iglesia, que el marqués Scipion Lanceloto 
liizo fabricai- en honor del santo, y es reputada por 
una de las mas ricas y mas brillantes de Roina. Fi- 
nalmente, el ùllimo dia del ano de 1727 el papa Be- 
nedicto XUl le canonizô y le puso en el catalogo de 
los santos. 

El autor de la vida de Santa Maria Magdalena de 
Fazzis asegura que el dia 4 de abril del aùo 1600, es- 
lando la sanla en uno de sus acostumbrados éxl asis, 
comenzo à exclamar de repente con una especie de 
entusiasmo : « i O que gloria es la de Luis, hijo de 
Ignacio! Nunca la liubiera creido, si no me la liu- 
biera mostrado el Senor. Paréceme que no he visto 
en el ciela-gloria igual à la de Luis; digo que Luis es 
un gran santo. Tenemos muchos santos en la Iglesia 
que no creo estén tanelcvados. Quisiera poder ir por 
todo cl inundo para decir que Luis, liijo de Ignacio, 
es un gran santo; y quisiera poder mostrar la gloria 
de que goza, para que fuese glorificado el niismo 
Dios; fué elevado à grado tan sublime, porque trajo 
una vida intcrior. iQuién pudiera explicar el yalor y 
el precio de la vida interior? Xo hay comparacion do 
la interior à la exterior. Micntras Luis viviô acà abajo, 
siempre tuvo fijos los ojos eu el divino Verbo. Luis 
fué màrtir oculto, porque cl que os conoce, mi Dios, 
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os conoce tan grande y tan amable, que es un verda- 
dero martii io ver que no os ama tar\to como desea 
amaros, y que, lejos de ser amado de las criaturas, 
seais otendido. Tue tambien màrtir, porque él mismo 
3 c atormentô mucho. i O cuânto amo Luis en el muiv 
<îo ! Por eso goza ahora de Dios en cl cielo con una 
plenitud de amor. Ciiando estaba en esta vida mortai 
contiimamonte lanzaba (léchas de amor al corazon 
del Verbo; ahora que esta en el cielo vuelven estas 
llechas hàcia el mismo corazon, y se mantienen cla- 
vadas en él, porque los actos de amor y de caridad 
queliacia entoncesle causan una extremadaalegria.» 
Diehas estas palabras, enmudecio lasanta por un rato, 
teniendo fjjos los ojos en el cielo, y despues exclaraô; 
<' Yo quiero aplicarme à ayiular a las aimas, para que, 
si aiguna de las que ayudarc idcro al cielo, ruegue à 
Dios por mi, como lo hace Luis por todos aquellos 
que le liicieron este beneficio. » 

IHARTIROLOGIO R03IAX0. 

En Roma, santaDemetria, vi^gen,querecibi61aco- 
rona dcl martirio bajo Juliano Apôslata. 

En Siracusa de Sicilia, la Resta de los sanlos niàrtires 
Rufino y Marico. 

En Africa, los santos màrtires Siriaco y Apolinar, 

En Maguncia, san Alban, màrtir, que, despues de 
mucbos trabajos y crudos combates por la fe de 
JesLicristo, merecio la coi ona de la vida. 

Eu dicltodia, san Eusebio, obispo de Saniosata, 
quien en liempo de Conslancio, emperador arriano, 
visitaba las santas iglesias, disfrazado de soldado, para 
i onli'rmarlas en la fe catolica. Luego bajo Valente, 
nié dosterrado à Tracia. Mas vuelta la paz à la iglesia 
en liempo do Teodosio, fué llainado del destierro ; y 
babiei\ lo vueito à su sauta custumbre de visitar las 
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Iglesias, entrando 'un dia en una, de un lejazo en la 
cabeza le liizo màrtir una mujer arriana. 

Enicona en Licaonia, sanTerecio, obispo y màrtir 

En Pavia, san Urciscenu, obispo y confesor. 

En Tongres, san Martin, obispo. 

En la diôcesis de Evreux, san Leufroi, abad. 

En Roma, san Luis de Gonzaga, jesuita, reeomen- 
dable por la inocencia de sus eoslumbres y el despre- 
cio de su prineipado. 

En Bretana, san Mars, patron de Rais, diôeesis de 
Rennes. 

En la diôcesis de san Malo, san Meen, abad del mo- 
nasterio llamado Gael. 

En Burges, san Roils, obispo, hermano deRodolfo, 
vizeonde de Turena. 

En Cilicia, san Julian deTarso, quien, cosido dentro 
de un cuero lleno deviboras y culebras, fué ari'ojado 
al mar. El santo cuerpo fué llevado a Antioquia y de- 
positado en la iglesia llamadaSan Julian, en la cual 
san Crisostomo predicô una de sus homilias. 

En dichodia, el martirio de san Afrodisio de Cilicia, 
bajo el gobernador Dionisio. 

En Volsen cerca de Harlen en Holanda, san Engle- 
mondo, abad. 

En Roma, el fallecimiento de san Paulo, papa. 


la misa es en honra del santo, y la oracion la 
siguiente : 


Coelestium donorum distri- 
Dutor, Deiis , qui in angelico 
juvene Aloysio iiiiram \itæ in- 
uoccnliam pari cttm pœniient/a 
sociasti; ejus meiitis el iiiter- 
cessione concédé, ut iiinocen- 


O Dios, rrpartidor de losdo- 
nes celestiaies , que juiitnste en 
el aiigelical mancebo Luis una 
grande inocencia de aima con 
una niaravillosa mortilicacion 
de su cuerpo ; concédenos por 
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tem non seculi, pcrnilfiilem su intfifcosion y por SUS mero- 
iiniiemiir. Per Domliuiin nos- ciiiiieiitos , Clue iniitenios on la 
irum... peniteiicia por iiuestriis culpas 

al que no liemos iniitado on la 
inoconcia de la vida. Pur iiues- 
tro Seüor... 

La episiola es de! cap. 31 delà Sabiduria, y la misma 
que el dia XII, pàg. a48. 

NOTA. 

« El libro llamado el Eclesidsiico, compuesto en 
liebreo por Jésus, bijo de Sirach, y traduciclo en 
gi'iego por su nieto, se escribio, como lo dice su 
mismo prologo, en el pontificado de Ornas 111, hàcia 
el afio 180 antes de la venida de Crislo, y se tradujo 
en e! reinado de Toloméo Fiscon, rey de Egipto, 
hàcia el aîio de 128, antes de la Encarnacion del 
Seflor, 

REFLEXIONES. 

Bknavenlurado aqnel que no corrio Iras el oro, ni 
esperd en los tesoros del dincro. llasta la felicidad de 
esta vida es herencia iinicamente de los pobres evan- 
gélicos, porque de los ricos que ponen su confianza 
en sus tesoros nunca se aparlan los cuidados, los 
desasosiegos, los teinores, los sustos, las inquiétudes 
y las zozobras. îQué mayor prueba que la avaricia! 
Ella hace vivir y morir como si sc padeciera la mayor 
necesidad. Ç1 avarionto parece pobre, y efcctivamento 
lo es; porque, ô ya le hurle sus bienes un ladroir, 6 
va lo prive del uso de ellos su insaciable pasion, 
aunque los principios de la pobrcza seau diferente.s, 
los efectos siempre son unos mismos. Al avariento 
no le aprovechan mas sus tesoros, que al pobre su 
indigencia. DivHes eguerunt, etesuricni.nl{?>^\i\\. 33). 
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Çe puede decir que el avariento tiene el dominio de 
sus bienes, sin gozar el usufructo. iQuédigno de 
compasion es el que esta tiranizado de tan vergon- 
zosa pasion ! Parece que hay en eso cierta especie dé 
fascinacion ô de encanto. ]Tan irracional y tan servi, 
es el dego amor que el avariento profesa à su tesoro, 
y el furioso apego de su corazon à él I Es menestd^ 
que la miierte arranque el aimadel cuerpo, para que 
su corazon se desprenda del dinero. i Qué vicio tan 
vergonzoso para un hombre que tenga no mas que 
un poco de honor! cuaiito mas para un cristiano, 
que por su misma religion esta obligado à no tener 
mas apego à los bienes de la tierra, que si no los 
poseyese : Tanquatn non possidenies. Pero si, à lo 
menos, abriese los ojos un avariento y se hiciese 
mas racional, considerando el ridiculo papel que re¬ 
présenta en el muudo, no séria sin remedio su enfer- 
medad; pero enfermos de esta especie pocas espe 
ranzas dan de sanar : Audiebant omnia hœc pharisœi, 
gui erant avari, et deridebanl (Luc. 16). No hay pasion 
menos dôcil; como se cria en la oscuridad, envilece 
el corazon y abate el espiritu; acostumbrada à ser 
objeto del desprecio, se la da poco de las risibles 
escenas que representan. Todas las cosas concurren 
à hacer infeliz à un avariento : la abundancia irrita 
mas su pasion- la carestia le sobresalta; la mediania 
le altéra y le pone de mal humor. De todas estas in¬ 
quiétudes libra la pobreza evangélica; ella sola 
arranca todas las espinas, ô les embota las puntas 
para que no piquen, igualando y facilitando el ter- 
reiio. Equivôcasemucho elque imagina que turba la 
tranquilidad, que causa mil inquiétudes y que ponf. 
la virtud en terribles pruebas; nunca esta el aima mas 
tranquila, nunca mas contenta, que cuando siente eo 
si este voluntario y universal desasimiento. Esta en- 
tonces Dios como -obügado à proveernos en todas 
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nuestras necesidades; y haciéndose el sacrificio de 
todos nuestros bienes, se ponencomo à censo, por 
decirlo asi^ sobre el miscio Dios, quedando hipote- 
cada su tnisma omnipotencia; de manera que todos 
los bienes que tiene Dios quedan como obîigados à 
los pocos,que nosotros le sacritîcamos. Con estas 
condiciones', i se podrà ya tener làstima de un pobre 
de Jesucristo? 


El evangelio es del capûub 22 de san Mateo. 


In illo lempore : Respondcns 
Jésus, ail sadducæis ; Erralis, 
ncscientes Scripturas, neqne 
virliitcm Uci. In resurreclione 
cnim neque nuheut neqtie 
niibenuir : scd eruni sicut 
aiigeli Dei in cælo. De re- 
siinecliune auleni nioiUio- 
rum, non legisüs quod dic- 
Uim esta Deo diceuie vobis: 
Ego sum Deus Abraham, et 
Deiis Isaac, et Deus Jacob? 
Non est Deus mortuorum, sed 
viventlutn. Et audieules lur- 
bæ, inirabanliir iii doctrina 
Pbaiissi aiileni audieules 
qiiôd silenlium imposuissetsad- 
diiCiTis, conveucrimt in unura; 
el intenogavit euni unus ex 
eis legis doelor, lenlans euni : 
Magister, quod est mandatuoi 
miigiium in lege? Ait illi Jé¬ 
sus : Diliges Domiiium Deuin 
tuiim ex loto corde liio , 
St in iota anima tua , et in 
Iota mente tua. Hoc est maxi¬ 
mum, et primum mandatum. 


En aqticl tieinpo : Respon- 
dientio Jésus, dijo â los sadu- 
ceos ; Errais no eiitcndieiido las 
Escriluras ni cl poder de Dios., 
Porqiie en la resurreccion ni 
los hombres ni las mujeres se 
casarân, sino que seràu como 
los ângeles de Dios en tl cielo. 
'î en drdeii â la restirreccion 
de los inuerlos, ino habeis lei- 
doloque Dios alirind, dicién- 
doos : Yo soy el Dios de Abra- 
hau, y el Dios de Isaac, y el 
Dios de Jacob? No es Dios de 
los muertos, sino de los que 
viFen. Oyendo eslo las tttrbas, 
adiniraban su doctrina. Pero 
los fariscos, sabiendo como ba- 
bia hecho callar â los saduceos, 
se juntaron; y iino de ellos, 
doctor eu la ley, le preguntù 
para tentarleMaestro, i ciiâl 
es el gran mandamiento en la 
ley? Respoiidiôle Jésus :Ama- 
râs al Senor tu Dios con todo 
tu corazon, con toda tu aima 
y con todo tu espiritu. Este es 
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SECundiira auiem simile est el mandamipiito nmxinin y el 
iiiic ; Diliges proximiim liuim prinicro. El SPj'Ululo es îenie- 
siciit te ipsiini. In Eis dtiübiis jaiile a este : Atiiaras a Ut prd 
ïiandaiis universa lex peudet, jimo conio â U” niisnio. De esloi 
.*i proplieiæ. dos maridamietitos pende toda 

la ley y los profetas. 

MEDITACION. 

DE LA INOCENCIA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que no liay cosa mas preciosa que la 
inocencia; en ningun tiempo lahay mas delicada, en 
nînguno mas fràgil ; y se puede aîiadir que tampoeo 
la hay mas rara en nuestros dias. Nada hay que se 
deba conservar con mayor cuidado y vigilancia, y 
nada à que se apliquen menos precauciones para con- 
servarla. Tenemos este tesoro en vasos de tierra; es 
una luz que un leve soplo la apaga; sin ella nos que- 
dainos en tinielilas. La inocencia es la que da lustre y 
Vitlor à todos los demàs lalenlos. La hermosura y el 
niérilo de la inocencia se ha de conocer por los tristes 
el'cctos y por la feaklad del pecado. îQué cselnaci- 
raioiito ilustre?i qué son las riquezasîTodaslascon- 
vcniencias del mundo, todas las prendas imaginables 
'lel aima y cuerpo nada son sin aquel bello realce ; 
Nomen liâtes rjiiod viras (decia cl ângel del Apocalipsis) 
el morüim es. Los grandes nombres, los titulos pom- 
rosos, las allas dignidadcs, losempleos elevados, las 
clases distinguidas ; considéra todo csto en un atahud, 
à en un hombre que ya miiriô. Mas valeun perro vivo, 
lue un leon muerto, dice cl Eclesiàstico. El aima ino- 
rente y pura no como quiera es grata â los ojos de 
Dios, sino que la quiere, la ama, la admite el Senor à 
que tenga parte en sus gracias x favores; y como la 
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ennoblece la gracia santificante, el preeio delà san- 
gre y de los m'éritos de Jesucristo es verdaderamente 
estimable, enriqueciéndole aquel mismo fonde que 
colma de bienes y de alegria a los bienaventurados 
en la gloria. Si hay alguna cosa que nospueda acercar 
de alguna manera à aquel dichoso estado, à aquella 
edad de oro y à aquella noble conslitucion en que 
fuécriado el primer honibre es la inocencia; las pasio- 
nes larespetanj reina la razon en el aima inocente 
sin tumultes ni facciones; domina la fe sin nubes; 
triunfa la religion sin combates y hasta el inOerno la 
vénéra, porque esta mirando en ella una imàgen, 
un relrato de Dios, que solo el pecado borra y desfi¬ 
gura. Esta es aquel hermoso cingulo que aprieta los 
rinones; esta aquella làmpara encendida con la cual 
ie esta esperando tranquilamente al SeSior cuando 
vuelva de las bodas, pronta el aima para abrirle inme- 
diatamente que toque â la puerta, con la cual sera 
siempre bien recibida. iOh buen Diosl ^dôndehay 
tesoro mas precioso que el de lainocencia? 

PÜNTO SECUNDO. 

Considéra lo poco que se estima este precioso te- 
sorô, cuando se le arriesga tan sin temor y se pierde 
tan sin dolor. iConsidérase boy la inocencia como 
una gala de mucho valor? iconsérvase cou mucho 
cuidadoesta piedrapreciosa? Y si alguna vez se pierde, 
I se hacen prontas y exquisitas diligencias para reco- 
brarla? Ah, todos convienen, todos asientan quenin- 
guna corre mas peligro en el mundo que la inocencia. 
Pero iqué se hace para conservarla? 6 por mejor de- 
cir, iqué no se hace para perderla? No se ignora que 
el mundo esta lleno de enemigos de la inocencia •, que 
enél todo es escollos, todo lazosj y en mediode cso 
à todo se expone el aima sin defensas ni precaucio- 
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lies. Sàbese quenp hay cosa mas dt’licada; coniiésase 
fjue el aire del mundo es contagioso; pero èqué pre- 
servativos se apücan contra el contagio? Expoaense 
todos a las concurrencias muiidanasî côrrese à los 
espectàciilos ; pero ^se vuelve à casa cou la iiiocen- 
cia que se saco de ella? A vista de objetos à cual mas 
tentadoresj en medio de tantos peligros; entre gol' 
pes de viento tan fviriosos, ininguna caida! laingun 
tropiezo! iningun naufragio! iAh, Sefior, que ce- 
gucdad! iqué dcsdiclia! lY luego nos adniirareinos 
de que sea tan rara la inocericia! {de que sea tau 
universal la corrupcion de las costumbres ! ide que 
el numéro de los escogidos sea tan corto! Imitcmos 
à los santos si queremos conservar nuestra inocencia. 
Por conservar este tesoro sacrifico saii Luis Gonzaga 
suprincipado y su marquesado cou todos los bienes 
que ténia; por no perder esta piedra preciosa la en- 
leiTÙ, pordecirlo asi, en una luimildad tan profunda. 
îQué austeridad de vidal Este tué el presen’ativo de 
que se valio contra el contagio. iQué devocion tan 
ejempiar! iqué frecuencia de sacramentos! iqué 
amor de Bios tan encendido! iqué devocion a la Vir- 
gen (an lierna coino forvorosa ! estos fueron los me- 
dios que practico para conservar aqiiella inocencia 
que fué como la basa de la emiiienle santidad à que 
aseeiuliiî. La exacta ]H!u(ualidad en el cumplimieiito 
de lodas sus obligaeiones; la vigilante observaneia 
de las mas rnenudas réglas eran necesarias para vivii 
y jaira niorir como sauto. i Y serenios iiosolros san- 
los. eonservareinns nuestra inocencia siguiendo un 
rr.iniuo (an opnesto y jirocedicndo eon tau disliiita 
Ci)u;!ue>a! 

iDios mio, que digno de conipasion es et que no 
conoce su inrelicidad! j pero cuànto mas infelizserà 
el que esta uu'rando cou ojos screnos su misma per- 
dicion! Esta lia sido hasta aqui mi siierte, divinoSal- 
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vaclormio; dignaos de olvidar mis nialdades; psr- 
donadme mis pecados; restituidme por vueslra 
misericordia la preciosa estola de la iiiocencia, y no 
permitais que jamàs la vuelva à perder. 

3ACÏILATORIAS. 

Amplhis lava me àb iniquitate mea, et à peccato meo 
munda me. Salm. 50. 

Borrad, Seîlor, mis pecados, restituidme la inocen- 
cia, y puriflcadme cada dia mas y mas. 

Cor rmndwn créa in me, Deus : et spiritum rectum in¬ 
nova in visceribus meü. Salm. 50. 

Criad, Senor, en mi un nuevo corazon limpio y puro, 
y renovad aquel espiritu recto con que caminaba 
à vos en otro tiempo. 

PROPOSITOS. 

1. No hay cosa mas preciosa que lainocencia, pero 
lampoco la hay mas fràgil ni mas delicada. Es un 
tesoro en vasos de tierra, como dice el .4p6stol, una 
flor que el aire marchita, un espejo que un vapor 
empana. Nunca fué el mundo abrigo de la inocencia ; 
es su aire coiitagioso. Presto desaparece una piedra 
preciosa que no esta bien guardada. Luego se niar- 
chita una tlor que no se defiende del aire; dura poco 
un espejo que anda en manos de todos. Giiarda bic;; 
este tesoro; ten gran cüidado de que no te Ichurteii; 
Consérvale con diligencia; tenle bien encerrado. Es 
{‘ecir, vêla continuameiite, esta siempre alerta con¬ 
tra las sorpresas de los seiilidos. La inocencia solo 
se conserva huyendo las ocasiones, con la oracion y 
con la vigilancia. Desenganémonos, es presuncioii, 
es locui a querer conservar la inocencia en mediodel 
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contagio y de los peligros. En el mundo todo es ten- 
tacion, todo lazos ; nunca te expongas à él sin pre- 
servativos; guarda tus sentidos; por estas ventanas 
entra la muerte, segun la expresion del Profeta. Huye, 
huye de la frecuente conversacion con personas de 
otro sexo. Usa à menudo de las oraciones jaculatorias, 
porque estas sirven de contraveneno en el anibiente 
mal sano. 

2. De cualquiera condicion y de cualquiera edad 
que seas, te es indispensablemente necesaria ta mor- 
tificacion si bas de conservar la iuocencia. Sin esta 
sal se puede decir que se corrompe el corazon. Todos 
los santos practicaron el ayuno, y es indispensable à 
todos los fieles. La primera y la mas necesaria raorti- 
ficacion de todas son los ayunos que prescribe la Igle- 
sia -, nunca te dispenses en ellos sino con cl.ara nece- 
sidad. El ayunarlos sâbadosen honor de la santisima 
Virgen es una dévoclon muy saludable y mny propia 
para conservar la ipocencia. Consulta con tu director 
lasmortiQcaciones que puedeshacer, y ninguna peni- 
tencia considérable hagas sin su consejo. INo dejes pa- 
sar dia alguno sin alguna mortificacion corporal. 




DIA VEINTE Y DOS. 

SAN PAULINO, OBiSPO. 

San Paulino, objeto de la admiracion y de la vene- 
racion de los mayores hombres de su sigio, tan célé¬ 
bré en toda la Iglesia, como dice el martirologio ro- 
mano, no solo por su grande erudicion, por su emi- 
nente virtud y por su insigne caridad, sino tambieu 
por el gran poder que tuvo contra los demonios, fué 
bijo de Poncio Paulino, prefecto del pretorioque habia 
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sido en las Galias, coritando gran numéro de sonado- 
res en su famiiia, tanto por la linea paternacomo por 
la materna. iNacio el afiode 353 en Burdeos, o como 
(|uieren otros, en una aldea, que Aiisonio llamaba 
liebroniage, à cuatro léguas deaquella ciudad. Cn'a- 
ronle sus padres con todo cl cüidado que pedia su 
ilustrenaciniiento; bien que dejaronpoco que hacer a 
ia educacion las nobles prendas de cuerpo, de corazon 
y de entendimiento con quehabia nacido. Hacian sus 
padres profesion de la religion cristiana, y le educa- 
ron en los principios de ella. Fué su preceptor Auso- 
iiio, uno de los maj ores hombres de su tiempo en la 
Ipoesia y en la elocuencia. Hizo el discipulo tantos pro- 
gresos en las letras humanas, que à poco tiempo pare- 
ciô mas hàbil y fué mas estimado que su mismo maes¬ 
tro. San Jerônimo conliesa ingénuamente que no co- 
nocia hombre mas elocnente que Pauline. La pureza 
de su estilo, la delicadeza y la brillantez de sus pensa- 
mientos, là extension de sus noticias, el aire y la faci- 
lidad en explicarse, el fuego de su imaginacion, la 
fuerza y la suavidad de su elocuencia, junto todo à los 
inmensos bienes de fortunade que se hallô presto he- 
redero, hicieron célébré en el mundo el nombre de 
Pauline. 

Pcro niucho mas se diô à estimar por la pureza de 
sus costumbres. Amaba naturalmente la gloria, y 
como no era mas que catecùmeno, era tambien muy 
superficial el gusto que tomaba à la doctrine de Je- 
sucristo. Casose con'una doncella de nacimiento es- 
pafiola, noble y rica, pero mucbo mas virtuosa, la que 
contribuyo no poco à inspirarle màximas mas cris- 
tianas. A los veiute y cinco anos fué creado consul de 
lloma. V poco despues prefecto de la ciudad; dignida- 
des que fonieiitaban su ambicion, pero sin estragar sus 
costumbres. Asi por los négociés pùblicos que le en- 
comendaron como nor los dornciiticos y de familia que 
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St! le ofrecieroü, sovio precisaJo en quiiice aùos à ha- 
c.’i' niuchos viajes por llaiia, Francia y lispana, y en 
t llos coiiocio eu Milan a san Ambrosio y a san Agns- 
îiii, cüTüiüS iisau Martin, en Riian à san Yictiicio 
y en liurdcos à san Dclfin, que, liai)iemlole inslruido 
i'inidameiilalinenLc en los iv.istcnos de la religion, le 
nersuadio y le rediijo à que recibiese el bantismo. 

iluslrado cou las mievas luces de la gracia que 
recibiô en el saci-amento, descubriô Paiilinn la falsa 
brilianlez de todo lo que lanto deslumbraba los ojos 
de los mundanos. Anadiôse à eslo que las inudanzas 
sncedidas en cl inqierio sc coniunicaron tainbien à su 
IdrUina; y juiiLandosc à estes coutratiempos las mu- 
chas eufermedades que padecio, contribuyeron no 
poco à dcspreiidcr su corazon de los biencs caducos 
de esta vida, y à que suspirasc iniicameutc por los 
elcrnos. Al disgaslo de las grandezas humaiias se si¬ 
gnio el ledio al tumulto y al builicio. Retirose a una 
tasa d.c canqio, doude sc culregô cntcrainente al ser- 
.•jcio de Dios, saulilicaudo aquel retiro cou la oracioii 
) e! ayuuo. Pv-ro cotvio le in terni uipieseu las IVecuen- 
(csvisilas de sus amigos, toiuô la resolucioii de esca- 
juu'se a Lspaûa, adoude le signio su mujer Terasia, 
no oL'stanle iiallarse muy adelaulada en su prefiez, 
poiajiic, liabicudo tenido tanta parte en sus santas re- 
Solucioues, quisoscr fiel coin[ianera suya en la peui- 
leiieia. A.poco tieinpo despues que llegaroii à Espana, 
parié Terasia un niùoque viviô solo oebo dias; y pri- 
vado Pauliuo de este ûnico R'ulo de su malrimonio, 
rosolvio vivir en adelanle cou su uiiijer en perpétua 
coiiliiiencia, coaio lieruiano cou bcruiana, y de com lui 
consentiiiiienlo sc obligaroii â oilo cou voto los dos, 
dedicàndose à una vida perlecta. 

Yolviù à llatia para visitai' el sepulcro do sanFelix, 
uu'irtir, presbitero de Nola, à quien profesalia parli- 
cular devocion, y en a([uella ciudad lomo la icsolu- 
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cioii de dejar enteramente el mundo. Dcspidiose de! 
sciuulo romano, en cuva presencia renuiiciô soleni- 
hiemente la dignidad de senador; hizo lo niismo coii 
toda su ilustre pareiitela; vendio todas sus posesio 
nés y bienes, queeran rnuy cuantiosos, y repartio e' 
precio entre los pobres. Lo mismo hizo Terasia coi. 
todos los que habia traido al niairimonio, que tam- 
bieu cran imichos, reservando de su dote no mas que 
lo prcciso para las necesidades indispensables. Asoni- 
brô y edificô a toda la Iglesia tan gerieroso como uni¬ 
versal despojo. Ansioso va ùnicaniente devivirdes- 
coaocido, cscogiô para eslo la ciudad de Barcelona. 
Vistiôse un babito pobre, ciitablô uiia vida oscura, 
dejôse ver con un aire huniilde, pénitente y mortili- 
cado ; pero todo sirviô para dar nuevo lustre à su 
virtud y mayor veneracioii à su persona. Era su àiii- 
mo voivei'se à A’oia y pasar sus dias junto al sepul- 
cro de san Eelix, encerràndose en una celdilla cerca 
de la iglesia para haceroUcio de portero, cuando , à 
pesarde su humildad, fuc cievado al sacerdocio, per 
un suceso verdaderamente singiilar. Hallabase en la 
iglesia el dia de IVavidad, absorto en la contemplacioii 
de aquel tierno y sagrado misterio, euando el clero 
y el piieblo, movidos de una repenlina inspiracion, 
ievantaron el grito, y todos a una V 02 : pidieron que 
Paulino fuese elevado â los sagrados ordencs y que 
se le b ciese presbilero. En vano dcsplegô las volas de 
su elocuencia abogando en lavor de su luiniildad ; no 
fueron oidas sus razones, y cl oliisuo t.ainpio le con- 
firiô los sagrados ôrdenes, uo haciendo caso de su 
huinilde resisleiiciq. 

Creciô el fervor con la santidad del carâcter; y co- 
nociendo bien lapureza decoslurnbres y la saiilidad 
de vida cou que debia llegarse à las sagradas aras, 
aplicô todo su esludio à puritiear el corazon eon las 
luayores penilciicias y à desviarle de los riesgos en 
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la seguridad del retiro. Sobresaltado con la singulai’ 
vcneracion que todos le profesaban en Barcelona, 
pensé seriamente en huir de elîa,buscaiulo asilo mas 
seguro à su profunda liumildad. Y coino su devocion 
le liamaba siempre à ISola, se voîviô à Italia,- y en- 
trandu en Borna, noticioso el pueblo de su venida, 
se conmovio todo y concurriode tropel âverle. Ape- 
nas podian conoceral antiguo senadory consul entre 
el humddc traje de monje. Todo el estado eclcsiâs- 
tico sccular y regular le rindié grandes honores. Solo 
e! papa Siricio, queaunnoconfiabamucho de aquella 
virtud tan tierna y f.an visona, juzgo que convenia 
recibirle con aparente frialdad y con exterior indife- 
rencia. Lejos de ofendev esto à Paulino, liizo mas 
aprecio de la sequedad del papa, que de cuautos ho¬ 
nores y aclamaciones le habiau Iributado. Cumplio 
con sus dcvociones J visité los sepnloros delos santos 
màrlires y cncaminése à Nola, donde desde luego 
comenzo à practicar cl retiro por que tanto habia siis- 
pirado. Concurrieron à él muebas personas de dis- 
tincion, convertidas con su ejemplo; y poniéndose 
debajo de su direccion, se formé presto una especie 
de comunidad religiosa, en que se vivia con la mas 
esacta observancia. Era continue y muyriguroso cl 
ayuno, reviviendo en aqncl nnevo desierto, con el 
ejemplo de san Paulino, todas las virtudes de los an- 
tiguos anacoretas; solo se cornia un pan groserocon 
algunas legumbres y no se bebia inas que agua. 
Aqne! antiguo senador, aquel cénsul de Roma,aquel 
bombre tan enfermoy tan delicado se dejaba ver 
cubierto de un âspero cilicio , debajo de una tûnica 
de pieles de cabra, cenida con una cuerda, siendo 
siempre el primero en todos los ejercicios nias r iles y 
mas penosos. 

Pero con ser tan pura y tan penilente su vida, no 
estabaexenta de las tentaciones del eneinigo de uu^js- 
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tra salvacion. Por largo liempo fué ejercitado conlas 
mas violentas, siendo d combate dilatado y cruel; 
pero el Sefior Je sac» vidorioso. Fucron sus armas la 
humililad, hoir de las ocasiones, la oracion y la pe- 
nilencia. Sirviôle siempre de gran socoito su tieriia 
(levocion à la santisima Virgen; y en virtud delà mu- 
cha que profesaba à san Félix, màrlir, por mucho 
(iempo le componia cada afio un poema el dia de su 
fiesta. Todos los aùos iba tambien una vez à Roma â 
rénovai' sus votos delante del sepulcro de los santos 
apostolcs san Pedro y san Pablo ; y en fin, no omitia 
medio algimo de cuantos juzgaba oportunos para au- 
mentar su dcvocion y su fervor. 

Extendiose Inego su fama por todo cl orbe eristia- 
no, y a[ eiias luibo siorvo de })ios en aque) tiempo 
que no solicilase tcncrporlo menos corresponden- 
cia de carias con el santo presbitero Paulino. Dos ve- 
cos vino à i\ola por verle dosde los riberas dcl Danu- 
bio san Meetas, obispo de Dacas. No solicitaron con 
nieuos ansta su amisfad los inayores obispos de Ka¬ 
lia, de las (ialias, del Africa y de la Iliria; y el papa 
san Anastasio en todas las ocasiones le diô las mayo- 
res prnebas de su eslimacion y de su benovolencia 
San Martin le proponia à sus diseipulos por modelo 
de la perfeecion evangélica, y san Ambrosio liizo nn 
mngnilk'o elogio de su desprendimiento y de su gc- 
ncrosidad. Recomcndàudole san Agustin à un disci- 
piilo suyo, le diee que le envia à su escuela para que 
le ensene à ser perfecto; y san Jerônimo le escribe 
que no es tan tranquila su soledad de Relcn, como su 
desierto de Cainpania. 

Hallàbase Paulino eu este allô conceplo de .santi- 
dad, cuando vaeô la silla épiscopal de Nola por la 
miierte del obispo Paulo; y hubo bien poco en qii 
(îrJibcrar, porque de unanime consentiinienlo f lé 
aclamado para ocuparla; y à pesai' de los csiiier/os 
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r,ne liizo para resistir à iina dignidatl de que sc con- 
sideraba lan iudigno, fiiê ronsagrado oliispo liàcia el 
fin de! aùo 409, cou aplauso universal de îodos los 
ficles. Elpcriinento presto cl rehaùo los efectos de la 
vigiiancia y de la eminente virtud del santo pastoq 
conoeiéndose muy luego lo mucho que puedc un pre- 
lado saulo. Proveyo su solicitud pastoral à todas las 
iicccsidades de los menesterosos ; hizose todo a todos 
por ganarlos à todos para Jesucristo; con su afabili- 
dad, con su dubura y con su caridad ganô primero 
los corazones y despiies fàcilmente los convirtiô, 
viendo de repente mudado el semblante de toda la 
dioccsis. 

No ténia un ano de obispo, cuando los godos, con- 
diK'idos de Alarico, despues de haber tomado y sa- 
queado àlloma, se extendieron por la pvovincia de 
Gampania para lalarla y arrasada. Tralaron à No!a 
corno à llonia; pero respetaron la virtud dePanlins. 
Hegistraron toda su casa, aunque veneraroii su pie- 
dad, y muclias veces le oyeron liacer à Dios esta ora- 
cion : No pcnnitais, Scîior, que tjo sm alonncnludo 
por la plala ni por el oro; pues bien snbeis que hcpiieslo 
todos mis bienes en manos de los pobres. Disipada ia 
(enipestad con la muerte de Ahirico, en poco tiempo 
bizo olvidar la caridad de nuesUo santo todas las iiii- 
scrias que Inibian causado los bmbavos.^ 

El cisrna del antipapa Gnlalio tiirlio la eleccion dcl 
papa San Bonifacio; y liabiéndose convocado un con- 
cilio en Uavena para restituir la paz à ia Iglesia, rogé* 
el cinperador Uonorio à san Paiiiino que asistiese vJ 
cl; y como le bubiese nsaltado una culernicdad que: 
no se lo permitia, quiso el empcrador que se diü- 
riesccl concilio hasta que se l'ecobrase el santo obis- 
po. Sola su presencia disipô las faccioncs, y su voto 
era el oràculo que decidia. 

No contento san Agustin con mautener correspon- 
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(icnria pnr carîas C('ti san Pau’ino, le cîedioo el libro 
que. intitulé •. P" '' riii.lndn rjr. /üx :/ii'crhs; por haborle 
compueslo cou oea.-non de la prcgunta rpie le hizo el 
misnio l’aulin.o sobre si piodio ser de algun proveeho 
el matidnrse enferrai- al pie de algun determiiiado 
nltar, 6 en tal iyle.sia dedicada à lal sanlo. 

Gobernaha iiaciücamente el sanlo obispo su rebaîK 
con una prudencia, con un zelo y cou una eavidnd 
que le haciaii verdaderamcnlc fcliz, cuamlo desrargé 
sobre loda la Italia otra nueva lempestad. Excitada 
la codicia do lus vàndalos con cl ejemplo de los go 
dos, y por la facilidad con que la iiabian arrasado, 
sacaudo ininensos Icsoros de clla, quisicron tambien 
aprovecbarsc de la ocasion, y entraron à talarla, co- 
meiizando por Cainpania. Eu tan grande y general de- 
solacion filé cl ùnico reenrso la caridad île san Pauli- 
no. No contoiiU) con visitar, exhortav y consolai- à to- 
dos, veudié cuaiilo le liabia qncdailo para socorrer à 
lo.s miseraliles. En esta ocasion, dice san Grego- 
rio, did san Paulino à todo cl nniverso ci ejemplo de 
la mas generosa y mas perfccta caridad cristiana. 
Echoso à sus piès una pobre viuda, toda alligida y 
dcsolada, siipiicàndolc la dièse con que rescutar à un 
bijo unico (pie ténia, y se le habia Ilevado podesciavo 
el rey de los vàndalos. Hallabase e) sanlo sin un ma- 
vavedi é imposibililado de consolai- à aqiiella alligida 
'inijer^ pero su ardiente caridad le sugiriô el medio 
n.is exlraordinario para socorrer tan urgente necersi- 
bul ; L’ijn, rt'.spoudid el santo à la triste viuda, no 
engo oira cosn que day'e xino r-ii prrsona; dexdc lucgo 
Vie dei'laro par esclaiv hiijo, ÿ cmskulo en que nn 
rnvgrex por iu hijo; exio U en in que te purdo rervir. 
Gorloso y sorprendiôse ia iniena inujer al oir tan ex 
trafla proposieion ; pero volviemîo Jiiego sabre si, ] 
j arociéudola que al obispo no le podiaii fallar medios 
nara recobrar presto su libertad, estimul-ada del na- 
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Uiral y tierno amor à su ùnico hijo, aceptô el par- 
fido y presentô su nuevo esclave para el cange. A! 
principio réparé el bàrbavo en la edad; pero preguiv 
taiulo al santo que oficio sabla, y respondiéndole que 
el de jardinero, luego consintiô en el trueque. Luego 
que llegô à Africa se aplicé â cultivar los jardines de 
su amo, y ecliando Dios la bendicion à su trabajo, se 
granjeé toda la estimacion de aquel, quien conocio à 
brèves dias los extraordinarios talentos de su jardine- 
TO. Filé luego reconocido el santo obispo por los otros 
esclavos, y no se bablaba de otra cosa en toda el 
Afi'ica que de la excesiva earidad del santo prelado, 
Habîeiulo pronosticado à su amo la muerte del rey, 
su suegro, todos le miraban va como â un hombre 
milagroso. En fin, el principe le diô libertad; entre- 
gole todos los esclavos italianos y le volvio à enviar 
â su obispado coimado de beneficios. 

Fàcilmente se puede discurrir el gozo con que séria 
recibido. No hubotriuufomasglorioso quela entrada 
de Pauliiio en la ciudad de Nola. Pero sobrevivio poco 
a su gloriosa vuelta, porque asi los trabajos del cauti- 
verio, como las apostôlicas fatigas del obispado y sus 
continuas penitencias habian estragado mucho su 
preciosa salitd. Sintiose acometido de un violento do- 
lor de costado que no cedié à los mas eficaces reme- 
dios.Visitàronle très dias antes de su muerte dosobis- 
pos vccinos suyos, Simacoy Acindino ; mostré mucho 
consuelo con su venida; mandé poner un altar en su 
mismo cuarto, y asistido de los dos prelados célébré 
el santo sacrificio y reconcilié con la Iglesia à los que 
nabia separado de su comunion. Pasé los dos dias si- 
guientes con una serenidad de espirku y con una pa- 
cieiicia admirable; solo abria la bocapara bendecir à 
l)ios, para darle gracias por los beneficios recibidos, y 
para exhortai' à la virtud à todos los quelevisitaban. 
Dijole el presbitero Postumiuo que todavia se deb 
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algun dinero à los mercaderes que habian prestado el 
pano para Yestir à los pobres 5 à que respondiô son- 
l'iéndose : Ya no ienr/o un cuarto; pero la divina Provi- 
dencia no rue dejarà morir con trampas; y uii instante 
despues le entregaron un bolsillo que le enviaban un 
obispo de Lucania y cierto caballero, con lo que bas- 
taba para satisfacer à todos sus acreedores. Rezô 
despues todo cl olicio divino con los eclesiàsticos que 
le acompafiaban- y acabado, se quedo como en ora- 
cion, en la que se le oia derramar su corazon delante 
de Bios con sensible devocion. Algunos momentos 
antes de espirar temblo el cuarto y se estremecid la 
cama, y un instante despues entrego el aima à su 
Criador, el dia2-i dejunio de 431, à los setenta y cua- 
tro afios de su edad. Todos le lloraron igualmente; 
hasta los judios y los gentiles mostraron pùblicamente 
su dolor. Fué enterradoen laiglesia quehabia hecho 
edificar en Iioiior de san Félix, à quien siempre habia 
profesado nniy particular devocion. Andando el tiem- 
p) 0 , fué trasladado à Roma, y colocado en la iglesia de 
San Rartolomé, adonde acudeel pueblo de iropel à ve- 
nerarle, movido de los muchos milagros que obra el 
Senor por su intercesion. En sus epistolas y en sus 
poesias, cuya conservacion debemos al cuidado de su 
grande amigo san Amante, obispo de Burdeos, se ad¬ 
mira aun el dia de boy aquella elevacion de pensa- 
micntos, aquella elegancia de estilo, y aquella devota 
mocion que en parte formaban el carâcter de este 
gran santo. 

MARTIROLOGIO ROMA.XO. 

En Nola,ciudad deCampania, la fiesta de san Pau- 
lino, obispo y confesor, que, de nobilisimo y opulenti 
simo que cra, sehizo pobre y humilde por Jesucristo. 
y que, no teniendo nada, se hizo esclavo pararedimii 
al hijo de uita viuda, llevado cautivo â Africa por los 
G. 2G 
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Vandales, al retirarse, dcspucs de haber devastado la 
Campania. Ahora pues brillo nueslro santo lanto por 
su eriidiciou y grau santidad de vida corno por su 
imperio sobre lus denionios. Los santos Ambrosio, 
Jerôiiimo, Agustin y Gregorio le ban encomiado eu 
sus eseritos. Su cuerpo, trasladado à Roma en la igle- 
sia de San Bartolomé, es conservado y venerado en 
ella con el de! santo apôstol. 

En el monte Ararath, el martirio de diez mil santos 
rnàrtires crucilicados. 

EnVerulamio en InglateiTa,san Alban, màrtir, que 
en tiempo del emperador Dioclcciano, habiéndose 
entregado él mismo en lugar de un eclesiàstico, à 
quien hospedara en su casa, despues de baber si- 
do azotado y cruelmente atormentado, tuvo cor- 
tada la cabeza. Uno de los soldados que le conducian 
al suplicio se convirtio à Jesucristo eu e! trànsito, pa- 
decio tambien con éi, mereciendo ser baulizado en 
su propia sangre. 

En Samaria, milcuatrocicnlos ochenta santos mâr- 
tires de Cosroas, rey de Persia. 

En el mismo dia, saii Niceas, obispo de Piemisiana, 
esclareeido por su macho saber y sautas costum- 
bres. 

En Nàpoles, san Juan, obispo, à quien san Pauline, 
obispo de Amla, ganô para el rcino de los cielos. 

En el monasterio de Cl uni, sauta Consorcia, virgen. 

En Roma,la traslacion do san Flavio Clemente, 
consular, muerto segun ôrden del emperador Domi- 
cianopor la fe de Jesucristo. Su cuerpo, que fué bai- 
lado en la basilica de San Clemente, papa, ha sido re- 
puesto con pompa en el mismo lugar. 

En la isia de Cesambra cerca de san Malo, san 
Aaron, abad. 

En Crepin en el Ilainaut entre Valencienes y San 
Guilein, san Domiciano, solitario. 
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En el Maine cerca de San Calais, santa Seranta,vir- 
gen, de la que liay una hermosa iglesia en una villa 
de su nombre. 

l'in Metz, Santa Preza , venerada en la abadia de 
sali Clemcnte, donde eslàn sus reliquias. 

EnAiulrés, diôcesis de Bolona en la Picardia, santa 
Rodrua, virgen. 

En Vei’ona, san Biage, obispo, cuyocuerpo esta en 
San Estévan. 

En este mismo dia, santa Exupcrancia, cuyas reli¬ 
quias se veneran en ('.oino. 

En Salzburgo, san Evrardo, arzobispo de la misma 
ciudad. 

La misa es en hunor del santo, y la oraeion la que 
signe : 

Da, qnæsurmis , omnipülens Concédenos, (5 bios omilipo- 
Di'iis, «I beaii Panliiii, contes- lente, que la veiieralilc fcstivi- 
sovis lui alque pontiücis vene- (lad de tU contpsoi' y ))01ltificp, 
landa solemnilas, et devotio- san PauHiiü niunente en iius- 
iiemnotiis atigeat, el saluiem. otros la devücioii y el deseo de 
Pei-Doiniaum nosirum „ iiuestra salvacion etenia. Por 
nuestro Seùor... 

La epistola es del apôslol san Pahlo en el cap. 8 de la 
segunda d los Corinlios. 

Praires ; Sciiis gratiam Do- Hermaiios : Sabeis la libera- 
mini iiostri Jesu Cliristi, cpio- lidad de iiiicslro Seùor Jesu- 
nlam propter vos egenus facliis cristo , que siendo Pico Se hizo 
est, cùm essel dives, iit illiiis pobrc por vosotios , para que 
inopi.a vos divites esselis. Et coii su pübreza fuéseis VüSotros 
consiliiim in lioc do; hoc coim ricos. Y en este os doy coiisejo; 
vobis aille est, qui non soliim porque CStO CS lllil â VOSOlPüs, 
facere, sed cl vclle cœpistis ah que desde l'I aîïo pasado eomcn 
anno priore : nuiic vero et zàsteis, 110 solaineiltc â Iiacerlo, 
facto perficile : ut quemadmo- silio t.inibien â qiicrerlo. Ahora, 


I 
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dum promptiis est animas vo- 
luntalis, ila sit et perfiru-iidi 
ex eo qiiod habetis. Si cniiii 
voluatas pronipta est ; senin- 
diim id qutjd habel , accepta 
est, nuii secuiidùui id quod 
non habet. iSon enim ut aliis 
fit reujissio, vobis aulem tri- 
bulatio, scd ex œqiialilale. In 
piæsenli temiioie veslra abiin- 
dantia illoruni inopiam sup¬ 
pléai : ut et illortim abimdau- 
lia veslræ iiiopiæ sit siipple- 
mciiluiu, ut fiat æqualilas, si- 
cut scriplum est: Qui luiilium, 
mm abuudmit: et qui modi- 
cum, non miuoraril. 


pues, pcrfeccionaiilo con la 
obra; para que asî cotno esta 
proiito «'1 âninio â qiicrcr, de la 
iitisma iiianera lo esté para cjc- 
ciitar segitii vuestras fiierzas. 
Purqtie si la voliiiitad cslâ 
pruiila , CS acepta scgiiii aqiie- 
Ilo que 111)0 ticne ; iio scgiin 
aqnello que no ticne. No , pues, 
para queotros vivan cou coiiio- 
diilad, y vosotros cou tribula- 
cion ; siiio para que Itaya igiial- 
dad. Al présente vuestra abuii- 
daiiciu siipla la itidigencia de 
ellos, para (jite taoibieii sti 
abuiidaiicin siipla i vuestra po- 
breza ; para que baya igualdad, 
si'guii eslàescrito : El que liivo 
uiuciio 110 (tiivo) lo stipérfluo ; 
y el qiie (tiivo) püco no carecid 
de lo necesario. 


NOTA. 

n No perdonaiido el Apôstol mcdio alguno para 
mover la caridad de los fieles à que socorrieson con 
sus limosnas à los pobres en la necesidad que pade- 
cian, exhorta vivamente à los de Coriiito à esta pia- 
dosa liberalidad, trayéndolcs a la niemoria los moti- 
vos mas fuertes para excitai’en ellos la caridad, cnyos 
efectos él mismo babia experinientado. Escribiô esta 
epislola en Macedonia, y la enviô por Tito y por 
San Lucas à los tieles de Corinto ol ano 57 de Jesu- 
cristo. » 

REFLEXIOXES 

Ya sabeis la misericordia qve tisô Jesucristo nuestrn 
Seilor, el cual, siendo rico, se hizo pobre por vosotros,. 
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para que vosoiros os hiciéseis ricos por su pobrcz-a. 
iConôcese bien esta insigne, esta inmensa, esta it> 
comprensible inisericordia que usé Jesucristo con 
nosotros? iconocese su grandeza, su excetencia y su 
valor? A fuerza de oir hablar desde la inlancia del 
misterio inefable de la Encarnacion, de la vida y 
muerte de Jesucristo se acostumbran los oidos à estas 
voces, sin que hagan fuerza al oorazon, porque no 
se para la consideracion en lo que signitican. Un Dios 
que se hace horabre sin dejar de ser Dios ; un Dios 
que se abate à la humilde oondiciou de los hombres 
para hacerse semejantc a eüos, i. pudo valerse de nie- 
dio mas sensible para obligaiios a amarle? Un Dios 
que se sujeto à experinicnlar lodas nucslras enferme- 
dadcs y niiserias, salvoel pecado, para compadccerss 
de cl las y por pareecrse à nosotros-, un Dios, sobe- 
raao duefio de! universo, (pie se iiizo pobre por nos¬ 
otros, à fin de que por su pobrcza l'uese la nuestra un 
perenne maiiantiaWe bienes, y mediante su gracia 
iiosadquiriese una fclicidad eterna; todo ùnicamente 
para demostrarnos, para hacernos ver lo nuiclio que 
nos ama. Salienios todo csto ; i y con lodo eso, no ama- 
raos à Jesucristo! ^Qué pruebas damosde nuestrafe? 
: que provecho sacamos de este conocimiento? Si un 
aiuigo vendiera todos sus bienes por satisfacer las 
deudas de otro amigo, ;qué agradecimiento corres- 
ponderia à una amislad tan generosa, de que hay 
bien pocos ejeniplos ! Que un san Paulino se entregase 
à si mismo por esclavo para rescatar una oveja suya, 
fué un exceso de caridad que esta llenando de admi¬ 
ra cion à todo el mundo, y todavia se hace casi increi- 
ble. iQné séria, dice san Bernardo, si el bijo ùnico 
de un poderoso monarca se quisiese entregar à la 
muerte por librar de ella à uno de sus vasallos? Este 
exceso de amor asombraria à todos ; el mismo pasmo 
embargariü la voz à todos los espiritus. Pero ^seria 

2i;. 
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menor cl pasmo, mener el asombro, mener la indig- 
nacioa, si el ingrato vasallo no mostrase mas que un 
frio, un lijero recouocimiento â tan insigne bienhe- 
ciior?;.si fuesc menester amenaznrle cou los mas ter¬ 
ribles tormentos y con la muerte misma, para obli- 
garle à respetar al principe, de quien babia recibido 
tan inestimable beneficio? Ab, Senor, no hay so- 
brada razen para decir â la mayor parte de los cris- 
tianos : Tu es üle vir? Hizo Jesucristo por nosotros 
inuclio mas de lo que podiamos imaginar; y acaso 
por eso, ^es bonrado, es servido y es amado? ; Ob y 
cuântos asuntos nos dan para grandes reflexiones 
/niestra condiicta, niicstras tnàximasy nuestras cos- 
tnnilireSjCuandolascareamoscon aquello mismoque 
creemos! 

Bien sabcs tù cuànta fué la bondad de nueslro Sc- 
ùor Jesucristo; no es menester que yo me valga de 
grimdcs discursos para obbgartc à aniar à tus berma- 
nos, cuando te debe bastar y servir de ley cl ejemplo 
de Jesucristo. Este Sebor, que, siendo rico segun la 
naturaleza divina que estaba en él, y que por ella era 
no solo soberanamente feliz, sino la misma felicidad 
escncial, ducrio y arbitre de todo el universo, se hizo 
pobre por su eiicarnacion, para que tù te hicieses rico 
por su pobreza; esto es, para adquirirte los tesorosde 
la gracia, de la justicia y de la vida eterna. Estamisc- 
ricordiade Jesucristo debiera,sin duda, excitarnues- 
tra caridad. Nunca empobrece à los ricos la limosna 
que hacen à los pobres; antes al contrario, si quieres 
asegurar por dilalados siglos las floridisimas heren- 
ciasjsi quieres conio eternizar las alegresprosperida- 
des ; si quieres poner las mas brillantes fortunas à eu- 
bierto de los reveses y de los contratiempos, derrama 
la limosna à manos llenas, y no solo estaran seguros 
tus bienes, sino que visiblemenle se multipiicaràn en¬ 
tre las manos de los pobres. .Siempi e se da à usura lo 
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cjuo se da à Dios : Fcp/ierafur Douifno qui nuseretur pciu~ 
péris, eti'icisxitudinem suam reddetei. El que dalimos- 
na à los pobres, presta à Dios con interés, recibiendc 
''on ganancias lo que le presto. 

El evangelio es del eapitulo de san Lucas. 


la illo tempore dixit Jésus 
discipiilis suis ; Nolile limeie, 
pusillus gre.\, quia complacuil 
l’atri vesli'o dare voliis re- 
guLim. Vendite qiiæ possidelis, 
et date eleemosynam. Facile 
vobis sacciilos, qui no» vele- 
rasciinl , tliesauriiin non deli- 
cienleni in cœlis : qu» fur non 
appropiat , iicque line.i cor- 
rumpit. TJbl enim thésaurus 
vcster est, ibi et cor vestniin 
eril. 


En aquel ticmpo dijo Jésus i 
.sus diseipulüs : No teinais, pe- 
qiieua grey , poi que vueslio 
Pailrc lia teiiido i bien daros 
cl reiiio. Vi’iuli'd lu que teiieis, 
ydail limosiia Haceos btdsillos 
que no envrji-ten, un tcsoro 
eu los eielos que iio niengua, 
donde no llega el ladron , ni la 
polilla le me. Porqiie doude 
eslâviiestro tcsoro, alli estara 
tiiuibicii vucstro coi azou. 


MEDITACION. 


DE MISERICORDIA COX LOS POBRES. 

PUXTO PRIMERO. 

Considéra que la misericordia es una tierna compa- 
sion del aima à vista de las miserîas y de las necesi- 
dades ajeiias, con un vivo dcseo de remediarlas. Un 
corazon duro es senal de aima negra y inaligna. Es 
la compasion una virtud connatural al hombre; ape- 
nas hay bàrbaro que pueda mirar à sangre fria las 
làgrimas y el desconsuelo de otros ; ninguna cosa 
bace mas semejantes los hombres à las fieras que la 
inhumanidad, y ninguna es mas propia de un vcr- 
dadero cristiano que la misericordia. Con mucha fre- 
cucncia nos la iiiculcô Jesucristo, haciendo de ella 
cofflo un njandamiento o precepto siiyo muy particu- 
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lar, quei’iendo que las obras de misericordia fuesen 
como las ùnicas condiciones, 6 les précisés titulos, 
por les cuales se nos habia de conferir el reine de les 
cielos. Quicre que la caridad que tiene Bios con les 
honibres sea, por decirlo asi, la medida de la que nos- 
olros debemos tener con nuestros hermanos : Sed 
inisericordiosos, como lo es vuesiro Padre celestial. ; A 
cuânta bondad, à cuànta coinpasion, à cuànta libera- 
lidad nos obliga este precepto! Pero en medio de eso, 
icuàles son sus efectos? 

En vano nos dice el Salvador que él mismo es el que 
nos pide limosna, que à él mismo se la damos: mihi 
fecistis : tiénese por una figura retorica, que se lee 6 
seoye con admiracion. iCréese por ventura que se da 
al mismo Jesucristo la limosna que se hace? tcréese 
que Jesucristo es el que gime en los calabozos, donde 
todo le falta? icréese que es el que desfallece en los 
hospitales, el que se muere de hambre y de miseria 
en las casas particulares, mientras tù engordas entre 
la abundancia, y mientras los regalos, la profanidad 
y los excesos te acortan los dias de la vida? ijuzgas 
que fué efecto de la casualidad 6 de la industria el 
que los bienes se hayan como desatado sobre tu casa 
y tu familia? Aquel Bios que todo lo dispone con in< 
linita sabiduria te hizo rico para que fueses padre, 
tutor y curador de los pobres. Como tengas cuidado 
de alimentai’ à estos quepuso Bios à tu cargo, con- 
siente el mismo Senor que tù te pagues el priinero; 
mas con la précisa condicion de que bas de proveer 
las necesidades de los pobres. No los olvido en la dis- 
tribucioii, ni en la economia de su providencia. Diôte 
Bios esos bienes con la indispensable obligacion y 
carga de cuidar de los inleiices. Pero ^se cumple el 
dia de boy cou esta obligacion indispensable? jOBios 
mio, cuantos ricos se condenan por no haber socor- 
rido à los pobres! 
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PUNTO SEf.UNEO. 

Clcnsidcra que la misericordia con ios pobres tH 
solo es prenda que asegiira los laencs de la otra vida, 
siiio fiieiitc inagotable de las pro.speridades de esta, 
i Cosa oxtrnfia ! Cuda dia se estàn arruinando las ca¬ 
sas, coiisiimiéndose las mas floridas renias, y hacién 
dose los mas looos, los mas siqiérlluos gastos por el- 
deseode glorin, de sobresalir y de distinguirsc. Com- 
prase muy caro un poco de polvo que se echa à los 
ojos de las gentes, y un relampago fugaz que se des- 
vanecc en un instante; hâcensc grandes gastos ])ara 
dar al mundounas csccnas teatrales qiiedeslumbran, 
queenganan, que divierten por algun tiempo, y al 
cabo ordinariamente se terminai! en confusion, en 
desprecio y en niucha burla de! mismo que las dio. 
Por el contrario, icuànto honor baria <àitodos los 
liombres ricos una liberalidad verdaderamente cris- 
tiana? ique accion mas gloriosa ni mas noble que 
sacar de la niiseria, y arrancar como de los brazos 
delà niuerte à un sin numéro de iufelices?Y atm 
en màximas del nnmdo, iqué obra mas herôica 
ni mas niagnifica queserpor tu liberalidad comouu 
glorioso redentor de niuchas familias honradas, à 
quienes una sécréta, muda y vergonzosa miseria iba 
àprecipitar en la desesperacion, y tu las restituiste à 
la salvacion y à la vida? j^o es mas glorioso dar e! 
pan à Jesucristo en la persona de los pobres, qui' 
mantener una docena de Itolgazanes, solicitos en vi- 
vir à Costa ajena para ser mas disolutos? 

Atribiiyese la inconstancia de las prosperidades à 
mil accidentes, à mil casos que ciertamente no tuvie- 
ron parte en ella. La causa rnas frecueute de esos 
Irastornos, de esas revolucione-s de fortuna, es la du 
re/.a de los ricos con los pobres. A'iégansc à Bios los 
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intoreses, y asi no hay que extranar que te liaga per- 
dcr el capital. No le das el fnito, y quitate el fondo ; 
Aliis locuvit (ifiricolis. Si se ciega el canal por donde 
lia de correr cl agua, cqué niucho que se divierta à 
O Ira parte? iquicres fijar la rueda de esa prospéra 
îortuna? tqideres que las renias y las posesiones 
seau por largos siglos liercditarias en tu familia? 
j'.qLiieres que pase la abundancia a iina dilatada sérié 
de descendientes tuyos? ï'iies sé rico en inisericordia- 
sé liberal, SC inagniiico, sé prôdigo en limosnas. El 
mayor titulo para las prosperidades es la subsistencia 
delospobres; sus bendiciones conjuran las tempes- 
tades; el bien que se liace à elios inleresa al mismo 
Dios; todo cuaniu se da se pone a lucro. No especes 
que tu habilidad ai tus pi'ecauciones hayan de ase- 
gurar à tus hijos esa rica hacienda; mas virlud , mas 
t'uci7.a tiene la liinosna que todas las crialuras ni todos 
los contratos. iDonde bay gloria mas brillante ni mas 
sôlida que la que produce la misericordia con los des- 
dicliados? Pou los ojos en san Pauline. ; Quéobisiio 
mas caritativo ! Su caridad le despojô de todos sus 
bicnes, hasta de su inisma liberlad. iPero quégloria- 
que consuclo el de este gran santo por haber sacrifi- 
oado cuanto ténia en alivio de los pobres! 

iCuando ba de llegar el liempo, divino Salvador 
niio, en que vuestro ejemplo me inspire esta miseri¬ 
cordia para con todos los inenesterosos! Muclia nece- 
sidad tengo de vuestra gracia; y asi os lapido, Sefior, 
y con ella aquellas entraùas de misericordia con los 
infeiiees, que son un manantial inagotable de todos 
los bienes. 

JACULiVTOUIAS. 


Beatus qui inldliqil super er/enuin et pmiperem : in 
clic mcila Uberabit eurn Dominns. Salm. 40. 
Bienaventurado aqnel que se compadecc del pobre y 
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dci niencàteroso, porque el Süùor se coinpîuieoera 
de ol, y le librara en cl dia de su mayor tribula- 
CiGü. 

Vavperiporruje manum luam; utperftcialurpropitiatio 
et benedictio tua. Eccl. 7. 

Alai'ga tu mano al pobre, para que tu caridad sirvf 
de sacrificio de propiciacion por tus pecados, y para 
que el Seàor eche la bendicion sobre tus bleues 

PKOPOSITOS. 

1. Acuél'date de que iio te bi'/o T>ios rico para ti solo, 
diote los bicnos que jiosees ]>ara ti y para los pohres, 
Siendopadro de todos,iaqiic (in te liabia deroiu’c- 
der à ti tantas cosas supérduas, (Icjamio a tanl 's 
otros sin las iiecesarias? Âo los aiua iiienos (pie a U, 
ni t(i le costaste mas que ellos; de su piua libt'rali'lvid 
rccibiste todas esas posesiones. ÎSo atribuyas a lu mi- 
cimiento, ni à tu iiulustria, ni à lus niéritos csa for- 
luna eu que te ves elevado. ? Que. lie/ies que no /(fu/ua 
recibiilo de Dm? Y si lo recibistc, /pie que le (ikri'is 
coma si no lo hubicras recibido? dicc el Apdstol. Ad- 
viei'te, pues, que esas riquezas se te dicron a tilnlo 
üueroso; esto es, para cl susteuto de los pobres. 
Quiere Dios que goecs de tus biencs;pcro quicrcal 
inismo tiempo que los [lobres tengan tambien parte 
en ellos. No olvides, pues, esta obligacion de uua 
raridad indispensable-, y desde hoy luismo impontc 
(Hia Icy de que no se te pase dia sin hacer alguna 
lin'iosna à proporcion de tus hancres. Auuque pagases 
a Dios cl diczmo de tus bienes, no barias demasiado, 
pues al lin es el primer Senor y el soberano de lodo. 
; Escaiidalosa iujusticia! idureza imiiia! iCuanto se 
gasLa en mantencr gordos los picrros y los caballos, 
dejando peieccr niiscrabiemeute de bambre imiclias 
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îaniilias ' Haz réflexion à lo que en un solo dia gastas 
e^n el juego y consumes eu Lus diversiones, consi- 
derando que bastaria eso solo para sacar de miseria 
a un grau numéro de infelices. 

2. ^'o te pide Bios que te despojes de todos lus 
bienes, aunque lo hicieron muchos santos. Tatnpoco 
le pide que te hagas esclavo para rescatar à otro 
heroismo de caridad que todos admiramos en san 
l'aulino. Pidete que de ciiando en cuando visites los 
pobres en los bospitales; que socorras à los vergon- 
zanles; que vayas à consolar à los enfermos y à los 
onearcelados, ‘alentàndolos con tus consejos y so- 
liciLaudo su libertad con tus buenos olicios, eu cuanlo 
lo permita la justicia. No te empobreceràn estas obras 
de misericordia., antes bien cnriqueccràn no solo à 
los polu'es, sino a lus mismos berederos. En fin, 
rescala tus pecados con la limosna. Si tienes très 
liijos, dicc san Aguslin, haz cuenta que tienes ena- 
tro, coiitando à Jesucristo por uno de ellos; sustén- 
iale y vistele en la persona de un pobre. 




DIA VEliSTE Y TRES. 

SAN SIMEON STYMTA,.el menor. 

San Simeon Styhta, llamado cl Menor para distiii- 
guirle del otro mas anliguo, cuyo nombre le pusie- 
von en el bautismo, y ouyos ejeruplos emulô eu su 
penitencia, naciô ei\ Antioquia el aùo de 52t, dqnde 
su padre, llamado Juan , que cra natural de Etlesa, 
Iiabia fijado su domicilio, siendo mercader de balsa- 
mos y drogas aronnàlicas. ïuvo por madré à un i 
mujfir moza y virluosa, iiamada Maria, la cual, ha- 
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Ilàndose embarazada, y haciendo fervorosa oracion 
à Bios en cierta capilla dcdicada à san Juan Bautista, 
tuvo iina especie de rcvelacion, en que se la dio â 
entender que muy presto daria à iuz un liijo, cuya 
elevada santidad y penitentc vida le baria grande 
antelos ojos del Senor; pronôstico que tardé poco er 
verificarse, porque Simeon dosde la misma nifloî 
manifesté no toniar gusto à otra cosa que al ayuno 
y à la abstinencia. 

A los cinco aîios perdio à su padrc, con la des- 
gracia de quedar este scpultado en las ruinas de su 
easa, por un terremofo que écho por tierra toda la 
ciudad de Antioquia ; y hallàndosc nuestro santo con 
su madré en la capilla de San Juan Bautista, fueron 
preservados de la desgracia comun. 

Distioguio el cielo su ninez con tan singulares fa- 
Yores, que todos reconocian se iba criando un gran 
santo en aquel tierno infante. Apenas contaba doce 
aflos cuando pensé seriamenle en retirarse à un de- 
sierto para dedicarse à vida mas perfecta. Connatu- 
ralizôse tanto con el ayuno, y era tan escaso su ali- 
mento, que parecia vivia de milagro. Bor sus escritos 
contra los lierejes se conoce que la madré no se des- 
cuido de su educacion; sino que digamos que su 
naturaî ingenio y la Iuz sobrenatural del cielo su- 
plieron la falta de los maestros. 

Lisonjeàbale el mundo con grandes esperanzas: 
pero despreciàndolas generosaraente su corazon, se 
retiré de él, cuando otros aj)enas comienzan â rc- 
conocerle; ni fueron capaces de alterar sus résolu- 
ciones las tiernas persuasiones ni las amargas làgri- 
grimas de su querida y desconsolada madré. No 
dudando de que la vocacion de Bios le llamaba al 
retire de la soledad,sin hacerle fuerza sus pocos 
anos, se saliô de la ciudad y se encaminô â un mo- 
nasterio de Siria, colocadoal pié del monte Taumas- 
6. 27 
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toro, que qiiiere Oecir Monte udnùra'ble, Era poco 
r.umei'oso el monaslerio por la extraoidinaria auste- 
jidad que be profesaba en cl, la que no acobardô al 
ïâno Simeon, que pidiô cl hâbito de inonje con las 
.ms vivas inslancias. Uepresentaronlc las rigorosas 
penitenoias que seiiaeiaii en aquella casa, sus piocos 
aûos y la debilidad de ’• '•.omplexion j pero a todo 
.Tespondio que e! Sefioi e llamaba poderosamenle à 
ella, que las fuerzas de su divina gracia suplirian las 
que faltaban à la naturalcza, y serian muy supsrio- 
res à las que no ténia su edad. Moslro tanta ingenui- 
dad y tanto juieio en sus respuestas; descubriôse 
tanta virtud en su porte, y conociôse tan clara y tan 
sefialada su vocaciou, que fuc adinitido entre los re- 
ligiosos y cutregado a la direccion de un nionje, 
varon de senaiada virtnd y de espiritii muy péni¬ 
tente. Llamàbase Juan de Stylita, porque ordinaria- 
ineiitc vivia sobre una columna clevada denlro del 
recinto del inonaslerio; género de penitencia que se 
hizo nniy comun en varias partes, y de que singii- 
larmente la Siria puso à los ojos dcl niundo inuciios 
ejemplos. 

Era niuy conforme â la inclinacion del discipulo el 
espfritu sevoro del director, y en brève ticinpo déjà 
niuy atrâs al director la r/gorosa penitciicia de! dis- 
fi'pulo. Al principio solo se sustentaba de legumbres 
remojadas en un poco de agua, y aun este escaso 
sustento no le tomaba gino de dos en dos dias: des¬ 
pues probo à pasar très dias sin sustento alguno, y 
si cabo llcgô à no comer mas que. una sola vez eg 
ioda la semana, Empleaba en oracion la niayor [)arte 
del dia y de la noche. ■'.ontinuàndola aun mas que 
iuterrumpiéndola lo restante del tiempo con el trabajo 
de manos y con la leccion de libres piadosos. Notà- 
basele siempre unido con Dios, siendo el mejor tes- 
fimonio de los espirituales consuelos que gustabasn 
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coraïon aqviella perpétua alegria que se derramaba 
en su semblante. Era jôven bien dispuesto, y como à 
eso sejuutaha aquella modestia natural, aqueila cara 
siempre risucùa y aquella serenidad inaltérable, se 
hacia admirar de todos; por otra parte su extraordi- 
naria virtiid, su profunda iiumildad y su penitente 
vida le hicieron tan respetabie, que apeiias se ha- 
blaba en todas partes de otra cosa que de su rara 
santidad. 

Euvidioso el enemigo oomun, no perdono medio 
alguno para pcrderle. IHiso en la cabeza à un jiobre 
pastor de aqueUas ccrcanias qvm aquel monje que 
melia taiito ruido era un bipocriton y un malvado, 
preociipàndole laiilo la iniagiiiacion cou este diabô- 
lico concepto, que el inleiiz tomd en fin la resolucion 
de quitar la vida al santo mozo; pero apenas cogio en 
lamano uiieucliillo para poncr en ejccucion su ale- 
voso intento, cuaiido se le secô la mano de repente, 
quedando cl brazo tau sin vigor y tan dcscarnado, 
que solo sc veia ei bueso cubierto de la piel eiicogida 
y arrugada. Atonito el misérable pastor corriô exfia- 
lado al abad dcl monasterio-, y explicàndose mas con 
làgrimas cpic cou voces, le descubrio como pudo su 
delito. Ei abad, que ténia bien conocida la virtud 
de nuesti'o sauto, le llcvd à su celda, y arrojandose a 
sus pies, conieso su peeado, pidiéiidole liumildemente 
perdon, y que con sus oraciones le alcanzase de Dios 
no menos la salud del aima que la del ciierpo. Enter- 
necido Simeon y compadccido al mismo tienipo, 
ecbo tos brazos al cucllo, y eslrecho en cllosdulce- 
mente al afiigido pastor, sanândole y convirliéndole 
con su milagroso abrazo. 

Crecia con la edad el ardiente deseo de mas y mas 
perfeecion;y parecicndole à nuestrosanlo quetoda- 
via le llamaba Dios a vida mas penitente, mas retirada 
y de inayor rccogimiento, comunicô estas inspira- 
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ciones con su santo director, con cuva aprobacion y 
licencia hizo levantar una columna dcntro de los mu- 
ros del monasterio, sobre la cual se mantuvo scsenta 
y ocho aùos à la inclemencia de todos los temporales 
en continua contemplacion de las verdades mas su¬ 
blimes de nuestra religion, y en asombroso ejercicic( 
de la mas portentosa penilencia. 

Era muy alta su columna, pero tan estrecha, que 
solo le permitia estar de pié ô de rodillas, colocada 
enfrente do la de su director para no camii.ar sin 
guia, y para tener siempre à la vista un testigo fiel y 
zeloso de sus opcraciones. Era cada dia mas riguroso 
su ayuno, sustentàudose va iinicamente con las bojas 
de los arbustos 6 maforralcs que nacian al rededor 
del monte; y rarisima vez bebia. Cifiiôse tan fuerte- 
mente una cuerda à todo el cuerpo, que, hundida en 
las carnes é hinchàudose estas liorrorosamente, 
todo él era una sola Ilaga, manando de ella tanta po- 
dre, que se hacia intolérable su pestilencial olor, y 
apenas liabia quien tuviese valor para acercarsc. 
Mandôle el director que so quitase aquclla cuerda ; 
obedecio, pero para mayor tormento suyo ; porque 
no se pudo arrancar sin cortarlc grandes pedazos de 
carne, que le causaron impondérables dolorcs. 

Todas las noebes cantaba todo el salterio y mu- 
chos salmos entre dia, acompaùàndolos con gena- 
fiexiones y con otras varias oraciones. No çodia me 
nos de ser muy agradable à nuestro Sefior una vida 
tan pura comopenitente; prcmiàndole sudiberabdad 
con mil consuelos celestiales y con el don de mi- 
lagros. 

Desenfrenado todo el infierno junto contra nuestro 
santo, ecbô el resto su malicia para atemorizarle, 6 
para perderle. Una noche excité el demonio una tem 
pestad tan terrible, que todos le creyeron 6 abrasado 
por un rayo, ô sepuUado entre las ruinas de su inisma 
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coliimna ; pero artificios tan groseros no podian aco- 
bardar à lan vaieroso soldado. Por la nianana le lialla* 
ron lan screno coinosi no hubiera habido semejante 
tcnipcstad; y despues de esta victoi ia, solo su nombre 
era ténor de los espiritus malignos. Todavia hizo otro 
esfuerzo cl tentador para derribar su constancia y 
excitar su paciencia, inquictàndole cou socias tenta- 
doncs; pero sin otro fruto que cl de purificar su vir- 
tud y anadir grados à sus mercciniicntos. Mientras 
duré este raolesto combatc se le oia por las nochcs 
dirigir iiicesantemente al delo estas oraciones jacula- 
torias ; Miserere met, Dem, miserere mci; quoniam in 
te confidit anima mca (Ps. 56). Tcn misericordia de 
lui, Dios mio, ten mtscricordia de mi ; porque mi aima 
tieiie puesta en ti su conlianza. Sub vmbra alaram 
tiianim sperabo ; Dens meus, ne longe recédas à me 
(Ps. 16). Esperaré, Seùor, prolegido à la sombra de 
tusalas; no te desvies Icjos de mi, Dios mio. Dons, in 
itdjutorium meuni intemle : Domine, ad adjuvandurn 
me J'eslina (Ps. 69). Venid, Seùor, à ayudarme; y daos 
priesa à socorrerme. 

Despues de haberlc purificado el Seùor con todo 
género de pruebas, le colmô de gracias y de favores. 
(lomunicole un don de conteniplacion tan elevado, 
([ue su oracion era un éxtasis continuo, y en estas in¬ 
timas familiaridades que ténia con su Dios adquirio 
aquel superior conocimiento y aquella corao penetra- 
cion de les mas altos misterios de nuestra religion. En 
el don de milagros pocos santos le hicieron ventajas. 
A solo el nombre de Simeon se amansaban las fieras, 
y nada negaba el Seùor à la oradon de este Tauma- 
turgo. 

Animado de un ardiente zelo por la salvacion de las 
aimas, aconipanaba todas las curaciones milagrosas 
con tan viras exliortadones, que îiizo conversiones 
.nsignes, y no fuerun estas elmcaor de sus milagros. 
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Movidos de tantas maravillas, elpalriarrade Antioqin’a 
y cl obispo de Seleucia vinieron a visitarie. Fueron 
tesligos oculares de !os prodigios cpie pubiicaba la 
fama ; y considerando los grandes bienes que resulta- 
rian à la Igiesia de Dios, si aquel extatico y portenfoso 
varon fuese consagrado al minisl erio de los al tares ; a 
pesar de su liumilde rcsistencia le confirieron los sa- 
grados ordeiies, y poco dcspues el obispo de Seleucia 
le proniovio à la dignidad del saccrdocîo. 

Cou eila parece como que adquiriô nuevo resplan- 
dor su virtud, sirviéndole de estimiilopara aumentar 
sus rigores, y de motivo para dar mayor extens.on à 
los ardientcsimpuisosdesu zelo.Mocontentàndosecon 
predicar y exliortar de \iva voz à los que concurrian à 
verle/escribia mucbas carias à los ausentes desde !o 
alto de sucokmina. Entre otras escribio una al empe- 
rador Justiaiano, animàndoleà que defendiese vigo- 
rosamente el honor de las iinàgenes de Cristo, de la 
Virgen y de los santos, y exhortàndole à que emplease 
toda su imperia! autoridad en reducir herejes, 

Como los samarilanos que habitaban en Porfireon 
de Paiestina hubiesen ecl»ado por Lierra algimas cru- 
ces, abatiendo y ultrajando las imàgenes de Cristo y 
de su Madré, à qiijea nucstro santo profesaba la mas 
tierna y mas ardiente devocion, el obispo de aquella 
diôcesisle suplicô que diesesus quejas al emperador. 
Escribidle una carta llena de fuego, representandole 
bue dirigicndose, inmediatamente à Cristo y los santos 
el culto que se les rinde en sus imàgenes, el ultraje 
que se liace à. estas se refunde directaniente en aque- 
llos ; y le suplica vengue religiosamente su honor, cas- 
tigando el sacrilegio de los samarilanos, puesto que, 
si las leyes civiles mandan castigar con rigor à los que 
pierden el respeto à las estatuas y à los refratos ciel 
César, no parece justo queden sin casügo los que tan 
impiamente se le perdieron à las imàgenes del Hijo de 



Dios y de su saiitisima iladre. A esta caria liamaba ei 
emperador su tesoro, y mas de doscieiilos aùos des¬ 
pues lue de gran peso en el segundo coiicilio ecumé- 
nico de Aicca. Los iconoclastas intentarouconvencerl.i 
Je supositicia, pero el papa Adriano I hizo demostra- 
cion al emperador Carlo Maguode que era verdadera, 
y en lo mismo conviuo todo el Oriente. 

Tambien cscribio nuestro santo al mismo cmpera- 
üor contra los errores de Aeslorio y de Euliques; cuya 
extirpacion solicitô cou cl mayor zelo en todas ocasio- 
nes. Ademàs de las cartas que escribio en defensa de 
las imàgenes y contra las îicrejias, compuso san 
Simeon otras obrillasespiriluales, en todas las cuales 
se hace visible que el mismo Dios fué su principal 
maestro 

Habiondoie favorecido Dios con el don de profecia, 
supo muy anticipadamcntc el dinde su muerte; y 
niandaiulo convocar à los religiosos dol raonasterio, 
que todos se profesaban sus discipulos, despues de en- 
comendarlos muclio la puntualidad y mas esacta o]> 
servaucia de sus réglas, les déclaré que, entre las niu- 
chas gracias con que la liberal mano del Senor le habia 
favorecido descle su mas tierna infancia, singular- 
mente le habia comunicado una, que va era tiempo 
demanifestarsela à todos, lo que hacia de muy buena 
gana, por cuanto no ignoraba que habia cxcitado la 
curiosidad demuchos haciéndoscles incomprensibie. 
Siendo niào, les dijo, pedi à Dios iiiu\j de cents que mt, 
librase de la 7iecesid(td de corner, y tuve mia vision- 
Apareciôseme wivaron veslido de sacerdote, quellevaùs 
en la manc iinplalo lleno de ckmdas cxqiiisilas : probé- 
ias, y desde entonces no tuve neccsidad de corner. Todos 
los dominyos al fin de la misa se me repilià la misma 
vision-, y veis aquiporqueme hesustentado conkmcorlo 
ilimento. 

En lin, à ios 75 afios de su edad ei uia 24 de mayo, 
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rodeàndole todos sus îienTianos, entrego el sicrvo de 
Uios su cspiritu al Criador con aqucila tranquilidad y 
con aquella alegria que es com 9 la aurora de la gloria 
que les bienaYenturados gozan en cl cielo. 


SAN JUAN, PRESBITERO. 


En este dia se liace conmemoracion, en el martiro- 
logio romane y en otros muchos, de san Juan, prcs- 
bitero, con la expresion de que padecio inartirio en 
Roma en tienipo del impio Juliano Apôstata, por los 
anos 362 segun cscribe Baronio en sus anales. Pero 
no coastando con cerleza la exislencia de su.s rcli- 
quias en alguna de las Iglesias de Pioma, dondc fué 
enterrado en la via Salaria, este ha sido cl motivo 
de opi[iar con variedad accrca de cllas los escritores. 
Algunos son de sentir que la cabeza que se conserva 
en la iglesia de San Silvestre en el Cnmpo 5Iarcio es 
de este ilustre inàrtir, y no de san Juan iJantista, cc* 
mo otros quieren. Tamayo Salazar, en su martirologio 
cspaàol, dice: que entre las reliquias coucedidas à 
los padres trinitarios descalzos por la Sanlidad de 
Urbano YIII para que enriqueciesen los conventos 
de su ôrden, fueron unas las de este célébré presbi- 
tero, lo que dudan los padres Bolandos, fundados en 
el documento de la donacion que el niismo Salazar 
trae à la letra en el dia segundo de marzo, en el cual 
con cfecto no se liace expresion de las de san Juan, 
’omo de las de otros santos. 


MAUTIKOLOGIO UOMANO. 

La vigilia ae san Juan Baiitista. 

EnRoina, sau Juan, presbitero, que fué degollado 
bajo Juliano Aposlata en la antigua via Salaria, ante 
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e] idolo del Sol, \ cuyo cuerpo faé enterrado por el 
bienaventurado prcsbitero Concordio, cerca del lugar 
llainado ’os Concilios de los màrlircs. 

Tambien en Roma, bajo el emperador Valeriano, 
Santa Agripina, virgcn y màrtir, cuyo cuerpo llevado 
à Sicilia cÿ célébré por un gran niimero de milagros. 

Eu Sutri en Toscana, sauFélix, prcsbitero, à quien 
cl prefecto Turcio mandé quitar la vida à morrillazos 
sobre la boca. 

EnNicomedia, la conmemoracion de muchos santos 
màrtires, que, habiendo sido descubiertos en tiempo 
de Diocleciano en las grulas donde estaban escondi 
dos, padecieron gozosos el martirio por cl nombre 
Jde esucristo. 

En Filadelfia en Arabia, los santos màrtires Zenon 
y Zenas su esclavo, que, besando las cadenas con que 
su amo estaba aherrojado, supliCtàndole le admitiese 
à la participacion de sus tormentos, fué preso por 
los soldados y recibié por el martirio una misnia 
corona con su amo. 

En Inglaterra, santa Eteldreda, rcina y virgcn, que 
muriô en el Senor, célébré por su santidad y mila¬ 
gros. Once aiios despucs, fué hallado su cuerpo to- 
davia incorrupto. 

Hàcia ïransillac cerca de .iiguranda en los confines 
del Berri y de la ilarcha, sa» Lupicino, recbiso, de 
quien bace mencion Gregorio Turononsc. 

En Dijon, san Jacob, obispo de Toid, cuyo cuerpo 
se balla en la iglcsia de Mansuy de la misma ciudad 

En Lobes, san Hidulfo, duque de Bins. 

En Ancira en Galacia, los santos màrtires Eusto- 
quio, presbitero, y companeros bajo Maxiraiano Ga- 
lerio. 

En Constanza en la isla de Cbipre, los santos màr¬ 
tires Aristocles, presbitero, Dcnictriano, diacono, y 
Manasio, lector, bajo el mismo emperador. 
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àisi 

La misa es de la doinimca precedente, y la oracion la 
que signe : 

Deiis, qiii nos be.ili Simco- O Dios , (]nt’ cadn .ino nosalc 
Bis confessons lui annua solem- gras con la Ipstividad del bien 
üiiale lælificas ; concède pro- aventuradc) SilllCOI) , COIlfeSO.' 
filins, ul cujiis nntaiitia coti- tuyo , coiicédi'lios que niliteniOs 
mus, etiam actioues imilemiir. los ejciuplos de aqiU'l oiiyo na- 
Per Domiiiuin nosli'uin... cilllieilto à la gioria celebrainos. 

Por nuestro SeMt-,.. 

La epistola es del cap. 5 del apostol san Pablo à los 
Efesios. 

Fraties ; Fornicaf o, ei om- Ilcrniaiios ; Nu se liombre cn- 
nis imnunulilia , aul avaiitiii, trc vosoîros la foniicncioii , d 
necnomineiiir in cobis, sicut ciialquiera inijiureza , d la nva- 
decet s.anclos : aul turpiludo , ricia , COlllO COl'i'i'Spondi? a los 
aul siuUilotpiliun , aul scurri- Siiiitos : iii la obscpiiidad , ni 
lilas, t[iiæ .ad lem non pcrii- las palabras ni’cias, ni las bu- 
nei ; sed luagis gialianim ac- Ibiiadas qiic SOU ruera de licin- 
lio. Hoc eiiliii scitoie iiiielli- po; sino antes bien la accioti 
genles , quod oiunis fonde,a- de gracias. Sabed , [mes , t'Slo ; 
lor, aul ininiundiis, aul avares, yentendcd, ijne ningiin forni- 
qiiod est idolonmi serviius , c.ador, d iinpnro , (J avarieiito, 
non babel linucdiiatcm lu rcg. ni ciianto ))i'rtenei:e â la set’- 
no Chrisii ei Dei. Nenio vidunibre de los Idolos , no tie- 
vos sediical inauibus ver- ne lierencia en el reino de 
bis: propter hitc eiiim vcnil Crislo y de Dios. Nadie os en- 
ira Dei in filios diflidenliæ, g.afie con palabras vanas ; pol’ 
Noble ergo effici participes que por taies cosas viene la ira 
eonim. (je Dios sobre los hijos de la 

dcsconfi,anza. No quemis, pues 
hacer compaùia con ellos. 

NOTA 


« Cômo san Pablohabia trabajadocon un zelo infa¬ 
tigable en la conversion de los de ElVso, siempre les 
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conservô en su corazon un amor y una ternura par- 
licular. Estando en PiOma el ano de G2 de Cristo, les- 
escribid esta epistola en que se compendia toda la 
vida cristiana. « 


REFLEXÏONES, 


Resj.'uos de haber leido lo que san Pablo cscribe 
aqui à los cfesinos, ^habrà todavia quien pregunte 
seriamcnte, que pecado es pasar la vida entre los ré¬ 
gales , entre las diversiones y entre los pasatiempos? 
que pecado es asistir à los espectaculos ? iclonde pro¬ 
hibe el E\aiigelio las diversiones profanas? Aeslo se 
resjjonde ipie todo el Evangelio es una inanifiesta 
condenaciou de ellas. Ciertamente, aun cuando se 
despojara el toalro de aqutdlos artiticiosos atraelivos, 
en que consiste su principal embeleso , y que hacen 
tanta improsion en el aima; no se puede negar que 
todo lo que eompoue el espectaciilo conspira à cxcitar 
las \v<\siones-, todo lo que constiluye esta profana di¬ 
version con tanta lisonja de los sentidos, es lazo que 
se arma à la virtud. êQué pudor tan delicado, que ino- 
eencia tan austera, expuesta sin preservativo al mas 
eontngioso aire dei iniindo, en medio de una multi- 
lud de objetos a cual mas tentadores, siendo el blan- 
co, y estando al descubierto de una espesa lluvia de 
fléchas à eual mas emponzonadas, pocirà escaparse, 
sin niilagvo, de salir niortalmenle herida? ^y que de- 
rccho tendra para pedir un milagro et que libremente 
se va à meler en semejante peligro? Si la mas con- 
sumada virtud, si la inocencia mas arraigada, si la 
mas rigida penitencia , si un anacoveta esqueleto, 
criado toda la vida en una cueva, 6 en una sepultura 
de la Tebaida, concurriera à estes espectaculos, todo 
lo arriesgaria; lyaquel corazon liemo, regalado, 
criado entre deiieias y medio corrompido, nos quiere 
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persuadir que es insensibieà üintos incentives! Pe- 
ro, mi Dios, quéfin licmos de biiscar fnera de los 
mismos espcctAculos otras rnzones para condenar se- 
mejantes pasatiempos ? 

Una gran sala donde conctirre toda lagL'iite ociosa, 
alegre y ann disoluta de una ciiidad, los mas de eos- 
tuinbres estragadas, y muy contados ios de buer.a 
vida; una concnrrencia donde cada iino se preseida 
con foda profanidad, con toda la hizarria que puede; 
donde lodo embelesa, todo brilla ; donde los jôvenes 
de uno y otro sexo cinpiean lo mas fino, lo mas ex- 
quisito que ha invenlado el estudio y c! artitlcio, para 
que unos à otros se parezean bien y para tentarse ren- 
procamente. Un paliode comedias, ciiyos enartos es- 
tàn llenos do eseollos tanio mas peligrososeiianto mas 
Cübievtos, donde los ojos puedev^ jnnlar de nna soia 
vez muchos objetos à ctial mas dignos de temerse; à 
estes mudos peligros se afiadeol dulce y pegajoso ve- 
neno de las convcrsaciones demasiadamente tiernas, 
ô demasiadamente libres, porque en semejantessitios 
no se da Ingar à otro lenguaje. que diré del gran 
peiigro à que expotie la misina fatal neccsidad de que 
las conversacioues bayan de ser sécrétas 6 en voz baja 
por no estorbar la atencion de los demàs? Preguiito: 
ino es qiierer burlarse de los timoratos y de los pru¬ 
dentes, teniéndolos por esbipidos 6 por idiotas, el 
empeîlo de persuadirlesque no liay peiigro, que todo 
JS inocente en semejantes espectaculos? 

Sin embargo, estos no son mas que los funestos 
preludios de las conquistas que bacon las pasiones en 
esta clase de pasatiempos. En elles todas las cosas 
concurren à enternecer el corazon, à ten tarie y à 
pen'ertirle. Hasta la luz natiiral del sol, por ser de¬ 
masiadamente pura y eJara, parece que incomoda; y 
asi es mas del gusto y mas de la moda de los espectà- 
culos la luz artificial y débil de los blandones ô de las 
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èiijias. Enti-an desdé luego à preocupar los sentidos 
las decoraciones, las voccs y los instrumentos ; y 
puestos aquellos de acuerdo cou las pasiones, icomo 
es posible que dejeii traiiquila el aima? Empléanse en 
derreürla, en moverla y en cmbelesaria io mas deÜ- 
cado de la mûsica, io mas tienio de la armoin'a, lo 
mas patélico de la composicion, y toda la dulzura 
que puede comimicar el artc à h ^ oz y à los ins¬ 
trumentos, Fija los ojos la magni:; . . decoracion; ar- 
rebalan el ànimo las màquinas d,, : .■jo; suspéndelc 
el desenredo de los lances, y qu.:é.i ■ reociquido casi 
sin reücxion para prevenirse contra ias sorpresas. En 
esta disposicion de todos ios senticlos, 6 ganados ô 
cautivos, y en esta constitucioa de! corazon, tan pro- 
penso ya à dejarsc cautivar, sc tîeian ver de repente 
en el tcatro los aetoros y las actrices adornadas con 
todo el arliflcio cinc snpo inventar ei inas ingenioso y 
mas finü espiritu dei inundo para prendar y parasedu- 
cir, abadiendo al arlificio todo !o que puede inspirai’la 
pasiouque representan y sien ton. ^'como la pasion do¬ 
minante de! teatro os cl amor, ts fàclî disciirrir à qué 
fin se dirigen aqueliasquejas amorosas, aquellas rela- 
ciones tiernas, y mas representadas por iinas mujeres 
mozas, hermosas por io comun, dedicadas à tan peli- 
groso ofieio menos por nccesidad que porincliriacioii à 
la libertad y aldesaliogo, cuva mayor gloria consiste 
en agradar, asalariadas d gratificadas para inspirar con 
viveza la pasion que representan ; y todo con uaa voz 
dulce y pegajosa, y con un aire blando y lialagueiio ; 
con rail movimieutos libres, mezclados de palabras 
tiernas, de versos emponzonados, compaestos con el 
mayor artiOcio para inspirar el amor y recitados 
por unas cortesanas, que aun sin hablar palabra 
se valen del arte, de la profanidad y del embuste para 
armar lazos à la inocencia. Este prodigioso conjunto 
de artificios y de incentivos, cl menor de los cuales, 
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considerado separadamerde, séria ur.a peligrosa ten- 
tacion, ^es posible que en el dictàmen de los munda- 
nos ha de ser un pasatienipo indiferente, una inocente 
diversion? jY podrà uno ser buen cristiano discur- 
riendo de esta manera ! 


El evangeUo es del cap. 11 de sa7i Marcos. 


rn i\lo tempore dixil Jésus 
discipnlis suis : Si scandaliza- 
verit le maniis Uia, abscide il- 
lam ; bomim est libi debileni 
introire in vilam , qiiàm diias 
manils babentem ire iii gelien- 
nam , in ignem iucxstingiiibi- 
1cm ; ubi vcrmis cüiuui nua 
nioritui-, et'igtiis non pxsliiigni- 
tnr. El si pes tnus tescaiidali- 
zal, amputa ilium; boaum est 
libi claiidum introire in Tilam 
aelernani, quàrn duos pedes 
babentem niitti tn gehcunam 
ignis inexstiiiguibilis : ubi ver- 
tnis eoriim non tnorilur, et 
ignis non essliwguitur. 


En aqiiet lieinpo dijo Jésus â 
sus disci'piilos ; Si te escandali- 
zare tu niano , Cüilatela ; mejor 
te es entrar débii â la vida , qtie 
ir tciiieiido dos maiios al iti- 
liiTuo, â un fucgo itiextingiii- 
ble : en doiide su giisatio no 
Ditiere, y cl ftiego no se apaga. 
Y si tii pic te cscandalizji, cor- 
lalele : iiiejur te es eiilrar cojo 
â la vida elenia, que tenieiiilo 
dos pies ser ccliailo li un in- 
(ierno de fiiego inextinguible; 
en donde su gus.mo tio inucre, 
y el fiicgo 110 se apaga. 


MEDITÂCION. 


DE LAS OCASIO^ES VOLtXTAUlAS DEL DECADO. 

PUXTO PRI.'HEKO. 


Considéra que siempre se debe temer la ocasion de 
pecar, ora se busqué, ora no se busqué. Conocién- 
dose la inclinacion que todos tenemos à lo malo; â 
vista del desérden de la concupiscencia, del atractivo 
de los objetos y de la impresion que hacen en el ai¬ 
ma; reflexionadas biennuestras reincidencias, nues- 
tra debilidad y nuestra flaqueza, iquién no temerà 
cuando se halla en la ocasion? Temierony temblaron 
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los santos, cuando ei acaso, ia iiecesidad 6 la malicia 
del demonio los metio en alguna; no tuvieron por 
ajeno de su espii'itu ni de su valor el ponerse palidos 
à vista deiuipeligro, en que no se trataba menos 
que de perder el aima y de perder à su Dios. Aun 
en los inismos desiertos no se conskleralian bastan- 
teinente desviados de las ocasiones- levantaron co- 
iutnnas para perder de vista à los hombres, por ex 
plicarnie de esta manera. Pero cuando se busca la 
ocasioii, es niuclio mas digna de tenierse ; El que ania 
el pelicjro perecent eu cl (Eccl. 3), dice cl Espiritu Santo. 

i\o buscd David la ooasion, y en meüio de eso, un 
objeto peligroso, que, sin pensar en cl, ni haberle 
traUulo jamas, sc le puso a la vista, trastorno à aqiiel 
grau sauto. sera posible que no lian de liacor ia 
menof impresion eu el aima, no ban de poner eu pe- 
ligro la iiiocencia los mas tcntadores objetos todos 
juntos, (lue de propôsito se van a busrar, y à los 
cualos te expcau s voluntariamente y tau de asiento? 
iimidose por ventura cl corazon del hombrc? ^no 
nacen cou cl las pasiones? restau conlirmados en 
gracia todos aipiciios que corrcn ai)resuradamente à 
metorse en tau cspantosos peligros? Mas ha de se- 
scnta afios (deoia un vcncrable aneiaiio que habia en- 
vejecido en et desiortO/, mas lia de sesenta aùos que 
estoy uiacci'ando u)i caiTiC, que trabajo sin césar en 
domar mi cuerpo con el ayuno, cou el ciiicio y con 
las mas vigorosas penitencias, y todavia reconozco 
dispueslas mis pasiones à encenderse con la centella 
del menor peligro-, y unos niozos con las pasiones 
extremadamente vivas, con una virtud 6 muy llaca, 
ô acaso ninguna, con los seutidos inmortificados, 
naturalmente propensos à lo peor, con las inclina- 
ciones viciosas, estragado el espiritu y el cofazonj 
unos mozos, para quienes todo es peligro, todo ten- 
tacion, van sei’enamente à buscar las ocasiones mas 
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tentadoras, se exponen à todos lospeiigros, corrcn 
apresuradamente a los espectaciilos. üalo es no co 
nocer su flaquoza; pero es mas digoo de lastima 
aquel que, conociendo el fu-ccipicio, corre à él y no 
le terne. 

PUKTO SEGUXDO. 

Considéra que el meterse yoliintariamcnte en Ja 
ocasion es pecado mortal. SÙpongamos (lo que no 
es verisimil) que no se beba el veneno que se pré¬ 
para; la misnia preparacion bastôpara cmponzofiar. 
Grande crror es lisonjearse uiio, y aun Jlegar à pcr- 
suadirse que pnede estar inano a inano lieras enteras, 
con aquella persona, asisür lardes y nodies à los 
concursos nmndanos y peligrosos, fi.jar voluntaria y 
curiosaniente los ojos en objetos lascives 6 provo- 
cativos, leer muy de propôsito liliros perniciosos, 
asislir con ansia y con gusto à todo género de espcc- 
tàculos, y persuadirse, viielvo à decir, de que nada 
le rcinuevde la coneiencia y de que en nada bnbo 
pecado. büscanse estas ocasiones, porquese encucn- 
Ira gusto en ellas; el corazon, de acuerdo con los 
sentidos, intenta satislacerse; porqiie vamosclaros, 
iconcürrese à ellas para niortillcarse, para domar 
las pasiones, para liacerse violencia a si mismo? 
ôPodrà decir alguno que solo son unas inoccntes di- 
versioues del ânimo, en las cuales no lieue parte el 
corazon? j Lastiniosa salida ! ^Quién podrà prometerse 
grandes victorias en «nasoeasionesqueprecisamente 
busca para ser veneido? Si apenas hay fuerzas para 
résistif a la natural inciinacion que arrastra hàcia la 
ocasion de pecar, ^como sera posible, metido ya ett 
la misma ocasion, résistif à la violenta inclinacioB 
que erripuja poderosamente hàcia el mismo pecado ; 
y mas, hallàndoseya atacadoel corazonpor todos los 
atractivo.s que le acompanan? El que no se puede te- 
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ner en pié sobre el borde del precipicio cuando nin- 
guno le empuja, icôino se tendra puesto ya en el 
despeîiadero, impeüdo con la presencia del objeto, 
impetuosaroente movido por la pasion y solicilado 
vivamente por mil poderosos inceiilivos? De buena 
le, ipodrà niugun hombre de razon persuadirse, à 
menosque sequieracegarô aiurdilvoluntariainente, 
que no hay pecado alguno en buscar muy de pro- 
pôsilo las ocasiones de pecar? i Dejarà de ser teme- 
ridad melerse por gusto y sin necesidad en un mar 
tempestuoso, rodeado deescollos, donde naufraga- 
ron millares de inillaresï No se alreveriau à expo- 
nerse los pilotos mas diestros y experiinenlados ; y 
se entran en él sin miedo ni aprension los que se 
dejan llevar à morced de las olas y los vientos. Parece 
que los nautragios solo se hicicron para los cautos y 
para los prudentes, cuando los atolondrados y los 
disolulos se consideran seguros en medio de las bor- 
rascas, Digâmoslo sin rebozo; un cuerpomuerlo nada 
sienle; el demonio tienta poco â una aima perdida, 
porque ella inisma se tienta sobradamente â si pro- 
pia; pi â que Un ha de dar nuevos asaltos à una 
plaza que ya esta rendida? Dicen que esos objetos les 
hacen poca 6 niiiguna impresion, porque estàn acos- 
tumbrados à ellos, Eslo quiere decir, en buenos tér- 
minos, que, acostumbrados ya à consentir en el pe¬ 
cado, ni los espantan ni tes hacen novedad aquellas 
acciones que ya son ordinarias y familiares en eilos. 
Cuando la conciencia esta gangrenada, iio siente la 
culpa ; pero à una conciencia sana, solo su sombra 
la estremece. 

Espantado estoy, Sefior, y gimo intimamente al 
acordarme de las ocasiones en que me meti, y de la 
funesta segiiridad con que me mantenia en medio de 
ellas. Bien veis, Bios mio, la disposicion en que mi 
corazon se halia al présenté j dadme gracia para que 
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mis propôsilos scan eficaces, y para que iiiiigun mo- 
tivo liumano sea capaz de exponertne à lasocasiones 
lie pecar. 

JACÜLATORIAS. 

O Domine, libéra anùnam meam. Salm. 114. 

Oli ! Sefior, libra mi aima de toda ocasion deperderte. 

Kcce clonga vi Juf/iens, et nutnsi in solilitdine. Salm. 54. 
Rcsuello csloy à retirarme dcl mundo, à esconderme 

en la solcdad por liiiir de les peligros. 

PROPOSITOS. 

1. El (JVC ama cl peUgro, pcrecerâ en cl, dice el Sabio. 
Vaaamciile y aiin injustamente se echa la culpaal 
tciitador y à la terilacion -, poca necesidad üene el de- 
monio de sus artificios, y no ha menesfer cansarse 
muclio para perverürnos; mas aimas tienen en el in- 
fierno las oeasioiies de pecar en que voluntariamente 
SC pu.sieroti cllas misinas, que las mas violentas ten- 
taciones; ni todas las niàquinas del tentador son ca- 
T'Aocs de coiulenar. Convicnen todos en que el mundo 
todoes peligro: objetos, modas, lrajes,iuegos, juntas, 
diversiones, conversaciones y liasta el espiritu del 
mismo mundo, todos son lazos. Y enmedio de eso, 
se exponen à ellos, corren à ellos y en ellos pasan 
los mundaiios la mayor parte de la vida, sin temor, 
sin preservativos, con el espiritu ya vencido , con el 
corazon esUagado, conteritàndosc con decir en tono 
lastimero ; Muy dificvltoso es salvarse un homhre en el 
nnmelo; Dios se apiadede nosolros. Prepàraseel vene- 
no con cuidado ; vase bebiendo à sorbos, 6 à tragos ; y 
despues mucliasquejasde que escorta la vida, de que 
se mucre la gente en lo mejor de la edad, de que Dios 
nos da poca salud. Aprovcchate de la locura de tantos 
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otros y acaso tambicn de la tuya misnia,- ten lior- 
ror à todo cuanto te puccla ser ocasion de pecar, y es- 
fremécote en este particular hasia de la misma duda. 
Nunca digas : vime en tal ocasion, y no cai. No todos 
'os veneno-s causan conviilsiones ni inquiétudes; los 
mas perniciosos son aquellos que nienos sesienten. 
Basta que la persona, que la concurrencia, que cl lu 
gar sea ocasion proxima de pecar, para que cfectiva- 
mente se peque solo con ponerse en ella. Huye todo lo 
que puedc vulnerar la inocencia; huye todo lo que 
(iene asomo de peligro; huye todo lo que puede ser- 
virte de tropiezo; huye todo lo que tienla ô te puede 
tentai’. 

2. Por mas que el mundo qiiicra jnstiFiCai' sus usos, 
susmodas, sus diversiones, sus prétextes de atencion, 
de buena crianza, de decencia; cngafio, ilusion, 
error: gohiérnate por principios mas cristianos, y no 
te • dejes alucinar voluntariamente. Esta el mundo 
sembrado '^esverdad) de ocasiones^ de peligros de pe¬ 
car; pero en tu mano esta evitarlos. Ocasiones son 
muy peligrosas los cspectàculos, los balles, los saraos; 
esas casas de juego pùblicas, esas tablajerias, donde 
concurren todos los ociosos y toda la gente libre del 
pueblo ; esas tertulias, de donde esta desterrado para 
siempre el espiritu del cristianismo ; esas largas, estu- 
diadas, cultas y cortesanas convei'saciones con perso- 
nas de diferente sexo ; esa leccion de libros galantes 6 
sospechosos en materia de religion; ciertos dijes, 
ciertas alhajvielas, quereciprocamente se regalan en¬ 
tres! ciertas personas; ciertos libros y ciertas pinturas, 
que son muy propias para avivar la pasion ; ciertas 
visitas, ciertos dias de campo; un convile, una me- 
rienda, imapersona, pueden ser para ti ocasiones de 
pecar; lui vêlas, côrtalas sin dilacioii, cuéstete lo que 
te costare. Pocos peeados hay que mas merezean el 
eastigo, ni que parczxan menos dignos de misericor- 
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c3ia, que iquellos cuya ocasioii sé busca libre y yolun- 

(ariaraente. 






DIA VEIATE Y CUATRO. 

LA NATIVIDAD DU SAN JUAN BAUTISTA. 

El aùn de 5198 Je la creacion del miindo, seis meses 
Mites de la encarnaeioii del Verbo, hàcia elfmdei rei- 
riado de Hcrodes Ascalonita en Idiiiuéa, el iiltimo que 
acupô el trono de los reyes de Judà, fué servido el 
Senor de dar al niundo aquel àiigel, de qiiien dicc el 
profela Malaquias que habia prometido Dios enviar 
delante deJesucristo para prepararleelcarnino; aquel 
profeta, y inas que prol'eta, conio diceel Salvador, eu 
qiiien se habià de acabar la ley y los profetas; aquel 
santo precursor, en fin, del verdadero Mesias, cuyo 
naciiniento habia de llenar de gozo toclo eluniverso, 
y cuya coiicepcion fué acompanada de tantas maravi- 
llas; aquel honibre tan exlraordinario, dequien ase- 
gurô elmismo Jesucristo nohahernacido otro rnayor 
rpie él entre los hijos de las niujeres; Juan Bautista, 
liijo de Zacarias y de Isabel, ambos de la sacerdotal 
casa de Aaron, à la que ùniearnente estaba vinculado 
el sacerdocio ; mas recomendablcs uno y otro por su 
singular virtud, que por su antigua nobleza. Eran jus¬ 
tes delante de Dios, dice el Evangelio, llenando las 
obligaciones de la religion y de la ley ; pero no teniau 
hijos, ni estaban ya en edad de tenerlos ; fuera de que 
Isabel era estéril por naturaleza. 

Era Zacaiaas sacerdote de la familia de Abias, la 
octava de aquellas veintey cuatro clases en que dislri- 
buyô David toda la desccndencia de Aai’ou, para evi- 
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lar la confusion en el ejercicio de sus sagrados minis- 
terios. Alternabkn por semanas estas clases en el 
sen icio de las funciones del templo. Al principio de 
cada seinana se sacaba por suertes el sacerdote que 
liabia de entrai’ à servir para ofrecer el incienso a 
Senor por la inafiana y porlanoche en el lugar santo 
sobre elaltar de oro. Dispuso la divinaProvidencia que, 
en la semana que tocô à la famiüa de Allias, saliese 
Ja suerte à Zacarias. Kntrô, pues, â la hora acostum- 
Irada en aquella parte del templo donde solo erapcr- 
niitido entrai' à los sacerdotes, quedandose los dénias 
en el vestibule, ô parte mas exterior; y liabiendo acu- 
dido aquel dia inayorconcurso do pueblo que el ordi- 
nario, lo que liace verisimil que fiiese un sàbado por 
la noclie, notaron todos que duraba la ccremonia mas 
delo regular. Fué el caso que, mientras Zacarias es- 
taba ofreciendo elsacrificio, visiblemeiite se le apare- 
ciô un àngel en forma iiumana, que pstaba en pié al 
lado derecho del altar. Al principio se llenô de un re- 
ligioso temor el santo sacerdote; pero el àngel le con¬ 
forté, diciéndolc ; No temas, Zacarias, que mi presen- 
cia aniés ie ha de alegrar que esiremecer: subieron al 
cielo las oraciones que ofreciste por la salvacion del pue¬ 
blo, y Bios las oijô beniynamcnle. Y para que noponqus 
duda en ello, vengo à decirte, de su parte, que tu esposa 
Isabel, en rnediodesus anos y de su esterîlidad, concebirà 
y par:rd un hijo, à quienpondras el nombre de Juan, el 
citai llenard de consuelo à toda la casa de Israël. Su na- 
cirniento serd de grande ulegria para ti y para todo el 
umndo, porque nacerd para anunciar la venida de si 
Salvador : serd grande à los ojos de los hombres, y mayoi 
à los de Bios; desiinadoparaprecursor del Mestas; san- 
tificado y lleno del Esplrilu Santo en elvientre de su 
madré. Por todo el discurso de su vida guardarà una ri- 
gida absfinencia ; no beberdvino, ni otro algun licor de 
bis que pueden einbriagar ; predicarâ cou tanto zelo, que 
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convertira nnichos kijos de Israël à suSenony d su Dios; 
y este riiismo Bios hecho hombre 7io se dejarà ver enpi- 
blico hasta que Juan, su precursor, Itaya aminciado su 
venida, ccminnndo delante de cl con la riitud y coii el 
espiritu de Elias : haràlo con tanta eftcacia, co7i tanta 
■felicidud, que los padres se regocijarân de ver coino resu- 
citada en sus hijos su piedad y su fe ; murhos de los que 
shora cstchi ciegos y son incrédutos, abriràn entonces 
losojos, .conocerün sus descainiiios, y Iterios de cele.stial 
sabiduria se uplicarân ûnicamente à huscar à aquel que 
vicneâ salvarlos, para que, cuando llcyue, los encuentre 
enteramenle dispiiestos à recibirle, à obedecerle y à se- 
(jxiirle. 

No diulé Zacarias que cra ângcl ciel Senor e! que le 
hablaha ; con todo eso, como eran tan portentosas y 
tan sobre las fuerzas de ia naturaleza las cosas que le 
pronietia, no se piido resolver <à crecrlns. iCôrno me 
puedo persuadir \le replicô) que suceda lo que me dices, 
siendo yu tan riejo como soy, y siendo ini mvjer poco 
menas qucyo't brestoexperimento cl castigodesu poca 
fe y de su poca confianza. Para inostrarle el àngelante 
todas cosas la sinrazon con que dudaba de lo que lia- 
bia oido, le declarô quién era, que emplco ténia y 
quién le enviaba. fo (dijo) soy el ânyel Gabriel, uno 
de los espirilus que asislen mas cerca del Seilor, pron- 
ios siempre à cjccutar sus divinas ordenes : él mismo 
me envié à ti para anunciarle esta dichosa nueva; 
mas parque dudaste de lo que te he dicho, ves aqui 
que desde este mismo punto quedaràs mudo, y no reco- 
braràs cl uso de la lenyiia hasta qrie se cumpUm todas 
estas cosas. 

Esperaba inienlras tanto el pueblo à que salicso 
Zacarias, admirados todos de que tardase tanto en 
ofrecer el sacrificio; pero se asombraron mucho mas 
cuando al salir advirlieron que cslaba sordoy mudo; 
novedad, que, abadida al espanto y à la turbacioii 
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que notaron en su semblante, los persuadiô à que sin 
duda habia tenido aiguna vision. Conciuida la semana 
de su ministerio, se relirô à una casa suya en la tribu 
de Judà, situada en las montafias, que se créé fuesen 
las de Hébron. ?oco tiempo despiies se liizo prenada 
Isabel ; y como si se avergonzase de parecerlo en 
|îquella edad, estuvo cinco meses sin salir de casa 
'dando continuas gracias al Senor por la merced que la 
habia hecho. 

A los seis meses de su prenez vino a visitarla sn 
prima la santisima Yirgen, cuando acababa de concebir 
en su purisimo vientre al llijo de Dios por el Espiritu 
Santo. Aoticiosa esta Senora dcl milagroso prenado de 
su prima por habérsele anunciado el mismo àngel que 
se aparecio à Zacanas en el allar de los inciensos, y 
conducida del Espiritu Santo, partie de Aazarct a Ju- 
dea, no permitiéiulola diferir un momento este viaje 
la misma diviiia inspiracion que se le habia sugerido. 
J.legando à Hébron, entra en casa de Zacarias, saluda 
à Isabel, y en el mismo punlo de la salulacion el nirio 
de seis meses, que esta ténia en sus entrafias, da saltos 
de alegria dentro del mismo vientre à la voz de la saii- 
lisima Yirgen, y queda sanlificado antes de nacer por 
la presencia do su Senor que aquclla purisima don- 
cella llevaba en su casto seno. Los saltos y la sanüri- 
cacion del hijo fueron acompaùados de un torrente de 
gracias que clesprendiô el cielo sobre la santa madré. 
Conociô en el mismo instante el incomprcnsiblc mis- 
terio de la encaniacion del Yerbo; y no pudiendo con- 
tener el gozo y el respelo, encarando con su dulcisi- 
pia prima, prorumpid en estas tiernas exclamaciones : 
Bendiia eres entre todas las mujms, y bendüo es cl jne- 
lo de tu vientre. ^De dônde à vu tanta dicha que la Ma¬ 
dré de mi Senor y de mi Dios se digne visilarme? Luego 
que llegaron à mis oidos las primeras palabras de tu 
salulacion, el hijo que tengo en mis entranas salto de 
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(jozo dcntrn de tnt vkntre, y yo misma me senti tluslraaa 
de su nneva hiz. Ya se déjà discurrir que la estancia de 
la santisima Virgen en casa de Isabel seiia un conti* 
nuo cauce de gracias para toda la familia. Cerca de 
très n.sses se detuvo la Sefiora en casa de su prima, \ 
apenas saiid de ella, cuando Isabel diô felicisima- 
mente à luz aquel dichoso liijo, que, segun las pro- 
mesas del àngel, habia de causar tanta alegria à todo 
el mundo; aquel à quiense le anlicipô el perfecto y 
libre uso de la razon antes de haber nacido. 

Apenas se extendiô por la mafiana la noticia de su 
feliz alumbramiento, cuando concurrieron de todas 
partes los vecinos y los pariantes â darla mil para- 
bienes por la merced que e! Sefior la habia hecbo 
dàndola tinalmente un hijo al cabo de tantos afios de 
estcriliclad. Ocho dias despues se volvieron à juntar 
los parientes, segun la costumbre, para la cercmonia 
de la circuncision, y preguntaron à la madré qué 
nombre se babia de poner al nifto, no dudando que se 
llamaria Zacarias como sü padre, y ya le iban à nom- 
brar de esta manera, cuando la madré se opuso, di- 
ciendo que se habia dellamar Juan. P.epresentàronla 
que aquel nombre era nuevoy extrafio en la familia, 
no babiendo noticia de que alguno de ella le hubiese 
tenido jamàs; pero manteniéndose firme Isabel en que 
se habia de Ilamar Juan, sin duda por habérselo tam- 
bien revelado à ella el mismo àngel, determinaron 
los parientes consultar al padre y conformarse con 
lo que este resolviese. Preguntâronle por senas qué 
nombre queria sepusiese al nifio; y Zacarias, pidiendc 
una pluma, escribiô estas palabras ; Juan es sa 
nombre. Quedaron lodos atônitos; pero lo quedaron 
mucbo mas cuando vieron que, soltàndosele de re¬ 
pente la lengua, recobrô el uso de la voz, y comenzô 
à earitar alabanzas al Senor por las maravillas que 
habia hecbo en su favor. Recibiô tambieii al mismo 
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tiempo el don de profccia, no cesando de publicar las 
misericordias del SeSor, que iba en fin à ciimplir las 
promesas hechas à su siervo Abraham en orden al 
Mesias, asegurando que su hijo era su profela y su 
precursor. 

Llenâronse todosdeun respeluoso temor â vista de 
tan maravilloso suœso.yprorumpieronen'alabanzas 
del Seùor. IZxtendida la voz por toda la Judea, queda- 
ron igualmente asombrados cuantos le oyeron; y 
como hasta enfonces no se habia visto seniejante ma- 
ravilla, todos hablaban de ella con cierfo ienguaje de 
extàtico estu[)Or. i Quicn piensas serti esle nino ? se 
decian unos à otros. Verdaderamente que hasta ahora 
no hay noticia de otro algun nacimiento de otro pro- 
feta, acompafiado de tanlos prodigios; y si hemos de 
hacer juicio de lo que serii en lo future por lo que 
vemos en lo présente, sera cl mayor hombre que 
baya nacido de mujeres. Asi hablaban y ast discurrian 
aun aquellos que tenian nienos interés en los favores 
que dispensaba la divina bondad al recien nacido in¬ 
fante y à toda la faniiüa de Zacarias. 

Como este dichoso padre de un liijo tan querido de 
Dios paso repentinamente de mudo à profeta y à un 
hombre lleno delEspiritu Santo, sintiéndose ilustrado 
de una nueva luz, y encendido su corazon de un di¬ 
vine fuego, qu'iso luego dar parte â todo el mundo 
de la alegria que le causaba aquel bien, que habia de 
ser comun à todas las naciones de la tierra, y ex- 
clamo en este inspirado càntico ; 

« Bendito sea para siempre el Senor Dios de Israël, 
que se dignô visitar à su pucblo y librarle de la 
esclavitud en que gemia despues de tautos siglos. 
Abatida la real casa de David, habiendo decaido de 
su majestad, de su grandeza y de su poder, vuelve 
otra vez à levantarla y la restituye à su esplendor, 
enviandola el Salvador que nos hahian prometido los 
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profetas que nos precetlieron, aseguràï.donos que, 
por formidables que fuesen los enemigos de nuestra 
salvacion, él nos libraria de sus manos. Muestra bien 
que no puede minca oh idar la aüanza contraida con 
Abralian, luiestro padre, y la proinesa que le bizo de 
excitar sus misericoi'dias con niiestros padres, esten- 
diéndolas iiasta nosolros; para que, libres de la escla- 
vitud de nucsLros enemigos, le sirvamos siu temor, 
con una vida para y sauta, caminaiido conlinuamente 
en su presencia y sirviéndole con fidelidad y cou 
amor. » Asi publicaba à todos cl santo vicjo las mise- 
ricordias del Sefior, cuando, volviéiidose bàcia su bijo 
y miràndole fijainente, le dijo como arrebalado ; <■ Tu, 
iiijo mio, estas destiuado para jirecursor y profeta 
del Salvador de los hombres ; iras delanle de é!, alla- 
uaràs el camino y dispondràs los pueblos para reci- 
birle; ensefiaràs à los pecadores la ciencia de la sal- 
vacioii, para que, volviendo à éi por la penitencia, 
consigan el perdon de sus pecacîos. Estos son los 
efectos de aqiiella incomprensible misericordia que 
nos muesti’a en este tiempo, bacicndose scmejante à 
nosotros, y bajando del cielo para visitai’ y para alum- 
brar à los que estàn sepulfados en las ünieblas y en 
las sombras de la muerte, y conducimos à todos al 
camino de la paz. » 

E! concurso de tantas maravillas como sucedieron 
en el nacimiento del niùo Juan le hicieron cêielire en 
toda la Judea. llefieresan Pedro Alejandrino, como un 
iiecbo (le piiblica notoriedad, que, cuando Uerodes 
busco al Mùo Jésus para quitarle la vida, quiso hacer 
io misnio con el niùo Juan, por el ruido que habia 
metido en el mundo su nacimiento 5 pero que le librô 
su madré santa Isabel, retirâudose cou él al desierto, 
hastâ que., muerto Herodes, la madi'e se pudo volver 
libremeiite à buscar à Zacarias, pero dejandose a san 
Juan en el mismo desierto, donde queria el Espiritu 
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Santo se inantuviese hasta el tiempo de su predica- 
cion. La vida que liizo en él, la sabeinos por relacion 
de los mismos evangclistas : manteniase de miel sil- 
vestre, que es muy insipida, como tanibien de langos 
tas, y aun de este era tan escaso y tan casi ninguno 
su alimente, como que no dv\dô decir de él la niisma 
Lerdad eterna, que no comia ni bebia. A la austeri- 
flad del alimente correspondia la del vestido; reducia- 
se à una como zamarra de pelo de caniello, atada à la 
cintura con una correa de cuero, pasando los dias y 
las noches en conversar con Bios, y disponiéndose 
con la oracion, con el ayuno y con lodo género de 
penitencias para el ejercicio de su ministerio. Por esta 
inocente y penitente vida que hizo en el desierto, 
dice san Agustiny san Jeronimo, es tenido san Juan 
por modelo de vida austera y relirada de los anaco- 
retas. 

La Iglesia, dice san Bernardo, célébra la vida y la 
miierte de los demàs santos, porque t'ueron santos; 
pero festcj'ael nacimiento temporal de san Juan Bau- 
tista, porque fué saulo el tnismo nacimiento y origen 
de una sauta alégria. Es tan antigua la iiistitucion de 
esta solemnidad, que en imo de los sermoncs de ella 
dice san Âguslin la celebraban ya los fieles de su 
tiempo como de tradicion apostôlica; y tué sieinpre 
tan solcmne, que por algunos siglos se celebraban 
très misas en este dia como en el de Nalividad. Es 
tan general la alegria casi en todas las naciones, que 
se vc cumplido el vaticinio del àngel, cuando predijo 
à Zacarias que el nacimiento de Juan causaria alegria 
universal à todo el mundo, como se esta verilicando 
aun cl dia de lioy, halûéndose pasado casi diez y ocho 
sigios. ïestifica el citado san Bernardo que este dia 
no solo es uno de los mas alegrcs en el cristianismo, 
sino que basta los mismos gentiles le solemnizan con 
luminarias, con hogueras y con otros regocijos. Lo 
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mismo hacen en él los lurcos y todos los orientales 
segun nos lo refieren los viajcros. Lo cierLo es que, 
despues de las principales fiestas de la rcdeneion, no 
hay otra mas solemne desde los primeros siglos de la 
Iglesia que la Natividad de san Juan Baulista ; y el 
concilie de Agda, celebrado el aùo de 506, la cuenta 
por ima de las mas principales despues de la Pascua, 
Navidad, Epil’ania, Pentecostés y Ascension ; ni es 
menos antigua que la misma liesta la solcinnidad de 
su vigilia. Para disponerse à eîla instituyo el concilio 
de Salgunstad un ayuno de catorce dias ; aunque no 
tuvo niucho efeclo esta inslitucion particular. 

Ilabiendo dielio el àngel à Zacarias que el hijo que 
Icanunciaba estaria llciiode! EspiriLu Santo desde el 
vienlre de su madré, es évidente que san Juan conc- 
eiü à Jesuçristo y lue santilicado antes de nacer. Por 
eso dice san Amhrosio que su padre Zacarias dirigio 
al mismo iiiùo su cànlico; bien persuadido a que le 
entendia; y san Grogorio aseguraque, antes de nacer, 
estaba ya dotado del don de profecia. 

MAKTIIÎOLOGIO ROMAXO, 

Lanalividad de sanJuau Bantista, precursordel So- 
ilor, hijo de Zacarias y de Elisabeth, que fué llc-ao 
del Espiritu Santo en el olaiistro materno. 

En Borna, la memoria de muebos santos màrtires, 
que, acusados en tiempo de A'eron calumniosamentc 
del iticendio de la ciudad, fuerou atrozinente marliri- 
zados por orden del mismo emperador; unos, eubior- 
tos con pieles de fieras, fueron echados à los perros ; 
otros crucilicados ; otros encendidos como faroles 
para el almnbrado. ■ Todos eran discipulos de los 
apôstoles; siendo asi las priraieias de los màrtires 
que la santa Iglesia romana, campo fértil de victi- 
mas, ofreciô à Bios aun antes de la muerte de los 
apôstoles. 
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En Jicho lugar, el santo màrtir Fausto con otre^ 
veinte y très. 

En Satales en .Armeiiia, los sietesantos nürtires her 
inanos, Orcucio, Héros, Farnacio, Formin, Firmo 
Ciriaco y Longino, soldatlos, que fuoron tk'spojados 
fiel cingulo militar por el empcrador Maximiano, poi 
ser cristianos, y separados unos de otros para ser 
conducidçsàdifereiites liigares, donde,abi’umados d-' 
calamidadcs y padecimicntos, pasaron à dcscansar eu 
el Seùor. 

En Creteil, diôccsis de Paris, el martirio de los santo.' 
Agoardo, Agliborto, y otros innumerables cristiano' 
de anibos sesos. 

EnAutun, el fallecimiento desanSiniplicio, apelii- 
dado Tereste, famoso por su sautidad y vida ejcni- 
plar mouàstica. 

En Poitu, la nniertc de sauta Pechina, virgen. 

ËnAant s, saii Goliardo, obispo, sucriticado por 
los Nonnaados con uria parte de su clerecia y pu?- 
blo, al cantar Surs tan corda. 

Enilalinas, et martirio de san Piombaudo, obis] o 
de Dublin en Irlanda. 

En Auxerra, san Erry, fraile de san Gerinan. 

En Marsigny, en Borgona, el vénérable Raigardo. 
de la ôrden de Cluni. 

En Tesalônica, el niarlirio de sauta Lucca y oto ": 
muchos. 

EnConstantinopla, el martirio de san Urbas y corn- 
oaneros hasla setenla y nueve, quemados vivos dajo 
Valente. 

En Roma, el fallecimiento de santa Rômula, mencio- 
nado por san Gregocio en dos lugares de sus obras. 


28 . 
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La misa es en reverencia del santo, y h oracion la 
siguiente ; 


Deus, qui prjssénîena dietti 
honorabilem nobis io beati 
Joannis nativitate fecisti; da 
populis luis spirilualium gra- 
liam gâudiorum , et omnium 
Sdelium mentes dirige in viam 
salutis seternæ. Per Dominum 
noslrum Jesum Christum... 


O Dios, que liicisle este dia 
tan solenme para nosotros por 
ei nacîmientü de satr Juan 
Bautista, concède à lu pueblo 
la gracia de los espirituales re- 
ocijos, y etidereza las aimas 
e lodos los fieles por el eamino' 
de la vida elerna. Por nneslro 
Serior Jesucristo... 


La epislola es del eapüttlo 49 de Isaias. 


Audite, insulæ, et attendile, 
populi de longé ; Bomiuiis ab 
utero Tocavit me , de ventre 
matris mete recordatus est no- 
miois mei. Et posait os meum 
quasi gladium acutum : in um- 
bra manus sus protexit me, 
et posait me siciit sagittam 
electam ; in pbaretra sua abs- 
condit me. Et dixit miiii ; Ser- 
vus meus es tu , Israël, quia 
in te gloriabor. Et mine dirit 
Dominus, formans me ex ute¬ 
ro servum sibi : Ecce dedi te in 
’sicem genlium, ni sit sains mea 
^sque ad exlremum terrse. Ee- 
ges videbunt , el consurgeut 
principes, et adorabunl piop- 
ter Dominum, et sanclum 
Israël, qui elegit te. 


Oid, islas, y vosoltas gentes 
remotas, atended ; El Seùor me 
llaind dèsde el vientre de mi 
madré, y desde su seno se acor- 
tlé de mi nombre. Y hizo mi 
boca como espada aguda : me 
protegid bajo de la sombra de 
su mano ; é hizo de mi como 
una siieta selccta.y me.gaardd 
en su aljaba. Y me dijo ; Tû , 
Israël, eres mi sierro , en ti me 
gloriaré. Y ahora el Senor, que 
me formô sietvo suyo desde mi 
coticepcioD, dice : Hc aqui que 
yo te he conslitiiido luz de las 
genles, para que tii seas mi sa- 
lud hasta el extremo de la lierra. 
Los reyes y los principes se Ic- 
vaiitaràn al verte, y te adoraràn 
por causa del Senor, y el Saillo 
de Israël que te eligid. 
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KOT 

« Isaias, uno de los cuatro profetas mayores, fue 
de la tribu de Judâ y de la casa real de David. Flore- 
ciô casi ocliocieiitos anos antes del nacimiento de 
Cristo y profetizô hasta el reinado de Manasés, que 
le mandé aserrai’ cou una sierra de madera. Su pro- 
fecia mas parece historia de Jesucristo y de la Iglesig, 
siendo, como dice san Jerônimo, una especie de 
corapendio de todala Escritui‘a,y de la vida y rauerte 
del Salvador. 

R£FL£X10N£S. 

/ 

Oid, islas, escnchad cort atencion, pueblos disianies : 
El SeTior me llamà desde el vientre de mi madré. Âplica 
la Iglesia estas palabras del profeta à san Juan Bau- 
tista, y con efecto tienen mucha relacion con el pre- 
cursor del Mesias ; pero si las quereinos entender 
en el sentido moral, ^quién de nosotros no tendra 
motivo para convidar à todos los pueblos delmùndo 
à admirar las misericordias del Sebor, y à reconocer 
el insigne beneGcio que nos bizo disponiendo que na- 
ciésemos dentro del seno de la santa Iglesia? ^quién 
de nosotros no podrà exclamar con David : Yenite, 
audite, et narrabo, omnes qui timefis Deum, quanta 
fecit nnimœ mece? Todos los que temeis à Dios, venid, 
escuchad, y os contaré cuàntos benelicios ha recibido 
mi aima de su liberal mano. Antes que fuese conce- 
bido, pensé en mi -, y jcon que bondad fué disponiend'. ^ 
aquella continua sérié de providencias particulares, 
sinlas cuales seguramente no hubierasobrevividoà mi 
nacimiento ! Pero donde manifesté mas su bondad y 
su amorosa providencia fué en toda la admirable 
economia de nuestra salvacion. i Que sabiduria en 
dïSponer ios medios, en d^viar los peiigros y en 
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mulü])!icai’ las graciasy los auxilios ; îi,l que tiene es- 
pü'itu y enlendimiento verdadcramente ci’isüano, dcs- 
cubre un slii On de maravillas en toda la eoonomia 
de la divina Providencia. Acorddsc el Seàor de nos- 
otros ; iy que séria de nosotros si nos hubiera olvida- 
do? i,\ que dobemos esirerar, si nosotros mismosnos 
olvidanios dcl Seùor? Inspirado el profeta del espi- 
ritti de Dios, antes de referir los favores y los beac- 
ficios recibidos de su liberal mano, da principio convi- 
dando à todo cl universo mundo para que venga a 
reconocerlos. Eslainos nosotros como inundados, co- 
moanegados en los benelicios del Seùor; el cielo, la 
lierra, los elementos, las estaciones, todo nos prediea 
su liberalidad; vivimosdesus bienes, iioliay dia que 
noseùaleeon algiin niievo beneficio. Ya que no nos 
privilégié en el naeimiento, por lo nienos à poeos 
diasiios santifico la gracia del bautismo; y si nues- 
tra inoceneia no ha durado tanto como nuestra edad, 
no quedô por misericordia. Pero idônde esta nuestro 
agradecimieuto? iy qnién de nosotros no tendra razon 
para decir que el Sefior le protegiô à la sombra de 
su mano? Trae àlamemoria aquellos dias peligro- 
sûs, aquellas ocasiones sécrétas, aquellos enemigos 
cnetibierlos, aquellos ocnltos veneuos tau dignos de 
temerse. iSacéte por ventura el arte de los médicos 
de aquella eiifermedad que te puso à las puertas de 
la muerte, cuando ténias tanta uccesidad de vivir 
para enmendar tu inala vida? jDebisle à tu industria 
6 à tu habilidad el salir tan felizmente de aqucl estre- 
cho lance en que corrian igual peligro tu vida y tu 
salvaciou? ^Somos en (in deudores de tantos dicho- 
sos sucesos à nuestros imagiuarios méritos? ISon no- 
iis, Domine, non nobis, sed nomini iuo da yloriam. 
Si, mi Dios ; bien lo sabemos, ningun honibre racio- 
nalpuede dudarlo, que todos estos beneficios, todas 
estas gracias, todas estas misericordias han sidoefec- 
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to puro de vuestra inmcnsa bondad. Pero si lo sabe- 
mos, icomosomos tan ingratos? ^Caiantos habrà que 
hasta abora no ban dado gracias al Scfior por cl be- 
neficio de haberlos heeho naccr de padrcs cristiauos, 
y por el de haberlos reengendrado dcspucs en Iti^ 
aguas de! bautismo ? ; O biieii Dios, y cuàntos rcmoi- 
dimieiitos nos ahorraria un poco de reflexion ! 

El evangclio es del cap. 1 de san Lucas. 


Elisabelh impleuim est lem- 
pus pariendi, et peperil filiutn. 
Et audierunt vÈcini et cogoati 
pjus (plia magnificavit Domi- 
nus reisei'ieoidiam siiain cum 
ilia, et congratulabantm- ci. 
Et factum est in die octavo , 
vcnerunt circumcidere pue- 
l’um, el vocabaiit eiim nomine 
pairls sui Zacliariam. Et rcs- 
pondeas mater eju.s, di\lt; Ne- 
quaquam, sed vocaijitur Joan- 
iies. Et dixerunt ad illam : 
Quia uemo est in coguatione 
tua , qui vocelur hoc nomine. 
Iniiuebant aulcm patii ejus, 
quera vellet vocari eum. Et 
posiiilans piiglllarein sciipsit, 
dicens ; Joannos est nomcn 
ejus. Et mirati simt universi. 
Aperlem est alitera illico es 
; jiis, et lingtia ejus, el loque- 
hatur beneiKcens Deum. Et 
faciiis est timor ssper gmiies 
vicinos eoruin : et super omnia 
monlana Jiidiere dividgabaiitur 
omnia vciba hæc: et po.siieriint 
onines, qui audierant in corde 
suo, diceutes; Quis , pu tas , 


Ciimpliose â Isabel el tieinpo 
de parir, y paiiû iin liijo. Y sits 
vcciiios y paricnlcs oycron coini. 
cl Si-nor liabia cnsalznrto cor 
clla su iniscricoftlia, y la dabai- 
parabiciifS. Y sucedid que â lot 
ocho (lias fuerou â cifctuickhii 
cl iiiiio, y le üamnbaii Ziictirlat 
coirio à su patli'c. Y rc-spomlicii- 
do su madré, ùijo : De ningiiti 
modo ; siiio que se ha de llainai 
Juan, Y la dijeron : No liay nin- 
guno en lu parcntela que st 
llamc con este noiubi e. Y liaciaii 
sefias ;i su padre , cûmo qitcri;: 
que se le llamase. Y pidiendo cl 
eslilo, escribiû dicictido : Juan 
es su Doinbre. Y ludos sc adnii 
raroi). Y eu aqiiel mismo ins¬ 
tante filé abierta su boca, y 
desalada su leiigiia, y liablaba 
bciidicieudo â Dios. Y sus vcci- 
nos fueron poseidus dcl tenior ; 
y todas estas cosas se diviilga- 
ron por totlas las moiitanas de 
Juilea : y todos cuaiitos las ha- 
bian oido, las pouderuban ci, 
su corazon, diciendo cQu - 
nino sera este? Porqiic la inni) ■ 
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puer iste erit? Elenim raaous ilel Scnor CStaba con él. Y Zaca- 
Doniini erat ciim illo. El Za- n’assu padre filé lleiio del Es- 
charias paler ejus replelus est pîritll SantO : y profetizd di- 
Spiritu Sancio: et propEeiavit, ciendo : Bendito el Senor, Dios 
dicens: Eenedicius Domiaiis de Israël, porque ha visitado 
Deus Israël, quia visiiavit et y remediado à SU pueblo. 
fecil redetnptionem pic-bis sus. 

MEDlTACiON. 

Sobre aquella.s palabras *• iQUiÉN piensas sera 

ESTE NiSO. 

PUXTO PRIMERO. 

Considéra que no hay cosa mas ignorada ni mas 
oculta al hombre que su eterno paradero. ^ Tendra la 
dicha de ser del numéro de los escogidos, de goiar de 
Dios eternamente en el cielo, 6 tendrâ la desgracia 
de ser contado entre los precitos, y de arder por toda 
una etenûdad en el infterno ? Esta es una nolicia que 
Dios ha reservado sdo para si 5 lo que sabemos de 
cierto en esta vida es, que entre estos dos extremos 
no hay medio. Si Dios no fuere nuestro soberano 
bien, sera nuestro soberano mal. Espantosa disyun- 
tiva, que h ace comprender bien la necesidad de la 
salvacion. No hay cosa mas oculta que este temeroso 
destino, y ninguna interesa mas nuestra curiosidad. 
iQué piensas sera aquel hombre, aquella mujer pro¬ 
fana? iqué pienso yo mismo de mi suerte?Pero el que 
qaisiere tener un presagio poco dudoso del destino 
que le espera despues de la vida, consulte sus cos- 
tumbres, sondéese à si mismo, si es que tienefe; juz- 
gue de su suerte por el fondo de su religion, por sus 
"■"'Aximas y por sus obras. 

iSeguiràse una santa muerte â una vida poco cris- 
tiana y aun licenciosa? Un espiritu mundano, un co- 
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razon imcitinoy unas costumbres estragadas, ^podràn 
traer frutos dignos de la vida eterna? Ei cieîo, aque- 
11 apurisimamansion, dondenosedaentrada â lamas 
minima mancha, jadmitirà à una aima enteramente 
carnal ? se podrà esperar que se concéda una biena- 
venturanza eterna en recompensa de una vida ates* 
tada de pecados? 

El Evangelio yla doctrina cristiaria es la verdadera 
régla de las costumbres. Esta es aquella ley segunla 
cual se juzga y se décidé de nuestro eterno destino ^ 
las ùnieas pruebas de los autos son nuestras obras. 
iQuerenios saber cuàl sera aquella espantosa senten- 
cia, de la cual nunca hay apelacionî Pues consultemos 
nuestra conciencia y el Evangelio; no ignorâmes las 
réglas, las mâximas ni los preceptos del uno ; y 
sabemos muy bien los desôrdenes, los delitos y los, 
remordimientos de la otra. Todos son unos tcstigos 
que no podemos recusar; los hechos estàn probados, 
y nuestra propia conciencia los conüesa. Pues coteje- 
mos estos hechos con el precepto;Ia ley estâ Clara; 
con que parece que no es dificil adiviuar cual ha de 
ser la sentencia. 

i Ah Senor, ninguna cosa es mas facil de pronosti- 
car. y mas cuando vos os explicàsteis tan claramente! 

que no créé, y a esta cmdenado. ISo es menester 
consultar otro oràculo. El que corne y hebe mdigna- 
menie la carne y la samgre de Jesvcrisio, dice el Apôs- 
tol, corne y hebe su eterna condenacion. Examinese cada 
uno segun la religion y segun el Evangelio, y fàcil- 
mente acertarà lo que debe pensar de su eterna suerte 
ï de su eterno destino. 


PCKTO SEGCNDO. 

Considéra que nuestras inclinaciones , nuestras 
méximas enmateriade religion, nuestras costumbres 
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y toda miesti a conducta es un pronéslico del paradero 
que algun dia hemos de tener. Esa desenfrenada co- 
dicia, esa im])etuosa ambicion, csa licenciosa disolu- 
cion de costumbres, esa indevocion tan visible, esa 
poca religion, no pronostican cosa buena. Si apenas 
vives como cristiano, ipuedes racionalmente esperar 
inorir como santo? icuàntos actos de religion haces 
en todo el dia? 

El negocio esencial, personal y ùnico de la eterua 
salvacion pide todo el tiempo de la vida ; tcuànto eni- 
pieas tù en cs(e negocio? Unas oracioncs vocales de 
niera costuinbre y cou perpétuas dislracciones ; un 
aparecerte de ocho en ocho dias eiilaiglesia sin devo- 
cion y auii sin religion algunas veces; un rccibir los 
sacrainentos, capa?. de enlibiar la fe y aun desacrc- 
dilar la religion, por el poco fruto que se saca de 
ellos, 6, por mejor decir, por la niala disposicion cou 
que se lecibcn, la que estorba el fruto que Iiabia de 
sacarse; confesiones sin ernnienda; comuiiiones sin 
aumeiito de gracia y sin fervor; ejercicios espirituales 
sin mérito : todo esto no proiiostica buen fin, no 
anuncia suorte dicliosa. Confesémoslo ; no sonios 
nosotros solos los artifices de nuestra eterna feli- 
cidad ; debeinosla à la gracia y à la misericordia 
del Redentor; pero nosotros solos somos los que 
nos fabricamos uueslra eterna condenacion, nuestra 
perdicion eterna. No hay réprobo, no hay conde- 
nado que no conozea, que no confiese por toda 
la eternidad que tuvo los auxilios necesarios para 
saivarsc, y que, si se condeno, fué porque no quiso 
corresponder â la gracia. Pues el desprecio que 
ahora se hace de ella, es infîdelidad con que se 
la trata, ese abuso de los sacramentos, esas cos¬ 
tumbres viciosas, esas continuas reincidencias, ese 
foiiào de indevocion, de insensibiiidad y de irré¬ 
ligion, todo esto puede ser un proiiôstico poco iii- 
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cicrto, y casi palpabîe, del destine que te espera 
por toda la oternidad. Porque vendra el Uijo del 
hombre con la glorici de su Padre, y acompaüado de sus 
(btr/eles, y enionces dard à coda nno lo que le corres- 
vonde conforme a sus obras. Consultemos, pues, nues- 
iras obras, y por ellas podremos juzgar qué sera eter- 
namente de nosotros. 

J Mi Dios ! ià qué fin seremos tan curiosos por saber 
nuestro destino ? ; Ah ! que mis costumbres, mis ac- 
ciones y mis mâximas me ofrecen sobrados mateiia- 
les para satisfacer mi curiosidad; pero tambien me los 
ofrecen, y muy espantosos, para fundar mi temor. 
Todû ciianto al présente veo en mi, me pronostica la 
mayor de las dcsdichas. Vos, Senor, podeis conjurar 
con una nueva gracia, y hacer que no se verifiquen 
todos estas funestisimos presagios; concededme, 
Dios mio, esta gracia de mi perfecta conversion, y no 
permitais sean inutiles para mi estas reflexiones que 
acabo de hacer por vuestra misericordia. Resuelto es- 
toy, mediante vuestra divina gracia, à vivir crisliana- 
mente en adelante, y que mi vida sea el raeior pro- 
nostico de mi eterna dichosa suerte. 

JACULATORIAS. 

Yeniant mihi miseradones hue, et vivam. Salm. 118. 
Dignaos, Seùor, de tener misericordia de mi; haced 
que me convierta, y sera dichoso mi destino. 

Secundùm misericordiam tuam viiiftca me, etcusto- 
diam tesdmonia oris tiii. Salm. 118. 

Haced, Senor, que en adelante guarde vuestra ley, y 
nopereceré. 


6 . 


29 
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rnorosiTOS. 

1. ^Quieres saber lo que seras? pues mira lo que 
eres. Tus màsimas, tu devocion, tus eostumbres y u 
coiidueta son el oroseopo mas seguro. No cuentes cou 
la vana esperanza de convertirtc en edad mas madura: 
el tiempo no liace otra cosa que forlifiear mas las ma¬ 
las inclinaciones. Si los àrboles ücrnos salen toreidos. 
cuanto mas erecen, mas se encorvan ; antes se les ha- 
rà astillas que conseguir enderezarlos. Las enferme- 
dadcs habiUialcs creceii con los anos; las malas in- 
clinaeiones de los jévenes cnvejccen eon ellos; no 
tiencn siempre cl mismo fucgo ni los niismos impe- 
tus, porque lo refréna algunas veees la madurez de 
la edad; pero la raiz cada dia es mas profunda. Su- 
cede à laspasioncs lo que à los torrent es; nunca mas 
violeiitos que euando estàn mas distantes de su ori- 
gen. Es ciorto que euanto mas se extienden liaceii 
inenosruido; pero ^ haoen por eso menos daîio? La 
injuria, la edicra, la avaricia, etc., eada dia eubran 
niayores fuerzas al paso que sc va debilitando la ra- 
zou. Considéra cuanto te imporla corregir tus cos- 
tumbres y domar tus pasiones desde los primeros 
anos ; en llegando à formarse el habito, apenas es va 
tiempo. llaz juieio de la dis|'.osicion en que te halla- 
ràs en la hora de la muerte por la que bas tenidc 
iesde tus primeros aùos. No quisieras morir al pré¬ 
sente, y te parcecria segura tu reprobacion si en el 
estado aetual te vieras prccisvido à comparecer en e) 
tribunal de Dios. îsi no te eiimicndas boy, maùana 
seras peor. îQuieres tener un bueu prondstieo de tu 
dicîioso destino? |)ut’s romienza desde luego el edi- 
fieio de la pcrfcccion sobre cd plan que te bas for- 
mado. 

2 . Seas dei estado que fncres en ei mundo, ora del 
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eclesiâstioo, ora ciel secular, siempre tienes obliga- 
cionos que cumplir, y perfcccion à que aspirar. Co- 
niienza dosde hoy à cumplir exaclamcnle lodas tus 
obligacioues, y vive de manera que cada aeeion sea 
un pronôstico de lu dichosa suerte. En cada una de 
cüas, ô àlo menos muchas veces al dia, dite à ti mis- 
ino: mi lidelidad y mi puntualidad me dan nuevomo- 
tivo de confianza ; y da lugar à esta consideracion en 
lodas tus oraciones y en tus exàmenes de concieii- 
eia. Examina bien todas las nocbcs antes de aeos- 
tarte, que es lo que te promete y te pronostica cl porte 
do aquel dia. 


DIA VEINTE Y CINCO. 

SAMAFEBROiSlA,ViKGEN Y M.VRTIR. 

Durante tu pcrsecucion de Dioeleciano, y hàcia el 
fin del tercer siglo, una cierla doncellita cristiana 
hizo que triunfase la fe en ntedio de les tormentos, 
convirtiendo al mismo tivano y confundiendo al pa- 
ganismo. 

llabia en Sibàpolis de Siria un célébré monasterio 
de monjas, cuva virtud, cuyo retiro y cuya vida peni- 
teute era admiracion y asombro aun à los mismos 
gentiles. Contabanse en él mas de cincuenta religio- 
sas, ocupadas ùnicaraentc en meditar las miserieor- 
dias del Senor, y en cautar dia y noelie sus alabanzas. 
Llamàbase Driena la superiora. sefiora de grande 
distincion i pero mas respctable por su yenerable an< 
eianidad, por su prudeneia y por su virtud, que poi' 
su ilustre nacimiento. Ténia consigo una sobriua, por 
nombre Febronia, à quieu desde la edad de très anos 
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habia criado en el monasterio; y era de diez y nuevc 
à la sazon. Sobresalia entre todas no menos por su 
discredon que por su hermosura; siendo esta tan 
peregrina, que se dudaba con razon si habria otra 
mayor en el mundo, dàndola mucho realce su virgi¬ 
nal pudor y su inocenda. La tia, que estimaba este 
esoro sobre todos los de la tierra, puso el mayor oui-, 
jlado en tenerle bien escondido, pues en mas de diez 
y siete anos de iiinguno lo déjà ver. 

Febronia, que desde su niùez habia tomado la gene- 
rosa resolucion de no admitir otro esposo que à Jesu- 
erislo, à quien por los votos rcligiosos habia eonsa- 
grado solemnemente su virginidad, aborrecia tanto 
la hermosura de su cuerpo, oomo ia admiraban las 
demàs, y no perdonaba medio alguno para ajarla, 
y aun para destruirla, llegando à tocar la raya de 
cxcesivas sus mortilicaciones y sus penitencias. Ayu- 
naba regularmente la mayor parte dcl aho, y aun la 
misma comida era nuevo ejercicio de mortificacion, 
porque se reduda à legumbres y raices con un poco 
de pan y agua, pasando algunas veces dos dias ente- 
ros sin corner. Dormia en el duro suelo 6 en una es- 
trecha y bronca tarima, sin mas ropa que la que traia 
à cuestas; pero lejos de que esta penitente y rigù- 
rosa vida descompusiese su hermosura, cada dia 
adquiria nuevos grados, y cuanto mas se morüfica- 
ba, mas bella y mas perfecta parecia. 

No era fàcil que dejuse de rezumarse hàcia afuera- 
â pesar del vélo y de la retirada profesion, la noticia 
de una mujcr tan peregrina. Sabiase que habia en el 
convento una religiosa de extremada belleza y de 
virtud aun mucho mas singular. Practicàronse mil 
ardides para ^erla y para hablarla; mas no fué posi- 
ble conseguirlo, porque jamàs se quiso dejar ver de 
persona alguna de fuera, ni aun de sus niismos pa- 
rientes. 
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Entre otras, una senora viuda, moza y muy ilustre, 
llamada Hieria, que aun era catecùmcna, tuvo tanta 
ansia por conocerla y por hablarla, que hizo extraor- 
dinarias diligencias para conseguirlo; y como nada 
pudiese alcanzar de la siiperiora ni con sus razonos, 
ni con sus niegos, ni con sus làgrimas, se arrojô à 
sus pics,protestando que no se levantaria de ellos, ni 
se apartaria de aquel sitio basla lograr el consuelo de 
liaber visto à Febronia. Compadecida la siiperiora de 
sus làgrimas y de su piadosa afliccîon, coiisintiô en 
darla guslo; pero comosabia bien la resolucion de su 
sobrina de no ver jamàs à persona seglar, ni de uno 
ni de otro scxo, la dijo que no séria posible vencerla 
mientras estuviese en aquel traje, y que asi séria 
preciso se vistiese de religiosa, con lo que ella la in- 
troduciria en el convento como que era monja foras- 
tera. Saliô bien el arfificio; recibiôla Febronia con 
grandes demoslraciones do amor y caridad ; dioseia 
ôrden para que la acompaftase, la cortejase y la diese 
conversaciou ; hizoto ella tan notable y tan elevada- 
niente, hablôla de la dicha del estado religioso con 
tanta mocion y eficacia, que, cuando Ilieria solopen- 
saba basta entonces en pasar à segundas nupcias, 
desde aquel purito no penso mas que en recibir cuan- 
to antes el bautisino y en retirarse dcl mundo, con- 
virtiendo despues ella niisnia toda su familia à la fe 
de Jesucristo. 

A esta conquista se siguiô poco tiempo despues otra 
Victoria muclio mas ilustre. llallàbase enferma Febro¬ 
nia, cuando llegô la noticia de que e) prefecto Lisi- 
maco y su tio Seleno venian à Sibàpolis con ôrdenes 
terribles de los emperadores para exterminar à todos 
los cristianos. Anunciaban esta tcmpestad la alegria 
y cl triunfo de los gentiles, comotambien los cadalsos 
que se levantaban en lasplazaspiiblicas. Con estanoti- 
cia se llenaron los fieles de consternacion. Eclesiàs- 
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ticos, roligiosos, seculares y hasta el mismo obispo, 
todos huian, y cada uno se ocultaba doiide podia. 
Pero fué mayor la turbacion entre las religiosas; y 
ociipadas de terror à vista de lo que se coutaba de la 
mhumanidad de los tiranos, estabau indeciblementc 
afligidas todas aquellas sanlas virgenes. Conuciendo 
el obispo el peligro à que se exponian si se qucdabaii 
en el monasterio, les dio licencia para que se saliesen 
de éi y se pusiesen en seguridad con la fuga. Era 
espectàculo verdaderamente tierno ver aquella nimie- 
rosa comunidad en punto desepararse, desliaciéndose 
en làgrimas , y sin abrigo donde recogerse; eoniba- 
tiendo entre dos afectos, y fliictiiando entre el desco 
de dar la vida por la fe y por conservar la virginidad, 
y entre el natural temor que les causaba el horror de 
los tormentos. La superiora, con un cspiritu muy su- 
perior à su sexo y à su edad, déclaré à todas sus hijas 
que tenian libertad para rctirarse, aunque ella estaba 
resucltaà esperar la niuerte dentro de su convento, 
teniéndose por muy dichosa si lograba terminar la 
vida recibieiido la corona del martirio. Pero no pu- 
diendo ya disiniular por mas tiempo su dolor, afiadiô : 
Toda mi avsia es saber que Jtarà mi querida Febronia. 
^ Que haré yo ? respondiô la santa doncella con una 
resolucion noble, firme y generosa, (,qué haré yo? 
manlenerme aqni bnjo taproleccion- demi dukeesposo 
Jesucristo y el amparo de mi arnada madré la santi'si- 
ma Viryeji Maria. No temais, lia mia, que con la gracia 
de mi Medentor y de mi Salvador todo lo puedo. Ofre- 
ctle ya el sacrificio de mi corazon, y ahora le ofrezco el 
de mi vida. l A que mayor gloria ni à que mayor dicha 
puedo aspirar yo que à derramar mi sangre por mi es- 
poso Jesucristo? Enternecio à todas las monjas este 
discurso, pronunciado con aquella resolucion y con 
aquel desembarazo que inspira una virtud verdade- 
raiîiente cristiana;y aunque todas quisieran seguir 



DIA XAV. 511 

el cjemplo de Febronia, las mas, baciendo su oficio 
la flaqucza iiatural, buscaron en otras partes el asilo 
que pudieron contra et furor de los tiranos. 

Era Lisimaco un jôven de veinte anos no eumpli- 
dos, bijo del prefeclo Antinio y sobrino de Seleno, à 
•quien su jradre le habia dejado muy encomendc;:’”' 
esîando para morir. Estiinaba mucho el emperador 
bioclcciano à esta familia, y para daria pruebasdesu 
anior, iiizo à l.isimaco prefecto del Oriente, dàndole 
por asociado ô por asesor à su tio Seleno, que sabia 
niuy bien era cneniigo cruel de los cnstiaiios. No asi 
Lisimaco, que, babiendo nacido de madré cristiana, 
(os amaba y los eslimaba mucho. Eiicargado de tan 
boiiorilicacomision, lefuéprcciso salir al trente de 
tas tropas, cuyo inando encoincndô al coude Primo, su 
primo bermano; pero cou ôrden de que siguiese en 
todoloscônsejos de su tio Seleno. La primera ejecu- 
cion de las ordenes del emperador se hizo en Palmira, 
donde Seleno mandé despedazar con inaudita cru- 
eldad un gran numéro de cristianos. Llcnôsc de 
borror Lisimaco à vista de tan bàrbara carniccria, y 
confesô reservadamente al conde Primo que, como 
habia nacido de madré cristiana, no podia mirar sin 
mucho dolor ta inhumanidad con que cran tratados 
aquellos inocenles. Entré Primo en el dictàmen del 
prefecto, y le ofrecié sus buenos olicios en favor de 
los Ifeles. Hizolo asi ; pero no basté loda su buena vo- 
luntadparaestorbar que no seejecutasen en elios todo 
gcncro de suplicios. Dicron noticia à Seleno los gen- 
tiles de que habia un célébré monasterio de religiosas 
cristianas; y al punto destaco unacompania desolda- 
dos para que se apoderase de él. Forzaron las puertas 
del couvento; y prcsentandose en ellas la superiora, 
iban va à degollarla, cuando sauta Febronia searrojé 
à los pics de aquellos bàrbaros, pidiéndoles por gracia 
que luese eiia la primera victima por donde sediese 
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pnncipio al triimfo de la fe de Jesucristo. Detuviéronse 
un poco à vista de aquella intrepidez ; pero cuando re- 
pararon mas en tan percgrina hermosura, quedaron 
como atôuitos y suspenses. A este liempo Ilego el ge¬ 
neral Primo, echô de alli à todos los soldados-, y sa- 
biendo que las mas de las rcligiosas sehabian esca¬ 
pade, no pudo conteiicrse sinexclamar: / Vàhjanma 
los dioses inmorlaks! i y parqué no kicisteis vosotras la 
mismo? anadiendo, lodavia estais à iiempo, creedme^ 
poneos â cubierto de esta lempestad. 

Die mientras tante sus providencias para poner 
fuera de todo insulte aqiiellas virgenes, y pasando à 
dar cuenta à Lisimaco de le sucedido, retiràndole 
aparté, le dijo : Encoutré en el convento la que meparece 
tmwn deslmtda los dioses para esposa tuija; es um 
doncella, rjue en todo su aire muesira serpersona demu- 
cha calidad; y la cierto es que su hermosura, en mi con- 
cepto, es la mayor de todo el mundo. Pero Lisimaco le 
respondio : Oi decir à mi madré que lus doncellas de los 
conventos eran esposas de Jesucristo; y asi yo me yuar- 
duré bien de aspirar â semejante boda. No fuè tan reser- 
vada esta conversacion, que no la hubiese oido toda 
un soldado, et cual partié a] punto à dar el soplo à 
Seleno, diciéndolo como el conde Primo trataba de 
casar à su sobrino con una doncella cristiana de in¬ 
comparable belteza. Entrô en furiosa côlera Seleno; 
y como era el mas cruel enemigo que tuvo jamàs el 
nombre cristiano, diô ôrden para que al instante fuese 
lievada Febronia à su presencia. Fué espectàculo ver- 
daderamente lastimoso ver aquella tierna y hermosi- 
sima doncella cargada de pesadas cadenas, como una 
inocente oveja que los lobos arrancan del medio del 
rebano y lallevan al monte para despedazarla. Todas 
las religiosas deseaban seguirla para acompaîiarla en 
el martirio ; pero declarando los soldados que solo 
tenian ôrden para llevar â esta, les fué preciso confor- 
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marse, y seguirlasolamenleçon las làgrimas, cou los 
gemidos y cou los mas intinios suspiros. Susanla lia, 
superior à su dolor, se contenté con décida al tiempo 
de abrazarla : Anda, hija mia^ muésirale esposa dù/na 
de Jesiicrislo, y dame cl consuda antes de mi inucrte de 
jjoder decir gîte tcngo itmsobrina nuirtir . No la perm iüij 
decir mas el dolor y la violencia ; enterneciéronse to- 
das, y sola Febronia se mostro alegre, serena y trau- 
quila. Pusiéronla en presencia deSeleno, y luego que 
la viô,qued6 como cortado y mudo; perovolviendo en 
si, dio pvincipio al interrogatorio, preguntàndola 
quién era, y si eva esclava ô libre, Suy esclava, respon- 
dio la Santa. ;,Y de ijnién? replico el tirano. De mi 
Senor Jesncrislo, respondiô Febronia, mi Salvador y 
mi Dios, à quien me consagré desde la cma. lAstima 
es, repusoSeleno, que lanpresto te dejases infatmr de 
esa vil secta ; conoce ya tu desacierto y abre los ojos à tu 
dicka; los dioses, a quienes temmdo que sacrijigues, 
fabricarân tu fortuna; y mostràndola à Lisimaco, afia- 
diô: Quiero hacerle sobrina mia, dàndote por esposo à 
este cahallerilo mo:-o, mi sobrino ; seras mvjer de un ca- 
ballero romano y una de las primeras senoras del im- 
pcrio. Ea, qutlenla esas cadenas. La santa entonces 
agarrando las cadenas con las dos manos y revistién- 
dosc decierto aire majestuoso, digno de una verda- 
dera esposa de Jesucristo : Ruégote, Seiior, ledijo, que 
no me qviles el mas rico adorno que he tenido en lodos 
los ditts demi vida. Y por lo que toca alpartido que me 
propanes, eslando tja,como estoy.consagrada al soberano 
dueno del miverso, es ocioso convidarnie con todos los 
grandes ni con todos los principes de la tierra. La pro- 
posicion de que adore d los demonios, solo el oirla me 
causa liorror. No pieuses que por ser mujer y nîria tengo 
miedo â tus tormenlos; smj eristiana, y con esta lo he di- 
cho (odo; euantos inas tormenlos me hagas padecer en 
defensa de mi religion, mas contribuirâs à la, gloria de 

29. 
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mi Senor Jesucrhto y iambien à mi trinnfo, si me es li- 

cUo hablar de esta manera. 

Aturdiô esta respuesta al tirano, y dejo como en- 
cantados à todos los concurrentes ; pero volviendo de 
su asombro, mando que al instante despedazasen el 
cuerpo de Febronia con aquelgénero de azotes que se 
liamaban plomadas. Horrorizô à los asistentes la bar- 
baridad del juez y la crueldad de los verdugos-, pero 
no altero la constancia delà santa. Era todo su virgi¬ 
nal cuerpo una sola llaga, y en medio de los torraen- 
tos se la oia cantar incesantemente alabanzas al Senor. 
Pareciole à Seleno que le insultaba, y creciendo su 
furor, dio orden de que la extendiesen eh una especie 
de parrillas y que abrasasen susllagas âfuego lento. 
Era espantoso eltormento y vivisimo el dolor, reti- 
randose la mayor parte aun de los mismos paganos, 
por no tener valor para ver aquella bàrbara crueldad; 
solo la Santa, con generosa intrepidez, no cesabade 
dar gracias à su divino Esposo por la gran tnerced que 
la hacia. Esta constancia hizo subir de punto la colera 
y la rabia del tirano; mando que la magullasenla boca, 
que la hiciesen pedazos todos los dientes y la arran- 
casen los pechos, Pero no bastando los azotes, el 
liierro ni el fuego para disminuir su fervor, ni para de- 
bilitar su constancia; borrorizada toda la ciudad à 
vista de la inhumanidad de Seleno, al raismo punto en 
que Febronia ténia todavia en la boca el dulce nom¬ 
bre de Jésus, su divino Esposo, fuéseparada la cabeza 
de su virginal cuerpo el dia 25 de junio hàcia el prin- 
cipio del cuarto siglo. 

Habian sido testigos Primo y Lisimaco, asi del 
combate como del triunfo de la santa, y estaban ha- 
blando de la magnanimidad de aquella doncella y 
del gran poder del Dios de los cristianos, cuando les 
vinieron à decir que Seleno, perdiendo el juicio de 
repente y agitado de un impetu furioso, se habia 
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lieclio pedazos la cabeza contra un pilai*, y que ha- 
bia espirado en cl mismo sitio. Acudieron presurosos 
à su cuarto, y quedaron sobrecogidos de un santo 
horror â vista del espantoso cadàver. Solo este rasgo 
faltaba, dijo Lisimaco à Primo, al triunfodeFebronia 
y â la gloria de Jesucristo ; anda, amado Primo mio, 
entrégate del cuerpo de esa heroina cristiana ; recoge 
basta la tierra que esté tefiida de su inestimable san- 
gre ; enciérralo todo en una rica caja ; y si se opu- 
siere algun oücial, dile resueitamente que es ôrden 
mia. En el mismo dia mandaron Primo y Lisimaco 
que cesase la persecucion; hiciéronse ambos cris- 
tianos, y à su conversion sc siguiô la de olros muchos. 

MARTIUOLOGIO R031ANO. 

En Bereo, la fiesta de san Sosipatro, discipulo del 
apostol San Pablo. 

En Borna, sauta Lucia, virgen y mârtir, con otros 
veinte y dos. 

En Alejaiidria, San GalUcano, màrtir, varon con- 
sular, que, de.spues de haber recibido los honores del 
triunfo y haber sido amigo del emperador Constan- 
tiiio, fué convertido â la te de Jesucristo por los san- 
tos Juau y Paulo. Hecho cristiauo, se retiré con san 
îiilarino a Ostia, donde se dedicô cxclusivamente à la 
bospitalidadyasistenciadèlosenfermos.Publicadapor 
todala tierra la nombradiade tanto saorificio, muchi- 
sima gente que iba de muchas partes se admiraba de 
veraunhombreque habiasido patvicio y consular la¬ 
vai* los piés à los pobres, poner la.s raesas, servir é 
los enfermos apresurado, prodigandoles todoslo s 
servicios caritativos imaginables. Echado luego de 
alli por Juliano Apostata, se retiré à Âlejandria, 
doiide, liabiendo despreciado las ôrdenes del juez 
Rauciano, que pretendia compelerle â sacrificai* a 
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los idolos, fué aeucliillado muriendo màrtir de Jesu- 

cristo. 

En Sibàpolis en Siria, santa Fêbronia, virgen y màr- 
îir, que, durante la persecucion de Diocleciano y bajo 
el juez Lisimaco, fué, por la conservacion de la fe y 
.la castidad, priinero azotada con varas, atormentada 
en el potro, iuego desgarrada con peines de hierro y 
arrojada al fuego. Por ûltimo se viô romper los dien- 
tes, arranear los pechos, cortar la cabeza; y ador- 
nada con tantos padecimientos, se fué al tâlamo 
nupcial de su divino esposo. 

En Besanzon, san Antida, obispo y màrtir, que fué 
muerto por los vàivdalos por la fe de Jesucristo. 

En liiez, san Prospero de Aquitania, obispo de 
aquclla ciudad, ilustrepor su saber y piedad, com- 
batiô contra los pelagiaiios en defensa de la fe 
catolica. 

En Turin, la fiesta de san Màximo, obispo y confe- 
sor, célébré tanto en ciencia como en santidad. 

En Holanda, sanAdelbcrlo, confesor, discipulo del 
obispo San Uvilibrordo. 

En el territorio de Godet, cerca de A'usco, san 
Guillerino, confesor, padrc de los ereraitas de Mon- 
tevergine. 

En Aquitania, san Dizcncio, obispo de Saintes, 
conocido en Burdeos con cl nombre de Dizans. 

En el Perigor, san Chamans, rcligioso de Genullac, 
fundador del monasterio de su nombre. 

En el Limusino, san Onule, confesor. 

En Noyen cerca de Montargis en Gatinais, san Itier. 
obispo de Nevers. 

En Inglaterra, san Anfimas, confesor. 

En una isla de las Hebridas à orillas de la Escocia, 
san Molonasco, obispo, discipulo de san Brendan. 

En Quidzine, diocesis de Pomesa en Prusia, santa 
Dorotea, viuda. 
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La misa es de la infraoetava de san Juan Baatista, y 
la oracion la que signe : 


Iiidulgentiam nobis, quæsu- 
nius, Domine, beala Febroiiia, 
virgo et martyr, iDi|)lorcl, quæ 
libi grala sempei- exstilit , et 
mei ito caslitatis , et luæ pro- 
fessione virlulis. Per Domi- 
ntim iiostnim Jesiim Cbrls- 
tuoi... 


Suplicâmoste, Senor, nos aî- 
cance el perdon de nuestros 
pecados la intercesion de la 
bienaventiirada vfrgen y mâr- 
tir Febroiiia, que lanto te agra- 
dû, as! pot- el mérito de su cas- 
tidad, coino por la ostentacion 
que liizu su constaiicia de tu 
inliiiiio potier. Por nucstro Se¬ 
nor Jesucrislo... 


La episiola es del cap. 31 de los Proverbios. 


Fortiludo et décor indumea- 
tuni ejus, et ridebilin die no- 
vissinio. Os siium apcruit sa- 
pieiititc, et le.x elemeotiæ in 
lingua ejus. Multæ fdise con- 
gregaveruiit divilias ; lu super- 
gressa es uiiiversas, Fallax gra- 
tia , et vana est pulchritudo ; 
niulier timens Dominiim, ipsa 
laudabitur. Date et de fniclu 
manuuni suanini , et laudent 
eant in porüs opéra ejus. 


La fortaleza y la honestidad 
son sus alavios, y se reirâen 
el ûllinio dia. Abrid su boca con 
sabidun'a, y la ley de piedad 
esté en su lengua. Muchas mu- 
jeres ainonlonaron riquezas , 
pero tû aventajaste â todas. Es 
enganoso el donaire, y vana la 
beileza ; la mujer que tente i 
Dios, esa sera alabada. Dadle 
del friitodesus manos, y alâ- 
ben la sus obras en presencia de 
los jueces. 


MOT A. 


« Los Proverbios de Salomon son, sin disputa, lo 
mejor y lo mas escogido de sus obras ; son como la 
quinta esencia de aquella divina sabiduria que reci- 
bid de Dios, y como el compendio de loda la filoso- 
fia moral. El nombre de Proverbios no se ha de en- 
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tendor aqiii en la viilgar significacion^ pues solo 
qiiierc decir en esta ocasion sentencias, màximas, 
apotegmas, lecciones cortas y doctrinales en estilo 
conciso, laconico y jugoso. » 


IIEFLEXIONES. 


Esta vcüiida de fortakza y de hermosura. No ha^ 
cosa mas supeiTieial ni menos sôlida que la liermo- 
sura dcl cuerpo. Es miicha pobi-cza de entendimiento 
y aun de eorazoïi hacer vanidad, y macho mas ha- 
cer méi’ito de elia; porquemas tiene de imaginaria 
que de real. No hay cosa mas dependiente de las cx- 
travagancias dcl gusto si iio la animan el espiritu y 
la virtiid; à lo mas es una bella estatua, salvo que 
110 tiene su duraeion ni su firmeza. TSasta ima caien- 
luvilla, una enfermedad de pocos dias y aun de 
pocas boras, para marebitar aquella tlor pasajera ; y 
Ciiatido falten estas, no es menester mas que la edad 
para ir abiiltando, descomponiendo y deseoncer- 
tando aqucllas delicadasb'neas en que consistia toda 
la hermosura de la bella imâgen. Sin embargo, este 
es aqiiel idolillo de todas las personasdcl otro sexo. 
Va siquicra nos eontentaramos eon que no llamascn 
por auxiüar al aric para .siijdir lo que falta a la nâtu- 
l'aleza. Mas /.de que artilicio.s iio se vale inia mujer 
para parecer lo que no es? /de que estudio para bri- 
llar, para dcslumbrar y para agradar? /Si pondra 
tanto en ediliear y en parecer biiena cristiana? Pero 
/quién no sabe que la hermosura sin virtuel es una 
mascara que se gasta 6 .se cac? Y en cayèiuloss la 
mascara, /quicn puede ver sin iiorror lo qne se es- 
condia detras de clla? llay pocos hombros dejuicio 
que no eonozean la mascara y qucnoladesprecieii. 
No liay cosa que parezea peor que la afectacion de 
parecer bien; / que mérito daràn à la persona las mo- 
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das, las galas, los vestidos ricos, aque! desdcn, 
aquel orgullo, aquella afectada ficreza en las pro- 
ciadas de lindas? Solo sirven para que se conozca 
tnejor lo niucho que les falta, y sobre todo, su corla 
capacidad y el desorden de sus costumbres. La pro- 
fanidad de los vestidos es una laslimosa vanidad: 
pero CS vanidad de moda. ;,Qué importa que la con- 
detie el espiritu de la religion cristiana, si el espiiitu 
del mundo la aprueba y la'autoriza? Hasta nucstios 
ticmpos habia sido la modestia una de las preiidas 
mas estimables en una mujer cristiana ; pero va pa- 
rece que esta virtud se ha desterrado de aqucllas que 
se llaman senoras y mujeres de distineion : Elevalœ 
svnt fiUce Sion/et amlndavemnl cxlenlo coUü. Las bi- 
jas de Sion, dicc el Profeta (baciendo una pintura 
de las mujeres de luiestros ticmpos), las hijas de 
Sion ban tomado un bello aire, andan con mucha 
gltivez, niuy levantadas de cabeza, inuy cuellier- 
guidas, niostrando el orgullo y la presuncion en lo- 
dos sus movimienlos : sus gestos, sus accioncs, sus 
meneos, su modo de niirar y su gustooti el vestir, 
todo esta publicando la nias ridicula y la mas las- 
tiniosa vanidad. Observa, dire el Profeta, con que 
afeclacion vau moviendo los pasos y estudiando los 
meneos ; El conipoxito (jmdn. jVàlgame Bios! ^Cnàn- 
do liemos de acabar de creer que todo cl mérito de. 
una mujer consiste en la virtud? iciiàndo bemos de 
convencernos de que su mayor, su ùnico y su verda- 
dcro elogio le ban de hacer su recato, su modestia, 
su retiro, su devocion y la constante ajdicacion à las 
labores de su sexo y a! cumplimiento de sus obliga- 
cionés? Brilla, es verdad, una mujer mundana con 
su profanidad, con sus galas, con su vanidad, coSi su 
ostentacion ; pei’o esta brillantez jdura hasta la se- 
pultiira? tse zumba con la muerte, manteniendo 
aqnel buon humor, aquel desembarazo, aquella li- 
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berlad con que en sana salud se burlaba de las ver- 
dades mas terribles de la religion? Imaginate un cou' 
junto de todas las perfeccioncs; abade â él todas las 
riquezas ; junta à este cûmulo el tren mas ostentoso, 
los mas magnificos equipajes ; todo se acaba, todo se 
desvanece en la postrcra hora. Solo la virtud es res- 
petable, ella sola es la que brilla despues de la muerte. 

El evangelio es del cap. 6 de san Maleo. 


In illo tempore dixit Jésus 
discipulis suis; Lucerna cor- 
poris lui est uculus luus. Si 
oculus tuus fuerit simplex , to- 
tura corpus liiiim lucidtim erit ; 
si autem oculus tuus fuerit nc- 
uam, totum corpus tuum tene- 
brosuni erit. Si ergo lumen, 
quod in te est, tenebræ sunt, 
ipste tenebræ quanta erunt ? 


En aquel tiempo dijo Jesu.sâ 
sus discipulos ; La antorcha de 
tu cuerpo es tu ojo. Si tu ojo 
fuere simple, todo tu cuerpo 
estarà iliiminado ; pero si tu ojo 
fuere uialo , todo tu cuerpo sera 
tenebroso. Si la Itiz, pues, que 
hay en ti se hace tenebrosa, 
£cuân grandes seràti las mismns 
tinieblas? 


MEDITÂCION. 


DEL PECADO DE LA IMPUREZA. 

PUNTO PMMERO. 

Considéra que no hay pecado mas universal, pero 
tampoco le hay cuyas heridas seau mas profundas ni 
mas mortales que cl pecado do la impureza. Viose 
Dios como obligado à anegar à todo el tmiverso en 
as aguas del diluvio, porque todo él se habia man- 
chado y corrompido con este pecado. Solo diezjustos 
pedia el Seflor en Sodoma para detener el fuego que 
habia de reducir à cenizas todos sus habitadores ; y 
no se hallaron en cinco grandes ciudades dioz solas 
personas que no estuviesen manchadas con esta 
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culpa. Pregunto : i Esta el murulo mas exento de ella 
cl dia de hoy? freina hoy mas en el mundo la virtud 
delapureza? iqué edad sc halla à cubierto de este 
abominable pecado? tqué estado, qué condicion, 
quésitio ni qué desierto, donde no se deba cstar en 
vêla contra él?Es un enemigo doméstico, contra el 
cual siempre es menester estar con las armas en la 
mano, porque no da golpe, no hace herida que no 
sea mortal. Todo pecado deimpureza es grave; por 
eso ningun otro condcna tantos hombres cada dia ; 
ella es la causa mas universal de la condenacion de 
los hombres. La impureza, por lo comun, no como 
quiera es senal de la reprobacion, en cierta mancra 
es como principio de ella. [ Qué tinieblas, qué cegue- 
dad causa en el aima! iquéinsensibilidad en todo lo 
que toca à la religion ! ; qué dureza en el corazon ! 
Enibrutece el aima, y no hay cosa que mas desli- 
gure, aun al hombre de mayor entendimiento, que 
este pecado. Parece que apaga el espiritu, que oscu- 
rece larazon, queestraga elmejor genio, que muda 
el corazon y que trasforma todo el hombre. Con 
efecto, el espiritu mas brillante, el mas noble cora¬ 
zon, el genio mas apacible, el aima mas racional, 
la mas despejada, la mas atenta, la mas culta en 
menos de nada bastardea, se pervicrte y se entor- 
pece por la impureza. El que se entrcga a este vicio, 
luego muda de aire, de modales, demàximas, de 
principios; el ânimo se afemma, piérdesela sinceri- 
dad, desvanécense todas las buenas prendas, y sobre 
todo visiblemente se va apagando lafe, porque no 
hay pecado mas enemigo de la religion, Recôrransc 
todas las sectas de los herejcs : ninguua se hallarà 
que no deba à este vicio su nacimienlo ô por lo me¬ 
nos sus progresos ; eslragado el corazon por la im¬ 
pureza, fàcilmente se apodera el error de la razon, 
Concibese taiilo horror à la ley de Jesucristo, que 
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no se puede sufrir la doctrina de su Iglesui, y se 
querria que fuese falsa lina religion tan pura. Xo hay 
lierejc à quien nn parezca preccpto imposible el de la 
casüdad. ;Quélionor, buen Dios, se debe tener a 
este pecado ! 

inbNTO SECUNDO. 

Considéra que no hay vicio cuyos efectos seau mas 
funestos, no hay pecado que précipite al hombre en 
mas iirolïinda ceguedad, ni ledespeue en mas fatales 
desoidcnes. El descai’O, inséparable do este vicio, no 
tiene otro princi[)io que la ceguedad; y esta es tanta, 
que el lujurioso ni ve la ruina de sus intereses, ni la 
de su lionra, ni la de su lamilia. Ninguna pasion hace 
al hombre mas esclave, mas brutal, ni hay otra que 
le euvilezca mas; el hombre sensual no se conoce a 
si mismo, y apeuas se diferencia de un animal 
{P. Pourdal). Asotnbra verdaderainentc hasta que 
punto llega a embmtcccr este pecado ; no hay interés 
que no desprecie ; no hay honra que no sacrilique; no 
hay dignidad que no profane; no hay fortiina que no 
arriesgue; no hay amistad que no atropelle; no hay 
reputacion que no exponga; no hay ministerio que 
no inanehe; no hay oliligacioii que no posponga al 
gusto de su pasion. ;,Qué caso se piiede hacer de la 
religion de nu imphdico? 6, por mejor decir, un im- 
piidico,; puede tener inucha religion? No es el alcismo 
el (lue guia a la deshonestidad: la deshoneslidad es 
la que précipita en el aieismo. No hay hombre desor- 
denado en esla materia que no tenga el animo estra- 
gado y disoluto, que no haga vanidad de dudar de 
todo y de no créer iiada. No sc verà mujer profana y 
divertida que nn se prccie de lo que sellama espiriti. 
fuertc y de disjuitar sobre las verdades del cristia- 
nismo; porque a fuerza de disputai' se quisiera per- 
suadirasi misma que no hay Dios, seguu aquella 



JUXIO. DIA XXV. 0-23 

bella sentcncia de san Agustin, que solamenle dudan 
de que le liaya aqucllosque verdadcramente quisioraa 
que no le hubiese. En los demàs pecados, ol espirilu 
de tinicblas nos ataca como enemigo, nos solicila 
como tentador, nos sorprende como enganoso; pero 
en este nos domina como tirano. Tantos esclaves hay 
fuantos se cueiitan rendidos à estedesdichadovicio. 
(Y se hallan mucbos que vuelvan à cobrar su liber- 
tad? iqué pecado mas distante, al parecer, del arre- 
pentimiento; y por consiguiente cual otro sera niayor 
sena! ô iino como principio de reprobacion.? Con (odo 
eso, ninguno es mas comiin; funesto principio, fatal 
origen de todos los azotes con que cl Senor, justa- 
mente irritado, castiga los reinos y las familias. 
iQué borror se debe tener, y con que vigilancia se 
debc vivir contra enemigo tan cmel y tan faiaz! iqué 
precauciones se deben usar, qiiédesvelo, que exac- 
titud se reqtiiere para conservar la inocencia.' ;con 
que cuidado se deben huir las mas minimas ocasiones ! 
i que mortificacion de sentidos ! ^ Podrà uno vivir 
entre el regalo, entre la ociosidad, entre los placercs, 
y ser casto? 

[O gran Dios delapureza! iniïindeme tanto borror 
à este vicio, que antes lo sacrifique todo, antes muera 
mil veces, que tener la desdieba de cacr en tal pe¬ 
cado. Acobàrdame verdaderamente mi tlaqueza; pero 
me alienta vuestra infinita miseiicordia. Confio imi- 
camente en vuestra gracia y espero que, aplicando 
todos los medios para conservai' mi preciosa inocen¬ 
cia, no permitiréis que janiàs manche mi aima con 
tan fea culpa. 

JACULATOItlAS. 

Pepîgi fædus cum ocitlis meis, ut ne cogifarem guideni 

de virgine. Job, 3t. 

Ilice pacte con mis ojos de que se babian de abstener 
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de objetos peligrosos, para iibranncde pensamien- 
tos deshonestos 

é-vfer à me ventris concvpiscentias^ el coticubitus cm- 
minscentim ne apprehendatü me. Eccl. 23. 

Apartad, Scfior, de mi imaginacioii todo torpe peii- 
samiento. 

PIIOPOSITOS. 

1. Eslaimpureza un horrible monstruo con quien 
parece que el mundo se badomesticado, àpesar de 
los estragos, de las heridas que abre en el aima. Los 
lazos que arma son tan ocultos, y los prépara tan 
disimulados, que pocos desconfian de ellos. Este 
enemigo cruel tiene sécrétas inteligencias con nuestro 
corazon; sus saetas estàn doradas, mas no por eso 
son menos pénétrantes; todas estan envenenadas, y 
aunque sea dulce el veneno, siempre es mortal; y lo 
mas extrafto es que todos los sentidos conlribuyen à 
introducir en el aima este veneno. Con verdad se 
puede decir que todos ellos concurren àengafiar al 
corazon para que el pecado reine en él. Una voz dulce 
lleva consigo el veneno; elcanlo, la armonia ablan- 
dan ol aima y la van disponiendo para que se la 
pegue el contagio ; los ojos son las ventanas por donde 
entra la muerte; para un corazon ya preparado todo 
es tentacion. Por eso se ha dicho tantas veces que el 
remedio mas eficaz contra este mal es la fuga. Aun los 
desiertos mas espantosos no son asilo seguro, ^qué 
sera el tumulto del mundo? Aplica todo tu cuidado, 
todo tu desvelo à ocupar y à cerrar las entradas à este 
enemigo. Esta perpeluamente alerta contra las soi' 
presas de los sentidos; tenlos en continua esclavitud 
si no quieres ser esclavo de ellos. Huye las frecuentes 
conversaciones con personas de diferente sexo; en 
ellas se procura que brille la discrecion y la gracia; 
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esta no brilla sin el fiicfro; y dondehay fuego hay 
hiimo. Vêla sobre tns bijosy tus criados, porquelos 
peligros son comnnes à todos; no te concédas liber- 
tad alguna desordenada por minima quesea. La deli- 
cadeza de concicncia conserva la virtud, en este par- 
licular no te perdones ni aun el mas minimo descuido, 
y hasta la sombra del pecado te debe causar temor. 

2. Guida mncho de no tolerar en tu casa pinturas 
.ndecentes, libros lascivos, historias de galanteos ni 
novelas. No hay cosa mas nociva que estes instrumen- 
tos, de que se vale e! demonio para manchar el aima, 
despertando en ella la concupiscencia. Las imàgenes 
desnudas, que se representan en los cuadros, abren 
niortales heridas en el corazon; quema hoy mismo 
todas esas obras del espiritu lascive; no te excuses 
con que son de mucho valor, salve que las estimes 
mas que â tu aima. En una casa cristiana todo lia de 
respirar piedad. Sobre todo, tensiempre suino liorror 
à todo traje provocativo, à loda moda inlionesta, 
desterrdndola detu casa y no sufriéndola en tu faini- 
lia. Basta que la religion la desapruebe para que no 
la tolérés té. Ninguna cosa prueba tanlo la desenfre- 
nada licencia de nuestro liglo conio esas modas 
escandalosas. Introdécenlas por lo comun las come- 
diantas; y esto solo debiera bastar para que la mirase 
con horror loda doncella cristiana y de vergüenza. 
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DIA VEINTE Y SEIS. 

SAN JUAN Y SAN PABLO, nERMAx\os, jiàrtüîes, 

Estos dos ilustres màrtires tan célébrés en la uni- 
versai Iglesia fueron italianos de nacion, y à lo que se 
créé, de muy noble nacimiento; pero se bicieron 
respetar mucho mas por su mérito personai y por 
aquel inviolable amor à la religion cristiana, de cuva 
pùblica prol'esion liacian el mas gcnevoso alarde. 

La princesa Constancia, hija del cmperador Cons- 
tanlino el Grande, sano repentinamente de cierta 
molesta enfermedad por la intercesion de sauta Inès, 
y agradecida a este benelicio del cielo, determiiiô re* 
nunciar las vanklades del mundo, haciendo voto de 
castidad, por lo que suplicô al epmerador su padre 
tuviese à bien que,sin dejar la corte, hiciese una vida 
retirada, ejemplar y rccogida. Sorprendiô gnstosa- 
mente al piadoso emperador la generosa resolucion 
de la princesa, y él mismo quiso disponer la casa 
ecliando mano de aquellos criados y oficiales, cuya 
virtud y talentos juzgo habian de congeniar mas con 
la ci’istiana inclinacion de su hija, nombrando à Pablo 
por su primer caballerizo, y à Juan por su mayordonio 
mayor. 

Muy en breve se hizo distinguir y se comenzô â ce- 
Icbrar en loda la corte su prudencia, su despejo, su 
cultura, su urbanidad ysobretodo su virtud, siendo 
el asunto mas frecuente de las conversaciones de pa- 
iacio. Especialmente la princesa, que los trataba mas 
de cerca y conocia mejor que todos la sélida piedad 
de aquellos dos senores, no se Iiartaba de alabarlos; 
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pero los hizo inucho nias célèbres un suceso sin duda 
muy singiilar. 

Los Escitas, nacion bârbara y cruel, entraron en la 
Tracia con un formidable ejército, lleriândolo todo de 
terror, hasta las mismas puertas de Constantinopla 
que acLialraente estaba edificando Gonstantino y to- 
davia no se hallaba en estado de defensa. Levanto 
prontaraente el emjicrador todas las tropas que pudo 
para oponerlas à aquel torrente ; y sabiendo que el 
mejor general de sus ejércitos era Galicano, como lo 
liabia cxperiinentado on la guerra contra los Persas 
que acababa de terminar gloriosamente, le nombro 
general del ejército que mandé marchar contra los 
Escitas. 

Auuque Galicano estaba todavia sepultado en las 
tinicblas de la gentilidacl, con todo cso era un senor 
muy estimado en la code por su valory por las vic- 
torias que habia conseguido contra los enemigos del 
imperio. Ya habia sido cénsul, y aspiraba por sus mé- 
ritos à los primeros empleos; por lo que no quiso ad 
mitir el mando de aquella expedicion, sino con las dos 
précisas condiciones de que, si volvia victorioso, se le 
liabia de hacer consul segunda vez, y cl emperador le 
lialiia de dar por esposa à la princesa Constancia. 

En la primera no habia dificnltad ; pero en la se- 
gunda SC liaüo nniy cnibarazado cl emperador, como 
quicn no ignoraba la rcsolucion de la princesa, y no 
pndo disiinular su inquietud. Informada Constancia 
del embarazo en que sc hallaba el emperador su pa- 
dre, pasé à su cuarto, y conccieudo la falta que le 
bacia aquel oficial, llena de coiiilanza en Dios, y muy 
asegurada de que ei niismo Seùor tomaria de su cargo 
la cusiodia de su virgiiiidad, dio su consentimiento 
para cpie la prometiese à Galicano por esposa ; pero 
con la condicion de que el general llevase en su conipa- 
ùia à sus clos gentiles hombres Juan y Pablo, dejando 
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en la delà misma princesaà sus dos Itijas AticayArte- 
mia, que liabia tenido en el primer matrimonio. Acep- 
tose prontamentc la condicion, y aquellas dos damas 
pasaron luego al servicio de Constancia, marchande 
Juan y Pablo al ejército en compaùia de Galicano. Rio 
este la batalla à los Escitas, y fué casi deltodo derro- 
tado, quedando bêcha pedazos una gran parte de’ 
ejército, de manera que ya solo pensaba en retirarse. 
cuandolos dos hermanosJuan y Pablo le aconsejaron 
niciese voto de abrazar la religion cristiana si Dios le 
concedia la Victoria. Hizole, y de repente ocupô tal 
terror cl corazon de los bàrbaros, que, bajando las 
armasy abatiendo las banderas, se le rindieron à dis 
crecion, cuando ya parecia tener en las manos una 
Victoria compléta. 

Pero mas gloriosa la acababa de conseguir la prin- 
cesa, triunfando en fin delà obstinacion con que Ali- 
cay Artemia se habian atrincherado hasta enfonces 
en el paganismo; pues,abriendo finalmente los ojos à 
los rayos de la divina gracia, y movidas no nienos de 
los ejemplos que de las eshortaciones de su ama, 
abrazaron ainbas nuestra santa religion. 

Mientras en la eorte del emperador se celebraba 
el triunfo de la fe en la insigne conversion de aque¬ 
llas dos senoras, llegô la noticia de la compléta Vic¬ 
toria que Galicano habia conseguido de los Escitas ; 
mas ninguna otra circunstancia la hizo tan plausible 
como la milagrosa conversion del general, que, des¬ 
pues de haber obligado à los bàrbaros à abandonar 
todo el bagaje, à retirarse à su pais y à pagar anual- 
mente un tributo al emperador, volvio à la eorte, ya 
no con el pensamiento de rocibir la loga consular,m 
de desposarse con la prmeesa Constancia, sino con 
la resolucion de abrazar la religion cristiana, y reti- 
larse del mundo para dedicarse à Dios enteramente. 
-No obstante, reconocido el emperador à sus grandes 
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sprvicios, le creô consul y le liccietô los nonores del 
ti'iunfo. CoTicluido su consulado, en el cual dio liber- 
lad à cinco niil esclavos suyos, se retiré à Ostia con 
San Ililario, fijando alli su habitacion y fundando 
un gran hospital, cuva direccion tomô él mismo à su 
cargo , sirviendo en persona â los pobres con tanta 
caridad, que su nombre se hizo famoso en toda la 
universal Iglesia. El emperador Juliano Apôstata,que 
sucedio al hijo de Constantino el afio de 361, noti- 
cioso del retire de Galicano y del zelo con que so- 
corria à los cristianos, le envié érden para que sa- 
crilicase â los idoles, é saliese al punto de Italia. 
Retirôsc à Alcjandria, dondc continué sus oficios de 
caridad aleniando à los fieles, atendiendo à las necesi- 
dades por todoslos medios posibles, hasta que me- 
recié la corona del martirio en el dia 25 de junio eu 
que la Iglesia célébra su memoria. 

Mienlrastanto,restituidosya JuanyPablo àla corte 
paia servir sus emi)leos en el cuarlo de la princesa 
Gonstancia, proseguian con mayor fervor que nunca 
en el ejercicio de sus devociones y obras de miseri- 
cordia, distinguiéndose cada dia mas porsuscreci- 
das liinosnas y por su insigne caridad. Del favor que 
lograban con la princesa y con el emperador solo se 
vaiian para el consuelo de los infelices ; recurriendo 
todos a ellos como à protectores de huérfanos, pa- 
dres de pobres y amparu de desvalidos. 

Muerto Constantino cl Grande, se mantuvieron en 
la corte Juan y Pablo con el mismo valimiento y esti- 
macion de sus hijos que habian logrado durante la 
vida de su padre. conservàndoselos en sus empleos 
aun despues que murié tambicn la princesa. Pero 
luego que subio al trono Juliano Apostata, y se dé¬ 
claré enemigo de Jesucristo con resolucion de exter¬ 
minai' la religion cristiana , nuestros santos hicieron 
flimisionde sus cargos; renunciaron elelevado lugar 
d 30 
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ijiie ocujaban en el estado, y retirândose de la corte, 
l'omo persoiias parliculares, se dedicaron enteramen- 
^e al ejercicio de bucnas obraa. 

Disinuiiô por algun tiempo Juliane, coiUeniéndole 
la calidad y el mcrilo de les dos sautes hermauos ; 
pero noticioso del mucho bien que hacian à les cris- 
tianos, y de la singular veneracion que se merecian, 
tante do les grandes cortio dclmenudo pueblo, resol- 
viô pervertirlos ô perderlos. Gon este intente, die or- 
den à Terenciano, capitan de una compaîlia de sus 
guardias, para que pasase â verse con elles y les di- 
ese de su parte que, siendo su anime honrar à les ofi< 
ciales antiguos de Constaiitino y de les hijos de este 
principe, sus predecesores, deseaba viniesen à la corte 
y ejcrciesen las funciones de sus empleos. Respon- 
dicron les dos santés que eslaban sumamcnte reco- 
nocidos al hoiior con que la bondad del emperador 
se dignaba distinguirlos; pero que, siendo cristianos 
les dos, no se podian resolver à servir en el palacio 
de un emperador que tan altaniente se habia dccla- 
rade contra la religion que profesaban. 

Diô cuenta Terenciano al emperador de esta res* 
puesta; mostrô irritarse mucho con ella, y en tono 
colérico y arrebatado protesté que solamenteles con- 
cedia diez dias de término para que tomaseii su par- 
tido, y que si, pasados estos, no serendian à su volun- 
tad, él los baria cxperimentar hasta dônde podian 
llegar los efectos de su indignacion. Informados los 
santos de las amenazas dcl emperador por el oficial 
que les intimé su resolucion , le respoiidieron podia 
asegurar â su Majesfad que, no habiendo en cl mun- 
do respeto alguno capaz de bacerlos titubear en la fo 
que proresaban,era ociosa tanta dilacioii; que ni diez 
dias ni diez afios losharianaposlatar; que ni reconocian 
ni adoraban olro dios que. el verdadero, y estaban 
prontos â dar su sangre por su amor y por su gloria. 
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No obstante lo mucho que ofcndiô à J uliano tan 
generosa respuesta, disimulô y dejô en paz <à los dos 
hermanos. Aprovecharon aquel tiempo los ilustres 
confesores de Cristo para prevenirseal martirio ; dis- 
Iribuyeron todos sus bienes à los pobres, y se em- 
plearon dia y noche en ejercicios de devocion y en 
obras de misericordia. Pasadoslos diez dias, los bus- 
cô en una casa Terenciano, y despues de mil protes¬ 
tas de amistad no perdono diligencia alguna para 
persuadirlos que à lo menos en la apariencia condes- 
cendiesen con la volunlad dcl emperador. No os yide 
su 3lüjestad, les decia, que renuncieis pûblicamenle 
vuesim religion, no prétende que concurrais à los leni- 
plos y que en ellûs rindais adoraciones à los dioses del 
imperio; conténtasecon queprivadamenie tiibuteis cullo 
al (jran Jiipiier, cuya tinagen os présenta; y diciendo 
esto, saeô de debajo de la capa un idolillo de aquella 
mentida deidad. Horrorizados los dos santos al ver 
deritro de su casa aquella sacrilega estatua ; Haced- 
710S, senor, mereed, exclamaron sobre saltados, de 
aparlar de nuestros ojos objeto tan abominable. ^Espo- 
sibk que un konibre, no tja de vuesiro despejado enlen- 
diwiento, sino de mediana razon, pueda incwrir en 
seinejanies desaciertos, y que laidea sola quetenemos 
de Bios nobaste à convenceros que no esposible haya 
mas que uno , y que iodo aquel risible mouton de soiia- 
das deidades no es mas que una impiu exiravagancia ? 

Interrumpiôles Terenciano y les dijo que, pues per- 
sistian en ser cristianos, era prcciso se l’esolviescn 
perder la vida. Al oir esta sentenciâ, los dos santf s 
hermanos se hincaron de rodillas, y levantando los 
ojos al cielo, rindieron mil gracias à Dios por la mer- 
ced que les hacia. 

Temiôse una sedicion en Roma por la general esti- 
macion que se merecian los dossantossillcgabaà los 
oidos delpueblolanoticiadesu muerte; por loque se 
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diô ôrclen al oftcial quela ejecutase en secreto. Asi lo 
liizo, niandàndoles cortar la cabeza à media noche 
dentro de su misma casa, en cuva huerta liizo abrir 
iina profunda hoya donde los mandé enterrar, muy 
satisffeclio de que igualmente qaedaba sepuUada la 
noticia de su martirio. Pero quedo extraîlamente sor- 
prcndido cuando supo la mabanasiguienteque la pu- 
blicaban todos los poseidos del demonio, quejàn- 
dose à grltos de lo mucho que los atormentaba el 
Dios de los mârtires Juan y Pablo-, siendo el que mas 
lovantaba la voz un liijo del mismo Terenciano, de 
quien seapodero de repente el enemigo. Pero implo- 
rando supadre la intercesion de los mismos santos, 
quedo el bijo repentinamente libre, con cuyo niilagro 
se convirtio Terenciano y toda su familia. Desde'en- 
tonces, esto es, desdc el aiTo de 363, fué célébré en 
toda la Iglesia el cullo de los dos sanlos, erigiondose 
poco tiempo despucs una miiy magnifica en el sitio 
de su misma casa , q\ie hasla cl dia de hoy tiene su 
nombre y es titulo de cardenal, veneràndose en ella 
sus reliquias. Los sacramentarios antiguos de la Igle- 
sia romana, especialmente el del papa Gelasio y el 
de san Gregorio el Grande, no solo traen misa parti- 
cular parael dia de su ücsta, sino tambien para eide 
su vigilia , que antiguamente era de ayuno ; lo que 
acredita la solemnidad con que se celebraba. 

MARTIUOLOGIO ROMAND, 

En Roma, en el monte Gelio, los santos mârtires 
Juan y Paulo, el primero intendente, el segundo pri- 
miciero de la virgen Constancia, hija del emperador 
Constantino, quienes en tiempo de Juliano Apostata 
fueron acuchillados, recibiendo as! a palma del mar¬ 
tirio. ' 

En Trento, san Vigilio, obispo, quien. esforzàndose 
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prir cstirpar del todo los restos de la idolatria, fué 
apedreado jior unos hombres barbares y feroces y 
hecho martir por e! nombre de Jesucristo. 

Kii Cordoba en Espaîia, la fiesta de san Pelagio, 
tierno infante, que por la confesion de la fe fué, por 
orden de Abedarramen, hecho trizas cou unas lijeras, 
consuniando gîoriosamentesu martirio. 

En Vaîencienes, san Sauvio, obispo de Ângulema, 
y San Superio, inàrtires. 

AdeniciSjla conmemoraciondesan Antelmo, obispo 
de Belley. 

En Poitu, san Maixan, presbitcro y confesor, que 
fué célèbre en su üeinpo por sus milagros. 

En Tesalonica, san David, ereniifa. 

En dicho dia, santa Perseveranda, virgen. 

En Clermou en Auverna, san Ajudon, confesor. 

En San Mauro cerca de Paris, san Babolino, primer 
abad de diclio lugar. 

En San Pedro de Diva, diôcesis de Seez, san Vani- 
berto, cura pàrroco, muerto por losNormandos veni- 
dos de Dinamarca. 

En Tournai en el noviciado de los Jesuitas, el recibi- 
iniento del cuerpo de santa Depa, virgen yniàrtir, 
traido del cementerio de Priscila de Borna. 

En Otricoli cerca de Borna, san Benedelo, médico, 
martirizado bajo el emperador Antonino y el jnez 
Sébastian. 

En Borna, el vénérable Adeodato, papa. 

En dicho dia, san JuanTauroscila, obispo de los Go- 
dos, ecliado à un destierro por Leon Isàurico, porque 
defendia el culto de las santas imàgenes. 

En Euguba, san Bodolfo, obispo, que liabia sido 
disei'pulo de san Pedro Damiano, y discipiilo de sauta 
Cruz de Avellana, 
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aSo crisîiano. 


La misa es en honor de los santos, y la oracion la que 
signe : 


Quæsumus.omiiipoteDs Deus, 
vit nos geininata iKtitia lio- 
dieinæ feslivitalis excipiat, qti;e 
de bealorura Joannis et Pauli 
glorificalione pioredit, cpios 
eadeiii fides el passio vere fecil 
esse gertnanos. Per Dominum 
noslrum... 


Suplicâmoste, û Dios todopo- 
deroso, llencis niiesttas aimas 
dfl duplicado gozo (pie nos cor¬ 
responde por la diiplicada g!o- 
ria de los dos santos Jnan y 
Pablo verdaderameiite hernia- 
iios en la constaiicia de la fe y 
eu la corona del martirio. Por 
nuestro SeRor... 


Laepistolaes del cap. 44 del libro delà Sabiduria. 


Hi viri misericûrdiæ siinl , 
quorum pieiales non defue- 
ninl; ciim semine eorum per¬ 
manent bona, ba'ieditas saiicta 
nepotes eorum, et in testamen- 
tis stetit semen eorum ; el filii 
eorum propler ilios usque in 
æternum manent : senuii co- 
rum el gloiia eorum non dere- 
liiiquetur. Corpora ipsorum iii 
pace sepulta suiit, et uonieii 
eorum vivit in generatioiiem 
et generalionem. Sapicnliam 
ipsorum narrent populi,el lau- 
dem eorum nuntiet Ecclesia. 


Estes son varoiies de iniseri- 
cofdia , Clivas piedsdes no sc 
Iian olvidado. Con su cslirpe 
pennaneceii los bieiies ; sus 
sobrinos son un pneblo sanlo, 
y sus descendientes eslitvieron 
(innés en la aliaiizu, y por su 
mcrito durarâ eternanieiiie su 
descemleiicia : su cslirpe y su 
gloria no se olvidarâ. Sus 
ciierpos fneron sepullados en 
paz, y su nombre vive por w- 
dos lossiglos. Lospueblos cele- 
brarân sa sabiduria, y la (glcsia 
anunciarâ sus alabanzas. 


NOTA. 

« El autor del libro intitulado Eclesiàstico 6 Sabi¬ 
duria, de donde se sacô estaeplslola, despues de habe 
dictaiio màximas de moral y de buena conducla para 
todos los estados de la vida en el cuerpo de su libro, 
concluye su obra con los elogios de losgrandes liom- 
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bres que por su virtud ilustraron su patria y su na- 
don, àlos cuales proponc por modclo. 

REFLEXIOXES. 

iDe dônde nace aquelh continua sérié de bendi- 
cioncs como hereditarias que fijan las prosperidades 
de las faniilias, y eu cierto modo las liaccn felices 
como por derecho de sucesion? Ciertamcnle no nace 
de los bienesque se amontonaron; pues vemos à cada 
paso casas muy opulentas, cuya prosperidad no bace 
mas que asomarse, y à la segunda generacion vuel- 
ven à caer en la miseria y en la oscuridad de dondc 
salieron. i Cuântas familias ilustres se ban visto extin- 
guidas! icuàiitospadresricos que dejaron arruinados 
à sus herederos! icuàntos hijos estiipidos c insensa- 
tos de padres entendidos y discretos ! icuànlos disipa- 
dores de los bienes que amontonaron sus padres à 
Costa de su afan y de su prudente economia! El genio 
de la fortuna es inquieto; por buen rccibimicnto que 
se la haga en las familias, no hay que esperar se man- 
lenga en ellas muy de asiento. iOb, y de cuàntos 
altos y bajos se compone niiestra vida! iqué de re- 
Yoluciones hay enellal las cualespruebaii coiicluyen- 
temente que la mas brillante prosperidad es un 
rclampago que deslumbra y desaparece. Desengané- 
moiios, solo cl amor y la tidelidad à la religion, solo 
el retiro y la soledad hacen hereditarias las prosperi¬ 
dades; sobre todo, la caridad y la limosna siembran 
la fortuna y aseguran la felicidad. No hay mejor de- 
fensivo contra el golpc de los vientos y contra el 
estrago de los temporales que las chozas de los po- 
bres. Sus bendiciones eonjuran las tempestades ; sus 
manos, por decirlo asi, sostienen la btiena fortuna. 
Los bombres de caridad y de miserkordia siempre 
dejan una rica herencia. Euera de que siempre sub- 
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sisten los monumcutos de su piedad, y se hacen 
permanentes los bleues que traspasan à sus herederos. 
i'ero aquellas aimas duras cou los infelices, aqueilos 
corazones insensibles à las miserias ajenas, aqueilos 
liombies sin piedad y sin misencordia amontonan de 
oïdinario grandes tesoros de iniquidad, que cuiide 
IVecuentemente hasta las nias retiradas generaciones; 
pero sus riquezas las roe el gusano y la polilla , sin 
que por lo comun Ileguen à manos de sus nietos : El 
que derrama abunüantemenle sus bienes en el seno de 
los pobrcs, dice el Profeta, nunca se desvia del sendero 
de lajuslicia, y sera elevado à la cumbrc del podery de 
lagloria. Lo mismo dice el Sabio que el Profeta, por- 
que el mismo Espiritu los animaba à los dos. Oichoso 
aqucl que se compadece del pobre y del njlicjido; si él 
mismo Ucgare à verse en afliccion y en 7iecesida(l, el 5e- 
ûor acudird pronto à consolarle y à socorrerle; él lefor- 
tificarâ y le conservarii en iodos los peligros de la vida ; 
le/tard dichosoeii la tierra â pesar de cuantos esfuerzos 
hagan sus enemiyos para perderle. iCosa extrada! 
Apiirase todo el entendimiento humano en discurrir 
precauoiones, y toda la jurisprudencia es inventar tér- 
minos para asegurar las herencias y las ricas sucesio- 
nes, sustituciones, fideicomisos, donaciones, glosas, 
etc., y nadabasta para evitarlasrevolnciones, ni para 
fijar la fortuna. Elévase una sobre las ruinas de otras, 
y las inasrâpidasnosuelensermasdurables.Todosesos 
colosos estriban sobre piés de arena. îQuieres que 
sea menos perecedera esa fortuna? iquieres que sea 
etern:i?Puesfuudala sobreel cimiento delà caridad, 
si es licito liablar asi. Sé Uombre de misericordia, y 
permaneràn los bienes que dejares à tus herederos. 

El evangetio es del cap. 12 de sati Lucas. 

la illo tempore dixit Jésus En aqucl tienipo dijo Jésus ;î 
disdpulis suis;Aucniiiicifer- sus tliicipiilos : Guardaos delà 
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racnto pharisæorum, quocl est 
liypocrisia. îsihü aiUem oper- 
tuiii est, quoi non reveleliir ; 
nequc nbsconditiim, qiiOil non 
sciaiur. Quoniam qnæ iii teiie- 
bi'is üixislis, in lutniiic dicen- 
tur ; et ((liod in aiirent locnli 
Cîtis in fiibicnlis, pra’dicabitur 
in teetis. Dico auleni vobis, 
amicis ir.eis : Ne terreamini ab 
bis, qui occiiluiit corpus, et 
posl hæc non habent amplius 
qaUl faciiiiil. Oslendam autcin 
vobis qiiern timealis ; liincte 
euni, qui, posupiam occideril, 
habet potûsiatem mittcre in 
geiienimin. lia dico vobis, 
nulle timete. Koiino quinque 
passeres voiieuul dipoiidio, cl 
iiinis ex illis nnu est in obli- 
vione corain Deo? Sed et ca- 
pilli capitis veslri oiiines nu- 
mcrali siinu Nolite ergo ti- 
merc : multispasseribus pluris 
cslis vos. Dico autem vobis : 
Oinnis quicunque confessus 
fuerit me coram homiiiibus, et 
Filins homiiiis eonfilebilur il- 
Iniu coram augclis Dei. 
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levadura de los fariseos, que es 
la hlpocresia. iSada, pues, liay 
ûcullü, (jiie no se haya de dcscu- 
bi'ir : ni cscondido, que no se 
haya de saber. l'orque las cosas 
que dijisteiseii looscuro se dirait 
de dia : y lo que hahldsleis â la 
oreja en los retretes, se pnbli- 
carà sobre los tejados. A vns- 
ütroSjpues, amigos mios, os digo: 
No os amedreuteis de aqiiellos 
que matait el cuerpo, y despues 
lie esto iw piieden baeer mas. 
Mas yo os iiiostraré i qiiien de- 
beis temer t lemed d atiucl que, 
despues de qiiitar la vida, tiene 
poteslad de enviar al inl'ienio : 
esto es lo que os digo : tcmecl fi 
este. iNo es verdad que scvoii- 
deii cinco aves por precio de dûs 
siieidos, y con todo eso ni una 
de ellas estd olvldadti en presen- 
cia de Dios? .Mutho mejor todos 
los calcllos de vuestra cubeza es¬ 
tait contados. No teraais, pne.s; 
vosoti’os sois de mucho mas pre¬ 
cio que miiclias aves. Os aseguro, 
pues, que lodo aquel que me re- 
conociere delante de los hom- 
bres, le reconocerâ tambien cl 
Hijo del liombre delante de los 
ànseles de Dios. 
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MEDITAGION. 


nE LA HIPOCBESIA. 

l»CNTO PRIMEilO. 

C^onsidera qtie ]a hipocresia es una mascara en ma- 
teria de devocion, tanto mas execrable, cuauto es mas 
impia, pues del mismo culto deDiosse sirve contra 
Dios mismo. Echa niaiio del aire, del nombre y del 
semblante de la virtud para encubrir el vicio. No hay 
eu la religion cosa tan augusla ni tan sagrada que no 
la profane-, ninguna tan divina que no abuse declla; 
en fin, la hipocresia es una doble impiedad. 

Contrabace todas las virtudes para dcslumbrar y 
para engaHavcon mayorseguridad. Devocion tierna, 
hurnildad profunda, desinterés universal, zéro ar- 
diente, caridad generosa, mortificacion exterior, dul- 
zura aparente y sobre todo una modeslia afectada, 
la mas propia para alucinar y para engaftar; todo lo 
poiie en pràctica para granjear repntacion, para ad- 
quirir el nombre de santo, à cuyo favor comete el bi- 
pocrita las mas énormes maldades. El orgullo es el 
aima de la hipocresia, y su fruto natural es la irréli¬ 
gion. 

Se puede comparar la hipocresia à aquella mujer de 
quienhabla san Juan en el Apocalipsis, vestida de pùr- 
purayde escarlata, cubiertadeoro,cuajada deperlas y 
depedi-eria,conunacopa deoro enlamano,perollena 
deabominacion.Todoslosvicios hacenfortuna cubier- 
tos con el vélo de la hipocresia ■ bûiiase siempre de las 
aimas sencillas, las cuales indefectiblcmente cacri en 
su lazo; porque no es fàcil defenderse de un enemigo 
de quien iio se desconfia. El veneno de que se sirve 
el hipocrita se comuiiica por los ojos y por les oidos. 
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Todo !o que se ve ediHca, todo ioque se oye de su boca 
esloable; ni auii siquicra se ofrece à la iniaginacion 
el arlilirio: con que es preciso que muebos caiganen 
la red. No inveiito el clenionio enredo mas comun ni 
mas poderoso j)ara perderà inuclias aimas. Porlahi- 
pocresia se introdujeron casi todas las berejias -, à ella 
la deben sus progresos ; ella es su principal agente, 
Busca iina sola que no se baya cubierto con el bello 
vestido de reformai', que no se baya entrado gritando 
contra la relajacion. Arrio afecla un exterior tan hu- 
müdc, tan compuesto y tan devoto, que le bacen la 
corte todas las miijeres devolas de Alejandria. El 
obispo Neslorio y el nionje Euliqncs engaîian al pùe- 
blo y à los grandes con su cjemplar exterioridad. 
î'elagio es reputado por un santo sacerdoLe. Lutero y 
Culvino solo predican reforma; en fin, siemprese ex- 
tendij el veneno de la herejia con el nombre de reli¬ 
gion, de raortificacion y de piedad. Santo Dios, i qué 
vicio mas pernicioso! iqué impiedad mas digna de 
temerse ! 

PUSTO SEGÜiXDO, 

Considéra que contra ningun otro vicio se explico 
mas fuertemente Jesucristo; cuando trataba de él, pa- 
rcce que se olvidaba de su modeiacion y que arri- 
maba à un iado todo comedimiento y medida. i Ay 
de vosotros, decia, escribas y fariseos liipocritas, que 
sois semejantes à los speiiïcros blanqueados; por 
afuera hermosos à los ojos de 'os lioinbres, y por 
adentro ceniza, calaveras, liuesos, hediondezy podro- 
diimbrc! Asi sois vosotros : en lo exterior hombres 
ajustados, en lo interior gente perversa, atestados 
de hipocresia y de iniquid'ad. \ Ay de vosotros, escri¬ 
bas y fariseos liipocritas, que cerrais à los hombres 
las puertas del reino de los cielos; y como vosotros 
jamâs habeis do entrai’ por etlas, quereis esten tapia- 
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cias para los demas q\ie. se presenten con deseo de 
pue se les fVanqiieen! ;Ay de vosoîros, escribas y 
farlseos hipocritas, que haccis en el temple largas 
oraciones, y despues dévorais las casas de las pobres 
viudas ! j A y de vosotros, escribas y fariseos hipocri¬ 
tas, que, siendomuy cscrupidosos en pagarexacta- 
mente el diezmo del cilantro, del anis y del comiiio, 
atropellais lo mas importante de la ley, abandonando 
la justicia, la misericordia y lafidelidad! Bueno es 
hacer lo primero, mas sin omitir lo segundo. Direc- 
tores ciegos, infelices y dcscaminados, que, cuando 
bebeis, haceis escrépulo de tragar un mosquito, y no 
le haceis de tragaros un camello. ; Ay de vosotros, 
escribas y fariseos hipocritas, muy cuidadosos de la 
limpieza exterior del plato y de la capa, al mismo 
ticmpo que en lo interior todo es rapiha y basura! 
Serpientes, gcneracion de viboras, icômo oslibraréis 
de ser precipitados en el infierno? Considéra que el 
que habla asi es el mismo lesucristo; aciuel duicisimo 
Salvador, cuyo caràcter era cl de la blandura y la mi¬ 
sericordia; aquel que absolvid à la mujer adultéra, 
que defendio à la pecadora, que comia con los publi- 
canos Y trataba blandamente con los pccadores. El 
mismo es el que trata con tanto desprecio, con tanta 
dureza à los hipocritas. Comprende la enormidad de 
este pecado por cl horror que le profesa, y mas cuan¬ 
do no se sabe hubiese convertido ni à un solo hipo- 
crita. 

iPero cuântos géneros hay de hipocresia! disimn 
laciones, artificios, fingirse uno lo que no es, y ocul 
tar lo que es en maleria de devocion, de honradez^ 
de amistad y de virtud. Todo esta lleuo de simula- 
ciones, todo de mascaras de diferentes especies; pero 
la hipocresia mas peligrosa es la que ronicda la vir¬ 
tud y la devocion. Se puede dudar si el hipôcrita créé 
en Bios, por no agraviarle mas diciendo que se hurla 
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de él. Acordémonos de que el antiguo y nuevo Testa- 
mento estan Ilenos de imprecaciones contra los em- 
buslei'03, contra 16s cnmascaraaos, contra los disi- 
mulados, contra los hipôcritas; objetos dignos de! 
aborreciiniento de Bios y de la indignacion de lo; 
Nombres de bien. 

i^’ii Bios, y cuànto tengo de que enmendarmc ci 
este punlo! jcuantas veces me he disfra/ado, no y:- 
jpara ciigafiavos â vos, Bios de mi vida, sino pava er. 
ganarmc a mi mismo y à los demàs 1 Alendiendo mas 
à componer el cxterior, que à arreglar mi corazon, 
para que camiiiase en espiritu de reetitud y de since- 
ridad ; ; que de vcecs me lisonjeé interiornente de lo 
que es preciso me liaga llorar algun dia ! Perdonadmo, 
Senor, por vuestra infinita miscricordia, esta falta de 
sinceridad. Vos estais mirando, vos estais penctrando 
el corazon dcl hombre; confio en vuestra divina gra¬ 
cia que va no veréis ni sombra de bipocresia en el 
niio. 

JACULATOlUAS. 

Quœ est S 2 )cs hijpücriiœ? nnnqvkl Deiis audiet clamo- 
rem ejvs cùm venerint super cum angxislim? Job, 27. 
;En qué coloca su confianza el hipôcrita? acaso 
oira Bios sus clamores cuando venga sobre él el 
dia de la tribulacion? 

Spiriltnn rectum innova in viscerihus meis. Salin. 50 
Renueva, Seflor /en mi corazon el espiritu de verdad 
y de sencillez. 

PROPOSITOS, 

1. iCuântas hipocresias juzga el hombre que le son 
jiermitidas para disimular lo que es y para afectar 
xo que no es, sobre todo, cuando se considéra ne- 
eesaria la bueua reputacion para el bien comun? 
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31 



o42 ASO CPaSTlAT^O. 

^cuânta niuUitud de liombi-cs hay en el miindo, ciiya 
YÎda es una continua hipocresia, ocupada toda en 
ostenlar virtudes aparenles y en ocullar vicies ver- 
'^daderos? Como el arle es mas induslrioso que la na- 
iuraleza, siempre déjà muy alràs la hipocresia â la 
verdadera virtud. îQué Iioitos debes profesar à esle 
vicie ! Hay miicbas suertesda hipocresia; siinulacion 
de amistad, simnlacion de coinposlnra ^ simula- 
cion de gravedad . simnlacion de juicio, simnlacion 
de modestia, simnlacion de crianza y de urbanidad- 
Pero la mas peligrosa de todas las hipocresias, como 
va se ha dicho, es la que se emplea en contrahaccr 
la virtud y la devocion. Iluye de todas cuidadosa* 
mente, imponiéndote una ley irrevocable de ser 
siempre ci niismo que pareccs hàcia afuera. No hay 
cosa mas odiosa en la vida civil ni en la crisliana, 
que el représentai- un personaje de comedia. Sé siem¬ 
pre en el fondo del corazon buen amigo, buen amo, 
bnen criado, buen religioso y buen cristiano. Si ad- 
miran todos tu exterior dulzura y suavidad, nunca 
des lugar en tu corazon ni â hiel, ni à resentimiento, 
ni à amargura. Si se célébra tu modestia, sea la mis- 
ma tu circunspeccion y tu réserva cuando estas solo 
en tu cuarto, que cuando sales à la calle, ô te dejes 
ver en medio de la plaza ; observa la misma compos- 
tura, la misma gravedad, la misma cortesania en par- 
tieular que en piiblico ; porque nunca es licito à un 
hombre honrado hacer papel de comedia. 

2. Ya que qneda advertido que la mas odiosa de 
todas las hipocresias es la de fîngir virtud y devocion, 
trata de ser sôlidamente virtuoso y devoto sin inter- 
cadencias; nunca dependa tu devocion del burnor, 
ni deMiempo, ni de la salud, ni de la coritiimacion 
de tus négocies; en todas ocasiones y en todas cir- 
cunstancias debes scr bumilde, devoto, religioso y 
mortificado. Puede y debe avivarse lu fervor en las 
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fiestas grandes; pero la devocion niinca lia de liacer 
ausencia : podras alguna vez scr menos fervoi’oso; 
pero nunca te es licito ser indevoto. Al pùblico dé¬ 
fiés la edificaoion; à Dios y à ti la perseverancia. Ja- 
màs te dispenses en tus ejercicios cspirituales; si 
alguna vez te vieres obligado â mudar de direetor, 
no por eso mudes tu régla de vivir, sino que sea para 
adelantar en perfeccion. Las mortificaciones interio- 
res y ocultas son menos sospeefiosas; el ruido dis- 
minuye por lo comun el mérito de la virtud ; no con- 
viene que las alabanzas pongan en peligro la virtud, 
la turben ô la alteren. Igual devocion se debe profe- 
sar, ya sea entre los aplausos, ya entre los desprecios. 




DIA VEINTE Y SIETE. 

S.VN LÂDISLAO, EET DE HunGRÎa. 

San Ladislao, mas ilustre por sus virtudesy por 
sus milagros, que por sus conquistas y por su eo- 
rona, fué hijo del rey Bêla, nieto de un primo her- 
mano de san Esléban, llamado apôstol de Hungria. 
Naciô el ano de 1041 en Polonia, donde se habia 
refugiado su padre huyendo de las violencias de Pe¬ 
dro, sucesor desan Estéban. Criôse juntamentecon 
su hermano mayor Geyza al lado de su madré, liija 
del duque de Polonia, princesa virtuosa, que dedico 
el mas vigilante cuidado à su mejor y mas cristiana 
educacion; aunque el bello natural de Ladislao se 
anticipaba à todas las instrucciones. 

Observôse desde luegoen el joven principe una in- 
dole tan apacible, una compostura y una docilidad, que 
arrebataba los corazones y la admiracion. Adelantose 
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la devocion à los aùos, y al uso de la ra/.on la pruden- 
eia y la cordura. Eran las nobles prendas de Ladislao 
el hechizo de la corte de Polonia, cuando volviô à 
ilmigria su real casa por una rcpentiiia revolucion de 
aquel reino. 

Aiuerto el rey Pedro, siibiô al frono Andrés, her- 
mano mayor de Bela y tio de Ladislao. Llamô à la 
corte à su licrmano, diole el titulo de duque, y quiso 
que sus dos sobrinos Geyza y Ladislao se criasen en 
su palacio y delante de sus ojos. Ilentro de poco 
tieuipo fué Ladislao el enibcleso de la corte de Hun- 
gria, como lo habia sido de la de Polonia. Lra casto, 
sobrio, conipucsto, afabic con todo cl niundo, respe- 
tado por su eminente virtud, y sobre todo llcno de 
compasion y de caridad con los pobi'es; no menos 
eneinigo de la ambicionque delaavaricia. Conociôse 
esto cuando su padre Bela ascendio à la corona de 
îlungria, porque no pudo disimular su di.sgusto y su 
dolor viéndole en el trono por baber quiiado la vida à 
su pi'opio liermano Andrés en un sangricnio combate. 
Explicô pùblicamcntc su desaprobacion y su juslo 
senlimiento, mosti’ando despues por toda su conducta 
que en esto solo se gobernaba por las réglas de la 
equidad y por los principios de la religion; porque, 
siendo electiva la corona, trabajé cuanto pudo, muer- 
to va su padre, para que recayese en las sicncs de Sa¬ 
lomon, hijo de Andrés, sin alender al intciés que le 
resultaria en solicitarla para su hermano Geyza, 6 para 
su misma persona. 

llizose à todos odioso Salomon por sus crueldades y 
por otros nnichos excesos. Juntose I.adislao à Geyza 
para arrojarle del trono. Subiô Geyza à él, y le ocupo 
soios très anos. Muerto Geyza, los prelados, lariobleza 
del reino y los magistrados de las ciudades, todos de 
unanime consentimiento eligicron à Ladislao para su 
cederle. Yivia todavia Salomon en el lugar de su des- 
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fierro, y con una jieiicrosidad, acaso si» ejeniplo, acor- 
dàiidose Ladislao de !as razoacs que habia tenido pré¬ 
sentés la primera vez para preferirle a su hormano, 
por las mismas quiso aliora preferirle à si rnisino, y 
paso los mas vivns oficios à las cortes del reino para 
que le restableciesen en el trono; pern brs copies ne- 
garon resucltameiite los nidos <à su repugnaucia y a 
su modestia. Puiuliose, en fin, <â las inslancias de los 
grandes y a los elaniores del pncblo, y fné rorouado 
con general aplauso y satisfaceion el ano de 1080. 

Luego que Ladislao se vio rcy dcHungna, resolviô 
hacer reinar eu sus estados a Jesucristo. Fueron sus 
primeras providencias reslituir la religion à su pri- 
mitivo espleiidor, y establecer la paz, la buena fe, 
la traiiquilidad y la abundancia en su pueblo. Deiitro 
de poco tiempo se vieron reflorecer en iïimgna 
aquella pureza de costumbres, aquella modestia en 
toJos los eslados y ariuella exacta bonradez en todas 
edades, sexos y condiciones, que en tiempo de san 
Estéban le babian heebo el reino mas feliz de toda 
la cristiandad. Las actes, el comercio, la agricultina, 
todo se rénové con la virtud^ y en brèves dias se 
conocié lo luucho que puede para hacer diebosos a 
sus vasallos un rey santo, que junla, como sucede 
[)or lo comun, a uua sélida piedad una heroica mag- 
nanimidad , una prudencia consumada y un esloi- 
zado valor. 

Solo el anliguo rey Salomon no podia llevar en pa- 
ciencia la general aciainacion de todas las ordeiics, 
y el universal amor que los vasallos profesabaii à 
Ladislao, pareciéndole que la primoi-a confirmabu su 
exclusion, y la segunda cerraba del todo la puerta 
a la esperaiiza de volver à ociipar el trono algun dia ; 
pensamientos que le traian mny inquielo, y se ol> 
servaban en el baslantes senalcs de qnerer turbar el 
reino. Hizole cnionder Ladislao c) poco apego que le. 
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merecia la corona, declaràndole lo dispuesto que se 
liallaba à renunciarla à su favor, y rotirarse â su 
ducado, para disfrutar la dulce Iranquilidad de la 
vida partiCLilar, como él pudiesc oblcner el consenti- 
nik'iilo (le los lliingaros, desinterés que por entonces 
pano la vnluntad de Salomon, y cediendo todos sus 
deix’cl.os, se coutontôcon una pension que le eonsig- 
nd Ladisbio, y aun en lo sucesivo se la aumento. 
l'ero su inquicto naUiral no le permitio estai' sose- 
gado. Owienzé à mover los ànimos, yscdescubrio 
qaie tnun;(ba una conjuracion eoiitra cl principe, por 
1(1 que l.adislao se vi6 precisado a prenderlo; aunque 
pudieiido mas su bondad que lodas las consideracio- 
nes politicas, le puso luego en liberlad y aun le liizo 
venir à la cortc, para fijar su înconstancia con nuevos 
l'avores, y vencer su mala inclinacion à fuerza de 
In'ucfieios. iXada bastô para corregir aquel geiiio tur- 
bulento; pues insensible éiiigralo a tanins piedades 
dcl n y, SC retiré à los estados del rcino de los Un- 
nos, à quicn hizo toniar las armas contra Ladislao, 
y poniéiidose cl misnio à la frente de un cnerpo de 
baiididos, fué enteraniente dcrrolado, viéndose obli- 
gado à salvar la vida con la fuga. Escoadiôse entre 
la maleza de un espesisimo bosque, donde se dicc 
le toco Dios tan vivamente el eornzon, iiifundicndole 
tnl espiritii de penitencia à vista de sus continuas 
desgracias, fruto necesario de sus desfirdenes, que 
jamas quiso salir de aquella soledad, donde pasô e) 
resto de su vida, Ilorando dia y nochc sus pecados,- 
y no omitiendo medio alguno para borrarlos con los 
rigores de la mas severa penitencia. 

Libre ya Ladislao de este cuidado, sc dedicé ente- 
tamenlc à roslablecer la juslicia, el orden y la poli- 
iia en lodo su esplendor. Convoco una junta general 
de los prelados, de la nobleza y del estado llano. 
Presidi(j el misnio rey- v las ordmamas que se for- 
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inaroTi en ella, muy oportunas para conservar y para 
perpetuar la felicidad de unesCado, se recopilaron en 
très lihros scparados, y son reputadas por la quinta 
esencia de la politica cristiana. 

Era como pveciso que tantas y tan gloriosas felici- 
•fadcs despertasen la envidia y los zelos de los prin¬ 
cipes verinos. Haliôse de repente acoinetido de ene- 
migos formidables, que, considerandole mas devoto 
que vaiiente, hicieroii varias irrupciones en sus esta- 
dos, aspii'ando no nionos que ;i la conquista de todo 
el rciiio. Tento cl sanlo rey todos los mcdios de 
paz para reducirlos à la razon; pero e:ipcrimentàu- 
dolos inutiles, hizo levas, juTito tropas, piisose à la 
frente de ellas y marcho inlrcpidamente à derrotar 
à sus enemigos. Como no era inenos capitan que 
santo, contô el numéro de las victorias por el niimero 
de las batallas. Obligé à los Boliemos à eontenerse 
denlro de los términos de su deber; arrojô de sus 
dominios à los llunos que asolàbaii la Hungria,y los 
obligé à pedir la paz; tomé à Cracovia; domo à los 
Polacos y à los Rusos; quito â los bàibaros laDabiia- 
eia y la Croaciai deshizo mas de una vez à los Tàrla- 
ros y coiiquislô graii parle de la Bulgaria y de la 
Rusia. 

Pero estas acciones mUitaves no disminuian el des- 
velo y aplicacion que dedicaba à que reinase Dios en 
el corazon de sus vasallos y à que floreciese la vir- 
tud en sas estados. Predicaban elocuentemente à 
todos su dcvocion, su dulzura y sus ejemplos; bas- 
taba verle en la iglesia para inspirai' fe, compostura 
y respeto à la religion. No sc vié principe en el mundo 
que se mostrase mas tierno padre de su puoblo, mas 
anemigo del orror, ni mas religioso en todo. Sus di- 
versiones sc roducian à sus ejercicios espirituales y 
al cumplimienlo de sus rcalcs obiigaciones. Su pa- 
lacio mas parecia casa de religion, que corte de un 



54S ANO CRISTIAXO. 

gran principe. Raro dia dejaba de asistir à los oficios 
diviiios,y ninguno sin dar audiencia à sus vasallos. 
El mismo les bacia justicia, acomodaba sus diferen- 
cias, tratnba con todo el mimdo, y todos le amaban 
como à padre. 

Su corle era niagnifica, y espléndida su mcsa; 
pero su vida era muy austera. Ayunaba rigurosa- 
mente muclios dias en la semana; dormia sobre la 
dura tierra, y en medio de ser tan inocente su vida, 
maccraba su carne con rigidus penitcncias. I*or el 
grande amorque profcso à la caslidad toda su vida, 
miraba con positiva rcpugnancia cl matrimonio; y 
aunque los grandes y los pueblos le rogaron, le ins- 
tai'on, le importunaron sobre que se casasc, para 
perpétuai’en el trono su posteridad, no fué posible 
liacer blandcar su eonstancia, tocando casi la raya 
de exccsiva su delicadeza en este parliciilar. 

Fué Yerdadcramente magnifica su caridad con los 
pobresj tanio, que era va como diclio comnn en la 
Europa que el rey de Hungria solo ora poderoso pai a 
fundar bospitales, para erigir iglesins y para socor- 
rer à los nccesitados. Antes de salir à canipana dis- 
poiiia que se publicosen Ires dias de ayuno y de 
rogativas piiblicas en las iglesias; pasaba boras en¬ 
teras postrado à los lu'cs de los a!lares, y su dcvocion, 
’ada dia mas fervorosa, se fomciilaba con la fre- 
cuencia de los sacramentos. Siempre quecomulgaba, 
manifestnba en el semblante su viva te y su abrasado 
anior à Jesucristo en la adorable Eucaristi'a. 

La tierna devocion à la santisima Virgen fué casi 
desde lacuna en nuestro santo rey la mas favorccida 
entre todas sus devociones; y la célébré basilica de 
Muestra Senora de AVaradin, que hizo levantar desde 
sus cimientos, sera eterno monumento à la posteri¬ 
dad de su amor y de su ternura a la Virgen Madré de 
Rios, 
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Habia niueho liempo que se abrasaba Ladislao en 
ardientes deseos de sacrificar su vida y derramar su 
sangre en honor y amor de Jesucristo. Con este in- 
tcnlo areptô el mando general de la grau Cruzada de 
Occidente, que de unanime conformidad le cfrecie 
ron todos los principes cruzados para librar la tierra 
Santa del yugo de los sarracenos. ünidos paia tan 
Santa emprcsa gran niimero de principes cristianos 
à las podcrosas solicitaciones y fervoroso zelo tiel 
papa ürbanoll, despnes del célébré concilio de Cler¬ 
mont en AuveiTia, que prcsidiô cl mismo pontillce, 
los principes de Espaùa, Francia é Inglaterra, que se 
cruzaron, bicieron justo concepto de que no era po- 
siblc cncontrar jcfe mas digno , ni mas valeroso ca- 
pitan que el rey de Hungria. Despachàronle , pues, 
una soleinnisimacrnbajada para suplicarle, à nombre 
de todos, que accptase el mando general de un cjér- 
cito, compucsto de casitrescieutosmilconibatierites. 
N'o podia ncgarse Ladislao à una expedicion que por 
tan Santa sc conformaba tanto con su religiosogenio; 
pero se contentô el Sefior con su generosa disposi- 
cion, porque le retiré de este mundo para querei- 
nase en el cielo cuando se eslaba previniendo para 
hacer que e! mismo Scùor reinaso en Palestina. Mu- 
rié, segun Bonfinio, el dia 30 de julio del aùo 1093, 
à los cincuenta y cualro de su edad, y al décimo- 
ifuinlo de su glorioso reinado. 

Apenas se publicô la niucrte delsanto rey, cuandc 
se Ilené de luto y de dolor todo el reino de Hungria. 
iVo hubo monarca cuya pérdida fuese massentida, ni 
llorada con làgrimas mas sinceras. Fué conducido su 
cuerpo à la iglesia de .\uestra Senora de Waradin , 
que habia fundado; cl enlierro mas parecia triunfo 
que pompa funeral. Tardé poco Dios en manifestar la 
gloria de su fiel siervo con ilustres maravillas. Dicese 
que, babiéndose dormido eu la ûltima mansion los 
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que acomparia1)an el cuerpo mas de 1o que era me* 
nester para ilegar à ticmpo, el carro en que iba el 
santo cadàvcr marché por si solo siii caballos ni 
mano algima visible que le lirase, y criminô hasta Wa* 
radin, paràndoscen cl lugarde la sepultura antes que 
le piidicsen aloanzarlos del acompafiamiento. Asipor 
la santidad de su vida, como por hrmultitud de mb 
lagros que obrô Dios en su sepulcro, le canonizô e 
papa Celestino 111 cl aùo de 1198. E! martirologio vo* 
mano sefiala su fiesta el dia 27 de jimio , que verisi- 
milincntc fné aquel en que se célébré la traslacion 
de sus reliquias. 


SAN ZOILO, MAUTJR. 

En el tiempo que los empcradorcs Diocleciano y 
Maxiiniano movieron contra la Iglesia una de las mas 
sangrientas pcrsecuciones que pndeciô. ilorecia en 
Cordoba san Zoilo uatural de la misma eiudad, des- 
cendiente de distinguida prosapia , acreditando por 
sus laudables acciones la nobleza de su calidad. Edu- 
cado en la fe de Jesuerislo, no satisfeciio con seguir 
ocultaincnle la profesion de cristiaiio, conio lo eje- 
cutaban oti'os en aqucllas calamitosas edades, hacia 
en la juventud pùblica ostentacion de su religion, 
predicando sus infulibles verdades à vista de lo's pa- 
ganoscon animosa resolucion. 

Ofendidos los gentiles de tan generosa intrepidez, 
valiéndose de las facultades que les franqueaban los 
edictos impériales, le prendieron y presentaron al 
gobernador de la eiudad (cuyo nombre no se re- 
fiere en sus actas), diciéndole: estejéven nobilisimo 
por su nacimieiito, pero vil por su profesion, él 
mismo se publica y trata como cristiano , y despre- 
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aci la antigua religion de nucstros dioses, venerados 
en toclo el mundo. Pareciô al gobernador que, rin- 
diendo à una persona tan ilustre y de tanta rcputa- 
eion à que sacrificase à los dioses, contribuiria su 
ejemplo à que lo hiciesen los demàs; y conducién- 
dose con esta idea, principiô à reconvenirle en estos 
térmiuos; iPorcpié, sieiido noble, pones à tu linnje 
tan feo borron, siguiendo el sistema de una genle vil 
como los cristianos, que, no leniendo tilulos de Jionor 
con que darse à conocer en larepüblica, qxiieren ha- 
eerse conocidos por inventores de novcdades? ISnestra 
religion esta autorizada con la antigûcdad; pero la 
vaestra naciri ager, tan desvalida, que es afrenta pro- 
fesarla, y tan pcrseguida, que el no dejarla es temeri- 
dad. Créeme, Zoilo, obra coino cabnllero, déjà el error 
en que estas, pues de lo contrario seras la vîetma de 
ni indignacionij el escarmiento de lus semejantes. Vicio 
de infâmes son las mentiras, respondiô Zoilo, asi 
como es propio de los rwbles decir y defender la ver- 
dad. La ley de los cristianos lo es sin dudu, pues es 
su auior el verdadero Bios, Vueslnts deidudes si que son 
de ayer, hechuras de lus manos de los hombres, que 
no pueden ni son capaces de dar divinidad é las pie- 
dras, ni à los lehos de que formais vueslrosvanos idnlos. 
^Qué c'ûso se ha de hacer devina religion que tribula 
eullo à los adidleros, homicidas y hombres perversos, 
confesados asi por vuesiros mismos poêlas en la hisioria 
de sus vidas ? 

No teniendo el gobernardor que responder à seme- 
antesdiscursos, lo dijo '.Avosotros los cristianosnose ha 
de satisfacer con palabras, sino con obras, pues estais tan 
preocupados con vuesiras necedades, que ni de vosotros 
mismos teneis compasion, arrojdndoos como desesperor 
dos d vxieslra ruina. Escoge, pues, 6 vivir con honor y 
eoinodidad, sacrijicando à los dioses, o rnorir à la vio- 
leticia de diferenies tormmlos. No altei'ü al santo j'ôven 
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tan terrible anionaza, antes bien, doseoso de testifi- 
car con su saugre las verdades infaîibles de nuestra 
sauta fe, comenzô â predicarla con mas valor, decla- 
mando con igiial brio contra los delirios y necedades 
de la idolatria. 

Una resolucion tan generosa irritd tanto el ànimo 
del gobernador, que, mudando de tono, mando que 
le azotasen furiosamente y que despedazasen sus 
carnes con garfios de bierro; pero manteniéndose 
Zoüoen mediodelas crueldades con un semblante se- 
reno, dando gracias al Senor, porque le hacia digno 
de padecer por sit amor, vuelto al tirano, le decia; 
Hiere, rascja y defpnUaa mi cuerpo, pues, micntras 
mus le aionnenies, mas crecerâmicorona; ptiesmi maes¬ 
tro y senor Jesucristù cnsefia en su Evangelio â sus disci- 
pvlos â no iemer à uquellos ryue solo pueden causar la 
nmerte corporal. Sabe que esta para mi es el fm de lodos 
los males, y el prineipio de una inamisibh JcUcidad; 
pero para U sera enirada à una ele.rna noeJie de Unie- 
blas infernales, donde en compania de los demonios 
•crcis atormcnlado por los stylos de los siglos sin espe- 
ran:-a alguna de rejriyerio. 

No pudo el tirano sufrir por mas tiempo tan ilustre 
ejemplo de fortaleza, tan alto menosprecio de los bie- 
nes caducos de esta vida, tanta burla ni desprecio 
como hacia Zoilo de su ira y de sus tormeiitos; y 
cmbriagado de su propia côlcra, iisurpando cl ofi- 
cio à los verdugos, le corto la cabeza con sus mismas 
manos. Parecidie poco haber descargado contra el 
sanlo en vida su furor, y asi quiso vengarse de su 
venerable cadàver, mandando enterrar vilmente à 
an sugeto de su caràcter en el campo asignado para 
{os peregriiios y extranjeros, à fin de que no pudiese 
tener entre los crisLianos la correspondiente venei a- 
cion. Alli se maiitiivo desconocido por el espacio de 
muchos siglos, basta que el niismo santo se aparecid 
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a! obispo de Cordoba, Ilamado Agapito, y manifestàn- 
.üole el sitio de su scpultura, le previno era voluntad 
de Bios ei que trasladase su cadàver â mas dccentc lu- 
gar. Paso el obispo inmediatamente acompafiado del 
clero y pueblo al liigar indicado, y toniando la azada, 
no déjà de cavar en la tierra, hasta que descubriô 
las santas reliquias, besàiidolas tantas veces y con 
tanta iuteiicion, que se le cayeron dos dientes en el 
acto de aquclla profunda veneracion, Alegres todos 
por tan feliz liallazgo, entre suaves cànticos y festivos 
parabienes, le colocaron pior entonces en lapequefia 
iglesia de San Félix, hasta que, habiendo cdilicado 
Agapito un inaguirico templo dedicado al santo, se 
traslado à él, dondc despues se enterraron muclios 
màrtires de los que padeciei'on en las persecucioncs 
do los agarenos. 

En la diciia iglesia permaneeieron las reliquias de 
San Zoilo hasta que sc trasladaron al monasterio de 
Carrion, del orden bencdictino,por los ahos de 1070, 
poco mas o inenos , por el siguientc motivo : habia 
servido al rey nioro de Cordoba el conde Fernan Gô¬ 
mez de Carrion en la guerra quetuvo con ofros ene- 
migos de su secta, y pidiéndole en recompieusa cl 
cuerpo de san Zoilo, concedido gustosamente por el 
\rabe, le traslado con el de san Félix al expresado 
monasterio, fundado por su madré doua Teresa, mu- 
\er del coude don Gomez de Carrion, donde se depo- 
sitaron en dos areas prcciosas de plata, dignàndose 
el Seflor obrar repetidos prodigios por la intercesion 
je su fiel siervo. 

Trato en el ailo de 1600 la ciudad de Cordoba con 
el gênerai benedictino, que era à la sazon fray Juan 
de los Arcos, y con fray Placido de Huesca, abad 
del de Carrion, que le concediesen algunas reli¬ 
quias del santo. Âbriose el area de sudeposito, y 
despues de tantos siglos, se hallaron los huesos, ca- 
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misa, ropay cingulo desan Zoilobaùados conla san- 
gre de su pasion. 

En Côrdoba se conservan junto à la anügua iglesia 
de San Miguel unas casas, que por tradicion se créé 
haber sido las de la babitacion del sanlo, en las cua- 
!es se tiene en grande veneracion un pozo que ilaman 
de sanZoilo, cuvas aguas ban liecbo admirables cu- 
raciones de los dolores de rinones. Con esto se confir¬ 
ma lo que se reliere de su martirio ; a sabcr, que, 
enfurecido el tirano de ver suconstancia en la pasion, 
niando sacarle los riftones por las espaldas y arro- 
jarlos en aque! pozo. 

MARTIROLOGIO ROMAND. 

En Galacia, san Cresccneio, discipulo del apéslol 
sanPablo, que, à su paso por lasCalias,convirti6con 
su prodicacioii à un crecido nùmero de inficles à la 
fc de Jesucristo. Vuelto luego al pueblo à quien ha- 
bia sido dado especialmente por obispo, y liabiendo 
aliaiizado à los Gàlatas en la obra del Sefior hasta el 
fin de sus dias, fué por ûUinio niartirizado en tiempo 
de Trajauo. 

Eu Éordoba, sau Zoilo, màiiir con otros diez y 
nueve. 

En Cesarea en Palestina, san Anecto, niàrtir, quien 
en la persecucion de Diocleciano, bajo el présidente 
Ürbano, despues de haber exbortado à los otros al 
martirio y derribado los idolos con su oracion, fué 
pondenado à ser azotado por diez soldaods, y despues 
de habérseie cortado las manos y los piés, recibiô la 
Corona del martirio por la degollacion. 

En Constantiriopla, san Sanson, presbitero, hospi- 
lalario de los pobres. 

En Turena, san Juan, presbitero y confesor. 
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EnWaradino enHungria, san Ladislao, rey, ilustre 
ademàs por sus brillantes milagros. 

En Clialons de Marne, sauta lîoma, virgen. 

En cl Ilainault, san Adelino, confesor, cuyas reli - 
quias estàn en Crepin. 

Entre los Griegos, san Juan Miroforo. 

En Nola, san Dcodato, obispo. 

En Aqui en el pais de Monferrat, san Moyorino, 
obispo de dicha ciudad. 

En Bérgamo, santa Adelaida, viuda. 

En Italia, san Fernando, obispo deCajas. 

Sobre ci lago dcComo, san Arialdo, diàcono, rene- 
rado como raartir en el pais. 

La misa es de la oclava de san Juan Bav.tista, y la 
ontcion de sein Ladislao es la sigidenle : 


Adesto, Daiiiine, supplica- 
tlonibus nosli'ij, qiias in beat! 
Ladlslai confessoris tni solem- 
nitate deferiiniis ; ul qui nos- 
'ræ jnstitiæ fidneiam non lia- 
bemus, ejns qui libi plaçait 
precibus adjuvemur. Per Do- 
miniim noslium Jesum Cbris- 
tum... 


Oid, Sfuor, favorablemente 
las siiplicas (pie le liacemos en 
la solemniilad de Ui confesor 
cl bicnavcntiiraiio Ladislao, 
para que los que iio cotifiamos 
cii niieslros iiu'iitos, seamos 
ayutUulüs de vueslra gracia por 
losruegos del que luvo la di¬ 
cha J f agradiU'us. ■^tr nuestro 
ScHor Jcsucrislo... 


La epislola es del cap. 3 del libro de la Sabkliin'a, y 
la misma del dia XII, pdy. 248. 


ROTA. 

« Solamente los Judios dejan de contar el libro del 
Eclesiàstico entre los libros canônicos. Hoy ningun 
catôlico duda que lo sea tanto como todos los de- 
màs, siendo clara la tradicion de la Iglesia en lostes- 
timonios de san Clemente Alejandrino, de Eusebio 
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Cesariense, de san Isidoro Pelusiola, de san Basilio, 
san Cirilo deAlejandna, etc. Puera de eso, !a Iglesia 
latina datambien pruebas concluyentcs de lo mismo. 
Es expresa la decision del tercer concilio Carlaginense 
en el canon 47. Tertuliano, san Cipriano, san Âgus- 
tin, san Prôspcro, san Leon, san Ambrosio, etc., de- 
Tnuestran lo mismo. » 

REfLEXIOSES. 

El texto dice : Bleyiavenhtrado el rico que fuè halla- 
do sin mancha ni defecto. Picalmente no liay fenômeno 
mas raro ni mas dignodeadmiracion, que un hombre 
rico, y al mismo tiempo inocente y justo, que no 
coloque su coniianza en las riquezas. El efecto natu- 
ral de estas es inspirai' orgullo y prcsuncion. Pero al 
mismo tiempo tampoco hay vanidad mas tonta ni mas 
necia. Porque à la verdad : ^qué mérito comunica à 
la persnna la multitud de renias, grandes tierras, di- 
latadas jiosesiones? .Si el beredero es un idiota, un 
mentecato, un disoluto, iqué virtud, que sabiduria, 
qué cliscrccion, que entendimieiito le comunicarà la 
rica herencia? Una estatua de inadera dorada nunca 
es mas que una estatua de madera. Las riquezas hin- 
clian; pero ^dônde liay vanidad mas mal fundada? Un 
hombre infeliz y de las heces del pueblo, que repre* 
sentô en el tealro el papel de principe, en dcsnudàn- 
dose de los vestidos ricos, se quedo tan desprcciable 
coino lo cra antes. Nadie dcbicra ser mas huinilde 
que los ricos, si todo su mérito consiste en sus teso- 
ros, porque no hay cosa mas forastera à la persona 
que elvalory precio del dinero ; y si el rico no tiene 
mas mérito por otra parte, solo se estima en él lo que 
es suyo ; pero no lo que es él mismo. jO mi Dios, y 
cuàntas inflamaciones del aima curai'ia un poco de 
réflexion! A’ada debiera humillar tanto al hombre 
como oir que solo se alaba su mesa, sus muebles, sus 
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salas, sus pasiones, su equipajc, sus libreas, sus ca- 
ballos ; y à la verdad, iqué otra cosa se alaba por lo 
comun eu casa de un podcroso? Tuco esta vanidad 
auri esnuicbo mas sensible en iiiia imijer mundana, 
Toda su profanidad solo sirve para que lirille un poco 
mas, digàmoslo asi, su pobrcza de entendimiento y 
su total falta de juicio. Ciertamentc causa coinpasion 
aquella fieroza cliavacana, que todavia esta olieiido à 
vulgaclio, à gente ordinaria y popular. iValgame 
Dios, y qué poquita cosa es una niujer que ni por su 
nacimiento ni por sus prendas ticiie mas merilo que 

el delà magnificenciadesusgalaslPerosupongamosla 
noble, hennosa y discrcta. Nohay cosa mas s\ipeiTi- 
cial, mas vacia, ni menos solida. La mas brillante 
iiscrecion es un fuego fatuo que dcslumbra y desapa- 
rece. No bay merito mas falso que el c]uc va consu- 
iniendo el tiempo ; tal es el de las mujeres mundanas 
que tienen mucha hermosura, mticbos bienes y poca 
religion. 

üna de las mayores tcutacionc-s del bombre sobre 
la tierra son las riquezas. El que las sabe posecr siu 
maneba, 6 abandonarlas sin dificultad, 6 perderlas 
sin dolor, os verdaderamente [U'ifeclo y digno de 
eterna alabaiiza. Ser pobre en mc’dio de las riquezas, 
ô estar contento entre los brazo.s de la pobrcza ; lia- 
'larse unoenmedio del fuego sin (luemarse, rodeado 
de aduladores sin eugreirse, entre mil ocasiones de 
pecar, sin caor en ellas ; poder pecar impunemente 
y no hacei'lo, ciertamentc es la mayor de todas las 
maravillas, y es la mayor prueba de ànimo excelente, 
de un gran corazon y de un niérito distinguido, no 
menos que de una solidisima virtud. Si se sepai’a de 
la piedad y de la religion todo lo que alaba el mundo, 
no es mas que ruido sin sustancia. El rico virluoso 
es afable, es humano, es dulce, es cortesano y aun 
es tambien luimilde. Una mujer virtuosa siempre es 
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modesta en medio de la mas opulenta forliina.EI vajio 
resplandor de las riqiiezassolo desliimbra a las aimas 
tajas, indevotas y ordinarias. Cuaiido se desvanece 
la cabeza en un lugar alto, senal es de i)Oca sereuidad 
6 de mucha flaqueza. La verdadera virlud y el mé- 
rito verdadero estàn à prueba de semejantes acci¬ 
dentes. 

El evangelio esdel capUulo 22 de san Maieo, 

In illo lempore : Accesse- Eh aqiiel tii'IIipo se Ilegaron d 
lunl ad Jesvim jiliarisKi, et in- JeSUS los f;irisi‘OS , y UUO (le • 
tenoÿiût eura iimis ex eis dtos.düctnr (le la ley , lepre- 
li'gis docior, icmaiis eum; Ma- giinid para fciitarie : Maestro, 
gisicr, (piod est maiidaiiim ^cudl OS fl grati tiiaiitlainieuto 
magiuini in loge.’ Ait illi Je- de la loy? tJi'jole Jestis : Atna- 
sus: Diliges Domimim Deum rds al .'^oîidl’lu DiüS de todo tu 
luum ex loto corde tuo, et in corazoïi , Coll toda Ui aima , y 
iota anima tua, el in lotamen- cou todo lu es[uVitu. Este es el 
te liia. Hoc est maximum , et mdximo y primer miuidamien- 
priiiuini mandalum. Secuiidiim {q. Despues el seglintlo es se- 
autem simile est Imic ; Ditiges niejatilc â esle ; Amaras â tu 
proximum tinim, sicut teip- prôjimo C<dllü à t( misillO. Du 
suui. In liis diuibus niandaiis eslos dos niaiidamientos pende 
miiversa lex pendet, el pro- teda la loy , y lüS prufetas. 
phetæ. 

MEDIIACION. 

QUE Â BIOS >0 SE LE HA DE AMAR k MEDIAS. 

Pi'XTO PBIJIEIIO. 

Considéra que ainar à médias à Dios, es absoluta- 
mente no amavle, 6 cuando mas, es rcconocerla obli- 
gacion que hay de amarle absolutamente. Repûtase 
pov amof e^te conocimiento estéril que se tiene de 
la obligacion de araar, y en eslo consiste el evrov. 

Amar à médias à Dios, es no mas que tener una 
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media voluntad de amarle. Mira tù si Dios se podré 
contentai- coii esta disposicion. Amar à médias a Dios, 
es â lo sumo estai- resiielto à obcdcccvlc en todo !o 
que manda, so pcna decondenacion eternaj pcro dàr- 
sele poco de no complacerle en todo lo que nos man¬ 
da debajo de graves penas, es querer darle giisto en 
cicrtos pimlos, con delibcracion de desagradarle en 
todo lo dcmas: es, en fin, lisonjearse de que se le ama, 
porquese terne su justicia; pero es amar vcrdadera- 
mente al mundo, amar sus gustos y amavse uno à si 
niismo con prefercneia à todo otro amor, porqnc 
quiere cada cua! seguir sus inclinaciones y no liacer- 
sc violencia en ccsa alguna. iSc contentarà Dios con 
esta division? iSingnno pnede servir à dos senores. 
Pidenos Dios todo el corazon, porque es suyo : pide- 
nos el demonio que le parlâmes. Dividatur : respon- 
demos nosotros, scnteiiciando en favor de este rcpar- 
timieuto. Date illl : repiica Dios, con las mismas 
palabras de la verdadera madré : yo no qiiiero corazon 
partido : Iléveselc el mundo por enlero; me causa 
horror csa division. Â la verdad no puede Dios con- 
tentarsc con ella, ni aun aprobarla. 

jMi Dios, cuàntos liombres se ciegan, cuàntos se 
engafian miserablemenle creyendo que aman de veras 
âDios, porque tienen esta media voluntad, porque 
observan exactamciile ciertos puntos de la ley, por¬ 
que niiraa con particular horror ciertos pecados; y 
no rcllexionan mientras lanlo que nada deslionra 
mas, por decirlo asi, à nuestro buenDios que esa me« 
dia voluntad, que ese corazon partido! Cuando se 
comete una desobedicncia, sin saber que es cl prin¬ 
cipe àquien se desobedece, no es delito irreini.sible; 
pero desagradarle con pleno conociiniento de que es 
él à qiiien se desagrada, es un desprccio digno de se- 
vero casligo. Condeese à Dios, pues que.se le ama a 
médias, segun erradamente se imagina ; j.pues que 
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flespreoio mas formai, ni mas injurioso al mismo Dios, 

que negaiie lo que pide, que disgustarie en lo que 

quiere, cuaiulo al fin de alguna manera se le Conoco? 

l'So es eslo irnitar a los denionios, los cuales cono- 

cen à Dios y ic temen, pcro los dcsdichados no le 

aman? 

i Ah Sefior, y os lie amado yo hasta aqui, cuando 
an perdidamente me amé à mi mismo, amando al 
miiiulo! >0 esloy on él sino para amaros : véomc va 
ai fin de la caiTcra, y aun no !io comonzado à ama- 
ros. Matcria vordaderamente grande de dolor, de 
amargura y de arrepenlimionto. 

PCNTO SECUNDO. 

Considéra que no dobemos repartir el corazon outre 
Dios y la criatura, porque no hay repartiniiento mas 
injusto. vSolo Dios formé imcstro corazon; solo Dios 
nos l'odiudo à costa de la saugrc de su UijO : lucgo 
nuostro cora/.on de solo Dios debe scr. Mo nos pide la 
mitad de cl, pideno.slo. todo por entero. Mi nos pnede 
pedir menos, ni cou menos se puode conleiUar : darle 
no mas que la ndtad, os darle nada. Mo nos manda 
como quiora que le amemos, sino que le amenios 
con todo el corazon ; y para que onlendamos bien 
cémo so ha de entender esta generalidad y esta tota- 
lidad, anade : Amards d lu Dios y Senor non todo lu 
corazon, con loda tu almn y con lotlns tus entranas. Es 
decir que el amor que dobemos à Dios ha de absor- 
ver lodos nuostros deseos, ocupar él solo todo nues- 
iTO pensamiento y vencer él solo todos los estorbos. 
Segun oso, i sera Dios muy amado? segun eso, i ama- 
mos uosotros à Dios? jAh! que son muy pocos loS 
cristîanos que guardan este primer mandamiento de 
la ley de Dios; pocos los que puoden decir en la hora 
de la muorte que cumplieron este primer precepto. 
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Sienclo nuestro corazon tan poca cosa, ^scrà mucho 
dàrsele à Dios todo entero? 4 No sera baslanle Dios 
para llenarleV ^Serà inencster buscar en las criaUiras 
con que ocupar sus vacios? Ciertamente no se puede 
hacer mayor injuria al mismo Dios, que adocenarle 
en este reparliiniento ciel corazon con las criaturas. 
Cui /rie asshnilasii? dicc con indignacion por el Pro¬ 
ie ta. iCon quién me pusiste en conipetencia? ^Qué 
r.’.decente competidor me scnalaste? Puesquc, <.no te 
bastaba Dios solo? Qiiis Deus? iPénde se puede lia- 
Ilar alegria pura, Iranquilidad perfecta, ni pleiui felici- 
dad, sino en solo Dios? É1 solo sera por toda la eter- 
uidad la perfecta bicnaveiUuranza de los santos : 
no bastara para scr la nuestra en esta corta y miséra¬ 
ble vida? Muy digno es de coinpasion aquela quien 
no le basta Dios. 

Por otra parte, es imposible esté repartido. Ni/i- 
c/>?cflo puede se/'vir à dos senores, dicc ol Salvador. Si 
respeta y aivia al uno, es preciso que desprecie y 
aborrezea al otro, y mas cuando los dos amosson 
tau contrarios como Cristo y el mundo. Sus leyes, 
sus inclinaciones, sus m.àximas y sus interosesson 
tan opuostos, que es imposibleadunarlos. Que u/iion, 
exclama san Pablo, pi/ec/e haber entre la luz- y las ti- 
niebkis, entre Jesucrislo y Bclial? El (pue (ma oti'a 
cosa con vos, y 7io lu ama por vos, tampoco os nmu à 
vos, dice san Agnstin. Diénos Dios el corazon ûni- 
camente para que le ainemos ; no hacerlo es la mas 
énorme y la mas clara injusticia; pero aniarle à mé¬ 
dias 6 im|ierfectaniente, es disfrazada inipiedad. 

(Bios mio, qué vergüenza y qué dolorel no haber- 
os amado hasta ahoral Améme à mi mismo, amé las 
criaturas, entregué y franqueé prôdigamonte mi co- 
razon a sugetos indignos; solo a vos os le negué. 
Pi. ti veis, Sefior, quéoprimido esta ahora^este rais- 
tno corazon a vista de su ingratitud : desde este mis- 
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ruo punto comienzo à amaros ; no dcsecheis este 
pobre corazon, aunque sea tan indigno de que le 
admilais : declaro desde luego que todo es ya vues- 
Iro, y que todo sera de vos eu adulante. 

JACILATORIAS. 

Quül iniki est in cœlo, et à te quicl volul super terram , 
Deus conlis mei? Salm. 72. 

Ûios mio de mi corazon, fuera de ti, équé tengo yo, 
ni qué puedo amar yo en el cielo ni en la tierral 

Pars mea Deus in œternum. Ibid. 

Eternamente seréis vos mi ùiiica herencia, todo mi 
bien y todo mi deseo. 

PROPOSITOS. 

1. jllas hecliojaniàs séria reflciion sobre este des- 
orden? Et primer niandamiento de la Icy de Dios, la 
basa, tiablandoen rigor, de todos los deinàs; el aima, 
por decirto asi, de toda la religion, sin la cual la fe 
esmuerta, y las obras, al parecermas piadosas, son 
obras vacias : ese primer niandamiento, vuelvo à 
decir, ise observa bien cl dia de hoy ? îQué te parece, 
aman lioy à Dios los mas de los cristianos con todo 
su corazon, con toda su aima y con todas sus fuer- 
zas?Y si le aman menos, île aman vcrdaderamente? 
Esta persuadido à queainarleà médias es no amarle. 
îQué amor tienes à Dios? Jûzgalo por tu übieza y 
por la infidelidad eon quelesirvcs. iCuànto tiempo 
ha que le estas negando esa corta mortificacion, la 
Victoria de esa pasion, ese pcqueno sacrificio? Pidete 
Dios que reformes esa profanidad, ese vano refina- 
miento det buen gusto en el modo de vestirte, esa 
excesiva inelinacion al juego : pidete que no concur- 
ras ya à tal espeetâculo, ni à ted conversacion, donde 
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sabes muy bien que pcligra tu inoccncia : pidelc que 
rompas esa amisUul, que no veas ya à aquella per- 
sona, y que te confieses regularmente uiia vez cada 
mes 6 con mas frecucncia ' pidete que veles con 
mayor CLiidado .sobre tu fairniia, sobre tus bijosy 
sobre tus criados, que les des mejores ejemplos de 
modestia, de snfrimienlo, de mansedumbre y sobre 
todo de una vida mas cristiana y mas ediilcativa. Si 
tienes la dicha de profesar el estado rcligioso, te 
esta pidiendo Dios una observancia mas exacta de 
tus réglas, y tii le niegas el gusto en algunas me- 
nudencias, que no negarias à un amigo tuyo. No 
ignoras que Dios desea de ti mas puntualidad, mas 
sumision, mas sileiicio ; confiesas que eso es nada, 
que es una friolcra; y esa frioleray esa nada £so la 
niegas â tu Bios? ^Te atreveràs, despues de esto, à 
presumir que amas à Dios con todo tu corazon? Re¬ 
media prontaniente este desôrden. 

2. Todas las maftanas, luego que te levantes, de- 
terminaràs la prueba que bas de dai' à Dios aquel dia 
de que verdaderamente le amas : por ejemplo, de 
no cncolerizarte, ofrézcase la ocasion que se ol're- 
ciere, de no impacientarte, de no decir palabra ofen- 
siva à persona alguna, de no porliar con nadie, de 
no negar liinosiia à pobre alguno, de mortificarte en 
no concurrir à alguna diversion, de no jugar, de bacer 
tal penitencia, Je practicar tal devocion, etc. Propou 
guardar tal y tal régla de tu instiluto, en nue fre- 
cuentemeiite te dispensas, de vencerte en cierlos 
puntos, de mortilicarte en ciertas cosillas, etc. Estos 
piadosos ejercicios te baràn amar presto â Dios ver¬ 
daderamente. 
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DIA VEINTE Y OCHO. 

SAN LEON, PAPA T COXFESOR. 

San Leon papa, segundo de este nombre, faé sîci- 
liano de nacion, 6, segun algunos, deCedella, pe> 
quena ciudad del Abruzo ulterior, en aquella parte de 
esta provincia que sellama VaUe Sicilia. Fué hijo de 
un médico, llamado Pablo, que puso el mayor cui- 
dado en criar à su hijo en la virtiid y en el estudio de 
las letras humanas. En una y en otra facultad hizo 
grandes progrcsos el niîio Leon, por su bella indole 
y por su excelente ingenio. llizose sanfo y sabio, 
iogrando el conjunto de las mas nobles prendas, cos- 
tumbres inoccntes, cierto aire de dulzura, modales 
gratosy airosos, una penetracion poco comun, gran 
corazon, maravillosa facilidad para aprender las len- 
guas muertas mas difîcuUosas, talento asombroso 
para las que se llaman bellas artes, y sobre todo un 
ingenio supcrior para todas las ciencias. Este porten- 
tosoconjunto le granjeôdcsde luego la admiracion de 
todos. Puso el mundo en movimiento todos los me- 
dios que pudo, haciendo cuanto supo y alcanzô para 
ganar â su partido un jôven que tan desde luego co- 
menzaba àdescollarj pero tenialeDios escogido para 
si. Sobràbale mucho entendimiento à Leon para de 
iarse deslumbrar de las engaflosas esperanzas con 
que el mundo le lisonjeaba ; y aspirando â otra for- 
tuna mas sôlida , abrazô desde jôven el estado ecle- 
siàstico, y en él se distinguiô. 

Dedicado à la Iglesid, se dedicô tambien al estudio 
de la Escritura y de los santos padres, en que se ha¬ 
bilité tanto, que no se conocia eclesiàstico alguno 
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mas sabio ni mas santo que Leon. Âplicôse asîmismo 
à la elocuencia, para la cual ténia especiai talento; 
y no hubo hombre en su siglo mas inteligente en la 
mùsica : pero, conser tan grande su sabiduria, su 
virtud era mucho mayor. 

Era tan generosa su earidad con los pobres, que 
mas de uria vez se despojô de todos sus bienes en 
su favor, siendo todo su gusto socôrrer à dodos los 
necesitados ; y por ser tan notoria esta su çristiana 
generosidad, je bicieron limosnero mayor de la Igle- 
sia. En virtud de este empleo, recogialas limosnas de 
los fieles y las renias eclesiàsticas destinadas al so- 
corro de los menesterosos, entre quienes las disü’i- 
buia con la mas justa y con la mas prudente propor- 
cioa. Promovido ya à los ôrdenes sagrados, era el 
ejemplo de todo el clero romano por sus costumbres, 
por su sabiduria y por la santidad de su vida, cuan- 
do muriô el papa Agathon en 10 de junio de 683. Y 
como dentro del mismo clero romano se hallaba un 
varon de mérito tan extraordinario y tan universal- 
mente reconocido, nopodia estar vacante por mucbo 
tiempo la silla apostôlica ; y asi desde el principio del 
mes siguiente, por general consentimiento de todos 
y sin la menor contradiccion, fué colocado en ella 
san Leon y consagrado pocos dias despues. 

Diô principio à su pontificado confirmando el sexto 
concilio ecuménico, y tercero constantinopobtano, 
convocado contra los monotelitas, en que presidio su 
antecesor Agatbon por medio de sus legados, y dé¬ 
claré por berejes à todos los que dijesen que en Jesu- 
cristo no babia mas que una sola voluntad, como el 
concilio lo babia definido. 

Macario, patriarca de Antioquia, Anastasio, presbi- 
tero, y Leoncio, diâcono de la igïesia de Constanti- 
nopla, con algunos otros, depuestos todos y anatema- 
tizados por el concilio, presoataron un memorial al 
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emperatlor, suplicândolc los reaiiliese al papa, y se 
les seùalü àRoma por lugardesu ciesticrro. RLcilào- 
bs el pontîfice con aqiiella bondatl, amor y cai idad 
Cristiana, que en parte constituiasu caràcter: hizoles- 
lemostracion do la verdad, coiiveiiciôlos do sus erro¬ 
nés; y para darlcs mas Jugar à que rcflesionaseil 
sobre ellos y los coiiociesen, los puso soparadamente 
en dislintos monaslcrios. Macario persistiô obslina- 
damente en su eiroiq Anastasio y Leoncio abjura- 
ron los suyos ; absolviôlos san Leon, y los réconcilié 
con la Iglesia. 

Siendo tanta la blandura, compasion y siiavidad 
con que tralaba à los arropenlidos, no ei-a menor el 
teson, la severidad y el valor con que resislia a los 
que perdian el vespeto à la silla aposlolica. Desde el 
ano de 568, en que el emperador Justino cl mozo en¬ 
vié à Ita'ûa un gobernador con nombre de Esarco, 
cuva resideuciaera Ilavena, se babia usui'pado el ar- 
zobispo de esta ciudad algunos derechos que no le 
pertenecian. Sostenidosieuipredelos exarcos que en 
varias ocasioncs habian intenlado abrogarse la auto- 
ridad de elegir papas, en muclios puntos no recono- 
oia subordinaciou à la silla de san Pedro. Eniprendio 
y consiguiü san 1 eon poner en razon a) arzobispo de 
su tiompo; y para cortar de raiz eslos abusos, de mo¬ 
do que no retoùasen en lo sucesivo, obtuvo un 
decrelo de! emperador, enque severamente se prolii- 
bia à los exarcos que cou ningun pretexto se metie- 
sen jamàs en protéger al arzobispo contra la santa 
•Sede ; de suerte que la iglesia de Ptavena quedô en- 
teramenlc sometida à la disposicion del papa; y el 
arzobispo, que pretendia no reconocersu autoridad, 
sino en cuanto le reconocian los patriarcas de Cons- 
tanlinopla, de Aiejandria y de Antioquia, quedô tan 
sujelo à ella, que no pudo ser elegido ni consagrado 
siii expreso consentimiento del pontifice. Y porque 
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Mauro, arzobispo de Ravena, no sc quiso sojetar à la 
autoridad de la silla apostôlica, no permiliô san Leon 
se le hiciese aniversarîo, por haber niuerto excomul- 
gado. 

No menos magnifico promovedor de la gloria de 
Jesucristo, que zeloso dcfensor de los sagrados càno- 
nes, hizo erigir en Roma una igiesia cerca de Santa 
Bibiana, la que adornô suntuosamente, colocando en 
clla las reliquias de los santos Simplicio, Fanstina y 
Beatriz, con las de otros santos màrtires, y la diô la 
advocacion de San Pablo. 

Su zelo y su grande aplicacion no le permitieron 
omitir medio algunode todos los que podian contri- 
buir à la devocion de los fioles y de la Igiesia univer¬ 
sal. Expidio y publicô difcrentes leyes para perfec- 
cionar la disciplina eclesiàslica; reformé el canto que 
llamanios gregoriauo y compuso nuevos himnos pai’a 
el oticio divino. Toda su aplicacion y solicitiid pasto¬ 
ral se dodicaba ùnicamcnte à restableccr en toda la 
Igiesia la pureza de la fe y el arreglo de las costum- 
bres, à lo que concurria tanto eon la eficacia de sus 
ejempios. Su vida era verdaderamente aiistera, estra* 
gando la salud con el rigor de sus continuas y exce- 
sivas penilencias. Sus renias eranpara los pobres, y 
acostumbraba decir que deseaba morir pobte por 
asistirlos â ellos. A vista de tantas y tan eminentes vir- 
tudes, no era mucho que deseasen ansiosaniente los 
fieles gozar por largo tiempo las felicidades de tan 
glorioso pontificado, pero lo dispuso Dios de otra 
manera, porque se apresiirô à retii-arle del mundo 
para colmarle de gloria, cuando, por decirlo asi, no 
habia hecho mas que moslrarsele à su Igiesia. Muriô 
con lamuei’te de los santos el dia 28 dejunio del 
aflo 684, no cumplido enleramenle el primero de su 
pontificado. 

Fué universal el dolor, no solo en Roma, sino en 
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toda la cristiandad, cuando se supo en ella la muerte 
de tansanto papa. Todos lloraian amargaraente por 
no liaber merecido que el Senor conservase mas lar¬ 
go tiempo en su Iglesia un pontifice que trabajaba 
incesantemenle en su mayor bien y esplendor con 
tanto zelo y con tanta felicidad. Fué enterrado en la 
iglesia de San Pedro con el prodigioso concurso del 
pueblo que acompafia à los santos basta la sepultura, 
y da siempre c-ierto aire dé triunfo à sus sentidos fu- 
nerales. Desde luego fué tan universalmeiite recono- 
cida su beroica santidad, que, no obstante de estar de- 
dicado este dia à la vigilia de los santos apostoles san 
Pedro y san Pablo, quiso la Iglesia que en él se cele- 
.brase su fiesta. 

MARTIROLOGIO ROMAKO, 

La vigilia de los apôstoles san Pedro y san Pablo. 

En Roma, san Leon 11, papa. 

En Leon de Francia, sanlrenéo, obispo y mârtir, 
que, segun refiere san Jerônimo, fué disci'pulo de san 
Policarpo, obispo de Esniirna y cercano à los tiempos 
apostolicos. Este santo, habiendo combatido contra 
ios herejes de palabra y por escrito, fué coronado 
con un glorioso martirio en compania de la mayor 
parte del pueblo, durante la persecucion de Severo. 

En Alejandria, en la misma persecucion de Severo, 
los santos mârtires Plutarco, Sereno, Herâclides, ca- 
tecûmeno ; Héron, neôfito ; otro llamado tambien 
Sereno; Raide, catecùmeno; Potamiena y su madré 
Marcela, entre los cuales brillé con mayor resplandor 
la virgcn Potamiena, que, .sosteniendo primero gran¬ 
des y repetidos asaltos contra su virginidad, sufriendo 
en scguida tormentos inauditos por la fe, fué al cabo 
quemada con su madré. 

En dicho dia, san Papias, mârtir, que en la persecu- 
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cion de Diocleciano, despues de haber sido azotado 
y metido en una caldera llena de aceite hirviendo, y 
de liaber padecido otros horribles tormentos, fué 
al fin coronado por la degollacion. 

En Utrecht, san Benigno, obispo y mârür. 

En Côrdoba, san Arimiro, religioso y màrtir, 
muerto confesando â Jesueristo en la persecucion de 
los Arabes. 

En Roma, san Paulo, papa y confesor. 

En Eause en Armaftac, la veneracion de san Lon- 
berso. 

En Sens, Santa Teodequilda b Teodechilda, reina de 
los Yarnes, fundadora del monasterio de San Pedro el 
vivo. 

Cerca de Spanlieim, santa üdegeba, virgen. 

En Africa, los santos màrtires Elaf, Teon, Gurdino, 
con otros niuchos. 

En Galacia, el martirio de san Basilic de Ancira, 
presbitero, bajo Juliano Apôstata 

En Gui’c en Carintia^ciudad épiscopal de Salzburgo, 
Santa Hema. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que 
signe : 

Deus, qui bealum Leonem O Dios, que al bicnaveutu- 
ponlificem sanctorum taorum raào ponliRce Leon Je hiciste 
œeritîs coæquasti; concédépro- igiial en nierecimienlos à los 
pitius, ut qui commemorationis sautos; conct^denos benigno que 
ejus testa percolimus, -viiae imitemos los ejemplos de su vi- 
quoque imitemur exempla. Per da , ya qUC celebraiTloS la we- 
Dominum nostrum... moria de su fiesta. Por nuestro 

Senor Jesueristo... 

La epistola es del cap. 7 de la de san Pablo â loà 
Hebreos. 

Flaires: Plures facti suni Hernianos : Sc liicieron Hitt- 
Mcerdotes, idcirco qiiod morte chos sacerdotes(en la ley), por* 


32 . 
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proliiberculur permanere ; Je- ([lie la imierte les impedia el 
sus autcDi eô quod maneat in pernianccer. Pero Jesuci'isto , 
aslcrnum, sempiternuiii babel COino pel’liumecc eli'maineilte, 
saccrJotillin. üiide et saivare lieue uii sacerdocio lambien 
in pei'peluum potcst acccden- eterno. Por CSO plicde Salvar 
tes per semelipsum ad Deam: perpeluaiticnle â los que por 
semper vivens ad inlerpelian- niedio suyo Se Ik'gan a Dios; y 
dum pro nobis. Talis eiiim de- esta sieinpre vivo pbra iiiterce- 
cebal ut nobis esset ponlifex, der por jiosotl'OS. Poi qilC era 
sanctus, innocens, impolliüus , coiivcilieule qtIC luvicseillos UH 
sfgregaltisà peccatoribiis, el es- pouliTice COilio este , saiilo , ino- 
cebior rœlis factus : Qui non cenle, siu luaiicha, separado de 
babet neeessitatein quotidie , lüS pecadores , y luas elcvadO 
quemadmodiim sacerdotes, pii- que los ciclos; que iio lieue ne- 
us pro suis delictis liostias olfer- CCsidad , Como los Oll'OS SaCCT- 
re,deiude pro populo: hoc enim dotes , de ofl'CCer todos los dias 
fecit semel, seipsum offerendo, sacrificios, pninero por sus pro- 
Jésus christus Dooiinus nos- pios pecadüs, y dcspties por los 
ter. del pueblo. Porqiie eslo lo hizo 

iiiia vez Jcsiicristo miestro Sc> 
nor, ofrecidiidosc à si niismo. 

NOTA. 

« Como esta admirable epistola se dirigia à los Ju- 
dios convertidos, les habla en ella san Pablo, por de- 
cirlo asi, en el lenguajede la Escritura; llenàndolade 
citas y de lugares de los profetas para conlirmarlos 
cada dia mas y mas en la fe j dàndoles una ideajusta 
de la divinidad de Jesucristo y de su eterno sacerdo¬ 
cio, en virtud del cual, ofreciéndose à si mismo eû 
sacriricio à su Eterno Padre por expiacion de nuestras 
culpas, consumô toda la antigua ley y aboliô los anti- 
guos sacrificios. » 

REFLEXIONES. 

Asombro es que seau tantos los que se alueman en 
puntodedevocion. Solo con poner los ojos en Jesu- 
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cristo encontraremos el verdadero modèle. Es santo, 
inocente, sin mancha, separadode todo comerciocon 
los pecadores. Santo, porque es la santidad misma: 
inocente, porque, auiiquese uniôcon nuestra natui’a- 
leza, no contrajo la mancha de ta culpa ; separado de 
todo comercio con los pecadores, porque no participé 
con elles del pecado. Este es el modelo de la verda- 
dera virtud cristiana : corre peligro de que se forme 
una idea falsa de la virtud siempre que se pierda de 
vista este divine prototipo; y este es lo que se prac- 
tica con demasiada frecuencia en nuestros dias. 

Eingese no sé qué voluntario sistema de una virtud 
dulce y acomodada ; siempre de acuerdo con el amor 
propio; siempre de inteligencia con la pasion dorai* 
liante; siempre conforme al genio y al natural ; es 
una virtud de tempei-amento y de humor, muy depen- 
diente delcapricho, lacual inclina à servir âbios, no 
como su Jlajestad manda, sino como à cada imo le 
acomoda. No tanto se husca la virtud como las ala- 
banzas que la siguen ; se solicitan sus privilégiés, 
pebo huyendo el hombro à sus cargas; se quiere ser 
devoto, pero sin ciiidar de ser santo. 

Con tanta destreza romeda la falsa virtud à la ver- 
dadera, que es muy facil equivocarse : nada cuesta al 
amor propio la simulacion, la mascara y e! artificio. 
Ni cierto aire, ni cierto tono de voz, ni cierta exterio- 
ridad de virtud son siempre incompatibles con las 
pasiones domesticadas. El genio nunca renuncia del 
todo sus derechos, y cuando menos se piensa vuelve 
â salir al teatro. Al mismo tiempo que la boca dice 
quiere ser toda de Dios, las obras son todas del mundo, 
todas del interés, todas del amor propio. El gusto, ô, 
por mejor decir, el capricho airegla los intervalos de 
devocion. Prevenidos à favor de aquellas buenas obras 
que se conformai! con nuestro genio, no solo se prac- 
tican con vivacidad, sino cou cierta especie de pasion 
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y de vehemencia, algunas virtiidcs morales. Pero la 
humildad, la caridad, el espi'ritii de mortificacion, el 
puro y sincero deseo de agradar à solo Dios, se débi¬ 
litant y si no se esta muy sobre aviso contra las ilu- 
siones del propio corazon, todo contribuye à fomentar 
el amor propio y la vanidad. De aqni provieiie que 
se bacen tantos progresos en la cstiraacion de si mis- 
mo, ciiautos pasos se juzga erradamente que so 
adelantan en la perfeccion. Y una vez arraigado el 
orgullo en el aima no bay que preguntar cômo se 
preci|ûta y se pierdc; mas natural séria preguntar 
cômo era posible que dejase de pevdersc. 

El evanyelio es del cap. 25 de san Uaieo, y el mismo que 
el dia YI, pâg. 117. 

MEDITACION. 

CE LA FIDELIDAD A LAS GR-VCIAS DE DIOS. 

PÜXTO PRIAIERO. 

Considéra que todos somos, por decirlo asi, unos 
administradores del Padre de familias, sogun el pen- 
samiento del mismo Crislo, en cuvas manos y à cuyo 
cargo pone sus bienes. Somos unos criados suyos, 
entre los cualcs distribuye sus talentos y su caudal^ 
à unos mas, à otros menos, segun su capacidad, ô. 
por mejor decir, segun sus altos designios; pero à 
todos lo bastante para hacer fortuna en ci negocio de 
la eternidad. Comprende ahora la ildelidad con que 
se debe corresponder â la gracia, cuando por no 
iiaber negociado con su talento por pereza, 6 cuando 
mas por cobardia, fuc reprobada uno de aqoellos 
siervos. 

Es la gracia la voz del mismo Dios que nos Ilama : 
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I con que estimacion debemos oirla, y con que docili- 
dad obedecerla! Es una visita que nos hace : i con que 
respelo y con qué humildad la debemos recibii'! E: 
un amoroso cortejo, por explicarme de esta mancra 
para ganar nuestro corazon ; j cpn que fineza le debe- 
nios corresponde!’ ! j qué desprècio hariamos de su 
Majestad, si no le quisiéramos oir cuando nos Iiabla; 
si no le recibiérainos cuando nos visita, y si le vol- 
viéramos la cspalda cuando nos corteja! ipodria Ile- 
gar à mas nuestra ingratitud y vuiestra irréligion? 
Pues cso hacemos puntualmente cuando somos infie- 
les à la gracia. iCômo se vengarà cl SeTior de este 
desprecio? Itetiraràse si no le queremos escuchar, 6 
callarà; silencio mas digno de scr temido que todas 
sus amenazas. Si no le abrimos la puerta, se retirarâ; 
rctiro mas funesto para nosotros que todas las de- 
mostraciones de su ira. Si le volvemos las espaldas, 
nos abandonarâ; abandono mas terrible que sus 
mayores castigos. No dejeis, Sefior, de hablar, porque 
vuestro siervo oye-, no me dejeis de buscar, pues soy 
oveja descarriada. Conozco ya que vueslra divina 
gracia se va en fin apodcrando de mi corazon, y que 
quiero debuena feapartarme demis descaminos; aca 
bad, por vuestra raisericordia, esta grande obra, pues 
ya no quiero sepultar los talenlos que os dignâsteis 
confiarme. 

PÜSTO SECUNDO. 

Considéra que la gracia es el precio de la sangre de 
todo un Dios y el frulo de su muerte. Si es el precio 
de la sangre de todo un Dios, sno valdrà algo? iy 
qué estimacion debemos hacer de clla ? Si es el fruto 
de su pasion y de su muerte, iqué virtud tendra? jy 
con que cuidado debemos aprovecharla I Ser infiel â 
la gracia, hacerla resistcncia, es, segun el lenguaje 
del Apôstol, poner debajo de los pies la sangre de Je- 
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sucristo. iO Bios, y qué profanacion! Perc ^no tendi’é 
yo parte en ella, no seré culpabie? iy puedo conocer 
quelo soy sin llcnarme de horror? Ser intielàla gra 
cia es aniquilar la virtnd de su pasion : i qué impiedad, 
qué fea ingratitud! Aquella divina sangre pisada y 
atiopellada ino daràmas gritos que la de Abel, no va 
para pedir misericordia, coino lo baria si la hubiéra- 
mcs respetado, siuo para pedir venganza contra los 
que la profanan? Y si yo soy de este numéro, ^qué 
deberé esperar ? Si el principio de nuestra eterna di- 
cha y el t'undamento de nuestra esperanza se con- 
viertcn en ocasion denuestraeternaruinay deniiestra 
perdicion eterna, icuàl sera en adelante nuestro re- 
curso ? 

Es la gracia el principio de todos nuestros mereci- 
mientos, el manantial de todas nuestras virtudes, la 
semillade nuestra bienaventuranza. Si soy inficlala 
gracia, ni puedo atcsorar méritos, ni puedo adtiuirir 
virtudes, ni puedo afianzar en nada mi salvacion. 
Despreciar la gracia es menosprcciar y abandonar la 
virtud; ser infiel à la gracia es privarse uno à si mis- 
mo dcl ùnico medio que hay paraatesorar inmensos 
merecimientos; resistir à la gracia es renunciar por 
entonces la esperanza de su eterna salvacion. Pues 
si abandono la virtud, si malogro la oportunidad de 
amontonar merecimientos en las freciientes ocasio- 
nes que se ofrecen; si renuncio la esperanza demi 
eterna salvacion, de la cual era prenda segura la 
gracia, ^en qué podré yo parar sino en ser un mal- 
vado, un misérable y un réprobo? Todos los bienes 
nos vienen con la gracia; si pierdo la gracia, perdilos 
todos. ■* 

iDios mio, y qué poco he sentido hasta aqui mi 
triste suerte ! j qué deberé pensar yo de mis pasadas 
ingratitudes! Las lloro, las abomino, las detesto; y 
contando mas que nunca con vuestra divina gracia, 



JUNIO. DIA XXVIU. o73 

me atrevo, Seùor, à promeleros que corresponderé â 
ella cou Melidad. 


JACCLATOniAS. 

Patientiam habe in me, et omnia redàam tibi, Matlh. 
cap. 18. 

Ün poco mas de liempo, Seîior, uu poco mas de ticra- 
po, y yo os restituiré todo lo que os debo. 

/udificaiionem meam, qmm cœpi lenere, non deseram. 
Job 27. 

Lleno de confianza en vos me atrevo à prometeros 
que ya no seré infiel à vuestra gracia. 

PUOPOSITOS. 

1. Preciso CS que no bayas conocido bien lo muclio 
que vale la gracia del Scflor, cuando la bas rcsistido 
con tanta obstinacion, y tantas veces la bas desesti- 
mado. jCosa extraîial cl mener rêvés de la lortuna 
nos pone inconsolables; la mas minima pérdida nos 
inquiéta y nos baco enfadosos. jCuanto sobiesalla, 
cuànto turba cl miedo (le perder la gracia del prin¬ 
cipe, y tal vez de un mero particularl Pero la gracia 
de Bios se pierde con la inayor frescura ; se desprecia 
alcgremente, y cien veces al dia se falta a su seivido, 
sin dàrsele à uno nada, y aun falta poco para cele- 
nrar lahazana. liidignase cualquiera contra si inismo, 
cuando se aplica àretlexionar mas de cerca esta irre- 
ügiosa conducta; i qué sera en la bora de la muerte, 
cuando se presenten de monton y sin dislVaz todas 
nuestras inlidelidades, y coiicurran todas à darnos en 
rostro con nuestra ingralitud? Preocupa desde luego 
un arrepentimiento y una confusion tan bien fum 
dada. Examina cuidadosainente cuales son en parti- 
cular tus infidelidades â ta'es y talcs Inspiraciones, 
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â taies y taies piadosas soiicitaciones de la gracia, â 
los consejos de tus directores y â las ôrdenes de tus 
prelados. Ponluego fin â ellas, y comienza dcsde este 
mismo dia â ser exacte, regular y escrupulosamente 
fiel à los impulses de la gracia. 

2. Esta fidelidad procura que sobre todo se mani- 
ûeste, primero ; en et exacto cumpliiniento de las obli- 
gacionesde tu eslado; segundoreu la rectitiidde tus 
mâximas y regularidad de lus costiunbres; tercero : 
en la frecuencia de sacramentos, arregla los dias de 
confesion, y jannis te dispenses en ellos con ningun 
vano prelexto,- ciiarto;sé punlualen oir misa lodos 
los dias, en lener un ralo deoracion mental, y en 
Lacer todas las noches el examen de conciencia ; 
quinto : cumple fielmcnte con tus devocianes cada 
dia, y no omitas aquellas pequenas mortificaciones 
que te lias inipuesto, ôquc te ban aconsejado; sexto; 
tampoco omitas ninguna de las buenas ohvus que 
acostuinbras, corno visilar los enfermos on los Los- 
pitales, à los pobrcs vergonzantes de tu parroquiaen 
sus casas, dar ciertas limosnas sécrétas, y visitarâ 
ciertas boras del dia el Santisimo Sacramento; séptn 
mo:sé puntualisimo en el cumpiimiento de ciertas 
dexociones parliculares, que debes rezar â la sautisi- 
ina Virgen, siendo constante en ellas con la mayor 
perseverancia. Ninguno de estos santos ejercîcios bas 
de dejar, porque fomentarâu admirablemente lu 
fidelidad. 
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DIA VEINTE Y NUEVE. 

SAN PEDRO, PRINCIPE DE LOS APÔSTOLES. 

San Pedro, principe de los apôstoles, cabezavi- 
ible de la Iglesia de Jesucristo, columna inmoble de 
la fe, como habla el concilie Efesino, piedra y basa 
de la religion, como se explica el Calcedonense, vi- 
cario de Jesucristo en la tierra, cimiento, dice san 
Agustin, sobre que se fundo, y sobre que subsiste la 
Santa Iglesia, se llamaba Simon antes de su voca- 
cion al apostolado. Fué de Bethsaida, pueblo pe- 
quenô de Galilea en la orilla de! lago de Genesareth, 
hijo de Jouas ô Juan, de condicion muy oscura, pes- 
cador de profesioii, pero hombre de mucha bondad. 
No se sabe de cierto elafio dèsu nacimiento; solo es 
muy verisimil que era de mas edad que el Salvador. 

liabiéiidose casado en Cafamaum, puerto entonces 
el mas célébré de aquel gran lago, llamado en todo 
el pais el inar de ïiberiades, hacia en él su residencia 
en compaùia de su hermano Andrés. Era este disci- 
pulo del Bautista, y babiendo visto a Jésus, de quien 
îiabia oido decir à su maestro que era el verdadero 
Mesias, diô esta noticia à su hermano Simon, dicién- 
dole ; Vi al Mesias, y le hablé. Simon, que era de na- 
tural vivo y ardientc, y que lleno de religion suspi- 
raba por la venida del Mesias, no dejo sosegar à su 
hermano basta que lellevô à vei al Salvador. El dia 
siguiente fueron juntos à buscarle, y apenas descu- 
brio à nuestro santo el llijo deDios, cuandoledijo 
con una particularbondad, que manifestaba bien no 
sé (|ué especial amor ; Simon, hijo de Jonds, asi le ha$ 
llamado hasla ahora ; pero en adekmte quiero que le 
6. 33 
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tic.iiiK üephas, que qitiere decir Pedro. Quediiror'Si’ los 
dos hei manos con cl Salvador todo aqiiel dia, y tics- 
de el mismo se declarô Pedro por uno de sus mas 
fervorosos discipulos. Vuelto à su casa, gano para 
Jesucrislo à toda su familia, y aunqiie proseguia eu 
su ordinario éjcrcicio depescar, se pasaban pocus 
dias sin que viese al Salvador, y se tienc por ciei to 
que se hallo présenté en las bodas de Caiià, cuando 
el Senor hizo el primer milagro. 

Pero aun no habia dejado ni su oficio ni su casa, 
basta que, volviendo Cristo de Jerusalen, le encontro 
con su hermano Andrés à la orilla del lago levantan- 
do sus redes. Entré cl Senor en cl barco y dijo à 
Pedro que le Ilevasc mar adentro à cierto sitio mas 
profundo, que alli ecliarian un buen lance. Maestro, 
le respondié el sauto, toda (a noche kemos afanado 
inütilmente, sin haber coejido una escama ; pero,pues vos 
lo mandais, voij d echar la red en vuestro nombre. Fué 
extraordiuaria la pesca ; y aténito san Pedro, se ar- 
rojo â lüs piés del Salvador, diciéndole : Senor, so>j 
un gran pecador, ij no sog digno de parecer en vueslra 
prcsencia. Levantéle cl Senor y le dijo : Ten conftanm, 
y sigueme: quiero que, sin dejurcl oftcio, leniejores; de 
aqui adelanle seras pcscador de hombres. llizo tanto 
efecto en el espiritu y en el corazon de nuestro santo 
la gracia de la vocaciou embebida en aquellas pala¬ 
bras, que en el mismo punto lo dejo todo; y dàndole 
perraiso su mujer, que ya era una gran sierva de Je- 
gucristo, mereciendo eu adelante la corona del mar- 
tirio, jamàs se aparté ya Pedro del Salvador. 

En todas ocasioncs se hizo distinguir el amor y la 
ternura que le profesaba. .\travesaba una noclie el 
lago en compania de los demàs discipulos, y viendo 
que Cristo veriia caininando â ellos sobre las aguas, 
iinpaciente Pedro por arrojarse cuanto antes à sus 
piés, le dijo : Senor, mandadme que go vaya tarnbisn 
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à vos sobre las oins, unies que enlrcis en el barco. Ven, 
le respondiü el Salvador. Obedecio Pedro, sallô al 
mar con intrepidez refrescose un poco el vieiito ; y 
como vio que se iba huudiendo, tuvo miedo y ex- 
clamô: Seîior, salvndnie. Cogiole el Salvador por la 
maiioy lereprendiô blaudameute, diciéndole: Ilom-' 
bre de poca fe, iporqué dmlasle'l Pero en medio de 
eso iba creciendo su fe al paso de su amor. Explico el 
Salvador en Cafarnaum à sus discipulos el misteno 
delà EucarisUa; hizoseles duro àmuchos de ellos, en- 
traron en desconr)au/.a de su doctrina, y se retiraron. 
Vuelto enfonces el Scfior à los doce que habia esco- 
gido para apôstoles suyos, les dijo con eiitereza; E 
vosolros iqîtereü tumbien marchar? Tomo Pedro la 
voz, y respondiü à nombre de todos: Scfior, (^adéndc 
ni à quién iremos? Solas vuestrus palabras nos ense~ 
non el camino de la vida cterna, y estamos bien per sua- 
didos à que sois el verdadero Mesfas. 

No fué esta la ùnica piiblicaconfesion que hizo Pe¬ 
dro de su t'c. Preguntô Jésus à sus discipulos qiié so 
decia de él en Judea, y en que reputacion le ténia 
aquella gente. Rcspondiéronle que unos le tenian 
por Juan Bautista resucitado, otros por Elias, otros 
por eremias, ô, en fin, poralguno de los profetas. Y 
bien, les replico el Salvadoi’, i à vosotros quién os pu- 
recc que soy ? Yolvio Pedro a lomar la voz de todos, 
y con su génial viveza y acostumbrado fervor respon- 
diô: Ti'i, Sefior, eres Crislo, kijo de Bios vivo. Y tü, 
Simon, hijo de Jonâs, replico el Salvador, eres biena- 
venturado, porrjuecsa importante verdadno te la revelô 
a carne ni la sungre: tan sublime conocimiento ni es 
ni puede ser efecto de la razoïi natural. Mi Padre ce- 
'cstial le ilwninô para que supieses quién era yo; y 
iliora voy yo à ensefiarte à ti lo que eres tû desde 
este punto. Tü eres Pédro, y sobre estapiedra edifwaré 
ijo mi Iglesia; à nv -sombia seras su cimiento y su 
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basa, no mènes que su defensa. En vano se armarâ 
todo el iiiiierno contra ella; podra combatirla coi 
herejias, perseguirla con tiranos y aun oprimirla ei 
algunas de sus partes; pe^'o el todo del edificio, cu\\ 
basa te constituyo desdValiora, jamàs bambolekrà. 
ïodas las sectas que se levantarân en la sérié de los 
siglos se fundaràn sobre arena, porque no tendràn por 
fundamento à esta piedra. Entregaréte las llaves del 
reino de los cielos ; à aqucllos à quienes tü abrieres las 
pitertas, se les franqucaràn, y se cerraràn d los que tii 
se las cerrares; porque lajusticia del cielo conflrmarâ 
las sentencias quetû pronunciarcs en la tierra. Seras 
en ella mi vicario , y cuanto dispnsieres en mi nom¬ 
bre sera ratilicado por mi. Convienen todos los 
padres en que desde este punto quedo Pedro cons- 
tituido principe de los apôsloles, piedra funda- 
mental de la religion y cabeza visible de la Jgle- 
sia. 

Crecia con la fe el amor que profesaba îiJesuci’isto 
Cierto dia en que el Hijo de Dio.s déclaré à los apésto- 
les como le era indispensable ])asar à Jerusalen, y 
padecer en aqiieUa ciudad las mayores ignominias, 
y sufrir mnorte alrentosa, horrni izado nuestro santo 
al oir esto, exclamé sin liberlad: iQué decis, Scüori 
No qvicra Bios que ial suceda .. ni que nosotros loper- 
mitamos ; pr07ilos estâmes d defenderos ^ aunquesea à 
Costa de nuestras vidas Meprendiole el Salvador con 
severidad, diciéndole: Apàrtale de mi, y no tepougas 
en mi presencia si lias de hoûlar de esa suerte; haces 
el oficio de Satanés, sin entenderlo, pues prétendes es^ 
torbarlaobra de la redeneion. Bien sabia .TesucristO cl 
amoroso principio de donde nacia este indiscrète zeio, 
y asi cinco dias despues le escogiô para testigo de 
su gloriosa transfiguracion en el ïabor, donde, des- 
lumbrado el apostol con el resplandor de la gloria 
que arrojaba el semblante del Salvador, exclamé en- 
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tre extàtico y gozoso: î Bello silio eseste! Aqni si que 
debiamos esfar. 

En todas ocasiones distinguia Cristo à nuestro santo 
con algun especial favor. Dispuso que fuese él quieii 
uallase dentro de un pez una pieza de cuatro dracmas 
I)ara pagar al César el Iributo en nombre do los dos ; 
y cuando se acercaba el tiempo de su pasion, dcspa- 
cho à Pedro y à Juan para que previiiiesen el cenàcu- 
lo donde habia de celebrar la Pascua. Concluida la 
cena, queriendo el divino Salvador lavar los piés à 
sus apostoles, comenzôpor sân Pedro; pero lleno de 
confusion cuando viô à sus piés à su soberano Maes¬ 
tro, los retiré prontainente, protestando que jamàs 
Jo consentiria; pero amenazàndolo el Salvador con 
que no le reconoceria por suyo si no se dejaba lavar, 
atemorizado Pedro con tan terrible amenaza , excla¬ 
mé fervoroso : Qué decis, Senor? No solo los piés; las 
manos y la cabeza me dejaré lavar de vos antes que 
desagradaros. Contento el celeslial Maestro con esta 
disposicion, le dijo que el demonio haria todos sus 
esfuerzos para derribarle; pero que él habia heclio 
oracion à su Eterno Padre, à fin de que jamàs desfa- 
lleciese su fe, la cual, aunque alguna vcz llegase àti- 
tubear con la tentacion, presto volveria à fortalecerse 
mas que nunca, y le sobrarian fuerzas para alentar y 
para fortificar à sus hermanos. 

Ningun disctpulo profesé jamàs arnor mas encen- 
dido à su Maestro. Este abrasado amor le hizo pro- 
rumpir en aquella arrogante expresion, de que por lo 
menos él nunca abandonaria à su Maestro, aunque le 
MDandonasen todos los demàs , no obstante la profe- 
cia contraria que acababa de oir. Tardé poco en dar 
pruebas de su zelo cuando, al ver que en el hiierto 
de las Olivas los soldados ecliaban mano de su Maes¬ 
tro, él la eché de su espada, deseargé un golpe à Mal- 
co, y le derribé al suelo mia oreja; bien que el Salva- 
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dor le reprendiô la accion, y curô milagrosamente al 

lierido. 

Preso el Pastor, se esparcieron las ovejas. Solo Pe¬ 
dro, en compaîiia de Juan, tuvo valor para seguir à 
Pristo hasta la casa de Caifàs; pero reconocido y sin- 
dicado por uno de sus discipulos, cayô en la flaqueza 
de negar por ti es veces que conociese à Lal liombre. 
Acordôle sumiseriael canto dcl gallo, como se lo 
habia pronosticado el mismo Salvador. Fué inexpli¬ 
cable su arrepenümiento y su dolor; retirose des- 
hecbo en làgrimas, y paso très dias contiimos en 
amargo llanto, sin atreverse à parecer delante de 
nadie. 

Picparô su oaida con dolorosa conlricion; por lo 
que ni el discipulo perdiô nada dcl ardiente anior que 
profesaba à su amado Maestro , ni el Maestro dismi- 
nuyo un punto la ternura con que miraba à su queri- 
do discipulo; y asi apenas resucito cuando se apare- 
ciô en parlicular à san Pedro. Esta particular ternura 
nuncanias la nianifestoque en las 1res preguntas que 
le hizo junto ai niar de Tiberiades, pocos dias antes 
de su gloriosa Ascension à los cielos, pregiintandole 
por très veces à vista de los dénias apôstoles si le 
amaba mas que todos. Escarmentado Pedro con las 
caidas antécédentes, respondiô sencillamente que, 
pues el mismo Sefior conocia bien todas las cosas, ya 
sabia la pasion con que le amaba. Apctcienla mis cor¬ 
da os , le replicô el Salvador, apacienta mis ovejas ; 
con cuyas palabras, dice san Aguslin, confirmo à Pe¬ 
dro la primacia que le habia conferido, cncargàn- 
dole el cuidado de todo su rebailo. 

El primer uso de su dignidad que hizo san Pedro 
fué proponer à los apôstoles la eleccion que se debia 
hacer de algun sugeto para llenar el hueco de Judas. 
Luego que el Espiritu Santo bajô sobre los apôstoles 
el dia de Pentecostés, Pedro, como cabeza de la Igle- 
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sia, predicô un sermon tan enérgico, tan elocuente y 
tan eficaz à la muchedumbre que concurrio à las 
puerfas del cenàculo, que très mi! personas recibie- 
ron el bautismo. Entrô despiiesen eltemplo acom- 
panado de san Juan , y encoiitrando à la puerta un 
pobre de cuarenta afios, tullido desde su nacimiento 
le mando en nombre de Jesucristo que se levantase 
hizolo al punto el tullido, y fuésaltando de gozo por 
toda la ciudad, publicando à gritos la maravilla. A la 
faina de ella concurrio todo el pueblo à rodear à los 
apôstoles, y aproveehando Pedro tan bella ocasion, 
hablo de Jesucristo con tanta elocuencia, con tanto 
espiritu y con tanta mocion, que en el mismo dia 
convirtio otras einco mil personas. 

(iomo estos prodigios hacian tanto riiido, no era 
fiicil que durase mucho la paz de la recien nacida 
Iglesia. Fueron presos los dos apôstoles; y preguii- 
tados en nombre de quién habian beeho el milagro 
del tullido, rcspondiô intrépidamente san Pedro que 
en nombre del mismo Jesucristo, a quien ellos ha¬ 
bian crucificado. Prohibiôseles que no hablasen mas 
del tal Cristo , ni de su doctrina; à lo que respondiô 
Pedro con una resolueionque los dejô atônitos; Con- 
siderad, seiiores, si sera justo obedeceros « vosotros an¬ 
tes que à Bios, el citai nos manda publicar la resurrec- 
cion del Salvador , de que nosotros mismos fuimos tes- 
tir/os. 

Crecia cada dia el numéro de los fieles, y cada dia 
se mostraba Pedro mas poderoso en obras y en pa¬ 
labras. El que dos dias ha era un pobre pescador 
idiota, rùstico y grosero, liablaba va como un grat 
doctor de la ley. Todas sus palabras eran oràculos 
muitiplicàbanse en sus manos las maravillas; poniar, 
los enfermes en las calles y en las plazas pùblicas, 
para que, al pasar Pedro, les alcanzase à lomenos su 
sombra, y al punto sanaban todos. Tantes prodigios 
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necesariameiile habian de poner en cuulado à los 
magistrados : mandàronle prcnder, azotàroiile crucl- 
mente, y Pedro no cabia de gozo viéndose diguo ûe 
padecer estas afrentas por anior de Jesucristo. 

Con ocasion de la horrible jjersecucion que se sil 
guiô à la muerte del protomàrtir san Estébanj salîe- 
ron los discipulos de san Pedro à predicar el Evan- 
gelio fuera de los términos de Judea. Convertidos ya 
los de Samaria, paso el apôstol à aquella proviiicia 
jiinfamente con san Juan, para comunicar à los fielcs 
el Espiritu Santo, adrninistràndoles el sacramento de 
la confirmacion. Al volver de Samaria, entré en la eiu- 
dad de Lidia, y viendo à un paralitico, llamado Eneas, 
tendido eu su cama, donde habia ocbo anos que esta- 
ba postrado, le dijo : Enms, el Seîwr Jeavciisic te sal- 
va ; levàrdafe, rj (leva à cimlux tu cama. Levantôse al 
punto Eneas, publicô el milagro jiintamente con su 
autor, y recibio el bautisrao toda la ciudad. 

Repetianse a cada paso los prodigios, y à cada paso 
se abadian nuevas coiiquistas à Jesucristo. Murio en 
Joppé una virtuosa viuda, llaraada Tabitlies; llegô 
san Pedro à esta ciudad dos dias despues de su muer- 
le ; hace oracion junto al cadàver à vista de casi todo 
cl pueblo ; manda à Tabitlies que se levante en nom¬ 
bre de Jesucristo; abre losojos Tabitlies, levàutase 
del ataud, y pide el bautismo toda lu ciudad de Joppé. 
En esta ciudad tuvo Pedro aquella misteriosa vision 
en que Dios le manifesté que, habiendo muerto su 
Hijo generalmente para todos los horabres, ningun 
pueblo ni nacion era excluida del beneficio de la re- 
dencion. Estaba un dia en oracion hàcia la hora del 
mediodia, y arrebatado de repente en éxtasis, viôras- 
garse el cielo, y que bajaba de él una cosa en figura 
de un gran lienzo, suspeiidido en el aire por las cuatro 
pimtas. Obsen'o que todo el lienzo estaba cubierto 
de toda especie de animales y sabandijas, cuadrùpe- 
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dos, reptiles y volatiles, y al mismo tiempo oyô la 
voz. que le dijo; Pedro, levàntate ; mata, y corne. No 
pvrmita Bios, replico Pedro, que yo coma cosa profana 
ni inrnmida; pei’o la misma voz le replico: No liâmes 
inmundo ni profano lo que ya purificô el mismo Bios. 
Volviô el apôstol del rapto, y aun no coniprendia bien 
lo que signilîcaba la vision, cuando entraron en su 
casa los criados de un oficial, llamado Corneiio, ro- 
mano de nacion, que mandaba un cuerpo de infante- 
ria de la légion Itàlica, acuartelada eiiCesarea; y por 
la comision que traiau conocio claramente el signifi- 
cado de la vision; convicne à saber, que tambien 
bebia predicar la feà los Genliles, pues no se liabia 
hecho solo para los habitadores de Judea. Partiô luego 
à Cesarea ; encuentra à Corneiio, que le esperaba ro- 
deado de gente; prodicales à todos, instrùyelos, yaiin 
no habia acabado de iiablar, cuando bajô sobre todos 
el Espiritu Santo visibletnente en forma de un bri¬ 
llante resplandor. Siguiôse el bauiismo à la venida del 
Espiritu Santo, y vuelto Pedro à Jerusalen, conlô à 
toda la Iglesia las misericordias del Sefior, las que 
oidas por los fieles, todos glorilicaron à Dios por lia- 
berse dignado de hacer participantes à los Gentiles, 
como a los Judios, del don de la penitencia para la 
salvacion. 

A la vocaciou de los Gentiles se siguiô muy de cerca 
cl repartimiento que bizo el Espiritu Santo de los 
apôstoles, para que fuesen à anunciar el Evangelio à 
todas las partes del universo. Tocole à Pedro en 
aquelia division anunciarle en la capital del mundo; 
y siendo Antioquia la capital del Oriente, did princi- 
pio por ella, fundando aquelia iglesia, donde los dis-, 
ci'pulos se comenzaron à llamar crütianos hàcia el 
a»o 43 de la Encarnacion-, pero san Pedro mantmo 
pocos aîlos su silla en aquelia ciudad : triste presagio, 
que pudo ser, de que algun dia faUaria en clla la le. 

33. 
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la que janiàs habia de faltar en fioma, donde ei apôs- 

tol (lié fin à su vida. 

Despues de haber corrido una gran parte del Asia, 
anunciando à Jesucrislo àlos Judios esparcidos porel 
Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bithinia, diô la 
vuelta a Jerusalcn, donde se detuvo algun tiempo, y 
alli le busco san Pablo, poco antes convertido, paia 
instruirse, por docirlo asi, en la religion, y aprove- 
charse de sus luces. 

Renovose con mayor furor en Jerusalen la perse- 
cucion contra los fieies. Queriendo Herodes Àgripa 
congraciarse con los Judios, quito la vida al apôstol 
Santiago ; y persuadido à que darla el mayor gusto à 
toda la nacion en hacer lo mismo con san Pedro, que 
era la cabeza de los demàs, le inandô prender; pero 
como era cl tiempo de la Pascua, en que à ningun 
delincuentc se podia casligar, diô ôrden de que se le 
guai'dase estreclianiente en la càrcel, nopibrando à 
este fin diez y seis soldados que de cuatro en cuatro 
se fucsen remudando, sinperderle nunca de vista. Era 
su intento quitarle la vida en pasando la Pascua, y re- 
gaîar al pueblo con un espectàculo tan de su gusto ; 
])ero oyô Dios las oraciones de toda la Iglesia, y con- 
i'uiidiô al tirano; ponjue la noche antes del dia sefia- 
lado à la ejecucion, el àngcl de! Senor se apareciô en 
la carcci, despcrtô a Pedro, cayéronsele l^is dos cade¬ 
nas de que estaba cargado, abriéronselc las puertas 
do par en par, condujole el ângel hasta el fin de la 
callc, y desapareeiô. Fuése dereclio san Pedro â casa 
de Ran'a, madré de Juan Marcos, donde se habian 
juntado muchos fieies y estabaii en oracion : IJamô à 
la puerta, saliô silenciosamente una doncellita, por 
nombre Rboda, à saber quién llamaba; conociô al 
apôstol por la voz,y fué tanta su alcgria, que, enlugar 
de abriile, corriô aprcsurada à dar esta noticia à los 
de adentro : dijéronla que estaba loca ; replicô elJa : 
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Yuelvo à decir que es eï, y que por la vos le cornet. 
Mientras tanto proseguia Pedro Ilamando, abriéronle 
en fin, y ya se déjà discurrir que admiracion, qué 
gozo séria el de todos cuando levieron, y mas cuando 
les eontô por menor todo lo que habia pasado, y el 
milagroso modo con que estaba fuera de la càrcel y se 
veia libre de sus cadenas. 

Despues de este suceso corrio segunda vez el apôs- 
tol casi toda la Judea y una parte det A sia para animai 
â los fieles con un santo fcrvor • y habiendo hecho 
todavia alguna mansion en Antioquia, pasô â Roma 
hàcia el afio 43, y lijô en eila su càtedra pontifical. 
Dispxholo asi la divim Providencia, dice san Leon, 
para que aquella ciudad, que era cabeza del mundo, 
j'une Umbien como et ceniro de la religion y escuela 
de la verdad, despues de haberlo sido del error, quedan- 
do consüluida por maestro, de todas las demôs Iglesias 
de la tierra. Luego que Uegd, ti’iunfô de todo el im- 
fiernojunto por la célébré Victoria de Simon mago. 
Era este famoso impostor un grande estorbo à los 
progresos del Evangelio en la ciudad de Roma con 
sus embustes y prestigios. Promeliô al pueblo que 
en cierto dia se habia de elevar hasta el cielo à vista 
de todos, en prucba de que era él mismo la virtud 
del Altisimo; hallosc Pedro présente al espectâculo, 
y con efecto comenzé Simon à elevarse por el aire, 
llcvado y sostenido invisiblementc por los demonios, 
representàndose cà los ojos del imneiiso coiicuiso 
como si fupse arrebalado en una carroza de fuego, 
cuando Pedro se hincô de rodiüas, y no bien dio prin- 
cipio à su oracion, cuando los demonios, que repre- 
scntaban aquella comedia, abandonaron la carroza, 
y cayendo Simon en tierra desde bastante elevacion, 
se rompio las piernas; y conducido à una casainme- 
diata, no pudiendo sobrevivir à su afrenta, se préci¬ 
pité desde lo mas alto y espiré en el mismo punlo. 
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Desde Roma escribiô san Pedro su primera epislola 
à los fieles de Oriente por los afios de 49, y la data cî 
de Rabilonia, porque asi llamaba à aquella capital, 
que todavia era pagana; no obstante hacia en ella la 
fc maravillosos progresos por los dcsvelos del apos* 
toi y de sus discipulos. En la niisma ciudad escribiô 
san Marcos su evangelio, que aprobô san Pedro para 
satisfacerla devocion de los fieles que habiaen ella. 
A los très d cuatro aùos de su residencia en Roma se 
publicô el decreto del emperador Claudio para que 
saliesen de la ciudad todos los Judios.Partio Pedro à 
Jerusalen, donde presidiô al concilie, en que se defi- 
nio que la ley del Evangelio liabia abolido la de la eir- 
cuncision, cuyas deeisionesllevaron à Antioquia san 
Pablo y san lîernabé. Concurrio tambien sanPedi-o en 
aquella ciudad, y no tuvo reparo en mezclarse con 
los Geiitiles convertidos à la fe, comiendo con ellos , 
sin hacer diferencia de viandas; pero informado de 
que e»1o escaridalizaba a los Judios, se abstuvo de ha- 
cerlo por niera complacencia. No le parcciô bien â 
san Pablo esta demasiada docilidad, y con sauta li- 
bertad le repi-esento que aquella condescendencia 
podia dar motivo â créer que todavia subsistia la 
obligacion de observar la antigua ley. Rindiôse san 
Pedro à la advertencia de san Pablo, y el que era prin¬ 
cipe de (os cqiésloles y cabeza de lu lylesia , dice San 
Agustin, no se valiô desti priinacia; cediosu mUorklad 
à su modeslia. No considéré, afiade san Gregorio, que 
Pablo era inferior à éJ, y admitié sin desden su re- 
prension ; Ecee à minore suo reprehenditur, et repre- 
hendi non dediynatur. 

Restituido à Roma nuestro apôstol, se dedico â cul- 
tivarla vifia del Sefior quehabia plantado, y que era 
va el modelo de todas las iglesias, costandole este 
cultive inmensos irabajos y fatigas. Pero no se en- 
cerraba dentro de los muros de Roma su pastoral so- 
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iicitud, antes se dilataba à toda la universal Iglesia, à 
la ciial escribiô su segunda epistola, dirigida à todos 
los fieles en general. Alirman algunos santos padres 
que corrio todas las partes del muiido, desprcciando 
los peligros y las persecuciones que le suscitaron los 
Judios Y los Gentilcs. Dicese que desde Roma llevo el 
misrao Evangelio à varias proviiicias de Europa ; y 
cuando no en persoua, se tiene à lo menos por cierto 
que lo hizo por tnedio de sus discipulos en varios rei¬ 
nos del Occidente. Muclias Iglesias de Italia, Francia, 
Espaîia, Inglaterra, Africa, Sicilia, y de las islas adya- 
ceiites, conservan los nombres de sus primeros obis- 
pos, persuadidas à que fueron discipulos de san 
Pedro. 

Mientras Pedro trabajaba en Roma tan gloriosa- 
mente, Ilegô à elia san Pablo con reciproco gozo de 
los dos ; disponiéndolo asi la divina Providencia, pa¬ 
ra que las dos mayores iumbreras del mundo cristia- 
no terminasen su carrera en la capital de universo, y 
la ilustrasen con su glorioso martino. 

Los milagros que liaciau enRomauno yotroapos- 
toi encendieron la mas horrible de todas las persecu¬ 
ciones enel imperio de Néron, Huyendo de la tempes- 
tad, salia un dia el apôstol para retirarse de Roma, 
cuando à la puerta de la cindad enconlrô al Salvador 
como que iba à entrar por clla. No le hizo novedad la 
vision, por estar acostumbrado à muchas semejantes; 
y asi le preguntô sm extraneza Senor, ^adônde vais ? 
Yoy à Roma, le respondiô Jesucristo, à sor cnwifica- 
do de nuevo. Couiprendio muy bien el apôstol lo 
que le queria decir, y ocurriéndole entonces à la 
memoria lo que el Senor le hal)ia pronosticado antes 
y despues de su resurreccion, se volviô à entrar en 
la ciudad, y se dispuso para cl martirio. El mismo 
dia fué arrestado y conducido à la càrcel de Mamer- 
tino aipié delCapitolio, donde estnvo nueve meses, 
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jutitamente con sanPablo, avimenîando cada (liaiiiip- 
vas conquistas à Jesucristo, porque fueron converti- 
dos y baulizados por san Pedro dos de sus guardas, 
Proceso y Martiniano, con otras cuavenla y siete per- 
sonas que estaban en la niisma prision. 

En bn, despues que nuesti o apôsto) empleô toda su 
vida en dar à coaocer y en hacer amar iUesucristo, 
(iospues dehabcrconti'ibitido con tan inmensostraba- 
jos al'undar y cstablecer laiglesia en todo eluniverso, 
pero iniiy partienlarmcnte en la capiial dei mundo, 
vid finalmente acercarsc el (iempo, tanto antespronos- 
ticado por Jesucristo, en queolro le babia de ceriir, 
y le babia de ooiidiicir adonde naturalmente no 
querria. Sacàronle de !a càrcel en compafiia de san Pa- 
blo; y ambos, despues de habevsidocruelmente azo- 
tados, fueron condenados à muerle, como cabe- 
zas de la religion cristiana. A san Pedro le llevaron 
de la otra parte del Tiber al barrio delos Judios, en 
lo alto del Valicdno, llaniado hov Monlorio 6 iMontn 
(ht cro. Qneriaiiie cnicificar en el modo regular ; pero 
eoiisiguid de los vcrdiigos que’ lo hiciesen fijàndole 
on la cru/, cabe/.a abajo, porque dijo no mereoia ser 
(ratadü ooino su divino Jluestro. Consmnô su sacri- 
licio el dia -29 de junio bàcia el aùo 68 de Jesucrislo, 
liabiendo gobernado la iglesia de Uoma 24 anos, ein- 
co meses y once dias. Fué sepultado en el Vaticano , 
y desde entonees fué su scpulcro, despues del de Je- 
sucristo, el mas respetable y el mas respetado de to- 
lio el niun lo erisliano ; comenzaudo e! culto de 
eslos dos grandes aimstoles en la tierra rasi al mismo 
tiempo que dié princinio su eterna felieidad en el 
cielo. Lnego que el empcradorConslantino dio la paz 
â la Iglesia, sévi ron levantar suntuosisiinos templos 
en todas partes a lionra de los dos saidos, El dia 18 
de noYiembre célébra la Iglesia la dedicaeion de las 
dos famosus basilicas, fundadas en Roma en lionor 



ji;k'.o. i!1\ XXIX. Ô91 

delos apôstolcs saii Pedro y san Pablo, cuya cons- 
truccion se atribuye al graii Constantino, y la dedi- 
cacion al papa san Silvestre. La de san Pedro, que es 
la del A'aticano, se reputa eon razon por la mayor 
inaravilla del arte que se registra entodo el raundo. 

El célébré Pedro Cani.sio, de la Compania de Jésus 
llamado en estos iiltnnos tiempos, no sin nmcha ra- 
zou, apôstol de Aletnania, refiere ser tradicion con- 
lirmada en los anales de las Iglesias de Colonia y de 
ïréveris, que san Materno, enviado à Alemania por 
san Pedro para anunciar en ella cl Evangelio de Jesu- 
cristo , luego que convirtio à la fe un gran numéro 
de pueblos, erigio una iglesia entre Molsheim y Stra.s- 
burgo en honor del santo apôstol, que hasta el dia 
de ho y se Itama la casa de san Pedro. 

El mismo autor refiere que el evangelista san Mar- 
cos erigiô en Alejandria una iglesia ô capilla en ho¬ 
nor de san Pedro, de la que hac& niencion el papa 
san Anacieto. Âfiade mas, citando à san Cleniente, 
que un tal Teodosio, hombre rico y muy piadoso, 
cediô su propia casa para que se convirtiese en iebv 
sia à honra de san Pedro viviendo aun el santo apos- 
tol, y que colocô en ella su càtedra pontifical. 

NOTA DEL TRADl'CTOn. 

« Esta ereccion delos templos de Molsheini y de 
Alejandria, y aun mas el que sc retlere edilicado en 
Roma en honor de san Pedro, viviendo aun y hallàn- 
dose présenté el santo apôstol, ticne graves difieuî- 
tades; cuyo examen y decision dejamos al Juicio de 
los sabios que tratande este pnnto. 

Prudencio, poeta cristiano, que floreciô en el cuar- 
to siglo, habbindo de la fiesta de los apôstoles san 
Pedro y san Pablo, nota que en su dia celebrab el 
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papa dos misas en Roma , uiia en la iglesia de San 
l'edro y otra en la de San Pablo. 

Translibenna prius solvii sacra pervifjil Sacerdos. 
Mox hùc rccurrit, duplicatquc vota. 


MARTIROLOGIO ROMASO. 

En Roma, la fiesta de los apôstoles san Pedro y san 
Pablo, que padecieron el misino aào y el mismo dia, 
bajo el poder del eniperador Néron : el primero, cru- 
ciiicado cabeza abajo en la misina ciudad,y enterrado 
cerca de la via Triunf'al, es vcnerado en toda la tierra; 
el segundo, inmolado con la espada y enterrado en el 
camino de Ostia, es honrado con un culto scmcjante. 

En Argenton , saii Marcelo, màrlir, decapitado por 
la fe de Jesucristo, con un militar llamado Anastasio. 

En Génova, la Resta de sau Cir, ouispo. 

En IS’arni, san Casio, obispo de queUa ciudad, quien, 
segun refiere san Gregorio, no dejaba pasar dia algu- 
no sin ofrecer al Senor todopoderoso la hostia de ex- 
piacion. A esta sauta practica coi'respondia su sania 
vida, pues que dabade limosna cuanto ténia, efecto de 
su ardeiitisirao amor de Oios y del prôjimo, como lo 
tnaiiifestaban los raudales de làgrimas que derraniaba 
celebrando elsauto sacrificio delailar. En fin, un dia 
de los sanlos apostoles en que éi acostumbraba à 
il- todos los afios à Roma, habiendo celebrado misa, 
y dado la coniunion y la paz, entrego su aima al Cria- 
dor. 

En Chipre, santa Maria, madré de Juan, el llamado 
niarco. 

En el territorio de Sens, santa Benita, virgen. 

En Francia en san Mihiel, en Lorena, santa Hom* 
berga, mujer casada. 

En Etiopia, santa Acrosia. 
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En Wisemburgo, el santo ninoHenrico despedazado 
por los Judios. 


La misa es en honor del sanio, y la oracton la que 
siyue : 


DeuSj qui hodiei'ikaœ dit^m 
aposiolorum luorum Pelri et 
Pauli mariyrio consecrasti ; da 
Ecclesire tiiæ eoi'um in oiniii- 
l)us sequi prsceplum, per 
quos religionis siiuipsit exor- 
diuui.PerDoniinum nostrum... 


O Dios, que consagiaste este 
ilia cou el niartirio de tus apos- 
toles Pedro y Pablo; concédé â 
tu Iglesia la gracia de que en 
todo siga la cloctriiia de aqueUos 
à quieiH'S debié ei priiicipio y 
el fundameiito de la religion. 
Por nuestro Seuor... 


La epùiola es del cap. 12 de los Hechos de los 
apostoles. 


lo diebus ibis niisit Herodes 
rex manus ut affligeret quos- 
dam de • Ecclesia. Occidit au- 
tem- Jacobum fiatrcm Joaonis 
glâdio. Videus autem quia pia- 
ceret judwis, apposuil, ul ap- 
prebenderel et Petnim. Etant 
autem dies Azymoruin. Quem 
cùm apprehendisset , misit in 
carccrem, liadens quatuor qua- 
ternionibus miUtum cuslodien- 
dum, volens post Paseba pro- 
ducere eum populo. Et Peltus 
quidem servabalur in carcere. 
Oratio autem liebat sine inter- 
missione ab Ecclesia ad Detiiu 
pro eo. Cùm autem produclu- 
rus euni esset Herodes, in ipsa 
iiocte erat Petrus doriniens in¬ 
ter duos milites, viiictus cate- 
nis duafciis, et custodes ante 


En aqtiellos dias cl rcy Hero- 
des comeiizd à perseguir à al- 
gtiiios de la Iglesia. Matd, pues, 
â Santiago, hermano de Juan, 
con niuerte de espada. Y viendo 
que este agradaba â los judios, 
anadid c! prender tamliicn a 
Pedro. Eran los dias de los 
Acinios. Y liabiéndole prendi- 
do, le nietid en la cârce!, eii- 
tregândole â cuaîro cuaternio- 
nes de soldados para que le 
guardaseii, con ânimo de pre- 
sentarle al piieblo despues de 
la Pascua. Pedro, pues, estaba 
cuslodiado en la câreel. Mas 
la Iglesia hacia continuame,nte 
oraeioii â Dios por él. Estando, 
pues , Herodes para presenlatle, 
eu la iiiisma noche estaba Pedro 
durniiendo entre dos soldados 
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ostium ciisloilii'baiit caicerem. 
Et ecce angélus Boruim aslilit, 
et lumen refiilsit in haliilaculo; 
perciissoquelalerePelri, esrita- 
vit ciiin, dicens; Siirge vi-loci- 
ter. Et ceciJenmt raletjtc de 
maiiibus ejiis. Dixil aniini an¬ 
gélus ad rmn ; Præcingere , et 
falcra le caligas tuas. El tecît 
S C. Et tlixit illi : f.ircumda 
lIù veslinienlilin tmim , et se- 
qucre me. El exîcns, scqueba- 
liir eiim, et nesciebal quia ve- 
runi est quod fiehal per aiige- 
liim : cxisiiniabat aulcm se 
visum vi.lere. Tran.tciinles ou- 
lem [iriniam et secmitl.im cus- 
luiliani, veneninl ad portam 
feri'cam, quæ durit ad civila- 
teni ; quK ullio aperla est ci.s. 
Et exeunles, prnccssenmt vi- 
cuin tuium-, et caiilinuo dis- 
ces.sit iiiigeliis al) eo. Et Pe¬ 
ints ad se rcversiis , dixit : 
IViinc scio vere, quia niisit Do- 
iiiimis aiigclum siiiini , et eri- 
piiit me de manu Herodis, et 
de Omni exspeclalione plebis 
judæorum. 


atado con dos cadonas, y las 
.enardia.s fslaban â la ptierta 
cùstfldi.niido la ctivcel. Y lté aqtii 
(jtie el âiigpl (li'l Senor vino, y 
la hiiliil.aoioit rcsplaiKÎt cit) con 
«na Itiz; y hnbieiido dado â 
Pfdfu tilt golpi'. en un lario , le 
de.spei'Kj dicieiido : Levâiitatn 
\ifontatiientc. Y las cadenas se 
rayeroii de sus manos. T rl ân- 
gcl le dijo •. Cîùelc, y câlzate tus 
sandalias. Y él lo liizo ast. Y le 
dijo : Ecitale encima t« manto, 
y sigiieiiie. Y él salieiido le se- 
gnia , igiioraiido que era verda- 
dero lo que se hncia por cl ûti- 
gel, siiio que cieia ver tiiia vi¬ 
sion. Y pa.sando la primera y la 
seguiida "ttardia, llegaron â la 
piierla dehiciTO , que introduec 
â la ciiiilad ; la cual sc les abriû 
por si iiiisma; y salieiido fnern, 
pasaroii uit barrio; y siibita- 
tncnlc se aparld de él cl ângel. 
Y vucllo ou «1 Pedro, dijo ; 
Ahora sé de verdad que cl Seîtor 
envié â su ùiigcl, y tue lia .sa- 
cado (te las iiiaiios de Herodes, 
y de lodo lo que esperaba el 
pnebto de los jiidlos 


KOTA. 

.■ El evangeiista .san Lucas, despues de luibcr es- 
crito en el evaiigelio la vida de Jesiicristo y de su 5fa- 
dre santi.sima, e.seriliiù (antbien las Aclas (io losapos- 
tôles, la vida y los ticclios de sait Pedro y sau Pablo, \ 
la bistovia de la Iglesia en sus principios, ■> 
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REFLEXIONES. 

Tienilo que e>b-esto daba gtisto d los Judiox, resolviâ 
premier à Pedro. El motivo principal, y muchas veces 
e! ùnico de la persecucion de los huenos, es el im- 
pulso de la pasion. Los disolutos y los impies siem- 
pre tieiien eierta maligna complacencia en verdes- 
graciados à los justos: Opprmanius justim. Oprima- 
mos al jiisto. i \ porqué ? Porque la pureza de sus 
cosiumbres es una eterna y pénétrante censura de 
nnestros desordenes. Su inmoble adhesion à la reli¬ 
gion verdadera nos cstàconlinuamentc reprendiendo 
nnestros dcscaminos y nnestros errores ; hacenios va- 
nkiad, 6 nos gloriamos de profesar la misma religion 
que él profesa; pero él sigue muy diverse caminoque 
nosotros, y la moral por donde se gobierna nos dés¬ 
espéra. Esto CS lo que pone de tan mal humor â los 
libertinos; esto es lo que les irrita la cèlera contra 
los siervos de Dios. Imaginense en cl mundo prolex- 
tos y razones para perseguirlos: fôrmeseles causa, y 
fulminensc procesos contra elles fabricados à placer; 
hàgansp. los mas ridiculos y los mas risibles retratos 
de su Santa sencillez: pi'nteseles con los mas negros 
colores ; sean las m.as feas, las mas vergonzosas ca- 
îumnias el gran môvil dei desencadenamiento uni¬ 
versal de este popular furor contra los verdaderos 
fieles: esa fué y esa sera siempre la suerte de la vir- 
tud, tener enemigos y envidiosos. No hubo herejia 
que no persiguiese a los liijos de Dios ; por mas que 
procuren vivir bajo nn cielotranquilo, serenoy despe- 
Jado; por mas que hagan para que los dejen en paz, 
huyendo à los mas solitarios desiertos- siempre se 
desencadenarà contra cllos et vicio y la impiedad. En 
la côlera y en la liiel de los liercjes y de los disolutos 
SC furman perpetuamente aquellos negros vaporcs 
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que escitan lanlas teinpestades conlra la Iglesia. 
îQué motivo dio san Pedro à los Judios para ser el 
objeto de su odio? ^qué delito cometio para que Ile- 
rodes le niandase encerrar en una lobrcga prision? 
iqué hallaban eu unhombre tan milagroso y bieiihe- 
chor universal de todo el mundo para bacerle cspec- 
tàculo del pueblo ? Curô todo género de eufermos, 
resucitü muertos, predicôles las verdades delà reli¬ 
gion, ensenôles el camino del cielo, declarôles el 
grau misterio de la redencion, y conlirmolo todo con 
inilagros. Los Gentiles, y liasta los mismos bàrbaros 
nienos iiistruidos, se sujetan con renûiiniento à la fe ; 
recibencon respeto la luzdelEvangelio, rindenseà 
ella con suinision y con reconocimiento ; cuando los 
Judios, aquella naciou cultivada, ilustrada y aunsu- 
persticiosamente religiosa, que tantos siglos antes 
esperaba la venida del Mesias, no pucde sufrir que 
los apôstoles la prediquen, laanuncien y la demues- 
tren el objeto de su misma esperanza, La misma.pa- 
radoja, 6, por mejor decir, el misinomisterio de iniqui- 
dad subsiste el diade boy. Los virtuosos son vénéra- 
dos de los pucblos bàrbaros: al niismo tiempo que 
los disolutos, que profesan la misma religion, los 
dcsprecian y los persiguen. Los predicadores del 
Evangelio son respetados y oidos con veneracion de 
los Gentiles; cada dia adelanta la fe de Jesucristo 
nuevas conquistas en la China, en el Japon y en el 
Canada. Conviértense muchos en Inglaterra , en cl 
Norte y en Holauda: son tolerados los Judios y todo 
género de sectas y naeiones; solamente es dester- 
rada de aquellos paises la religion catolica. îQuc 
bien acredita esto solo el espiritu del error, pro- 
bando al mismo tiempo la santidad de la verdadera 
religion 1 
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El evangelio es del 

In illo lempore venit Jésus 
in partes Cæsarcæ Philippi : et 
interrogabat discipulos suos, 
dicens : Quem dicimt homines 
esse Filium hominis? At illi 
dixerunt ; Alii Joannem Bap- 
tistara, alii autem Eliam, alii 
vero Jcremiam, aut unum ex 
propl)etis. Dicit iilis Jésus : 
Vos autem quem me esse dici- 
tis? Respondens Simon Pe- 
triis, dixit ; Tu es Ciiristus, 
Filius Dei vivi. Respondens 
autem Jésus, dixit ci : Beatus 
es, Simon Barjona ; quia ca- 
ro, et sanguis non revelavit 
tibi, sed Pater meus, qui iii 
cœlis est. Et ego dico tibi, 
quia tu es Petrus, et super 
banc petram ædificabo Eccle- 
siammeam.etportæinfcri non 
prævalebunt adrersus eam.Et 
tibi dabo clares regui cœlo- 
rum. Et quodcumque ligavcris 
super terram, erit ligatuni et 
in cœlis -.et quodcumque sol- 
\eris super terram, erit solu- 
tmn et in cœlis. 


cap. 16 de son Mateo. 

En aquel tiempo vino Jésus & 
tierra de Cesarea de Filipo, y 
preguntaba â sus discipulos, di- 
ciendo ; îQuién diccn los hom- 
bres que es el Hijo del hombre ? 
Y ellos dijeron : Unos que "bs 
Juan el Baiitista, otros que Elias, 
otros que Jereraias, 6 alguno de 
los projetas. Dijoles Jésus : 
vosotros quiéii decis que soy? 
Respondiendo Simon Pedro, di- 
jo : Tù eres el Cristo, el Hijo de 
Dios vivo. Y respondiendo Jé¬ 
sus , le dijo : Bienaventurado 
eres, Simon, bijo de Juati, por- 
que ni la carne ui la sangre te lo 
ha revelado, sino mi Padre que 
estâ en los cielos. Y yo te digo 
que tû eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y 
las puertas de! infierno no pre- 
valecerdn contra ella. Y te claré 
las Hâves del reino de los cielos; 
y todo lo que atares sobre Ua 
tierra, serd atado tarabien en 
los cielos; y todo lo que desa- 
tares sobre la tierra, serd clcsa- 
tado tarabien en los cielos. 
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.MEDITACIOX. 


SOBRE LA FIESTA DEL Dl.V 
PÜXTO PRIMEUO. 

Considéra eu toda la condiicta de san Pedro el vor- 
ü'adero retrato de uiia aima verdaderamente fervo- 
'osaquo ama solidamente à Jesucristo; su ansiapor 
ver al Salvador luego que tuvo noticia por san An- 
drés de su venida : apenas le enconlrù, i con qué an- 
holo, conque fervor, con qué docilidad concurria à 
oirle 1 Diccle Cristo que le siga, y nada le deticne ; ni 
sus parientes, ni sus amigos, ni sü inisma nnijer; to- 
do lo sacritica por seguir a un buen Maestro; dcdica- 
do una vez a su servicio, jamàs le abandonô. ^Busca- 
nios nosütros a Cristo con igual ardorï iseguniioslc 
con tan fiel, con tan pronta generosidad? Xo tene- 
mos muctio camiiio ciue aiidar para cncontrar à Jesu¬ 
cristo. üimos su voz en la de nuestros directores y 
superiores : escucliainosla en las Iccciones dcl Evan- 
gelio ; peroiqué frutosacamos detodo esto? Acaso ba 
inucho tiempo que nos esta llamando, y no pregunto 
ya qué liemos drqado; pregunto si nos hemos digna- 
do de darle oidos siquiera. ;01i, y con cuàntos lazos 
nos tiene presos e! mundo! Eu vano nos despacha 
Bios sus siervos para que nos conviden al festin. Vil- 
lam enii ; uxorem duxi. iCuàntas frivolas excusas, 
cuàntos vanos pretextos, cuàntas misérables razoues 
alegainos para negarnos à sus lavores, à sus grandes 
beneficios? jA’ nos admirarenios despues de que el 
inlierno esté lleno de cristianos! j de que sea tan 
corto el numéro de los escogidos! i y de que se cuen- 
ten tan pocos fielcs verdaderos! Si sc considéra con 
atencion la conducta de là niayor parte de los que 
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viven en el mundo, liallaremos dificultad en compren- 
dcr el niisteriodelapredestinacion. Cotejemos nucs- 
tras inàxinias acercade la religion y de las costum- 
bres con los grandes modelos que tenemos à la vista, 
V nos adniiiaremos menos de que sea tan corto el 
iiùmero de los escogidos. 

Pon los ojos en la inséparable adhesion que profesô 
saii Pedro à Jcsucristo; no le inmutô el mal ejemplo do 
tantos desertores y de tanlos falsos hermanos. Aun- 
que todos los dénias discipulos hubiesen abandonado 
al Salvador, Pedro estaba bien resuelto à no abando- 
narle jamàs. lAdôndc iremos (le dijo con fervorosa 
intrepidez), solo vos iencispalabras dévida eterna? 
Pronosticale Cristo su caida, y apenas acierta à 
cieerla : tanto era el ainor que de présenté le ténia, 
i Dios inio, que pocos siervos tiene Jesucristo el dia 
lie lioy que le seau verdaderamentc fielesi i A cuàn- 
tos, aiin de los rnismos que liacen profesion dese- 
g'uii'le, les parece deniasiadamente dura su doctrinal 
La mayov partede losmundanosviven tan prendados 
y tan contentos en el servicio del mundo, que no hay 
que esperar sc resiielvan à seguirà Cristo. ;¥ que 
deberé yo pensar de mi mismo ! 

PUNTO SEGC.NDO. 

Considéra el fervorcon quesan Pedro amaba à .le- 
sucristo; cuânta era su fe, su caridady su esperaiiza. 
No bien pregunta el Salvador â sus discipulos ; Y 
vosoiros i^quién devis qae soy.''cuando responde Pedro 
îor todos con admirable viveza ; Tû eres Crûto, Hijo 
de Dios VIVO, El ardiente y tiernoamor que profesaba 
à su Maestro se hacia visible en toda su conducta. 
Mabla el Sefior de su pasion; trata de su cruz ; y no 
solo se sobresalta amorosamentc Pedro, siuo que 
protesta con resolucioii que, aunque toda su nacion 
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se emplease en maltratai'le, él solo se sentia con bas- 
tantes fuerzas para libraiie de sus manos. Observa bien 
todo lo que dice ; respira anior todo cuanto bacey todo 
cuanto habla. iQué confusion la suya cuando vio à 
Jesucristo arrndilladoàsuspiés ! iqué résisté ncia para 
que no se los lavase ! Pero amenàzale el Sefior con su 
desgracia. 16 anto Bios, y qué prontamente acreditô 
con su rendimiento y coii su respiiesta cuanto era cl 
ainor que profesaba à su divino Maestro ! Recorrc, en 
fin, todas las acciones, todos los pasos, todas las épo- 
cas de su admirable vida, y no hallaràs en todas ellas 
sino continuas y encendidas pruebas de este abrasado 
amor. Y si recorrcmos las nuestras, ^qué liallaremos, 
qué testimonios hemos dado de nuestra fe, qué prue¬ 
bas de nuestra caridad y de nuestro zelo ? i Bios niio 
iSabemos por ventura que sois vos à quien servimos? 
Y si creemos que servimos no menos que à todo un 
Bios, I podremos estar tranquilos à vista de nuestra 
tibieza y de nuestra infidelidad? interésannos mu- 
ebo los intereses de Bios? ;,cuànta es nuestra proiiti- 
tud en obedecerle? i cuanto el zelo por su gloria? 

Très veces pregunta Cristo <à Pedro si le ama. Con 
quéviveza, conque ardor, cou qué confianza responde 
prontamente : Si, Seiior : vos saOeis bien cjiie os amo. Si 
nos hiciera boy esta misma pregunta à nosotroSj^ten- 
driamos valor para responderle: Si, Sefior ; vos , n 
(juien nada se le oculta ; vos que pénétrais lomas in.timo 
de los corazones, vos sabeis bien que osatiio? ^Barian 
testimonio de esta verdad mis màximas, mis opera- 
ciones y toda mi condueta î lAh! que con mas verdad 
y con mayor razon podria responder ; Vos sabeis que 
amo al mundo, que amo sus deleites, que amo sus 
bienes, que me amo à mi mismo, y que no sé am ar 
otra cosa. 

Hacedme, Sefior, penetrar bien las funestas conse- 
cuencias de una verdad que inùtilmente medisimnio, 
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y vanamenle me escondo; pero acompanad â esta 
viva luz de una gracia eiicaz que me convierta, lia- 
ciéndome vivir en adelante de maiiera que pueda de- 
cir en la hora de mi muerte : Bien sabeis, Seftor, que 
os he amado cou todo m.i corazon. 

JACIÎLAT01U.4S. 

Domine, ad quem ibiimis? verba vitœ œicrnœ habes. 
Joann. 6. 

iA quién iremos, Seùor, pues vuestras palabras son 
de vida eterna? 

Domine, tu sois quia amo te. Joann. ‘21. 

Seùor, bien sabeis «lue yo os anio, 

PROPOSITOS. 

t. Hablando en rigor, nuestra vida es una perpétua 
contradiccion entre nuestra fe y nuestras costumbrcs, 
entre nuestras obras y nuestras palabras ; cristianos 
en la iglesia, infieles en lodas las demas partes. Por 
lo menos en toda nuestra conducta se représenta una 
comedia coutinuada. A nuestros inferiores, y en cier- 
tas ocasiones liablamos como unos apostoles de 
Cristo; pero en parliculary rcservadamente vivimos 
como si totalinente ignoràramos las niàximas del 
Kvangelio ; sernejantes à aquellos l'alsos Israelitas, on 
Jerusalen los mas zelosos observantes de la ley, en 
Samaria los mas impios secuaces de la supersticion ; 
por la maùana al templo, por la tarde al teatro; unas 
veces devotos, otras mundanos ; en unas horas reco- 
gidos, en otras disipados; pero en todas,enemigos de 
las niàximas del Evangelio. Pàsase la vida en repre- 
sentar una ridicula comcdia, hasta que, llegando la 
muerte en la ültima jornada, déjà burlados à los ac- 
G 
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tores, euliioitos de confusion, pasados de dolor,y 
llenos de un iiiiilil arrepentiniiento. Preocupa esta 
flesgracia, abriendo los ojos rîcsdc liicgo para reco- 
nocer tu pcrdicion : mira (pie tu condiicta es un tejido 
de laslimosas contradicciones: haces profusion de 
seguir à Cristo, y en n.ada menos piensas que en obe- 
decer sus preceptos. Seas sccular, seas eclesiàstico, 
seas religioso, no desmientas tu religion y tu fe con 
tus costuinbres. No es buena prueba de esta la inde- 
vocion y el poco respelo con que te présentas en la 
iglesia. Tu rcsistencia à las ôrdenes de Dios déclara 
bien el espiritu de rebeiion que te domina. Déjà desde 
ostemismo punto esa ridîcula comedia que représen¬ 
tas : reforma scriamentc tus costuinbres, y guârdate 
bien de contentarte con lecr materialmente estas ver- 
dades. 

2. En cualquier estado que profeses tienes obli- 
gacion de hacor olicio de apostol. I.a caridad cris- 
tiana nos impone à fodos una cstrecha ley de tener 
muy deiitro del corazon la salvacion de nuestros 
hermanos : nada debes omitir para solicitarla. No so 
trabaja en la conversion de los fieles ûnicamente con 
los sermones : otros medios hay por ventura mas 
elicaces para promoverla. Una reflexion cristiana 
hecliaà tiempo, una advertencia, un consejo dado 
con discrecion y coii caridad, un buen ejemplo, 
una limosna; lodo esto puede scr fruto de un zelo 
apostôlico. No hay padre m madré de familias que 
no pueda hacer mucho bien dentro de la suya ; no 
hay genio tan malo que no se corrija; no hay pro¬ 
pension tan viciosa que no se sujete; no hay incli- 
nacion tan torcida que no se enderece con la apli- 
cacion, con la.s inslrucciones, con el zelo, coula 
blandura y con la constancia. iCuànto bien puede 
hacer en una comunidad un superior, si le anima un 
zelo puro, discreto, prudente y acompaùado siem- 
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pre de un porte ejeniplar! iquc inmensos bienes lia- 
ràii en la corte v en sus estados los monarcas v los 
principes, cuando amantes de la religion hacen que 
florezea en ellos la rcctitudy lajusticialPon en prac- 
tica estas reflexiones. 




DIA TREINTA. 

SAN PABLO, APÔSTOL. 

San Pablo, apôstol, doctor de las gentes y oracnlo 
del mundo, fué judîo, de la tribu de Benjamin, y se 
llaraaba Saulo. Nacio en Tarso , ciudad célébré de 
Cilicia, dos aùos despues del nacimiento de nuestro 
Seùor : por su nacimiento era ciudadano romano, 
privilegio que concedîô el emperador Auguste à los 
Tarsenses enpreniio de su fideîidad. Su padre, que 
profesaba la secta de los fariseos, le envié à Jerusa- 
îen, siendoaun muy nino, para que le educase y le 
instruyese en ella Gamaliel, ensenàndole la doc- 
trina de la Icy y de las tradiciones. Eu poco tiempo 
hizo grandes progresos, y siendo uno de los mas zc- 
losos parciales de la ley, fué por consiguiente uno de 
los mas ardientes perseguidores de la Iglesia. Muy 
en breve llego à ser furor su falso zelo. No contento 
con haber pedido terca y encarnizadamente la muerte 
de San Estéban, quiso tener el gusto de guardar las 
capas de los que le apedreaban. La persecucion que 
se excité contra la Iglesia en Jerusalen despues de It 
muerte del protomàrtir, dio bueiia ocasion de sa‘ 
lisfacer su implacable odio à este furioso eneinigo de 
los discipulos de Cristo. Corria la ciudad, entraba en 
cl templo, registraba las casas, y sacaba de ellas con 



GO'i- aSo cristiano. 

violencia à cuantos creian en el Sefior, arrastràndo- 
los por las calles, metiéndolos en los calabozos, y 
cargàndolo.s de cadenas, 

Parecian muy estrechos îos limites de la Judea, de 
la Gaiilea y de la Paiestina para contentar el mentida 
zelo de este farioso perseguidor. Respirando sangre. 
nnicrtes y carniceria de los fieles, se présenté al coii- 
sejo, pidieiido cartas y rcquisitorias dirigidas à las 
sinagogas y à los jndios de Damasco, con pleno poder 
para pcsquisar y procéder contra fodos los cristia- 
nos, para exterminar, sipudiesc, aquella recien na- 
cida Iglcsia. Partiô para Damasco con amplisimos 
poderes, ecliando retos y fulminando amcnazas. Ya 
estaba cerca de la ciudad, cuando bacia la hora del 
mediodia vio de repente desprenderse del cielo una 
extraordinaria luz, mas resplandecicnte que el sol, 
que le rodeô à él y à todos los que le acompaflaban. 
Aténilos y atemorizados cayeron todos en tierra; y 
estando Saulo derribado en ella, oyô una voz, que 
Clara y distintaniente le decia ; üaulo, Smtlo, ipor- 
qué we persi(jttes‘! Conmoviôse su corazon al oir tan 
amorosa como no esperada queja; y recobràndose 
un poco, respondié ; iQuién soix vos, Sefior "i Yo soi/ 
Jésus, lereplicô el Salvador, âquien tûpcrsiqucs. En 
imw le enipenas en recalcilrar contra ml. Al oir esto 
Saulo, temblando, turbado y fuera de si, exclamé : 
Semr, iqiié quereis que haga? Lcvàntale^ respondié 
cl Salvador, en la ciudad, y alli te dirdn lu que 
dehes hacer. Los que le acompanaban no estaban mè¬ 
nes aturdidos que él ; oian confusamente l'a voz, pero 
sin percibir lo que decia, ni ver a quién hablaba; 
solo Pablo veia al Salvador distintaniente. Levantôse 
del suelo, abrié los ojos y hallôse en tinieblas, de 
modo que fué menester le condujesen por la niano 
à la ciudad, donde estuvo très dias uaturales sin ver, 
sin corner y sin beber. 
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En este üempo, rcvcloüios lo que pasaba à uno de 
los (lisci'puios Ilamado Anam'as; ei eual fué à la po- 
sada de Sanlo, puso las manos sobre 61, rcstituyôle 
îa vista, inslruyôlc siilicientemente y le administré 
el bautismo. 

Asi conio jamàs hubo conversion mas ruidosa, 
tanipoco la bubo nui'ica mas sineera, pues el mas fu- 
rioso persegnidor de Jesucristo paso de repente à ser 
uno de sus mas zelosos apéstolcs. Predicaba, de- 
mostraba la divinidad de Jesucristo, y confundia a 
cuantos dispntaban al Salvador el augusto timbre de 
verdadero Mesias. Alemori/,o a los Judios un predi- 
cador de tal caraeter; porque, sobre estar perfecta- 
mente instruido en la Escritura, era de genio vivo y 
clicaz, cou cierto aire do autoridad eu cuanto hacia, 
que se llevaba el rospeto y los corazones de todos. 
Sobresaltados los doetores de la ley à vista de tan 
poderoso adversario; perdiendo laesperanza de res- 
tiluirle, tomaron la rosolucion de desembarazarse 
de 61; pero los lieles le libraron de sus manos y de 
su l'uror descolgàndole una uoebe por la muralla, 
nietido eu una Costa. 

Libre de es!fi polegro, pasé à Jcrusalen paraabo- 
carseconsan Pedro, en cuyacomparda estuvo quince 
dias. Apar('Ci6,se!e Jesucristo, y le mandé fuese à 
prédicat* el Evangolio à los Gentües. Parlié à Tarso, 
desde donde hizo varias correrias apostôlicas à las 
cindades de la Siria y de la Cilicia, recogiendo, por 
decirlo asî, un gran botin para Jesucristo. Enviaron 
los apustolesasan Bernabé â la ciudad deAntioquia : 
liallé hobrada miés para un solooperario ; pidioàsan 
Pablo que se junlase à él, y los dos apôsloles traba- 
jaron cou tan feliz suceso, que alli fuc donde los 
fieies se coinonzaron â liamar cristianos. 

Très anos habia que Pablo y Barnabe predicaban 
eiiAiiboquia eonmaravilloso trulo; Itacianse cnella 
6. 3i- 
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con el mayoi fervor lodos los cjcrcicios de la reli¬ 
gion; eran muy l'recucntes los ayunos, y se cfcle- 
Lraban diariamente nuestros sagrados niisterios, 
cuando el EspirituSanlo did à enlender a los profé¬ 
ras y à los doctores ( que se coutaban en gran uü- 
iiierojcomo ténia escogios à l'ablo y a Bernabé para 
la conversion de los Geiililes. Ayunaron los fieles, 
hicieron oracion, ofrccicron el diviiio sacrificio, y el 
Espiritu Santo declai 6 su voluntad de la manera mas 
précisa; pues se oyô una voz, percibida de todos los 
asistcntes, que decia : Segregadme d Saxilo y d Ber- 
wihé para el minislerio à que los teago deslinados. 
Doblaron entonces los aposloles asi los ayunos como 
las oraciones; impusiéronles las manos, y los envia- 
ron a la inisiori que les senalaba el Espiritu Saiilo. 
Parlierou à Seleucia ; alli se embarcaron para Chipre, 
eiilraron en Salamina, capital de la isla, y predicaror, 
el Evaiigelio coii laiito zelo y con suceso tan feiiz, 
que se convirtiô la mayor parte de la ciudad. 

Tiénese por ciei'to que al principio de esta mision 
sucedio el fanioso rapto de san l’ablo liasta el tercer 
cielo, donde el Sefior le descubriô maravillas, supe- 
riores a toda expi esion, dandolc la inteligencia de 
los mas escondidos niisterios; mas porque no le en- 
vanecieseii tan singularos favores, como dice el inis- 
mo apostol, pennitio Bios que el estimulo de la carne 
le combaliese toda la vida; y pai'a sujetarle, anadiô 
à los trabajos del apostolado continuas y riguiosas 
penitcneias. 

Era a la sazon gobernador de la isla el proconsul 
Sergio l’ablo, bonibre prudente yentendido, c! cual, 
Inego que oyo bablar a nucstro santo de Cristo y de 
su religion, la hubiera inniediatamente abrazado, à 
no liabérselo iinpedido un judio llamado Berjesu, 
por sobrenonibre Ebjmas, que quiere dccir insigne 
inago. Eiicendido uuestro apostol en santo zelo con- 
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Ira aquel embustero, le dip : Homùre rnalvado, Là 
eÿiorbas à oiros que vean laverdadera luz que alumbra 
ci lodos los que viemn cd mundo, ensenàndoles el ca~ 
mino de la salvacion; pues desde este mismo punio ta 
mano dcl Senor es sobre H, y eslarûs cieyo si/i ver el 
sol hasta de aqui d cdyun tiempo. En el propio instante 
perdié Elymas la vista, y busco cpiicn le diese la 
mano para andar ; milagro que asombro al procôrj- 
sul, y se convii tiû en la misma hora. Desde entonces 
dejô el apostol el nombre de Saulo, y comenzô à lia* 
marse Pablo. 

Dejaron los apôstoles la isla de Ehipre, y partierido 
al Asia menor, predicaron el Evangelio en Aiitioquia 
de Pisidia, en Perge de Panfilia y en las provincias 
vecinas. llallandose san Pablo en Anlioquia, predico 
à Jesucristo en la srnagoga con tanta eficacia y con 
tanta mocion, que todo cl pueblo se mostrô incli' 
nado à créer on él. Sobresaltados los sacerdotes y los 
doetores de la nacion, vomitaron mil blasfeniias con¬ 
tra Cristo, y se alborotaron contra los apôstoles, en 
cuya vista les dijeron eslos : Vosolros habiais de ser 
los primeros à quienes nosotros anmciàsemos la pala¬ 
bra de Bios; pero, pues sois lambicn losprimeros que 
la despreciais, y por vuestra iiiisma bom os conjesaîs 
inûirjnos de la vida, elerm, vois aqui que la vamos à 
anunciar à los Gentiles. Diclio csto, sacudieron el 
l)olvo de los piés, y marcharon à Iconia, donde hi- 
cieron muchas conversiones de jndios y de idolâtras, 
entre las cuales se conté la de la ilustre virgeu sauta 
Tecla; pero los jndios, que se inantuvicron tercos en 
su incredulidad, conmovieron el pneblo tan fiiriosa- 
mente contra cllos, qucestuvieron eu gran riesgo de 
ser apedroados : alboroto que los puso en précision 
de retirarse deaquella ciudad, y se fueron a Listns 
Derba y otros mucln;s piici.k;.'. 

Estaudo en Lislris san Fubio, t 
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un hombre tullicîo clesdesunacimicnto : milagroqiic 
obligé à aquella ciega gente à tenerle por dios; y ya 
iban à ofrecerle victimas y saci ificios, cuando, liorro- 
rizados los apôstoles, rasgaron sus vestiduras en 
seùal de dolor, y exclamaron que cran unos pobres 
Nombres tan mortales como todos los demas, y que 
v'cnian à ensenarles no haber mas qne un solo DioS 
vcrdadero, Cn’ador del cielo y de la tierra. Llegaron 
à Listris algunos judios que venian de Iconia y de 
Antioquia de Pisidia, y concitaron cl pucblo de ma- 
nera que aquella veneracion se convirtio repentina- 
nicnte en un popular furor. Dcscargô una espesa 
Iluvia de pediadas contra san Pablo; sacôle arras- 
trando de la ciudad, y dejole por inuerto fuera de 
ella; aunque aquella misma noche sevolvié à cntrar 
el apôstoi como pudo; pero al amaneeer del dia si- 
guionte se saliô de Listris, porque no se excitase ai- 
guna persecucion contra los lieles. 

Crecia su zclo al paso que se mulliplicaban los tra 
bajos y los peligros. (lorriô con san Bernabé la Pisidia, 
la Panfilia, la Atalia y grau parte de la Siria, orde- 
nando obispos y sacerdotcs, y fundando Iglesias en 
todas aquellas provincias. Âo es fàcil imaginer lo 
muclio que cl grande apostol padecio por Cristo en 
aquellas cxpediciones. Kl mismo da testimonio de 
que ningun otro sufrio mas trabajos, recibiô mas 
golpcs, toléré mas càrcejos : muchas veccs se vié a 
las puertas de la nuicrte en los rios, en los eaminos, 
en el mar y en las poblacioitcs. A'o se puedcn expJi- 
ear los peligros a que se expuso por parte de los Ju¬ 
dios, de losCenliles, de los falsos herraanos, em- 
pcfiados todos en desacreditarle y en perdeiie, sin 
estar soguro ami en los mas espauiosos dcsioi-îo.j- 
iCuàntos dias paso sin beber ni coiner, y cuaiiîa:; 
iioches sin dormir, espueslo a todos los rigores del 
tiempo sin rccurso y sia abrigo! Cineo veces rut; 
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CTuelmentc azotado por los judios con ncrvios de 
bueycsi dos con varas por ôrden de los inagistrados 
de las ciudades deAsia ôdeGrecia; très veces pade- 
ciô naufragio; pasô un dia y una noche tluctuando 
entre, las olas ciel niar, esperando scr tragado de ellas 
à cada momeiito. Pero en medio de tantos trabaj os 
san Pablo siempre el mismo; esto es, siempre mas y 
mas cnccndido an el ainor de Jesucristo ; siempre mas 
y mas zeloso de llerar su sanlo nombre à todas las 
naciones de la tierra. Asombro causa considerar las 
ciudades, las provincias, los reinos y los vastos do- 
minios que corrio este grande apôstol, anunciando 
cl Evangelio en todos ellos. 

liizo très 6 cuatro viajes à Jenisalen; corrio, des¬ 
pues que se separo do san Bernahé, todas las iglesias 
(le Cilicia, Sii'ia y Ataiia. Estando en Licaonia, reci- 
bio en su compaflia à su querido discipulo Timoteo : 
desde alli pasù à Frigia y à Galacia, donde convirtiô 
muchos gentiles. Llamado à Macedonia, predicô en 
Filipos, donde liizo maravilloso fruto : de Filipos se 
tïaïislii'iô à Tcsalonica, y desde aqui à Berea y Ate- 
nas, donde hablô en e! Areopago, aquel famoso tri¬ 
bunal de los Atenienses, dectarando con tanta fuerza 
y con tanta clocuencia la divhiidad de Jesucristo, la 
resurreccion de los imiertos y la santidad delEvan- 
gelio, que se convirtieron à la fe san Dionisio, uno 
de los mas sabios y mas célcbi'es individuos de 
aquella academia; una mujer llamada Damaris y 
oü'os muchos. Desde Atenas se encaminé à Corinto, 
(loride hizo mansion cerca de diez y oebo meses, con 
ci consuelo de ver florecer y triunl’ar eu aquella ciu- 
lad la religion cristiana; cieciendo tanto la igle.sia 
lie CoriiiLo por cl gran immero de cristianos que 
ubrazaron la fe, que fiié uno de los mas iluslres rei- 
jios de Jesucristo en los prinicros siglos. 

Pero cnanlo mavores evau los pvogresos que hacia 
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Evaiigeiio, mas ténia San Pablo que patlecer. Ein- 
arcose en Ccncrea para volver à Siria : atravesô la 
Galacia, la Frigia, y oIras provincias del Asia mas 
rcmotas del mur ; llegô à Éfeso, donde predico el 
Evangelio; pero fué expelido de aqitella ciudad por 
la conjuracion de un l'.latero liamado Demetrio, que 
sublevo al pueblo contra e! apdstol, irritado de ver 
lo mucho que se disminuia la venta de sus imàgenes 
|6 medallas de la Diana de Éfeso por la predicacion de 
san Pablo. Transité por la Macedonia, donde se de- 
'tuvo algun tiempo ; y en lin, volviô por la cuarta vez 
à Jerusalen hàcia el afio de 58. 

Yiéndole los judios en el templo, se ecbaron sobre 
él, y pidieron auxilio para prenderle. Este es (decian; 
aqxiel hombre que en iodas parles predica contra la kij, 
contra el templo ij contra el pueblo de Bios. Del templo 
se comunico luego el tumulte al populacho, y coii- 
curriendo de toda la ciudad, se arrojaron sobre el 
apobtol, arrastràronle fuera del templo, cargàronle 
de golpes, y hubieran acabadocon él, à no haber 
acudido el tribuno Lisias, que mandaba la cohorte 
romanaj y sacàndole con grau trabajo de entre las 
manos de aquellos furiosos, sin mas averiguacion, 
ni informarse del motivo, le maiidô atar, cargarle 
de cadenas y meterle en un calabozo. Era tan 
grande el concurso, que se vieron los soldados pre* 
cisados à subirle sobre la escalera de piedra, que 
estaba à la puerta de la càrcel por la parte exterioi, 
Cuando san Pablo registrô desde ella toda aquelk 
inuchedumbre, pidio licencia al tribuno para hablar 
lü i)ueblo; y obtenida, refirio pûblicamente la bisto- 
ria de suconversion ; pero, cuando llegô al lance en 
que Cristo le mandé que predicase à los Gentiles, co- 
incnzaron los judios à dar descoinpasados gritos, y 
desenfrenarse contra él coino desesperados. Para so- 
segarlos, le mandô ci tribuno que se entrase en la 
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pi’ision, con àiiimo de aplicarle àcuestion de tornici',- 
to ; pero, habiendo sabido que era ciudadano romaiio, 
iniido do parecer, y ic mandé quitar las prisiones. lii- 
formado despues que cl alboroto era sobre punto de re¬ 
ligion, convocoL'lconsejo pleno do losjudios. Apenas 
abriô San Pablo la boca para hablar, cuando el saeer- 
dote descargo brutalrnente en su rostro una furiosa 
bol'ctada, que el santo sufrio con gran paciencia , de 
modo que la junta quedo coino alonita, pasniada y 
inuda, y à brève rato se desbizo tuinultuariamente. 
Mandé cl tribuno que le volviescn à la cârcel para 
que 110 le hiciese pedazos la inuchedumbre. En la 
noche siguiente se le aparecié Jesucristo, aiiirnole, 
coidortéle, y le dijo que, as-i como babia dado tesLi- 
monio de él eu Jerusrden era menester que le diese 
tambien en Uoma. 

Mientras pasaba esto en la càrcel, mas de cuarenta 
judios Itabian acudido à casa del principe de los sa- 
cerdotes, protestandole que no conierian bocado hasla 
que a Pablo se le quitase la vida ; y noticioso de todo 
Lisias, dispuso que a media noclie partiesc nueslro 
santo con una buena escolta para Cesarca, donde se 
hailaba Félix, gobeniador de la Judea, haciéndcle un 
exacte informe de todo lo succdido. Dos anos le tuvo 
Félix preso en Cesarea, donde el santo confundié à 
losjudios en cuantasocasionesse ofrecieron, yconvir- 
tié â rnuclios paganos. Festo, sucesor de Félix, pro- 
pusoâsan Pablo en una junta si queria le remitiese û 
Jerusalen para que se suslauciase y se jitzgase su 
causa; pero el santo, que sabia la conjuracion de los 
judios, respondiéque no ténia de que, pues se ha- 
llaba inocente, j ,ainâs habia hecho mal à nadie, 
pero al fin, ya que su causa cslaba on el tribunal del 
César, apelaba al César. El dia siguiente tuvo otra 
audiencia del gobeniador en presencia del rey Agri- 
pa, qiiicn quedo tan pleuamente convencido de su 
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inocencia, que dijo à Festo debiera darle liberlad, 

à no bal)er intcrpueslo la apelacion al emperador. 

Prevenidas ya todas las cosas para el embarco, sar 
Pablo, seguido de san Lucas y,de Arislarco, se hizo a 
la vêla para lloma. A poccs dias de navegacion se le- 
vanté una lOrnieuta tas desheclia, que no solo se 
vieron precisados a arrojar al mar la carga, sino lus 
mismos aparejos del navio; y continuaiido la bor- 
rasca con la inayor Violencia, llegaron todos à perder 
fa esperanza de salvarse; pero baciendo oracion el 
aposfol, consiguio que iiinguno del navio pereclese; 
y con efecto, dando â la costa en la isla de Maita, to¬ 
dos ganaroii tierra, unes à iiado y otros en tablones, 
sia que hubiose uuo que no se rcconociese deudor 
de la vida al saiito apostol. 

Rccibieron los Isieiios à los luiêspcdes con muciia 
humanidad, y cuceudieron fueg'o para que secasen la 
ropa ; jiinto san Pablo un poco de Icîia monuda 
]iara avivar mas la tiama, sia reparar eu una vibora 
que estaba denti'O de ella, la que apenas sintiô la 
inano cuando pico al apostol con su furia natural. 
Viéronio los barbares, y se persuadieron à que aquel 
honibre debia scr algun insigne facineroso, â quien 
perseguia la juslicia de los dioses, esperando por 
inslautes quecayese imicrtoeii tierra; pero Pablo no 
lûzo mas que sacudirla mano, y la vibora cayô eu el 
tuego siu habcrle hecho cl mas levedano; à cuya 
vista, atduitos los bârbaros, y mudando de repente 
de concepto, comenzaron a mirarle coino â un hom- 
bre extraordinario. Hospedéle en su casa el mas 
considérable de la isla, llamado Piiblio, romano de 
nacion ; ténia enfermo â su padre, y apenas le visité 
san Palilo cuando quedé repeEitiiiamente sano. Con la 
noticia de este milagro acudieron al apôstol todos 
los enfermos de la isla, y todos cobraron salud. Des- 
pues de liaberse deleuido en ella Ires mescs, se em- 
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harcô eî santo con sus oo.iipafieros, aporto à Siraciisa 
de Sicilia, desornharro ec Piizol y parHô por tierra à 
Roma. 

Noticiosos de ?.:■ vciiida, los fieles salieron en tro- 
pas à recibirle, y va se déjà discurrir la veneracioii y 
la termira con que lo harian. Diôsele permise para 
que anduviese libre por la ciiidad, con solo un guarda 
de visla, y se aprorechô de esta libertad para instriiir 
a los judios, y para confirmarà los fieles en la fc. Dns 
afios estuvo en Roma san Pablo, en los cuales pro¬ 
pagé maravillosamente e! reino de Jesucristo, ha- 
ciendo portentosas conversiones aun dfnlro del pa- 
lacio del mismo emperador; y btbiéndose jiistificado 
plenamente en todos los tribunales, se le despachô 
absuelto de todo enanto le imputaban. Viéndose va 
con entera libertad, Ilevô el Evangelio à muchas pro- 
vincias; y no pocos autores creen haber estado ci 
santo en Espnfia. Es probable que volvio al Oriente, 
no ballando descanso, ni aun consuelo sino en los 
trabajos aposlôlieos; pudiéndose decir sin exagéra- 
cion que tue un milagro conlinuado la vida de este 
grande apôstol. 

Restituyôse, on fin, à Roma bàcia el aRo 67 para 
consolar y fortificar à los fieles en la persccucion de 
Neron^ y cncontrô en aqiiclla ciudad à san Pedro, 
que tamhien liabia vuclto â clla despues de varies 
viajes. En medio de ser entonccs Roma como el cen¬ 
tre de todas las supersticioncs y todos los vici is del 
niundo, no pudo resislir al zelo de aquellos dos liê- 
roes cristianos. Ya babia vonvertido san Pablo à mu- 
ebos oficiales del emperador, y babia puesto en ca- 
mino de salvacion à una de las mas queridas concu- 
binas de este, cuando fué arrestado y metido en pri- 
sion en la que estnvo un ano en compaflia de san 
Pedro, liasta que coroné su gloriosa vida con una pre- 
ciosa muerte, recibiendo la coroiia del maiiirio. Fus- 
6. 3 j 
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ron martirizados los dos apôsloles oa un mismo dia 
y en un mismo aào, que fué cl 68 del nacimiento de 
Cristo. Dicese que corriô leclie en liigar de saiigre de 
sa Santa cabeza separada del cucrpo. y que el ver- 
dugo que se la certô, con otros dos soldados, se con- 
virüeron à vista de aquella maravüla. Es tambien an¬ 
tigua tradicion que en el lugar doude se ejecuto la 
scntencia brotaroii très fueutociUas, que se conscnan 
corricntes hasta el dia de boy. 

Tenenios catorce eitislolas de san Pablo, en las 
que podemos decir se conliene loda la religion y 
loda la doctriua cristiana; pcio se debe observai' que 
no estai! colocadas scgun el érden cronologico de 
los tiempos. Pônonse las primeras aquellas que di- 
rigié à todos los fielcs de alguna parlicular iglesia, 
y despucs las que escribio à sugetos particularcs. La 
primera es à los Romanos, escrita desde Corinto el 
aùo de 57. La segunda es la primera à los Coriiilios 
desde Éfesoenel mismo afto. La tercera es la segunda 
â los inismos desde .Maoodonia alguiios meses des¬ 
pues. Lacuarta es à los Galatas desde Corinto ô desde 
Efeso, cl aüo de 56. La quinta à los Efesios desde 
Roma el primer aùo de su primera prision. l.a sexta 
à los Filipcnscs de.sde cl mismo lugar, y casi con la 
misma data. La séptima àlosColosenses desde Rom a 
e! aùo de 62, uno posterior à la antccedeute. La oc- 
tava es la primera à los ïesalonicenses, y fué la pri¬ 
mera de todas las que escribio Iiallàndose en Corinto 
el ano de 52. La noua es la.segunda a los mismos desde 
el mismo lugar, y poco tiempo despues que la pri¬ 
mera. La décima es la primera que escribio à Timo- 
leo desde Macedonia, por los aùosdeSb. Laundé- 
rima es la segunda al mismo, durante su prisiou eu 
iioma. La duodécima es la dirigida à Tito desde Ni- 
eôpolis el aùo de 64. Ladécimatercia es la escrita à 
l'ilemon desde Roma, et ano de 61. Y la ûllima es !a 
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epîstola à los Hebreos 6 Judios convertidos de Jerii- 
saleii y de la Palesiina, desde Roma, poco despues 
que recobro su libertad. En todas estas epistolas, 
ademâs de contenerse toda la médula de la moral y 
de la doctrina cristiaua, resplandece el tierno amor 
que el apôstol profesaba à Jesucristo, cuyo dulci- 
simo nombre repitc en cllas à cadapaso. 

MARTIROLOGIO UOMASO. 

La conmemoracion delapostol san Pablo. 

En Limoges en Francia, san Jlarcial, obispo, con 
los dos presbiteros Alpiniano y Austricliniano, cuva 
vida fué ilustrada con milagros. 

El mismo dia, san Cayo, presbitero, y san Leon, 
subdiàcono. 

En Âlejandria, el martirio de san Basilides, bajo el 
emperador Scvero. Uabicndo defendido este sauto 
contra unes hombres impùdicos à la santa virgen 
Polamiena, à la cual acoinpafiaba al supîicio, recibio 
de clla la recompensa de su santo denuedo, pues, lia- 
biéndosele aparecido ella misma très dias despues, 
y puéstolc una corona sobre la cabeza, no solo le 
convirtiô à la fe de Jesucristo, sino que le alcaiizo 
adeniàs el ser un màrlir glorioso sin pasar por largas 
pruebas. 

En Roma, santa Lucina, discipula de los apôstoles, 
la cuaR asistiendo con sus facultades à los santos ne- 
cesilados, visitaba à los cristianos encarcelados, y sc 
empleaba en sopultar à los màrtires, iunto àquienes 
fué ella misma enterrada en una boveda construida 
pur ella. 

En la misma ciudad, santa Emiliana, raârtir. 

En el territorio de Viviers, san Ostiano, presbitero 
y confesor. 

En Francia en el Mans, san Rerlran, arcediano de 
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Paris, lucgo obispo t’el Mans, fundador de la abadia 
de la Conture. 

En Marquienes en Flandes, la vénérable Closinda, 
virgen, abadesa de aquel Ingar, hermana de santa 
Isoya. 

En Dné en Flandes, la vcnerablePrescenda, virgen, 
del niismo oïden. 

En Licia, san Paregorio, niàrlir. 

En Canlorbia, san Deusdedit, sexto obispo de dicha 
ciudad. 

En Pamplona, san Marciano, obispo. 

En Inglatcrra, santa Elgiva, rciiia, cuya traslacion 
se célébra cl dia 18 de, inayo. 

En Salzburgo, santa Erenlriida, abadesa de Nom- 
berga. 

La misa es en honor del sunto ,tj la oracion la que sUjue : 

Deus , qui nv.iltiuidliicin O Lios, qtic allililbriistc a los 
geiilium Le-ili l'auli aiioiioli gi'iililfS por mcdio (le la pre- 
pia’dlcfliionc clueuisii ; cia no- dicacioii dcl n|)C'Slol San Pablo ; 
Ilia, ut cujus naialiiiacolimus, siiplicâiiiostc nos coiicodas sea 
fjiis apud te jiairucinia sen- mtcstl'O proll'Clül' para COlltigO 
Üanius. Per Doniinum nos- at|ucl Cuva licsta CcU'ltratUüS. 
iiiiiii... Por iiuostio Sefior... 

La ephlola es del cap- l de la escrila d los Gdlaias, 

Frali-es: Notum vobis fado ll; i'inaii 03 ; Oshagosabcr que 
evaiigeliuni, qi:od evangeliza- cl cvuiigolio que yo he evail- 
tuni est à me, quia non est se- gclizado liO CS cosa Inimaua , 
cundùra hominem, nequeenim porqilC yo no le rccibl ni le 
ego nb bomiiie accepi illiid, a|uei)dt de un hontitre , sino 
ncqiie didici, sed pir révéla- por revclacioil de Jcsucrislo. 
tionein Jesu Christi. Audistis Porque vosülros habeis oido 
ciiim conversalloiiem meani dccir côiiiJ uic porte yo un 
aliq-iiando in judaismo : qiio- tiempo cii cl jiidaismo : cômo 
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Biam supra moiluni perseipie- 
bar Eccle?iam Dri, et expugna- 
bam illam et proficiebam in jn- 
dcisnio supra mnllos coætaneos 
nieos iii genci'c nieo, abuudan- 
liàsamulaior exislens paterna- 
riim mearnm traJllloniim. (iùm 
autcm piacnll ei, tpij me sc- 
gregavll es. utero malris meic, 
et vocavit per gratiam suam ut 
reveiaret Filiiim smmi in me, 
ut evangelizarem ilium in gen- 
tibus ; conlinuo non acqnievi 
carni et saiiguini, ueque veui 
Jeiosolyniani ad anlecessorcs 
meos apostolos , sed abii in 
Arabiani, et itei ùm reversus 
sum Uamascum ; deinde pos.l 
annos très veni Jerosolymam 
videre Pelvum, et mausi apud 
eum diebus quindecim, aliiim 
autem apostolorum vidi nemi- 
nem, nisi Jacobuin frairem 
Domini. Quæ autem scribu vo- 
bis, ecee. coram Deo, quia non 
inentior. 
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pofâpgiii.i â la Iglesia de Dios 
sobremaiiera , y la devastnba, 
y aprovechaba on el jutlaisnia 
mas que inucbos coctâiicos niios 
de iiii combeion , sicnclo el 
major zeiador de mis pater- 
i:as tradiiioiics. Pero ciiaiido 
le ngraiid â aipiel cpie me lia- 
bia segi't'gado desde el vieiitre 
demi madré, y me ilamu por 
SI) gracia de revelarme â su 
Hijo para que yo le predlcase 
à las gi'iitos ; inmeilialaiiietilc 
no me aconsojé de la carne y 
de la sangrc, ni fui i Jerusalcii 
â aqiiellos que oran apdslolcs 
antes que yo; sino que me fui 
âla Arabia, y volvi segurala vi’2 
à Dainasco. De alli â très .ifios 
do.spues fm' â Jerusalou i ver 
â Pedro, y estiive con el quincc 
dias, y no vl a ningtin otro de 
los apéstoles siiio â SaïUiago, 
herniano del Scùor. Y on lo que 
os cscribo, Dios es testigo de 
que no mii'uto. 


«OTA. 


« Escribiô el Apôstol su epislola à los Gàlatas des¬ 
pues de su viaje à Antioquia, y poco despues que les 
habia predicado el Evangebo. En esta admirable épis 
tola se expiican los misterios de la predestinacion, 
de la vocacion de los Gentiles y de su union à los Ju- 
dios con toda aqueila majestad y dignidad que les 
corresponde, 
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REFLEXIONES. 

No siendo el Evangelio palabra de bombre sino 
palabra deDios, icon qiiérespeto, con quéansia, con 
que docilidadsedebe oir, y con qué fidelidad se debe 
ofaedecer! No nos le ensefiô algun puro hombre; en- 
sefiônosle el mismo Jesucristo, bombre Dios : él nos 
descubriô sus misteridsj él nos instruyô menuda- 
mentc en su moral ; él nos explicô sudoctrina; él nos 
intimé sus leyes. [Que error! iqué extravagancia 
forjarse cada cual à su fantasia un nuevo sistema de 
religion, sin mas consulta que la de nuestra limitadi- 
sima razon y nuestro anlojo! No nos descubriô el 
Salvador mas que un solo camino para ir al cielo : 
locura es presumir entrar en él por otro. Atorméntcse 
cuanto quiera el entendimiento bumano para hallar 
interpretacioncs que favorezcan el amor propio : to- 
das sus sutilezas y todos sus arlificios solo serviràn 
para echar polvo à los ojos. Nuestra ley es el Evan¬ 
gelio : no liay otra régla de conduota que sus mâxi- 
mas; ninguna clase, ninguna condicion de hombres 
esta exenta de observarlas ; ninguna edad esta dis- 
pensada ; à ninguna estera, <â ninguna calidad de gen- 
tes se ban concedido privilégiés contraries. Siendo, 
pues, el Evangelio la (mica régla de nuestra conducta, 
iqué camino llevan aquellos cuya conducta es tan 
opuesta à las màximas de Jesucristo.’' péro ihay por 
ventura muchos cuyos dictâmenos, cuya conducta y 
cuvas costumbres sean conformes con estas santas 
màximas? La concupiscencia es vicie de todas las 
cdades; la inclinacion â los deleites se anticipa al uso 
de la razon; las pasiones reinan con dcspotismo y 
aon altivez en todos los eslados. Coteja con el Evan¬ 
gelio la profanidad, la delicadeza, la ociosidad y los 
pasatiempos de las mujeres dei mundo : coteja cor, 
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esta divina rcgia la ambicion, la codicia y la poca 
religion de la mayor parle de los nmndanos; coleja 
con ella la vida imporfecta y sonsual de muclios que 
bacen profesion de devotos. j Dios inio, qué dcspro- 
porcion tan enorme, qué disforme, qué monstruosa 
contrariedad! En mcdio de eso, jcsas mujeres disi- 
padas, esos hombres cnlregados à sus gustos y escla¬ 
ves de sus pasiones son de la religion de Jesucristo, 
esperan el mismo jornal que los obreros mas laborio- 
sos, creen el mismo Evangelio ! iPuede haber inas 
vergonzosa contradiccion de fe, de esperanza y de 
costumbres? Verdaderamente que este es un misterio 
deiniquidad, pero misterio fàcilmente comprensible. 
A costumbres tan corrompidas corresponde una fe 
desraayada y casi en la agoiita. Si las obras son las 
fiadoras de la fe, si son la prueba mas concluyente 
de ella, jquién cxtrafiarà ya que cl error cuenle tan- 
tos parciales, que la liercjia liaga tantos progresos, 
que sea tan coi to el nûmero de los escogidos y tan 
escaso el de los verdaderos fieles de Jesucristo? 

El evantjelio es del capUido 10 de san Maieo, y el 
mismo qve el dia XI, pdg. 2071 

ÜEDITACION. 

DS BAS l’ASlONES, 

PUNTO PUIMERO. 

Considéra que las pasiones son el gran môvil de casi 
^odas las acciones de la vida ; son pocos los que no 
gimen bajo el yugo de su tirania, y menos los que 
trabajan por sacudir de si este yugo. Nacieron en c! 
seno del anior propio, y el mismo amor propio las 
fomenta. Coino son criadas de casa mas antiguas que 
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la virtud, prcocupan la razon, y cuamlo la volun- 
tad les quicre hacer rcsistcncia, se alborotan contra 
ella; viven siempre de inteligencia con los seiitidos, 
y tiranizan el aima: todos se quejan de sudespotis- 
mo, pero al mismo tiempo todos las contempdaii : des- 
lumbrau con la falsa briüantez de gustos aparcntes ; 
])0C03 dejan de reparar en cl lazo; pero apenas uno 
déjà de cacr en cl, y aun los mismos que desconfian 
caen en la red atolondi adamente. ; Que mal bay en el 
mundo que no nazca de este emponzofiado origeii ! 

Multitud de inquiétudes, insaciabilidad de deseos, 
fondo sin suelo de disgustos: turbacion en las fanii- 
lias, gucirasenlosestados, injiislicias, pleitos, que¬ 
rellas, violencias, crimenes énormes, hercjias, cis- 
nias, parcialidades: todas las calamidades que cu- 
bren iâ tierra de luto y de amargura, todas sou fruto 
de las pasiones. Obra suya es, por decirlo asi, el in- 
fierno mismo. Aun las pasiones mas inocentes dan 
frutos amargos ; y si duran, bastardean. A'o habria 
vicies, sino hubiera pasiones 5 pues un hombre que 
quiere hacer algim uso de su entendimionto y de su 
fe, iba de concéder ireguas à un cnemigo, de quien 
debe temev todo lo malo, que le ha de ocasionar tan- 
tos sinsabores, y que le ha do précipitai’ en la ùlLima 
desgracia? 

La pasion es la que hace laguerra â la inocencia y 
â la virtud desde el principio del mundo. iCuàntos 
profetas antiguos persiguio! A ella deben su muerte 
muchos que la padecieron cruel : ella quilo la vida al 
mismo Jcsucristo ; esta es la idea mas cabal de lo que 
son las pasiones. La pasion de los escribas, de los sa- 
cerdotes y de los fariseos fué la que no quiso reco- 
iiocer al Jlesias en el Salvador j la que le calunmio en 
los Lribunales, y la que le puso en una cruz. Habiendo 
tratado tan mal al Maestro, no sc podia esperar que 
perdonase à los discipulos : no hubo santo que no 
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fuese el objeto del odio y del furor de las pasiones; 
pocos que dejasen de ser victinîas de ellas. Y con 
todo, este es aquel enemigo de quien se desconfia tan 
poco ; este es aquel à quien se fomenta, se ama, se 
halaga y se acaricia. Las pasiones nacen con nos- 
otros, crecen con nosotros, y sin debilitarse con la 
edad, porlo comun acaban con nosotros. [ Gran des¬ 
gracia si nos acompanan hasta la muerte ! Andanios 
jugueteando con estas bestias feroces; muerden siem- 
pre cuando halagan, y no se siente la mordedura. 
Pero icômo no veinos el dano? icômo es posibîe que, 
habiendo tanto tiempo que laspasiones estàn llenando 
al mundo de desdichas, no nos apliqueinos à deslruir- 
lasy â aniquilarlas? 

PUXTO SECUNDO. 

Considéra que solo con reflexionar un poco mas de 
cerca los funestos efectos de las pasiones, parece se 
ericuentra un remedio eficaz contra ellas misrnas. Ex- 
terminense las pasiones, ô dômense por lo menos, y 
estarâ tranquilo, se desenbrirà siempre sereno cl cielo 
del corazon. iDe que otro principio nacen las tinie- 
blas que se levantaii, y no solo le anublan, sino que 
en algunamanera le quitan toda laluz?Todapasion 
cicga ; y cuando llega à ser dominante, ella sola es la 
que aconseja, ella la que guia ; ; pero â que errorcs, 
pero à que desôrdenes, pero à que prccipicios 1 Santo 
Dios, i cuàntos males se siguen de este principio ! 

Pero entre todos los efectos de las pasiones nin- 
guno mas Yiolento,ninguno mas fuiiesto, que el esp;- 
ritu del error. Elias son la madré de lasherejïas ; no 
hay mas que recorrerlas lodas. Haüarànse las misrnas 
causas y los mismos efectos ; la pasion las engendré, 
la pasion las conservé, y nunca sobreviven à lapasion. 
El orgullo, la ambicion, la envidia la venganza, la lu- 

6 3à. 
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Juria, el interés,el despique: csle es cl on'geii de 
todas las sectas. Pdf mas que se quiera disfrazar la 
pasion, por mas que se pretexten otros motivos, por 
mas que se les quiera suponer otro principio, no hay 
que cansarse, la pasion diôà luz todas las herejias 
En vano se intenta desnaturalizarlas ; no pueden des¬ 
mentir su naeiiniento. Aunque no todas nacieron en 
un mismo tienipo, pero todas naeen debajo de una 
misina estrella, todas son de un mismo pais, todas de 
un mismo genio.Poreso, todas se parecen en muchas 
cosas 5 el mismo fin, el mismo objeto, los mismos ar- 
tificiosy el mismo espiritu. Si la pasion no cegara el 
entendiniiento y el corazon, i serian menester otros 
discursos para que abriesen los ojos los que buscan 
la verdad? ; En que errores no vivia sumergido Saulo, 
y con que furor no perseguia à los fieics ! Con todo 
cso, él estaba muy persuadido à que todo aquello era 
puro zelo por la iey; fué menester un milagro para 
que conociese su error. |Oh, que dificultosas son las 
conversiones de esta especie ! ; qué raras ! j que infre- 
cuentes !En pasàndosc cierlo tiempo, pocas vecesse 
corrigen las pasionos. 

(.Quién excita la desunion y el cisma en las fami- 
lias ? La pasion. Reinaria la amistad y la buena inteli- 
gencia entre muchas personas, sise hubiera tenido 
cuidado de doiiiarcon tiempo este enemigo de nuestra 
quietudy de nuestra salvacion. Séria dulce, séria ino- 
cente la vida, si fuera inenos inmortilîcada, si desde 
el principio se hubiese comenzado à luchar contra la 
pasion hasta vencerla. Toda nuestra apUcacion y todo 
nuestro conato debia dedicarse à oprimir este ene¬ 
migo doinéstico ; pero lejos de eso se le halaga, se le 
fomenta, y nos fainiliarizamos mas cou él cada dia. 

Dadme, Senor, tan claro y tan vivo conocimiento 
de la maiignidad de las pasiones y de las desdichas 
que causan, que no eese con vuestra divina gracia de 
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combatir contra este enemigo mortal de nii cteina 
salvacioi). Resuelto estoy à apücanue à tan iiecesaria 
luchael resto demi vida, penctradode im vivo y sin- 
cero dolor de haber vivido tiasta aqui esclavo de mi i 
pasiones. 

JACULATORIAS. 


Libéra me de sanyuinibx'.s T)eus, Deus salnlis mete, et 
exidtabü lingua meajuMUiam (uam. Salin. 50. 
lODios! esperanza ùnica de mi salud, libraine de las 
pasiones que me tiranizan, y perpetuamente en- 
salzaré tus niisericordias. 

Dirupisti vincula mea, iibi saerificabo hostiam tandis. 
Salin. 11. 

Lspero, Sefior, que romperéis los grillos de las pasio¬ 
nes que me tienen aprisionado, y ofreccré en agra- 
decimiento sacrificio de alabanzas à vuestro santo 
nombre. 

PUOPOSITOS. 

1. Son las pasiones, como se ha dicho, el grau nnivil 
de las acciones humanasôde la mayor parte de elles; 
poeos se libran de su tirania ; son el sepulcro del es- 
piritu y las tiranas del corazon; nacen con nosotros, 
y desdichado aquel que no sobrevive à ellas. Son tan 
enemigas de nuestro reposo, que, por decirlo asi, no 
sosiegan ellas , mientras no nos ven llenos de turba- 
cion. Nada las tranquiliza, porque nada las contenta : 
su asunto es consumir y desecar el aima cou mil in¬ 
quiétudes , disgustos y pesadurabres. Ko hay edad 
exenta de ellas. jEresnino? pues las pasiones son los 
resortes que hacen mover esa pcquefta màquina. 
iEres jôven? es la edad en que ellas reinan con mayor 
vigor y con mayor imperio. iEres hoinbre maduro? 
nunca mas tueries aue entonces: es verdad que la re- 
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flexion modéra tal vez los impetiis y er Tuego, pero el 
veneno, no le extrae. fleliranse las mas afurdidas 
para ceder el liigar â las mas peligrosas : no son las 
menos temibles aquellas que hacen menos ruido : 
una malignidaddisimuladaytacilurna asegura tanto 
mas el golpe,yes tanto mas nociva, cuanto es menos 
dcscubierla : la vejez débilita las fuerzas del cuerpo 
y del espirilii, mas no las de las pasiones. Esta es una 
Icccion muy importante para ti. (,Has Irnbajado mu- 
cho liasta abora en venccr y en domar csos antiguos 
enemigos tuyos, que se te han beclio domésticos y 
familiarcs? ide dônde nacen esas miscrias, esas 
aversioiies, esas envidias, esc mal bumor, esos ar- 
rebalamientos, esa ambieion, esa concupiscencia, 
esa poca devocion y auu poca religion? ^de dônde 
esa inqnielud, ese desasosiego, csa turbacion y todo 
lo que tanto te bace gémir interiormenlc? Tus pasio- 
ues te tiranizan ; las pcrdonasle, las lisonjeaste, las 
conscntislc y las acariciasle, y abora te dan el pago. 
Trâtante como â esclave, y les seras deudor de lu 
eterna desdieba. Toma boy una efieaz y generosa 
resolucion de sacudirdesdeluego tan vergonzosa ser- 
viduinbre; ô elias te han de perder, ô lu las lias de 
exterminar j para cso lieues en lu mano todos los 
auxilios necesarios, y estas niismas reflexioues son 
los mejores fiadores de esta verdad. 

2. Ataca desde este mismo punto à tu pasion do¬ 
minante. fcEs lacodicia 6 ta avaricia? pues paga boy 
mismo à tus criados_, satisface â tus oûcialcs, y ade- 
mâs de eso daalguna liniosna. ^Es la inclinacion al 
juego? propon abstenerte de él en todo un mes. i,Es 
el amor al regalo, â la comodidad y â la delicadeza? 
imponle algunaniorlificacion particular, que replias 
algunas veces cada seiuana. {.Es el mal bumor 6 la 
côlera? déjate pudrir antes que descomponerte. ^Es 
la envidia y la vanidad? esludia en alabar â todos, y 
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jamàs te dcscuides ea expresion que pueda cedtr en 
alabauza, propia. ^Es la pasion de la veuganza? lioy 
iriismo lias de buscar à tu encmigo, le bas de perdo- 
nai’de corazon, y esta xûctoria telibrarâ de csa escla- 
vitud, Âcaso tiene Dios coiao vinculada tu salvaciou 
â esta gcnerosidad ; y desde luego te pronoslico que 
experimentaràs e) consuelo y la dulsura de una ac- 
cion tan valerosa. 
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